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ADVERTENCIA» 


¡Numerosas  son  las  ediciones  que  se  han  hecho  del  Quijote 
lanto  en  España  como  fuera  de  ella  desde  que  el  poco  afortu- 
nado Cervantes  enriqueció  la  literatura  con  su  obra  original  é 
inimitable.  El  interés  con  que  fue  recibida  de  nacionales  y  es- 
trangeros  obligó  á  que  se  reprodujera  y  generalizara,  y  algu- 
nos  literatos  se  tomaron  el  honroso  trabajo  de  publicarla  con 
oportunas  observaciones  ,  tributando  este  merecido  homcuagc 
á  tan  ingenioso  español.  Cumpliéndose  el  vaticinio  del  mismo 
D.  Quijote  ,  cuando  dijo  que  no  habria  nación  ni  lengua  donde 
no  se  tradujese  su  historia,  lo  hicieron  los  portugueses,  los  ita- 
lianos ,  los  franceses  ,  los  alejnanes  ,  los  holandeses  j  los  ingle- 
ses ,  en  lo  que  dieron  estos  últimos  pruebas  nada  equívocas  del 
mérito  que  reconocian  en  esta  obra  ,  haciendo  de  ella  lujosas 
ediciones.  Las  que  en  un  principio  se  publicaron  en  España  es 
preciso  confesar  que  no  fueron  correspondientes  ni  al  mérito 
del  Quijote  ,  ni  al  honor  que  con  él  se  habia  justamente  adqui- 
rido su  autor  y  la  patria  que  le  vio  nacer.  Algún  tanto  mas  esme- 
radas fueron  las  ediciones  que  sucesivamente  vieron  la  luz  pú- 
blica, y  quedó  del  todo  vindicado  el  honor  español  y  erijido 
un  monumento  glorioso  á  la  memoria  de  Cervantes  con  la  sun- 
tuosa y  magnífica  edición  que  publicó  la  Real  Academia  espa- 
ñola. Pero  al  paso  que  el  desaliño  y  mezquindad  de  las  pri- 
meras ediciones  las  hacia  de  un  precio  baladí ,  el  esmero ,  sun- 
tuosidad y  riqueza  de  la  última   la   ha  hecho  de  un  valor  tan 
alto  f  que  uo  es  dable  á  lodos  poseerla. 
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Deseando  pues  no  incurrir  en  ninguno  de  estos  dos  cstremos, 
hemos  procurado  conciliar  las  ventajas  respectivas ,  publicando 
una  edición,  que  sin  ser  magnífica  ni  mezquina,  sea  de  gusto  y 
verdaderamente  econiiniica. 

Empero  no  satisfechos  todavía  con  esto  nuestros  deseos , 
querríamos  hacer  recomendable  nuestra  edición  con  otras  ven- 
tajas mucho  mas  útiles  y  apreciables  :  ventajas  que  directamen- 
te recayeran  sobre  el  contenido  de  la  obra.  Después  de  haber 
transcurrido  mas  de  dos  siglos  desde  la  primera  edición  del 
Quijote,  conocimos  que  toda  nueva  edición  seria  incompleta  y 
estaria  fuera  del  alcance  de  la  mayoría  de  los  lectores  ,  si  no  iba 
acompañada  de  notas  aclaratorias  sobre  algunos  pasages  y  es- 
presiones. Las  costumbres  han  variado  ,  el  leuguage  ha  sufri- 
do alguna  alteración  ,  y  los  hechos  históricos  de  aquella  época, 
á  que  hace  Cervantes  oportunas  alusiones  ,  no  son  naturalmen- 
te conocidos  como  entonces.  Por  lo  mismo  presentar  el  testo 
desnudo  y  sin  esta  preciosa  luz  que  descubre  y  realza  sus  belle- 
zas ,  era  lo  mismo  que  quitarle  gran  parte  de  su  gracia  original 
c  inimitable  ,  dejar  oscuro  su  espíritu ,  y  esponerle  á  equivoca- 
das interpretaciones.  Esta  consideración  movió  al  laborioso 
D.  J.  A.  Pellicerá  adornar  la  obra  con  las  curiosas  notas  con 
que  enriqueció  su  edición.  Pero  viendo  que  el  gusto  por  lo  ro- 
niánlico  y  por  las  cosas  del  tiempo  de  la  caballería  se  va  ge- 
neralizando cada  dia  mas ,  y  conociendo  por  otra  parte  que 
algunas  de  aquellas  notas  no  llenan  este  objeto,  y  que  otras  sou 
tal  vez  demasiado  prolijas ,  determinamos  acompañar  la  pre- 
sente edición  con  notas  enteramente  nuevas.  En  estas,  sin 
echármenos  ninguna  de  aquellas  noticias,  se  encontrarán  rati- 
ficados é  ilustrados  con  anotaciones  curiosas  é  interesantes  los 
mismos  pasages  y  muchísimos  otros  de  la  obra  qnc  eu  ningún 
tiempo  lo  habían  sido. 

A  fin  de  satisfacer  el  deseo  que  domina  en  el  dia  de  conocer 
lodo  lo  que  tiene  relación  con  las  costumbres  de  la  edad  media 
y  maneras  caballerescas ,  damos  un  sucinto  análisis  de  muchos 
de  los  libros  y  romances  de  caballerías  citados  por  Cervantes, 


(  VII  ) 
y  (3e  las  ediciones  que  de  ellos  se  hicieron.  Nos  detenemos  en 
esplicar  las  ceremonias  ,  con  las  cuales  se  conferia  la  orden  de 
caballería;  las  obligaciones,  usos  y  costumbres  de  los  paladines; 
los  varios  grados  por  los  cuales  solian  pasar  antes  de  ser  arma- 
dos caballeros ,  etc.  etc.  Describimos  igualmente  el  magestuoso 
é  imponente  aparato  de  las  batallas  d  todo  trance  ó  hasta  morir, 
de  los  torneos ,  de  las  justas  ,  de  los  carroseles  y  de  los  demás 
pasatiempos  en  que  hacian  alarde  los  caballeros  en  presencia 
de  sus  damas  de  su  valor  ,  de  su  agilidad  y  de  su  pasión  amo- 
rosa. Damos  noticia  del  estraño  código  de  jurisprudencia  que  se 
redactó  en  aquellos  tiempos ,  y  estuvo  en  vigor  para  régimen 
de  las  Cortes  de  amor  ,  y  citamos  algunos  autos ,  sentencias 
ó  arrestos  proferidos  con  arreglo  al  mismo.  Describimos  la 
mayor  parte  de  las  armas  y  demás  piezas  de  la  armadura  an- 
tigua y  el  uso  quetenian.  Insinuamos  el  origen  de  donde  tomó 
Cervantes  la  idea  para  arreglar  muchas  de  las  aventuras  de  su 
D.  Quijote;  y  últimamente  exornamos  con  notas  y  observacio- 
nes todos  aquellos  otros  pasages  ó  modismos  que  á  nuestro  mo- 
do de  ver  lo  exigen. 

Los  cuatros  tomos  primeros  de  la  obra  contienen  el  testo 
del  Quijote  con  las  notas  y  variantes  ,  y  el  quinto  el  análi- 
sis del  mismo  ,  el  plan  cronológico  y  la  vida  de  Cervantes , 
formado  en  vista  de  lo  que  han  dicho  Majans ,  Avellaneda  , 
Montiano  y  Layando  ,  Haedo ,  Sarmiento ,  Iriarte ,  Pelliccr  , 
Rios  ,  Navarrete  y  otros  escritores  de  nombradla. 

Si  el  interés  con  que  emprendimos  este  ímprobo  y  poco  lu- 
cido trabajo ,  y  el  esmero  con  que  hemos  procurado  conti- 
nuarle refluyera  en  favor  de  la  ilustración  y  de  la  literatura  ¿qué 
mas  pudiéramos  desear? 


Jl  la  Ilación  (Éepafiala 
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MARqUES  DE  GIBRALEON  ,  CONDE    DE    BENALCAZAR    Y    BASARES  , 

VIZCONDE    DE    LA    PUEBLA    DE     ALCOCER^    SESOR    DE    LAS   CILLAS 

DE   CAPILLA^    CURIEL    Y    BURGUILLOS, 


En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace 
Vuestra  Escelencia  á  toda  suerte  de  libros  co- 
mo Principe  tan  inclinado  áfavorecer  las  bue- 
nas artes  ,  mayormente  las  que  por  su  nobleza 
no  se  abaten  al  servicio  y  granjerias  del  vulgo , 
he  determinado  de  sacar  á  luz  al  Ingenioso  Hi- 
dalgo D.  Quijote  de  la  Mancha  al  abrigo  del 
clarísimo  nombre  de  Vuestra  Escelencia ,  á 
quien  ,  con  el  acatamiento  que  debo  á  tanta 
grandeza  ,  suplico  le  reciba  agradablemente  en 
su  protección ,  para  que  á  su  sombra ,  aunque 
desnudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  ele- 
gancia y  erudición  de  que  suelen  andar  vestidas 
las  obras  que  se  componen  en  las  casas  de  los 
hombres  que  saben  ,  ose  parecer  seguramente 
en  el  juicio  de  algunos ,  que  no  conteniéndose 
en  los  limites  de  su  ignorancia ,  suelen  condenar 
con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos  age- 
nos:  que  poniendo  los  ojos  la  prudencia  de  Vues- 
tra Escelencia  en  mi  buen  deseo ,  fio  que  no  des- 
deñará la  cortedad  de  tan  humilde  servicio. 


¿litigucl  ^c  (ícroantcs 
$aaocí>ra. 


PRÓLOGO. 


Desocupado  lector  :  sin  juramento  rae  podrás  creer  que  qui- 
siera que  este  libro  ,  como  hijo  del  culeiidiinieuto,  fuera  el  mas 
hermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  que  pudiera  imaginar- 
be.  Pero  uo  he  podido  jo  contravenir  la  orden  de  naturaleza , 
que  en  ella  cada  cosa  engendra  su  semejante.  Y  asi  ¿qué  podia 
engendrar  el  estéril  y  mal  cultivado  ingenio  mió  ,  sino  la  his- 
toria de  un  hijo  seco  ,  avellanado  ,  antojadizo,  y  lleno  de  pen- 
samieutoá  varios  j  nunca  imaginados  de  otro  alguno:  bien  como 
quien  se  engendró  en  una  cárcel ,  (i)  donde  toda  incomodidad 
tiene  su  asiento ,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su  habitación? 
El  sosiego  ,  el  lugar  apacible ,  la  amenidad  de  los  campos  ,  la 
serenidad  de  los  cielos  ,  el  murmurar  de  las  fuentes  ,  la  quietud 
del  espíritu  son  grande  parte  para  que  las  musas  mas  estériles 
se  muestren  fecundas  ,  y  ofrezcan  partos  al  mundo  que  le  col- 
men de  maravilla  y  de  contento.  Acontece  tener  un  padre  un 
hijo  feo  j  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una 
venda  en  los  ojos  para  que  no  vea  sus  filtas  ,  antes  las  juzga 
por  discreciones  j  lindezas,  y  las  cuenta  á  sus  amigos  por  agu- 
dezas y  donaires.  Pero  yo  ,  que  aunque  parezco  padre  soy  pa- 
drastro de  ]).  Quijote  ,  no  quiero  irme  con  la  corriente  del  uso, 
ni  suplicarte  casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos  ,  como  otros  ha- 
cen ,  lector  caríbimo  ,  que  perdones  ó  disimules  las  faltas  (jue 
en  este  mi  hijo  vieres  :  y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo, 
y  tienes  tu  alma  en  tu  cueipo  y  tu  libre  albedn'o  como  el  mas 
pintado  ,  y  estás  en  tu  casa ,  donde  eres  señor  della,  como  el 
lley  de  sus  alcabalas  ,  y  sabes  lo  que  comunmente  se  dice  ,  que 
debajo  de  mi  manto  al  Rey  malo.  Todo  lo  cual  te  exenta  y  hace 
libre  de  todo  respeto  y  obligación,  y  asi  puedes  decir  de  la 
iiistoria  todn  aquello  que  te  pareciere,  sin  temor  r[ue  le  ca- 
lunicn  por  el  mal ,  ni  te  premien  por  el  l)ien  que  dijeres  della. 

Solo  quisiera  dártela  monda  y  desnuda ,  sin  el  ornato  de 
prcjlogo  ,  ni  de  la  ¡numerabilidad  y  catálogo  de  los  acostum- 
brados sonetos ,  e^a'gramas  y  elogios  que  al  pruicijiio  de  los 
libros  suelen  ponerse.  (2)  Porque  te  sé  decir  que  aunque  me 
costó  algún  trabajo  componerla  ,  ninguno  tuve  por  mayor  que 
hacer  esta  prefación  que  vas  Icyenilo.  IMuihas  veces  lome  la 
pluma  para  escribilla  ,  y  nnuJias  la  deje ,  p<n-  no  saber  lo  que 
iscribiria ;  y  estando  una  suspenso,  con  el  papel  delante,  la 
{iluma  cu  la  oreja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano  en  la  me- 
jilla, pensando  lo  que  diiia ,  entró  á  deshora  un  amigo  mió 
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gracioso  y  bien  entendido ,  el  cual  viéndome  tan  imaginativo 
inc  preguntó  la  causa  ,  y  no  cncubricudosela  3  o  ,  le  dije  (jue 
jiensaba  en  el  prólogo  que  habia  de  liacer  á  la  historia  de  Dou 
(Quijote,  y  que  me  tenia  de  suerte,  que  ni  queria  hacerle  •,  ni 
menos  sacar  á  luz  las  hazañas  de  de  tan  noble  caljallero.  Por- 
que ¿cómo  queréis  vos  que  no  me  tenga  confuso  el  qué  dirá  el 
antiguo  legislador  que  llaman  vulgo  ,  cuando  vea  que  al  cabo 
de  taiitos  años  como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido , 
salgo  ahora  con  todos  mis  anos  acuestas  con  una  leyenda  seca 
como  un  esparto  ,  agena  de  invención ,  menguada  de  estilo , 
pobre  de  coucetos ,  y  falta  de  toda  erudición  y  dotrina ,  sin 
acotaciones  en  las  márgenes  y  sin  anotaciones  en  el  Ini  del  li- 
bro ,  como  veo  que  están  otros  libros ,  aunque  sean  fabulosos 
y  profanos  ,  tan  llenos  de  sentencias  de  Aristóteles  ,  de  Platón 
y  de  toda  la  caterva  de  filósofos  ,  que  admiran  a  los  leyentes, 
y  tienen  á  sus  autores  por  hombres  Icidos ,  eruditos  y  elocuen- 
tes? ¡Pues  qué  cuando  citan  la  divina  escritura!  jNo  dirán  sino 
que  son  unos  santos  Tomases  y  otros  doctores  de  la  Iglesia, 
guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso  ,  que  en  un  renglón 
han  pintado  un  enamorado  distraido ,  y  en  otro  hacen  un  ser- 
jnoncico  cristiano,  que  es  un  contento  y  un  regalo  oírle  ó  Icelle. 
De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro  ,  porque  ni  tengo  que 
acotar  en  el  margen  ,  ni  que  anotar  en  el  fin  ,  ni  menos  sé  qué 
autores  sigo  en  él,  para  ponerlos  al  principio,  como  hacen  todos, 
por  las  letras  del  A  B  C  ,  comenzando  en  Aristóteles  y  acabaudo 
en  Xenoíonte  y  en  Zoilo  ó  Zeuxis ,  aunque  fue  maldiciente 
el  uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  cai-ecer  mi  libro  de 
sonetos  al  principio  ,  á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean 
duques  ,  marqueses  ,  condes  ,  obispos  ,  damas  ó  poetas  cele- 
bérrimos. Aunque  si  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  oficiales  amigos, 
yo  sé  que  me  los  darían  ,  y  tales  que  no  les  igualasen  los  de 
aquellos  que  tienen  mas  nomljrc  en  luicslra  Es[)aña. 

En  fin,  señor  y  amigo  mió,  proseguí,  yo  determino  que  el 
señor  D.  Quijote  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la  Man- 
cha ,  hasta  ([ue  el  cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas 
como  le  faltan  porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remediarlas  por 
mi  insuficiencia  y  pocas  letras ,  y  porque  naturalmente  soy 
poltrón  y  perezoso  de  andarme  buscando  autores  que  digan  lo 
que  yo  me  sé  decir  sin  ellos.  De  aqui  nace  la  suspensión  y  ele- 
vamiento en  que  me  hallastcs  :  bastante  causa  para  ponerme  en 
ella  la  que  de  raí  habéis  oido.  Oyendo  lo  cual  mi  amigo  ,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente  y  disj)arando  en  una  larga  risa, 
me  dijo  :  por  Dios ,  hermano ,  que  ahora  me  acabo  de  desen- 
gañar de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  mucho  tiempo 
que  ha  que  os  conozco ,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por 
discreto  y  prudente  en  todas  vuestras  acciones.  Pero  ahora  veo 
que  estáis  tan  lejos  de  serlo  como  lo  está  el  cielo  de  la  tierra. 

,;C(5ino  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  poco  momento  y  tan 
lácilcs  de  remediar,  ¡)uedaii  tener  fuerzas  de  suspender  y  ab- 
sortar un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro ,  y  tan  Lecho  á 
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romper  y  atropellar  por  otras  dificultades  mayores?  Á  la  fe , 
esto  no  hace  de  Taita  de  habilidad ,  sino  de  sobra  de  pereza  y 
penuria  de  discurso,  ¿Queréis  ver  si  es  verdad  lo  que  digo? 
Pues  estadme  atento ,  y  veréis  como  eti  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  confundo  todas  vuestras  dificultades  ,  y  remedio  todas  las 
faltas  que  decís  que  os  suspenden  y  acobardan  para  dejar  de 
sacar  á  la  luz  del  mundo  la  historia  de  vuestro  famoso  Dou 
Quijote  ,  luz  y  espejo  de  toda  la  caballería  andante.  Decid , 
le  repliqué  yo,  ojendo  lo  que  me  decia  ,  ¿de  qué  n)odo  pen- 
sáis llenar  el  vacío  de  mi  temor ,  y  reducir  á  claridad  el  caos 
de  mi  confusión?  Á  lo  cual  él  dijo  :  lo  primero  en  que  reparáis 
(le  los  sonetos  ,  epigramas  ó  elogios  que  os  faltan  para  el  prin- 
cipio ^  y  que  sean  de  personages  graves  y  de  título  ,  se  puede 
remediar  en  que  vos  '  mismo  toméis  algún  trabajo  en  hacerlos, 
y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisicre- 
des ,  ahijándolos  al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador 
de  Trapisonda ,  de  quien  yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron 
famosos  poetas:  y  cuando  no  lo  hayan  sido,  y  hubiere  algunos  • 
pedantes  y  bachilleres  que  por  detras  os  muerdan  y  murmuren 
desta  verdad ,  no  se  os  dé  dos  maravedís ,  porque  ya  que  os 
averigüen  la  mentira,  no  os  han  de  cortar  la  mano  con  que  lo 
cscribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde 
sacárcdes  las  sentencias  y  dichos  que  pusiéredes  en  vuestra 
historia ,  no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo 
algunas  sentencias  ó  latines  que  vos  sepáis  de  memoria  ,  o  á  lo 
menos  que  os  cuesten  poco  trabajo  el  buscallos  ,  como  será  po- 
ner, tratando  de  libertad  y  cautiverio  : 

Non  be/te  pro  ¿oto  libertas  venditiir  auro. 

Y  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio  ,  ó  á  quien  lo  dijo.  Si  tra- 
tárcdcs  del  poder  de  la  muerte  ,  acudir  luego  con  ; 

Pnllidn  inors  nequo  pulsat  pede 

Pauperiirn  tabernas  ,  regumque  turres. 
Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  ene- 
migo ,  entraros  luego  al  punto  por  la  escritura  divina  ,  que  lo 
podéis  hacer  con  tantico  de  curiosidad ,  y  decir  las  palabras 
por  lo  menos  del  mismo  Dios  :  Ego  aiitem  dice  uobis  :  ddigile 
iiiimicos  {'estros.  Si  tratáredes  de  malos  pensamientos  ,  acudid 
con  el  evangelio:  De  corde  exeiinl  cogitatioties  malac.  Si  de  la 
instabilidad  de  los  amigos,  ahi  está  Catón  que  os  dará  su  dístico: 

Doñee  eris  J'elix  ,  inultos  mnnerabis  árnicas , 

Témpora  si  fuerint  nubila  ,  soltts  cris, 

Y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrán  siquiera  por  gra- 
mático ,  que  el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  provecho  el  dia  de 
Jioy.  En  lo  que  toca  al  pt)ner  anotaciones  al  lin  del  libro ,  se- 
guramente lo  podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún 
gigante  en  vuestro  libro  ,  hacelde  que  sea  el  Gigante  Golías  , 
y  con  solo  esto  ,  que  os  costará  casi  nada ,  tenéis  una  grande 
anotación  ,  pues  podéis  poner  :  El  gigante  Calías  ó  Colial  fue 
nn  Jitisteo  n  ijuicn  el  pastor  Dícvul  mala  de  una  i^iutn  pedrada 


(  XV  ) 
en  el  valle  de  Tehcr'mto ^  según  se  cuenta  en  el  libro  délos  Re- 
yes ,  en  el  capítulo  que  vos  lialldredes  que  se  escribe. 

Tras  esto  ,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  humanas 
y  cosraógraí'o  ,  haced  de  modo  como  eu  vuestra  historia  se  nom- 
bre el  rio  Tajo  ,  y  veréisos  luego  con  otra  famosa  anotación,  po- 
niendo :  El  rio  Tajo  fue  asi  dicho  por  un  Rey  de  las  Españas : 
tiene  su  nacimiento  en  tal  lugar ,  y  muere  en  el  mar  Océano 
besando  los  muros  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa  i  y  es  opi- 
nión que  tiendas  arenas  de  oro  etc.  Si  tratáredes  de  ladrones, 
yo  os  daré  ^  la  historia  de  Caco,  que  la  sé  de  coro.  Si  de  mu- 
gcrei  rameras  ,  ahi  está  el  obispo  de  Moudoucdo  ,  cjue  os  pres- 
tará á  Lamia ,  Laida  y  Flora  ,  cuya  anotación  os  dará  gran 
crédito.  Si  de  crueles  ,  Ovidio  os  entregará  á  Medea.  Si  de 
encautüdoras  y  hechiceras ,  Homero  tiene  á  Calipso ,  y  Vir- 
gilio á  Circe.  Si  de  capi'ancs  valerosos,  el  mismo  Julio  Cé- 
sar os  prestará  á  sí  mismo  en  sus  comentarios,  y  Plutarco  os 
dará  níil  Alejandros.  Si  tratáredes  de  amores,  con  dos  onzas  que 
sepáis  de  la  lengua  Toscana  ,  toparéis  con  León  Hebreo  ,  que 
os  hincha  las  medidas.  Y  si  no  queréis  andaros  por  tierras  es- 
trauas,  en  vuestra  casa  tenéis  á  \ionseci\  Del  anu)r  de  Dios  ^ 
donde  se  cilra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  ingenioso  acertare  á 
desear  eu  tal  materia.  En  resolución  no  hay  mas  sino  que  vos 
procuréis  nombrar  estos  uomijres  ,  o  tocar  estas  historias  en  la 
vuestra  que  acjui  he  dicho,  y  dejadme  á  mí  el  cargo  deponer 
las  anotaciones  y  acotaciones  ,  que  yo  os  voto  á  tai  de  llenaros 
los  márgenes  y  de  gastar  cuatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de  los  autores  que  los  otros  li- 
bros tienen  ,  que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto 
tiene  es  muy  fácil ,  porque  no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que 
buscar  un  libro  que  los  acote  todos  ,  desde  la  A  hasta  la  Z, 
como  vos  dccis.  Pues  ese  mismo  abecedario  pondréis  vos  en 
vuestro  libro;  que  puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  mentira, 
por  la  poca  necesidad  que  vos  teníadesdc  aprovecharos  dcUos , 
no  importa  nada :  y  quizá  alguno  habrá  tan  simple  que  crea 
que  de  todos  os  habéis  aprovechado  en  la  simple  y  seucüla  his- 
toria vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra  cosa,  por  lo  menos 
servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores  á  dar  de  improviso  au- 
toridad al  libro.  Y  mas ,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averi- 
guar si  los  seguistes  ó  no  los  scguistes  ,  no  yéndolc  nada  en 
ello.  Cuanto  mas  que  ,  si  bien  caigo  en  la  cuenta  ,  este  vues- 
tro libro  no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que 
vos  decis  que  le  falta ,  porque  todo  él  es  una  invectiva  contra 
los  libros  de  caballerías  ,  de  quien  nunca  se  acordó  Aristóteles, 
ni  dijo  nada  S.  JJasilio ,  ni  alcanzó  Cicerón  :  ni  caen  debajo  de 
la  cuenta  de  sus  fabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la 
verdad ,  ni  las  observaciones  de  la  astrología  :  ni  le  son  de  im- 
portancia las  medidas  geométricas  ,  ni  la  confutación  de  los  ar- 
gumentos de  quien  se  sirve  la  retorica  :  ni  tiene  para  que  pre- 
dicar á  ninguno ,  mezclando  lo  humano  con  lo  divino  ,  que  es 
un  género  üe  mezcla  de  quien  no  se  ha  de  vestir  ningún  cris- 


üano  ententlimiento.  Solo  tiene  que  aprovecharse  de  la  imifa^ 
cion  en  lo  que  fuere  escribiendo ,  que  cuanto  ella  fuere  mas 
perfecta,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  Y  pues  esl.i 
vuestra  escritura  no  mira  á  mas  que  á  deshacer  la  autorida<l 
y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de 
caballerías  ,  no  hay  para  que  andéis  mendigando  sentencias  de 
filósofos  ,  consejos  de  la  divina  escritura  ,  fábulas  de  poetas  , 
oraciones  de  retóricos  ,  milagros  de  santos  ,  sino  procurar  que 
á  la  llama  ,  con  palabras  significantes  ,  honestas  y  bien  coloca- 
das salga  vuestra  oración  y  período  sonoro  y  festivoj  pintando, 
en  todo  lo  que  alcanzáredes  y  fuere  posible  ,  vuestra  intención  , 
dando  á  entender  vuestros  conceptos  ,  sin  intrincarlos  y  escu- 
recerlos.  Procurad  también  que  leyendo  vuestra  historia  el  me- 
lancólico •^  se  mueva  á  risa  ,  el  risueño  la  acreciente  ,  el  simple 
no  se  enfade  ,  el  discreto  se  admire  de  la  invención  ,  el  grave 
no  la  desprecie ,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla.  En  efecto, 
llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mal  fundada  des- 
tos  caballerescos  libros  ,  aborrecidos  de  tantos  y  alabados  de 
muchos  mas  :  que  si  esto  alcanzásedes  ,  no  habríades  alcanza- 
do poco. 

Con  silencio  gi*ande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me 
decia  ,  y  de  tal  manera  se  imprimieron  en  mí  sus  razones  ,  que 
sin  ponerlas  en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mis- 
mas quise  hacer  este  prólogo  :  en  el  cual  verás ,  lector  suave  , 
la  discreción  de  mi  amigo  ,  la  buena  ventura  mia  en  hallar  en 
tiempo  tan  necesitado  tal  consejero,  y  el  alivio  tuyo  en  hallar 
tan  sincera  y  tan  sin  revueltas  la  historia  del  famoso  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  de  quien  hay  opinión  por  todos  los  habita- 
dores del  distrito  del  campo  de  Moutiel ,  que  fue  el  mas  casto 
enamorado  y  el  mas  valiente  caballero  que  de  muchos  años  á 
esta  parte  se  vio  en  aquellos  contornos.  Yo  no  quiero  encare- 
certe el  servicio  que  te  hago  en  darte  á  conocer  tan  notable  y 
tan  honrado  caballero  ;  pero  quiero  que  me  agradezcas  el  cono- 
cimiento que  tendrás  del  famoso  Sancho  Panza  su  escudero  , 
en  quien  á  mi  parecer  te  doy  cifradas  todas  las  gracias  escude- 
riles que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están 
esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  te  dé  salud,  y  á  mí  no  olvide,  vale. 


(  xvri ) 
AL  LIBRO  DE  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

URGANDA    LA    DESCONOCIDA,  (l ) 

Si  de  llegai'te  á  los  bue- 

libro  ,  fueres  coa  letu-     (2) 
no  te  dirá  el  boqiiirru- 
que  no  pones  bien  los  de- 
Mas  si  el  pan  no  se  le  cue- 
poi"  ir  á  manos  de  idio- 
verás  de  manos  á  bo- 
aun  no  dar  una  en  el  cla- 
si  bien  se  comen  las  ma- 
por  mostrar  que  son  curio- 
Y  pues  la  esperiencia  ense- 
que el  que  á  buen  árbol  se  arri- 
bucna  sombra  le  cobi- 
en  Bejar  tu  buena  estre- 
Un  árbol  real  te  ofrc-     (3) 
que  da  príncipes  por  fru- 
en  el  cual  florece  un  du- 
que es  nuevo  Alejandro  Ma- 
llcga  á  su  sombra  ,  que  á  osa- 
íavorece  la  fortu- 
De  un  noble  hidalgo  Manclie- 
cantarás  '*  las  aventu- 
á  quien  ociosa  letu- 
trastornaron  la  cabe- 
Damas  ,  armas ,  caballc- 
le  provocaron  de  mo- 
que cual  Orlando  furio- 
templado  á  lo  enamora- 
alca  nzó  á  fuerza  de  bra- 
á  Dulcinea  del  Tobo- 
No  indiscretos  hicroglí-     (4) 
estampes  en  el  escu- 
que, cuando  es  lodo  figu- 
cou  ruines  puntos  se  embi- 
TOM.  I.  C 


(  XYIII  ) 
Si  en  la  dirección  te  Ilumi- 
no dirá  mofante  algu- 
que  D.  Alvaro  de  Lu- 
que  Aníbal  el  de  Carta- 
que  el  rey  de  Francia¿en  Espa- 
se queja  de  la  fortu- 
Pues  al  cielo  no  le  plu- 
que  salieses  tan  ladi- 
coino  el  negro  Juan  Lati-     (5) 
hablar  latines  rehu- 
No  me  despuntes  de  agu- 
ni  me  alegues  con  íilo- 
porque  torciendo  la  bo- 
dirá  el  que  entiende  la  le- 
ño un  palmo  de  las  ore- 
¿para  qué  conmigo  flo- 
]No  te  metas  en  dibu- 
ni  en  saber  vidas  age- 
que  en  lo  que  no  va  ni  vie- 
pasar  de  largo  es  cordu- 
Que  suelen  en  caperu- 
darles  á  los  que  grace- 
mas  tú  quémate  las  ce- 
solo  en  cobrar  buena  fa- 
que  el  que  impiñme  neceda- 
dalas  á  censo  perpe- 
Advierte  que  es  desati- 
siendo  de  vidrio  el  teja- 
tomar  piedras  en  la  ma- 
para  tirar  al  veci- 
Deja  que  el  hombre  de  jui- 
en  las  obras  que  compo- 
se vaya  con  pies  de  plo- 
que  el  que  saca  á  luz  pape- 
para  entretener  donce- 
escribe  á  tontas  y  á  lo- 


(XIX  ) 

AMADIS    DE  GAULA  (6)  Á  D.  QUIJOTE    DE    LA 

MANCHA 

SONETO. 

Tú ,  que  imitaste  la  llorosa  vida , 

Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobre 

El  gran  ribazo  de  la  Peña  Pobre  ,     (7) 

De  alegre  á  penitencia  reducida  ; 
Tú  1  á  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 

De  abundante  licor,  aunque  salobre, 

Y  alzándote  la  plata  ,  estaño  y  cobre  , 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida  : 

Vive  seguro  de  que  eternamente , 

En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo , 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente  , 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera  , 
Tu  sabio  autor  al  mundo  único  y  solo.     (8) 

D.   BELIANIS  DE  GRECIA  (9)   Á  D.  QUIJOTE  DE  LA 

MANCHA 

SONETO. 

Rompí ,  corté  ,  abollé  ,  y  dije ,  y  hice 
Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante  J 
Fui  diestro  ,  fui  valiente,   fui  arrogante  ; 
Mil  agravios  vengué  ,  cien  mil  deshice. 

Hazañas  di  a  la  fama  que  eternice  ; 
Fui  comedido  y  regalado  amante  j 
Fue  enano  para  mí  todo  gigante  ; 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice. 
Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna; 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
A  la  calva  ocasión  al  estricotc. 

Mas  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Siempre  se  vio  encumbrada  mi  ventura  , 
Tus  proezas  envidio  ,  cj  gran  Quijote. 


(XX) 
LA  SEÑORA  URIANA   Á   DULCINEA  DEL  TOBOSO  (1 0) 

SONZTO. 

jO  quien  tuviei-a  ,  hermosa  Dulcinea  , 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo  , 
A  Miraflores  (ii)  puesto  en  el  Toboso, 

Y  trocara  su  ^  Londres  con  tu  aldea! 
¡O  quien  de  tus  deseos  y  librea 

Alma  y  cuerpo  adornara  ,  y  del  famoso 

Caballero  ,  que  hiciste  venturoso , 

Mirara  alguna  desigual  pelea! 
•,0  quien  tan  castamente  se  escapara 

Del  señor  Amadis  ,  como  tú  hecistc 

Del  comedido  hidalgo  D.  Quijote! 
Que  asi  envidiada  fuera  ,  y  no  envidiara  , 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  triste  , 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote.     (12) 

GANDALIN  ESCUDERO  DE  AMADIS  DE  GAULA  (1  o)  Á 
SANCHO  PANZA  ESCUDERO  DE  D.  QUIJOTE 

SOIUSTO. 

Salve ,  varón  famoso ,  á  quien  fortuna  , 
Cuando  en  el  trato  escuderil  te  puso , 
Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso  , 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

\a  la  hazada  ó  la  hoz,  poco  repuna 
Al  andante  ejercicio  ,  ja  está  en  uso 
La  llaneza  escudera  con  que  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre  , 

Y  á  tus  alforjas  igualmente  envidio  , 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve  otra  vez  ,  ó  Sancho  ,  tan  buen  hombre  , 
Que  á  solo  tú  nuestro  español  Oviilio  (i4) 
Con  buzcorona  le  hace  reverencia.     (iT)) 


(XXI) 

DEL  DONOSO  POETA  ENTREVERADO  (16)  A  SANCHO 
PANZA  Y    ROCINANTE. 

Soy  Sancho  Panza  escude- 

del  Mancliego  D.  Quijo- 
puse  pies  en  polvoro- 

por  vivir  á  lo  discrc- 
Que  el  tácito  yilladie-     (17) 

toda  su  razón  de  esta- 

cifró  en  una  retira- 

segun  siente  Celcsti-     (18) 

libro  en  mi  opinión  divi- 

si  encubriera  mas  lo  huma- 

Á  ROCINANTE. 

Soy  Rocinante  el  famo- 

biauielo  del  gran  Uabie-     (19) 

por  pecados  de  ilacpie- 

fui  á  poder  de  un  D.  Quijo- 

Farejas  corrí  á  la  fio- 
mas  por  uña  de  caba- 
Uü  se  me  escapó  ccba- 
quc  esto  saqué  á  Lazari- 
cuaudo  para  hurtar  el  vi- 
al ciego  le  di  la  pa-     (20) 


(  XXII  ) 

ORLANDO  FURIOSO  (21)  Á  D.  QUIJOTE    DE    LA 

MANCHA 

SONETO. 

Si  no  eres  Par ,  (22)  tampoco  le  has  tenido , 

Que  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares  , 

Ni  puede  haberle  donde  tú  te  hallares , 

Invicto  vencedor  ,  jamas  vencido. 
Orlando  soy  ,  Quijote  ,  que  perdido 

Por  Angélica  (28)  vi  remotos  mares  ,, 

Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 

Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 
l\o  puedo  ser  tu  igual ,  que  este  decoro 

Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fama  , 

Puesto  que  como  jo  perdiste  el  seso. 
Mas  serlo  has  mío  ,  si  al  soberbio  Moro  , 

Y  Cita  fiero  domas  ,  que  hoj  nos  llama 

Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 

EL  CABALLERO  DEL  FEBO  (24)  Á  D.  QUIJOTE  DE  LA 

MANCHA 

SONETO. 


A  vuestra  espada  no  igualó  la  mia 
Febo  español ,  curioso  cortesano  . 
Ni  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano  ^ 
Que  rajo  fue  do  nace  j  muere  el  dia. 

Imperios  desprecié ,  J  la  monarquía 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vano  , 
Dejé  ,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana,  (aS)  aurora  hermosa  mia. 

Amela  por  milagro  único  j  raro  ^ 

Y  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo ,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos  ,  godo  Quijote  ,  ilustre  j  claro  , 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno  , 

Y  ella  por  vos  famosa  ,  honesta  j  sabia. 


(  XXIII  ) 
DE  SOLISDAN  (26)  Á    D.  QUIJOTE  DE   LA    MANCHA 


SONETO. 


Maguer  ,  señor  Quijote  ,  que  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado  , 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces. 

Serán  vuestras  fazañas  los  joeces , 

Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado  ) 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follones  cautivos  y  raheces. 

y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 

Desaguisado  contra  vos  comete  , 

Ni  á  vuesas  cuitas  muestra  buen  talante  , 

En  tal  desmán  vueso  conorte  sea , 

Que  Sancho  Panza  fue  mal  alcahuete  , 
Necio  él ,  dura  ella ,  y  vos  no  amante. 


DIALOGO  ENTRE  BABIECA  Y  ROCINANTE. 


SONETO. 

B.   ¿Cómo  estáis,  Rocinante,  tan  delgado? 

R.  Porque  nunca  se  come  ,  y  se  trabaja. 

B.  ¿Pues  qué  es  de  la  cebada  y  déla  paja? 

R.  No  rae  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 

B.   Anda,  señor,  que  estáis  muy  mal  criado, 
Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  amo  ultraja. 

R.  Asno  sé  es  de  la  cuna  á  la  mortaja. 
¿Quereislo  ver?  miraldo  enamorado. 

B.    ¿Es  necedad  amar?  R.  No  es  gran  prudencia. 

B.  Metafísico  estáis.  R.  Es  que  no  como. 

B.   Quejaos  del  escudero.  R.  No  es  bastante. 
¿Cómo  me  he  de  quejar  en  mi  dolencia , 
Si  el  amo  y  escudero  ,  ó  mayordomo , 
Son  tan  rocines  como  Rocinante? 


*************************************************** 
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INGENIOSO  HIDALGO 


DE  LA  MANCHA, 


CAPITULO  PRIMERO. 


{)\ie  Vrala  de  la  coiidiiion  y  ejercicio  del  famoso  hidalgo  D.  Quijote  de 

la  Mancha. 


En  unlugar  de  la  Mancha ,  de  cuyo  nombre 
no  quiero  acordarme  ,  (1)  no  ha  mucho  tiempo 
que  vivia  un  hidalgo  de  los  de  lanza  en  asti- 
llero ,  (2)  adarga  antigua  ,  rocin  flaco  y  galgo 
corredor.  Una  olla  de  algo  mas  vaca  que  carne- 
ro, salpicón  las  mas  noches,  duelos  y  quebran- 
tos (o)  los  sábados  ,  lantejas  los  viernes  ,  algún 
})alomiuo  de  añadidura  los  domingos  consumían 
las  tres  parles  de  su  hacienda.  El  resto  della  con- 
cluian  sayo  de  velarte,  calzas  de  velludo  para  las 
fiestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mismo,  y  los  dias 
de  entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de 
lo  mas  fino.  Tenia  en  su  casa  una  ama  que  pa- 
lo m.  I.  1 
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saba  fie  los  cuarenta  ,   y  una  sobrina  que  no 
llegaba  á  los  veinte  ,    y  un  mozo  de  campo  y 
^^^r-*^   plaza  ,  que  asi  ensillaba  el  rocin  como  tomaba 
lajjodadera.  Frisaba  la  edad  de  nuestro  hidalgo 
^~-^v^^^     con  los  cincuenta  afios:  era  de  complexión  recia, 
seco  de  carnes  ,  enjuto  de  rostro  ,  gran  madru- 
gador y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  que 
tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quesada(que 
en  esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que 
deste  caso  escriben)  ,  aunque    por  conjeturas 
verosímiles  se   deja  entender  que  se  llamaba 
>.'^«.<t    Quijana.  *  Pero  esto   importa  poco  á  nuestro 
cuento  :  basta  que  en  la  narración  del  no  se 
salga   un  punto  de  la  verdad.  Es  pues  de  sa- 
ber que  este  sobredicho  hidalgo  los  ratos  que 
eslaba  ocioso  (que  eran   los  mas  del   año)  se 
daba  á  leer  libros  de  caballerías  con  tanta  afi- 
ción y  gusto  ,    que  olvidó  casi  de  todo  punto 
el  ejercicio  de  la  caza,  y  aim  la  administración 
de  su  hacienda  ;  y  llegó  á  tanto  su  curiosidad 
y  desatino  en  esto ,  que  vendió  muchas  hanegas 
de  tierra  de  sembradura  para  comprar  libros 
de  caballerías   ''  que  leer  ,  y  asi  llevó  á  su  casa 
todos  cuantos  pudo   haber  dellos  :  y  de  todos 
ningunos    le   parecían  tan  bien  como  los   que 
compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva;  porque  la 
claridad  de  su  prosa  ,  y  aquellas  entricadas  (4) 
razones   suyas  le  parecian  ele   perlas  :   y  mas 
:  cuando  llegaba  á   leer   aquellos  requiebros   y 

carias   de  desafíos  ,    donde  en  muchas   partes 
hallaba  escrito  :  /a  razan  de  la  sinrazón  (jue  á 


PARTE     I,  CAPITULO  I.  S 

mi  razón  se  hace  ,  de  tal  manera  mi  razón  en- 
Jlaquecc  ,  que  con  razón  me  quejo  de  la  vuestra 
fermosura.  Y  también  cuando  leia  :  los  altos 
cielos  que  de  vuestra  divinidad  divinamente  con 
las  estrellas  os  fortifican  ,  y  os  hacen  merece- 
dora del  merecimiento  que  merece  la  vuestra 
grandeza.  (f5)  Con  estas  razones  perdía  el  pobre 
caballero  el  juicio,  y  desvelábase  por  entender- 
las y  desentrañarles  el  sentido ,  fpie  no  se  lo  sa- 
cara ni  las  entendiera  el  mismo  Aristóteles  si 
resucitara  para  solo  ello.  No  estaba  muy  bien 
con  las  heridas  qiieD.  Belianis  daba  y  recibía  , 
porque  se  imaginaba  que  por  grandes  maestros 
que  le  hubiesen  curado  no  dejaría  de  tejier  el 
rostro  y  todo  el  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y 
señales.  Pero  con  todo  alababa  en  su  autor 
aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  a<juella 
inacalíable  aventura ,  y  muchas  veces  le  vino 
deseo  de  tomar  la  pluma  ,  y  tlalle  fin  al  píe  de 
la  letra  como  allí  se  promete  :  (6)  y  sin  duda  al- 
guna lo  hiciera  y  aun  saliera  con  ello  ,  si  otros 
mayores  y  continuos  pensamientos  no  se  lo  es- 
torbaran. Tuvo  muchas  veces  competencia  con 
el  cura  de  su  lugar  (que  era  hombre  docto, 
graduado  en  Sigiienza)  (7) sobre  cuál  había  sido 
mejor  caballero,  Palmerin  de  Inglaterra  8,  ó 
Amadis  de  Gaula:  mas  maese  Nicolás,  barbero 
del  mismo  pueblo,  decía  que  ninguno  llegaba 
al  caballero  del  Febo  ,  y  que  si  alguno  se  le 
jMJília  comparar  era  D.  Galaor ,  hermajio  de 
Amadis  de  Gaula,  porque  tenia  muy  acomodada 
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condición  para  todo;  que  no  era  caballero  me- 
lindroso ,  ni  tan  llorón  como  su  hermano  ,  y 
que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga.  En 
resolución  él  se  enfrascó  tanto  en  su  lectura , 
que  se  le  pasaban  las  noches  leyendo  de  claro 
en  claro,  y  los  días  de  turbio  en  turbio:  y 
asi  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se  le 
secó  el  celebro  de  manera  que  vino  á  perder  el 
juicio.  Llenósele  la  fantasía  de  todo  aquello 
que  leia  en  los  libros  ,  asi  de  encantamentos 
como  de  pendencias  ,  batallas ,  desafíos  ,  lieri- 
das  ,  requiebros  ,  amores  ,  tormentas  y  dis- 
parates imposibles.  Y  asenlósele  de  tal  modo 
en  la  imaginación  que  era  verdad  toda  aquella 
máquina  de  aquellas  soñadas  invenciones  que 
leia ,  que  para  él  no  habia  otra  historia  mas 
cierta  en  el  mundo.  Decía  él  que  el  Cid  Rui 
Uiaz  habia  sido  muy  buen  caballero ;  pero  que 
no  tenia  que  ver  con  el  caballero  de  la  Ar- 
diente Espada  ,  que  de  solo  un^reyes  liabia  par- 
tido por  medio  dos  fieros  y  descomunales  gigan- 
tes. Mejor  estaba  con  Bernardo  del  Carpió, 
porque  en  Roncesvalles  habia  muerto  á  Roldan 
el  encantado,  valiéndose  de  la  industria  de  Hér- 
cules cuando  aiiogó  á  Anteon  el  hijo  de  la  Tierra 
entre  los  brazos.  Decia  mucho  bien  del  gigante 
Morgante  ,  porque  con  ser  de  aquella  genera- 
ción gigantea  ,  que  todos  son  soberbios  y  des- 
comedidos ,  él  solo  era  afable  y  bien  criado. 
Pero  sobre  todos  estaba  bien  con  Reynaldos  de 
Montalvan ,  y  mas  cuando  le  veia  salir  de  su 
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castillo,  y  robar  cuantos  topaba  ,  y  cuantío  en 
Allende  robó  aquel  ídolo  de  Maboma  ,  que  era 
todo  de  oro,  según  dice  su  bistoria.  (8)  Diera  él, 
por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Ga- 
lalon,  (9)  al  ama  que  tenia  y  aun  á  su  sobrina  de 
añadidura.  Enefecto,j'ematadoya  su  juicio, 
vino  á  dar  en  el  mas  estraño  pensamiento  que 
jamas  dio  loco  en  el  mundo,  y  fue  que  le  pareció 
convenible  y  necesario,  asi  para  el  aumento  de 
su  honra  como  para  el  servicio  de  su  repúbli.ca, 
hacerse  caballero  andante  ,  y  irse  por  todo  el 
mundo  con  sus  armas  y  caballo  á  buscar  las 
aventuras  ,  y  á  ejercitarse  en^todo  aquello  que 
él  habia  leido  que  los  caballeros  andantes  se 
ejercitaban  ,  deshaciendo  todo  género  de  agra- 
vio, y  poniéndose  en  ocasiones  y  peligros ,  don- 
de acabándolos  cobrase  eterno  nomljre  y  fama. 
Imaginábase  el  pobre  ya  coronado  por  el  valor 
de  su  brazo ,  por  lo  menos  del  imjjerio  de  Tra- 
pisonda: y  asi  con  estos  tan  agradables  pensa- 
mientos ,  llevado  del  estraño  gusto  que  en  ellos 
sentía ,  se  dio  priesa  á  poner  en  efecto  lo  que 
deseaba.  Y  lo  primero  que  hizo  fue  limpiar  unas 
armas  que  hablan  sido  de  su^jisa^iielos  ■' ,  que 
tomadas  de  orin  y  llenas  de  móht),  luengos  si- 
glos habia  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en 
un  rincón.  Limpiólas  y  adereziólas  lo  mejor  que 
pudo  ;  pero  vio  que  tenian  una  gran  falta  ,  y 
era  que  no  tenian  celada  de  encaje  ,  sino  mor- 
rión sim|)le  :  mas  c'^^esby suplió  su  in«bislria, 
porque  de  cartones  hizo  un  modo  de  media  ce- 
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lada ,  que   encajada  con  el  morrión  hacia  una 
apariencia  de  celada  entera.  Es  verdad  que  para 
'  probar  si  era  fuerte,  y  podia  estar  al  riesgo  de 

^^'*    '  una  cuchillada ,  sacó  su  espada  y  le  dio  dos  gol- 

pes ,  y  con  el  primero  y  en  im  punto  deshizo 
lo  que  habia  hecho  en  una  semana :  y  no  dejó 
de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que  la  habia 
liecho  pedazos ,  y  por  asegurarse  deste  peligro 
la  tornó  á  hacer  de  nuevo  poniéndole  unas  bar- 
ras de  hierro  por  de  dentro,  de  tal  manera  que 
V  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza ,  y  sin  querer 

^•^A-i-^       hacer  nueva  esperiencia  della  la  diputó  y  tuvo 
por  celada  finísima  de  encaje.  Fue  luego  á  ver 
á  su  rocin ,  y  aunque  tenia  mas  cuartos  que  un 
real  (10)  ,  y  mas  tachas  que  el  caballo  de  Go- 
».,r— .^^>^-6-— --^ela  ,  que  tantümpellis  et  ossafuit  (11)  ,  le  })a- 
■A^:.^-.^^^ú¿^y^  recio  que  ni  el  Bucéfalo  de   Alejandro  ,  ni  Ba- 


bieca  el   del  Cid  con  él  se  igualaban.    Cuatro 
dias  se  le  pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le 
í:Í>  pondría ;  porque  (segimsejdecia  él  así  mismo) 
>*jL..vw^        no  era  razón  que    caballo  de  caballero  tan  fa- 
moso ,  y  tan  bueno  él  por  sí ,  estuviese  sin  nom- 
bre conocido,  y  asi  procuraba  acomodársele  de 
manera   que  declarase  quién  habia  sido  antes 
ñ^^^^^^_^Ji/^    que  fuese  de  caballero  andante  ,  y  lo  que   era 
entonces :  pues  estaba  muy  puesto  en  razón  f\\v<í 
mudando  su  señor  estado ,  mudase  él  también 
el  nombre ,  y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo, 
/«jut-*^^.        como  convenia  á  la  nueva  orden  y  al  nuevo  ejer- 
cicio que  ya  profesaba  :  y  asi  después  de  mu- 
^  ^^  ksttci  chos  nombres  que  formó,  borró  y  quitó,  aña- 
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nló  ,  deshizo  y  torno  á  hacer  en  su  memoria  é 
imaginación  ,  al  fin  le  vino  á  llamar  Rocinante, 
nombre  á  su  parecer  alto,  sonoro  y  significativo 
de  lo  que  habia  sido  cuando  fue  rocín,  antes  de 
Jo  que  ahora  era ,   que  era  antes  y  primero  de 
^  todos  los  rocines  del  mundo.  Puesto  nombre  y 
,^^-  "^^  tan  á  su^usto  á  su  caballo  ,  quiso  ponérsele^  á 
sí  mismo  ,  y  en  este  pensamiento  duró  otros 
ocho  dias  ,  y  al  cabo  se  vino  á  llamar  D,  Qui- 
jote :  de  donde  ,  como  queda  dicho  ,  tomaron 
ocasión  los  autores  desta  tan  verdadera  histo- 
ria ,  que  sin  duda  se  debia  llamar  Quijada  ,  y 
no  Quesada  ,  como  otros  quisieron  decir.  Pero 
acordándose  que  el  valeroso  Amadis  no  solo  se 
habia  contentado  con  llamarse  Amadis  á  secas  , 
sino  que  añadió  el  nombre  de  su  reino  y  patria 
por   hacerla   famosa ,  y  se   llamó  Amadis  de 
Gaula  ,  asi  quiso  como  buen  caballero  añadir 
rv.^"*al  suyo  el  nombre  de  la  suya  ,  y  llamarse  Don 
^    Quijote  de  la  Mancha  ,  con  queá  su  parecer 
declaraba  muy  al  vivo  su  linage  y  patria,  y  la 
honraba  con  tomar  el  sobrenombre  della.  Lim- 
pias pues  sus  armas,  hecho  del  morrión  celada, 
^  puesto  nombre  á  su  rocin  ,  y  confirmándose  á 
/'/.  SLJ?iismo  ,  se  dio  á  entender  que  no  le  faltaba 
^<   otra  cosa  sino  buscar  una  dama  de  quien  ena- 
morarse  ;  porque  el  caballero  andante  sin  amo- 
res  era  árbol  sin  hojas  y  sin  fruto  ,  y  cuerpo 
sin  alma.    Decíase  él :  si  yo  por  malos  de  mis 
pecados  ,  ó  por  mi  buena  suerte  me  encuentro 
por  allí  con  algún  gigante  ,  como  de  ordinario 
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les  acontece  á  los   caballeros  andantes  ,  y  le 
AX,cr-t»^  y^*-    derribo  de  un  encuentro  ,  6  le  parto  por  mitad 
del  cuerpo  ,  ó  finalmente  le  venzo  y  le  rindo , 
¿no  será  bien  tener  á  quien  enviarle  presenta- 
do ,   y  que  entre  y  se  hinque  de  rodillas  ante 
mi  dulce  señora  ,  y  diga  con  voz  humilde  y  ren-      % 
dida  :  yo  '"  soy  el  gigante  Caraculiambro,  señor  V 
de  la  ínsula  Malindrania,  á  quien  venció  en  sin- 
gular batalla  el  jamas  como  se  debe  alabado 
caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  el  cual  me 
mandó  que  me  presentase  ante  la  vuestra  mer- 
ced para  que  la  vuestra  grandeza  disponga  de 
^^  ^j^ .        mí  á  su  talante?   ¡ó    como  se  holgó  nuestro 
'*-*^'^^  buen  caballero  cuando  hubo  hecho  este  discur- 

cM^'-,ti~        so  ,  y  mas  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de 
su  dama !   Y  fue  ,  á  lo  que  se  cree  ,  que  en  un 
l^    y  ,  ,..  ,  /\  lugar  cerca  del  suyo  habia  una  moza  labradora 
de  muy  buen  parecer ,  de  quien  él  un  tiempo 
anduvo  enamorado  ,  aunque  según  se  entiende, 
yL^y- ,^7TIj:  ella  jamas  lo  supo  ni  se  djó  catadello.  Llamá- 
base Aldonza  Lorenzo  ,  y  á  esta  le  pareció  ser 
bien  darle  título  de  señora  de  sus  pensamien- 
tH4.A/-v    tos  :   y   buscándole  nombre  que   no  desdijese 
mucho  del  suyo  ,  y  que  tirase  y  se  encaminase 
al  de  princesa  y  gran  señora ,  vino  á  llamarla 
SÍ*i^M..  ¿^^    Dulcinea  (12)  del  Toboso,  porque  ei-a  natural 
«     «^^^^-ydel  Toboso  :  nombre  áju. parecer  músico  y  pe- 
regrino ,  y  significativo  como  todos  los  demás 
que  á  él  y  á  sus  cosas  habia  puesto. 


00^*CCO 
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CAPITULO  II. 

Que  Irnln  do  la  primera  salitla   que  <lc  su   lierfa  liízo  el  ingenioso 

D.  (Juijote. 

fi      Hechas   pues  estas  prevenciones  .no  cpiiso 
\K  aguardar  mas  tiempo  á  poner  en  efecto  sutpen- 
'^^samiejuLto ,    apretándole  á  ello  la  falta  que  él 
^.pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza, 
W'^^egun  eran  losjigravios  que  pensaba  deshacer, 
y^  tuertos  que  endínezar,  sinrazones  que  eiiínen- 
dar,  y  abusos  que  mejorar,  y  deudas  que  satis- 
facer. Y  asi  sin  chir  parle  á  persona  alguna  de 
su  intención  ,   y  sin  que   nadie  le   viese  ,  una 
mañana  antes  del  d¡a(que  era  uno  de  los   ca- 
lurosos del  mes  de  julio)  se  armó  de  todas  sus 
armas  ,  subió  sobre  Pvocinante  ,  puesta  su  mal 
compuesta  celada  ,  embrazó  su  adarga  ,   tomó 
su  lanza,  y  por  la  puerta  falsa  de  un  corral sa- 
lió  al  campo  con  grandísimo  contento  y  albo- 
rozo  de   ver  con  cuanta  facilidad  había  dado 
jjrin?¡pio  a  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se    vio 
en  el  campo  cuando  le  asaltó  un   pensamienta 
terrijjle,  y  tal  que  por  pocote  hiciera  dejar  la 
comenzada  empresa  ,  y  fue  que  le  ^  ino  á  la  me- 
moria que   no  era  armado  caballero  ,  y  que  sI-^-'^j^*--^ 
conforme  á   ley  de   caballería  ni  ])od¡a  ni    de- 
bia  tomar  armas  con  ningún  caballero  :  y  pues-  í^- fc>»J  ^•'^^ 
^vi-^to  que  lo  fuera  había  de  llevar  armas  blancas 
como  novel  caballero ,  sin  emj^)resa  en  el  escu- 
TüxM.  I.  2 
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,-■1  _    K.'^^'*"' 

^  ¿'^'**''¿      tío?  hasta  que  p£r_su_g¡5Íiierzo  la  ganase.  Estos 
^A-v^*^     pensamientos  le  hicieron  tihibear  en  su  propú- 
UA&^K*JüiiUv^sito ;  mas  pudiendo  mas  su  locura  que  olra  ra- 
^^^.^^^^^tw^Tí.  zoii  alguna ,  propuso  de  hacerse_a|inar_Ciüjaí^ 
^  ía-u..^*í*i      ro  del  primero  que  topase,  á  imitación  de  otros 
muchos  que  asi  lo  hicieron,  según  él  había  lei- 
^^^,  .   .- — T  >do  en  los  libros  que  tal  le  leniau.  En  lo  de  las 
■^^-^  armas  blancas.^  pensaba  limpiarlas  de  manera  en 

^.j^j^jj^^ teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  mas  que  un  ar- 
^  u^UGa  tjt^»^miijO  :  y  con  esto  se  quietó  y  prosiguió  su  ca- 
mino ,  sin  llevar  otro  que  aquel  que  su  caballo 
queria  ,  creyendo  que  en  aquello  consistía  la 
¿M^W^  fuerza  de  las  a\  entii/'as.  Yendo  pues  caminajulo 
5,^-wv^v'^'^^''^'  nuestro  flíiniaiide  aveidurero  iba  hablamlo  con- 
sigo mismo  y  diciendo  :  ¿  quien  duda  sino  que 
^jj^j,^.:^i>~^*t,->  en  tos__  yerjideros  tiempos  ,   cuando  salga  íÍ  luz 
la  verdadera  historia  de  mis  famosos  hechos  » 
que  el  sabio  que  los  escribiere ,  no  ponga ,  cuan- 
/¿  JLaaMjíAJí   í^t>  llegue  á  contar  esta  mi  primera  saliila  tan 
de  mañana,  desta  manera?  Apenas  (lo)habia  el 
A-*-*-^'^  rubu'undo  A[)olo  téVididb  por  la  faz  de  la  ancha 
"p^^^ijfi^  y  es[)aciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus  her- 
mosos cabellos  ,  y  apenas  los  pe(jueños  X-l*"^~ 
v.íi.^^u-'Ujuíf      judos  pajarillos  con  sus  arpadas  lenguas  habían 
saludado  con  dulce  y  melíilua  armonía  la  veni- 
fijt-p     da  de  la  rosada  aurora,  que  dejando  la  blanda 
rama  del  zeloso  marido  por  las  puertas  y  bal- 
cones del  manchego  horizonte  á  los  mortales  se 
mostral^a,  cuando  el  famoso  caballero  D.  Qui- 
^♦X/JL*U       jote  de  la  Mancha,  dejando  las_ociosas^ plumas, 
subió  sobre  su  famoso  caballo  Kocinante,  yco- 
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mcnzó  á  raminar  por  el  antiguo  y  conocido  cam- 
i)0  de  Montiel  (y  era  la  verdad  que  por  él  ca- 
minaba) ;  y  añadió  diriendo  :  pichosa  edíid  y 
sio^lo  dicfioso  aquel  adonde  saldrán  á  luz  las  fa- 
mosas  hazañas  mias  ,  dignas  de  entallarse  en 
bronces  ,  escnl[)irse  en  mármoles  ,  y  pintarse 
en  tablas  para  memoria  en  lo  futuro.  ¡  Ó  tú  , 
sabio  encantador,  quien  quiera  que  seas,  á  quien 
lia  de  tocar  el  ser  conmista  desta  peregrina  his- 
toria !  ruégole  que  no  te  olvddes  de  mi  buen  Ro- 
,cinanle  ,   coni])añero  eterno  inio  en  todos  mis 

i^^^  caminos  y  carreras,..  Luego  volvía  diciendo  , 
como  si  verdaderamente  fuera  enamorado  :  ¡  ó 
princesa  Dulcinea  ,  señora  deste  cautivo  cora- 
zón I  mucho  agravio  me  habedes  fecho  en  des- 
pedirme y  reprocharme  con  el  riguroso  afinca- 
miento de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra 
fermosura.  (14)  Plegaos,  señora,  de  membra- 
ros  deste  vuestro  sujeto  corazón  ,    que  tantas 

■g^^^-^-^ultas  j)or  vuestro  amor  padece.  Con  estos  iba 
^i^*  ensartando  otros  disparates ,  todos  al  modo  de 
los  que  sus  libros  le  hablan  enseñado ,  imitando 
en  cuanto  podia  su  lenguage:  y  con  esto  cami- 
naba tan  de  espacio,  y  el  sol  entraba  tan  aprie- 
«a  y  con  tanto  ardor,  que  fuera  bastante  á  der- 

^v*ritirle  los  sesos  si  algunos   tuviera.    Casi   todo 

aquel  dia  caminó  sin  acontecerle  cosa  que  de 

,  contar  fuese,  de  lo  cual  se  desesperaba ,  porque 

^  quisiera  topar  luego  luego  con  quien  hacer  es- 

^  ^  periencia  del  valor  de  su  fuerte  brazo.  Autores 
hay  qiie  dicen,  que  la  primera  aventura  que  le 
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avino  fue  la  delj^erto  Lájiice ,  otros  dicen  que 
la  de  los  molinos  de  viento;  pero  lo  que  )  o  lje  po-- 

L^  r^tjt'  dido  averiguar  en  este  caso,  y  lo  que  Jie  halla- 
do escrito  en  los  anales  de  la  Mancha  ,  es  que 

^  ^^^jí;^  él  anduvo  todo  aquel  dia  ,  y  al  anochecer  su 
rocin  y  él  se  hallaron  cansados  y  muertos  de 
hambre ;  y  que  mirando  á  todas  partes  por  ver 

jj,A»x*i^  SI  descubriria  algún  castillo  ó  alguna yinajíida 
de  pastore^^donde  recogerse,  y  adonde  pudiese 

■   _^  ^^^y^^Tí.  remediar  su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del 

camino  por  donde  iba  una  venta,  que  fue  como 

si  viera  una  estrella  que  á  los  portales  ,  si   no 

ftj.4^^j^     á  los  alcázares  de  su  redención  le  encaminaba. 

i<-^  Diósej)riesa  á  caminar,  y  llegó  á  ella  á  tiempo 

que  anocliecia.   Estajjan  acaso  á  la  puerta  dos 

v^txr»^»-  JiKígPi'es  mozas,  destas  que  llaman  del  partido^ 

r       t  las  cuales  iban  á  Sevilla  con  unos  arrieros ,  que 

en  la  venta  aquella  noche  acertaron  á  hacer  jor- 
nada: y  como  á  nuestro  aventurero  todo  cuan- 
to pensaba ,  veia  ó  imaginaba  le  parecia  ser 
hecho,  y  pasar  al  modo  de  lo  que  habia  leido, 
x^Tu  luego  que  vio  la  venta  se  le  representó  que  era 

..■x^^iA.ü-^  un  castillo  con  sus  cuatro  tqjcres  y  chapiteles 
de  luciente  plata  ,  sin  faltarle  su  puente  leva- 

,v.#.^^>li^'^*-**)     diza  y  honda  cava,  con  todos  aquellos  adhe- 

rentes  que  semejantes  castillos  se  pintan.  Fuese 

llegando  á  la  venta  (que  á  él  le  parecia  castillo), 

y  á  poco  trecho  delta  detuvo  las  riendas  á  Roci- 

(JUvsM)»/--/'-  liante  ,  esperando  que  algún  eiiano  se  pusiese 

*      entre  las  almenas  á  dar  señal  con  alguna  trom- 

jtfj^u^       peta  de  que  llegaba  caballero  al  castillo.  Pero 
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como  vio  que  se  tardaban,  y  que  Rocinante  se 
daba  priesa  por  llegar  á  la  caballeril ,  se  llegó 
á  la  puerta  de  la  venta,  y  vio  á  las  do£ distrai- 
da¿„^'l  mozas  que  alli  estaban  ,  que  á  él  le  pa- 
recieron dos  bermosas  doncellas  ó  dos  gracio- 
sas damas  ,  que  delante  de  la  puerta  del  cas- 
,  %,"   tillo   se   estaban   splazgn.do-   Kn  esto   sucedió 
!^   acaso  que  un  pQiNtjiierp  que  andaba  recogientlo 
^      de  unos  riístrojos  una  manada  de  puercos  (que 
sin  perdón  asi  se  llaman  )  ,  tocó  un  cuerno  ,  á 
•  -^  cuya  señal  ellos  se  recogen ,  y   al  instante  se 
X'   Jerejiresenló  á  D.  Quijote  lo  que  deseaba,  que 
^j^  era  que  algún  enano  bacia  señal  de  su  venida  ; 
y  asi  con  estraño  contento  llegó  á  la  venta  y 
á  las  damas  ;  las   cuales  ,   como  vieron  venir 
un  bombre  de  aquella  suerte  armado,  y  con 
lanza  y  adarga,  llenas  de  miedo  se  iban  á en- 
trar en  la  venta  ;  pero  D.  Quijote,  j^ol[g[endo 
por  su  buida  su  miedo  ,  alzándose  la_visej'a_de 
papelón  ,  y  descubriendo  su  seco  y  polvoroso 
^x  rostro  con  gentil  talante  y  voz   reposada  les 
dijo  :   non   fuyan  las  _i:uestríis  mercedes ,   nin 
teman  desaguisado  alguno  ,   ca  á  la  orden  de 
i^L   caballería  que  profeso  non  toca  ni  aiañe  facerle 
á  ninguno  ,  cuanto  mas  Á  tan  altas  doncellas 
como  vuestras  presencias  demuestran.  Mirá- 
banle las  mozas  ,  y  andajjan  con  los  ojos  bus- 
cándole el  rostro  que  la  mala  visera   le  encu- 
bría :  mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas  , 
cosa  tan  fuera  de  su  profesión  ,   no  pudieron 
tener  la  risa  ,  y  fue  de  manera  que  D.  Quijote 
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^fiJ»^-*"*^      vino  á  correrse  5  y  á  decirles  :  bien  parece  la   ^y 
yv^í^éJLj  mesura  en  las  fermosas  ,  y  es  mucha  sandez ^^hV^ 
^rt*>M.-^n  íífí^n^'is  la  risa  que  de  leve  causa  procede  ;  pero  ^ 
^  non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  mos- 

¿u.««-¿^'    tredes  mal  talante  ,   que  el  mió   non  es  de  ál 
^'  (15)  que  deserviros.  El  lenguageno  entendido 

,  ,,       de  las  señoras  y  el  mal  talle  de  nuestro  caba- 
-<.,*.*,^'    llero  acrecentaba  en   ellas  la  risa  y  en  él  el 
11     ^»ojo  ,  y  pasara  muy  adelaniesiá  aquel  punto 
no  saliera  el  ventero,  hombre  que  por  ser  muy 
gordo  era  muy  pacífico  ,  el  cual  viendo  aquella  . 

^Xi^LoJf       figura  contrahecha,  armada  de  armas  tan  desi- w.y 
'^*-y.¿ui.  guales  ,    como  eran  la   brida ,  lanza  ,  adarga      '^ 

ij^aju.f     y  c.Qselete  ,  no  estuvo  en  nada  en  acompañar 
^K^^:^-,.^^     á  las  doncellas  en  las  muestras  de  su  contento. 
Mas  en  efecto  ,  temiendo  la  máquina  de  tantos 
i***, ^'^^^^;^^ pertrechos  determinó  de   hablarle   comedida- 
v»-#M/5  -'  rnente  ,  y  asi  le  dijo  :  si  vuestra  merced  ,  señor 
^uu>«  caballero  ,  busca  posada  ,  amen  del  lecho  (por- 

que en  esta  venta  no  hay  ninguno)  todo  lo  de- 
jitíJ-t»M,7W-^^v^^^  g^  hallará  en  ella  en  mucha  abundancia. 

j.^  Viendo  D.  Quijote   la_ humildad  del  alcaide  de 

la  fortaleza  (que  tal  le  pareció  á  él  el  ventero 
y  la  venta)  respondió  :  para  mí ,  señor  caste- 
llano ,  (1 6)  cualquiera  cosa  basta  ,  porque  mis 

t/^u^jv-k^/í  -Sí?^'^''  ^^^  ^^^  armas ,  mi  descanso  el  pelear  etc. 
Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llamado  cas- 
tellano habia  sido  por  haberle  parecido  de  los 
i^í  >»  L^j-^anos  de  Castilla ,  (17)  aunque  él  era  andaluz 
--••^C^tÁli-^^  y  fie  los  de  la  playa  de  Sanlúcar,  no  menos 
-fj^U.l*/)        ladrón  que  Caco,  ni  menos  maleante  (18)  que 
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esliidiante  6  page.  Y  asi  le  respondió  :  según 
eso,  las  camas  de  vuestra  merced  serán  duras 
^Jc^jjeñas,  y  su  dormir  siempre  velar  :  (1 9)  y  siendo 
asi  ,  bien  se  puede  a^ear  con  seguridad  de  ha- 
llar en  esta  cíuQza  ocasión  y  ocasiojies  para  no 
dormir  en  todo  un  año  ,  cuanto  mas  en  una  no- 
che. Y  diciendo  esto  fueji  tener  del  estriljo^áDou 
Quijote  ,  el  cual  se  apeó  con  mucha  dificullatl 
y  trabajo  ,  como  aquel  que  en  todo  aquel  dia 
no  se  habia  desayunado.  Dijo  luego  al  huésped 
que  le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caballo  , 
porque  era  la  mejor  pieza  que  comia  pan  en 
el  mundo.  Miróle  el  ventero ,  y  no  le  pareció 
tíui  bueno  como  D.  Quijote  decía  ,  ni  aun  la 
mitad:  y  acomodándole  en  la  caballeriza  volvió 
á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba  ,  al  cual  es- 
taban desarmando  las  doncellas  (que  ya  se  ha- 
bían reconciliado  con  él)  ,  las  cuales  ,  aunque 
le  habían  quitado  eljjeto  y  el  espaldar  ,  jamas 
sujHeron  ni  pudieron  desencajarle  la  gola  ni 
quitarle  la  contrahecha  celada,  que  traia  atada 
con  ujias  cintas  verdes  ,  y  era  menester  cor- 
tarlas ,  por  no  poderse  quitar  los  ñudos  ;  mas 
él  no  lo  quiso  consentir  en  ninguna  manera; 
y  asi  se  quedó  toda  aquella  noche  cx)n  la  celada 
puesta  ,  que  era  la  mas  graciosa  y  estraña  fi- 
gura que  se  pudiera  pensar  :  y  al  desarmarle 
(como  él  se  imaginaba  que  aq.iiellas_traid*is  " 
y  llevadas  (20)  que  le  desarmaban  eran  algunas 
principales  señoras  y  damas  de  aquel  castillo) 
les  dijo  con  niucho  donítire  :  i^-tT/    o  •-x.-.m  ►^^ 
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Kunca  fuera  caballero 
De  damas  lan  bien  servicio, 
Codio  fuera  U.  Quijote 
Cuaudo  de  su  aldea  vino  J 
Doncellas  curaban  del ,  o-3CJ3;-v'-¿*JI  ^^  x^--»-^ 
Princesas  de  su  rocino  f 

(>  Rocinanfe  ,  que  este  es  el  nombre,  señoras 
mias  ,  de  mi  caballo  ,  y  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha el  mió  :  que  puesto  que  no  quisiera  iles- 
QutXZ       cubrirme  fasta  que  lasj^izañas  fechas  en  vuestro 

^.^^^^¡u^-f  .^j_  servicio  y  pro  me_(les  cubrieran  ,  la  fuerza  de 

acomodar  al  propósito  presente  este  romance 

(M^*-a-«,rvv     ^'^^]^  de  Lanzarote  ha  sido  causa  que   sep.ais 

í.  •ou-Jxí  ^ju-i.^mi  nombre  antes  de  toda  sazón  :  pero  tiempo 
vendrá  en  que  las  vuestras  señorías  me  manden 
y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra 
el  deseo  que  tengo  de  serviros.  Las  mozas,  que 
^^^^^^JJ^^  noestaban  hechas  á  oír  semejantes  retóricas, 
no  respondían  palabra  ;  solo  le  preguntaron  si 
queria  comer  alguna  cosa.  Cualquiera  yanlaria 
yo ,  respondió  D.  Quijote ,  porque  á  lo  que 
entiendo  me  baria  mucho  al  caso.  A  dijclia  acer- 
tó á  ser  viernes  aquel  dia  ,  y  no  habia  en  toda 
la  venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado  que 

U^fLi«»/t  en  Casulla  llaman  abadejo,  y  en  Andalucía  ba- 
callao ,  y  en  otras  partes  curadillo ,  y  en  otras 
truchuela.  Preguntáronle  si  por  ventura  come- 
ria  su  merced  truchuela ,  que  no  habia  otro 
pescado  que  darle  á  comer.  Como  haya  muchas 
truchuelas,  respondió  D.  Quijote,  podrán ser- 
f  L~i  ^'    vir  de  una  trucha  ;  portpie  eso  se  me  da  que 
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me  den  ocho  reales  en  sencillos  ,  que  una  pieza 
de  á  ocho.  Cuanto  mas  que  podria  ser  que  fue- 
sen estas  truchuelas  como  la  ternera  ,  que  es 
mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que  el  cabrón. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego,  que  el 
trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  puede  llevar 
sin  el^obierno  de  las  tripas.  Pusiéronle  la  mesa 
á  la  puerta  de  la  venta  por  el  fresco,  y  trujóle 
el  huésped  una  porción  del  mal  remojacjo  y 
,  peor  cocido  bacallay  ,  y  un  pan  tan  negro  y 
J  jnugrieiito  como  sus  armas  :  pero  era  materia 
de  grande  risa  verle  comer ,  porque  como  te- 
nia puesta  la  celada  y  alzada  la  visera ,  no  podia 
poner  nada  en  la  boca  con  sus  manos  si  otro  no 
se  lo  daba  y  ponia ,  y  asi  una  de  aquellas  se- 
ñoras servia  deste  menester  ;  mas  al  darle  de 
heber  no  fue  posible ,  ni  lo  fuera  si  el  ventero 
no  horadara  una  caña ,  y  puesto  el  un  cabo 
en  la  boca  ,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vino: 
y  todo  esto  lo  recebia  en  paciencia  á  trueco  de 
no  romper  las  cintas  de  la  celada.  Estando  en 
esto  llegó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de 
jKiercos  ,  y  asi  como  llegó  sonó  su  silbato  de 
cañas  cuatro  ó  cinco  veces  ,  con  lo  cual  acabó 
de  confirmar  D. Quijote  que  estaba  en  algún 
famoso  casi  11  lo  y  que  le  sorvian  con  música, 
y  T^e  el  abadejo  eran  truchas  ,  el  pan  '^  can- 
dial  5  y  las  rameras  damas  ,  y  el  ventero  cas- 
y'')  tellano  del  castillo  ,  y  con  esto  dal>a  por  bien 
^  empleada  su  determinación  y  saHíhi.  Mas  lo 
que  mas  le  fatigaba  era  el  no  verse  armado 
TOM.  I.  3 
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caballero  ,  por  parecerle  que  no  se  podría 
poner  legítimamente  en  aventura  alguna  sin 
^juJ  -^  k     recebir  la  orden  de  caballería. 


CAPITULO  IIÍ. 


Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera  que  tuvo  I).  Quijot»;  en    armarse 

caballero. 


*.tw*,"t*»-tx^  *—  Y  asi  fatigado  deste  pensamiento  abrevió  su 
*^*~^  venteril  y  limitada  cena ,  la  cual  acabada  llamó 

al  ventero  ,  y  encerrándose  con  él  en  la  caba- 
lleriza se  hincó  de  rodillas  ante  él  diciéndole: 
no  me  levantaré  jamas  de  donde  estoy,  valeroso 
Xj^J  (  caballero ,' fasta  que  la  vuestra  cortesía  me 

¿i^^  .vJ^        otc>rgue  mi  d  Olí  que  pedirle  quiero,  el  cual  re- 
^  ^  dundará  en  alabanza  vuestra  y  en  pro  del  gé- 
nero  humano.  El  ventero  que  vio  á  su  Imésped 
á  sus  pies  ,  y  oyó  semejantes  razones  ,  estaba 
confuso  mirándole  sin  saber  qué  hacerse  ni  de- 
j<  »ijt::  x^kcirle  ,  y  poríiaba  con  él  que  se  levantase  ,  ^ 
Jamas  qmso  hasta  que  le  hubo  de  decir  que  él 
le  otorgaba  el  don  que  le  pedia.  ISo  esperaba 
}o   menos  de  la  gran   magnificencia  vuestra  , 
señor  mió ,  responilió  D.  Quijote  ;  y  asi  os  digo 
que  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra  libe- 
lalidad  me  ha  sitio  otorgado  ,  es  que  mañana 
en  aquel  dia  me  habéis  de  armar  caballero  ,  y 
esta  noclie  en  la  capilla  deste  vuestro  castillo 
velaré  las  armas  ,  y  mañana  como  tengo  dicho 
'uí^ir^hM  .S£_£ilíP-PÜx4Jí^il!i^  tanto  deseo ,   para  poder, 
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^  comosejlebe  ,  ir  por  todas  las  cuatro  partes 
del  mundo  buscando  las  aventuras  eii  pro  de 
los  menesterosos  ,  como  está  á  cargo  de  la  ca- 
ballería ,  y  de  los  caballeros  andantes  como  yo 
soy  ,    cuyo  deseo  á  semejantes  fazañas  es  incli- 

^     nado.  El  veidero  ,  que  como  está  dicho  era  \\n 

J^  JtoCíí  sQcarron  y  ya  tenia  algunos  Ixi^rruntos  de 
la  falta  de  juicio  de  su  huésped,  acabó  de  creer- 
lo cuando  a^^aJ3o^e_mr  semejantes  razones  ,  y 
por  tener  que  reir  aquella  noche  determinó 
de  seguirle  el  humor  ;  y  asi  le  dijo  que  andaba 

^"  muy  acertado  en  lo  qiie  deseaba  '*,  y  que  tal 
prosupuésto  era  propio  y  natural  de  los  caba- 
lleros tan  principales  como  él  pareciaycomo 
su  gallarda  presencia  mostraba  ,  y  que  él  an- 
simismo  en  los  años   de   su  mocednd  se  había 

y^  dado  á  aquel  honroso  ejercicio  andando  por 
diversas  partes  tiel  mundo  buscando  sus  aven- 
turas ,  sin  que  hubiese  dejado  los  percheles  de 
Málaga,  (21)  islas  de  Riaran,  (22)  compás  de  Se- 

>*^  villa,  azogucjo  de  Segovia,  la_oli\  era  de  Valen- 
cia  ,  rondilla  de  Granada  ,j)laya  de  Síinlúcar, 
potro  de  Córdoba  ,  }  las  venidlas  de  Toledo  , 
(25)  y  otras  diversas  partes  donde  habia  ejer- 
citado la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de  sus 
manos ,  haciendo  muchos  tuertos  ,  recuestando 
muchas  viudas,  deshaciendo  algunas  thuicellas, 
y  engañando  á  algunos  pupilos  ,  y  finahnenle 
dándose  á  conocer  por  cuantas  ambencias  y 
tribunales  hay  casi  en  toda  España;  y  que  á 
lo  último  se  habia.jr;enido  á  recoger  á  aquel 
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SU  castillo ,  donde  vivia  con  su  hacienda  y  con 
^^V^v-a'^  las  agenas  „  r^co^ÚMido  en  él  á  iodos  los  caba- 
^J  lleros  andantes  de  cualquier  calidad  y  condi- 

ción que  fuesen  ,  solo  por  la  mucha  afición  que 
fi^^^     les  tenia ,  y  porque  partiesen   con   él  de   sus 
^  A^>^  O     haberes  en  pago  de  su  buen  deseo.  (24)Díjole 
también  que  en  aquel  su  castillo  no  habia  ca- 
pilla alguna  donde  poder  v  elar  las  armas ,  por- 
que estaba  derribada  para  hacerla  de  nuev  o  ; 
pero  que  en  caso  de  necesidad  él  sabia  que  se 
,^cÍjj^      podian  velar  donde  quiera,  y  que  aquella  noche 


::>' 


^í-^v-— 


.MJ^  ^^^,¿;f  las  podría  velar  en  un  patio  del  castillo  ,  que 
á  la  mañana  siendo  Dios  servido  ,  se  harían  las 
debidas  ceremonias  de  manera  que  él  quedase 
armado  caballero  ,  y  tan  caballero  que  no  pu- 

¿  étÁÁZvnJ'  diese  seriníis  en  el  mundo.  Preguntóle  si  traia 
dineros  :  respondió  D.  Quijote  que  no  traia 
blanca  ,  ])orque  el  nunca  habia  leido  en  las  his- 
torias de  los  caballeros  andantes  que  ninguno 

^,^^,A-*»4  los   hubiese  traido.  Á  esto  dijo  el  ventero  que 

(3_^.^-JLJt  se  engañaba  ,  que  piiesto  caso  que  en  las  his- 
torias no  se  escribía  ,  por  haberles  parecido 
á  los  autores  deltas  que  no  era  menester  escri- 
bir una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria  de  traer- 
se ,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias  ,  no 
por  eso  se  habia  de  creer  que  no  los  trujeron; 

.«^..K.'«J$        y  asi  tuviese  por  cierto  y  averiguado  que  todos 

los  caballeros  andantes  (de  que  tantos  libros 

están  llenos  y  atestados)  llevaban  bien  herradas 

^^.jk^  líis  bolsas  por  lo  que  pudiera  sucederles,  y  que 

I  asimismo  llevaban  camisas  y  una  arqueta  pe- 
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qiieila  llena  de  ungüentos  para  curar  las  heri- 
das que  recibían,  porque  no  todas  veces  en  los 
campos  }'  desiertos  donde  se  combatían  y  sa- 
lían heridos  había jjuien  los  curase  ,  sí  ya  no 
era  que  tenían  algún  sabictencantador  por  ami- 
go ,  que  luego  los  socorría  trayendo  por  el  aire 
en  alguna  nid^e  alguna  doncella  6  enano  con 
-'"  alguna jredonTia  de  agua  de  tal  virtud  ,  que  en 
gustando  alguna  gota  delta  luego  al  punto  que- 
daban sanos  de  sus  Hagas  y  heridas  como  si 
mal  alguno  no  hubiesen  tenido:  mas  que  en  tan- 
to que  esto  no  hubiese  ,  tuvieron  los  pasados 
caballeros  por  cosa  acertada  que  sus  escuderos 
fuesen  proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas 
necesarias,  como  eran  JiiJa^^y  ungüentos  para 
curarse  :  y  cuando  sucedía  que  los  tales  caba- 

v^  lleros  no  tenían  escuderos   (que  eran   pocas  y 
^  raras  veces)  ellos  mismos  lo  llevaban  todo  en 

•^¡i^  unas  alforjas  muy  sutiles  ,  que  casi  no  se  pa- 
recían ,  á  las  ancas  del  caballo  ,  como  que  era 
otra  cosa  de  mas  importancia:  porque  no  siendo 
por  ocasión  semejante  ,  esto  de  llevar  alforjas 

jj^  i\Q  fue  muy  admílido  entre  los  caballeros  an- 
dantes :  y  por  esto  le  daba  por  consejo  (pues 
aun  se  lo  podía  mandar  como  á  su  ahijado  que 
tan  presto  lo  había  de  ser)  rpie  no  caminase  de 
alli  adelante  sin  dineros  y  sin  las  prevenciones 
recebidas  '^,  y  que  vería  cuan  bien  se  hallaba 
con  ellas  cuando  menos  se  pensase.  Prometióle 
D.  Quijote  de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba 
con  toda  puntualidad  ;  y  asi  se  dio  luego  orden 
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tWT^  como  velase  las  armas  en  un  corral  grande  rjne     V3! 

^  á  un  lado  de  la  venta  estaba  ,  y  recogiéndolas  v '  /" 

Jií  "^^  D.  Quijote  todas  ,  las  puso  sobre  iina  pila  que  JS^^^ 

^  *> «  1  «  ^  f  /"^     *^      ■»  ^  w"»      ■v~\  J^  *-»  í~\      /^  /^  "§■  *-k   I  "A  tf-^  ■«  r    /^  »-»i-^  i~»  •»«  *^  r-»  rf-i  »-*  >-l  J-»       j-i  s  «      .*-»   .-■  ^-»    &«       '  -•J^ 


^^j^-'.comenzó  á  pasear  delante  de  la  pila  >  y  cuanflo 
comenzó  el  paseo  comenzaba  á  cerrar  la  noche. 


,j^  junio  á  un_E2^  estaba ,  y  embrazando  su  adar- %0 
ga  asi(j  de  su  lanza,  y  con  gentil  continente  se 

A-*^""^         comenzó  ei  p 

Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  estaban  en  la 
venta  la  locura  de  su  huésped  ,  la  vela  de  las 
{ -Jti»-*"*      armas  ,  y  la  armazón  de  caballería  que  espera- 
ba. Admirándose  '^  de  tan  estraño  género  de 
locura  fuéronselo  á  mirar  desde  lejos  ,  y  vieron 
que  con  sosegado  ademan  unas  veces  se  pa- 
..^v^'^'^seaba  ,   otras  arrimado   á  su  lanza  ponia  los 
^^  ojos  en  las   armas  ,  sin  quitarlos  por  un  buen 

_^iV  espacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrarla  noche  '^ 
^t>^jpí^  con  tanta  claridad  de  la  luna  ,  que  podia  com- 
'^'^V'^rt,  petir  con  el  que  se  la  prestaba ,  de  manera  que 
^     if-''  cuanto  el  novel  caballero  hacia  era  bien  ^islo 

de  todos.  Antojósele  en  esto  á  uno  de  los  ar-       %j 
,Ji.^t..Í'       rieros  que  estaban  en  la  venta  ir  á  dar  agua  k 
¿JLa-'*    su  recua  ,  y  fue  menester  quitar  las  armas  de  v^ 
D.  Quijote  ,  que  estaban  soljre  líi  pila  ,  el  cual  ^-^^^ 
viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dijo  :  ó  tú  quien 
quiera  que  seas ,  atrevido  caballero ,  que  llegas 
^ff^^       á  tocar  las  armas  del  mas  valeroso  andante 
i        ^  que  jamas  se  ciñó  espada  ,  mira  lo  que  haces 
-^jüéf  y  ^^  j^g  toques  ,  si  no  quieres  dejar  la  vida 

en  pago  de  tu  atrevimiento.  No  se  curó  el  ar- 
riero destas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  cu- 
rara, porque  fuera  curarse  en  salud)  antes  ira- 
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bando  de  laFcorreas  las  arrojo  gran  trecho  de 
sí.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote  ,  alzó  los  ojos 
al  cielo ,  y  p^uesto  el  pensamiento  (á  lo   que 
pareció)  en  su  señora  Dulcinea,  dijo:  acorred- 
me,  señora  mia,  en  esta  primera  afrenta  que 
.c^  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece :  no . 
^J    me   desñillezca  en  este  primero  trance  vuestro 
>       favor  y  amparo  :  y  diciendo  estas  y  otras  seme- 
jantes razones ,  saltando  la  adarga  alzó  la  lanza 
-já  dos  manos  ,  y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al 
j^  arriero   en   la  cabeza ,  que  le  tieiTibó  en  el 
suelo  tan  mal   trecho  ,  que  si  segundara  con 
otro  no  tuviera   necesidad  dejinaestro  que  le 
curara.  Hecho  esto  recogió  sus  armas,  y  tornó 
á   pasearse  con  el  mismo  reposo  que  primero. 
Desde  alli  á  poco  ,  sin  saberse   lo   que   había 
¡)asado  (porque  aun  estaba  aturdido  el  arriero) 
llegó  otro  con  la  misma  intención  de  dar  agua 
á  sus  mulos  ,   y  llegando  á  qiñlar  las  armíis 
,  j[^''  para  desembarazar  la  pila  ,  sin  hablar  D.  Qiii- 
<       jote  palabra  ,  y  sin  pedir  favor  á  nadie  ,   s()ltó  >*- 
'^"^^  otra  vez  la  adarga  ,  y  alzó  otra  vez  la  lanza, 
y  sin  liacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres  la  ca- 
beza del  segiiuílo  arriero  ,  porque  se  la  abrió 

^ly  £"''  ~~-~-^*  ^^  ruido  acudió  toda  la  gente  de 
la  venta  ,  y  entre  ellos  el  ventero.  Viendo  esto 
D.  Quijote,  embrazó  su  adarga,  y  puesta  mano 
á  su  espada  dijo  ;  ó  señora  de  la  fermosura , 
esfuerzo  y  vigor  del  debiiiLado  corazón  mió  ,  ^''-*-»-'*^ •-*■-• 
ahora  es  tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu 
grandeza  á  este  tu  cautivo  caballero  que  ta- 
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maña  aventura  está  ateiulieiiclo.  (2.5)  Con  esto 
cobró  á  su  parecer  tanto  iínimo  ,  que  si  le 
^r£_^  acometieran  todos  los  arrieros  del  mundo  no 
volviera  el  pie  atrás.  Los  compañeros  de  los 
heridos ,  cpie  tales  los  vieron ,  comenzaron  des- 
de lejos  á  llover  piedras  sobre  D.  Quijote  ,  el 
^..-♦J-*-^  cual  lo  mejor   que  podia  se. reparaba  con  su 

^a\^*-^»>><      adarga,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pilapcir 
jj,     no  desamparar  las  armas.  El  ventero  daba  vo- 
-.>  «.be^^*  ees  que  le  dejasen  ,  porque  ya  les  habia  dicho 
como  era  loco  ,  y  que  por  loco  se  libraria  aun- 
que los  matase  á  todos.    También  D.  Quijote 
^  las  daba  mayores  llamándolos  de   alevosos   y 

sJ^^^         traidores  ,   y  que  el  señor  del  castillo  era  un 
^^.Uf^f^-'^  follón  y  mal  nacido  caballero  ,  pues  de  taima-  || 

ñera  consentía  que  se  tratasen  los  andantes  ca- 
balleros ,  y  que  si  él  hubiera  recebido  la  orden  i 
de  caballería ,  que  él  le  diera  á  entender  su         !| 
alevosía ;  pero  de  vosotros  ,  soez  y  baja  ca- 
nalla ,  no    hago   caso  alo¡uno  :    tirad  ,  llegad , 
,4  1^^           venid ,  v  ofendedme  en  quanto  pudiéredes,  que 

vosotros  veréis  el  pago 'que  lleváis  de  vuestra      ^ 

,  ,„._^-  'S     sandez X-¿&l"-í^§í^-  Decica  esto  con  tanto  brío  y     if 

^.Xr-'l-^        denueácr,  que  infuntlío^un  terrible  temor  en  . ^v 

V        los  que  le  acometian  :  y  asi  por  esto  como  por  /^v 

^^^Ct-U        ^^^  persuasiones  del  ventero  le  dejaron  de  tirar)'  'i 

^..^^   y  él  ^^ejó  re-felí'  ^^ !««  heridos ,  y  tornó  á  la  vela 

*'^3  ^""^^    de  sus  armas  con  la  misma  quietud  y  sosiego 

que  primero.'  No  le  parecieron  bien  al  ventero 

Y;,^A-v,.'  las  burlas  de  su  Imésped  ,  y  determinó  abre^ 

'  _ll-f     vlir  y  darle  la  negra  orden  de  caballería  luego, 

r 
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antes  que  otra  desgracia  sucediese  :  y  asi  lle- 
gáiuiose  a  él  se  des  culpó  de  la  insolencia  que .;  ^AL,,^^,J:td^ 
aquella  gente  baja  con  él  habia  usado  ,  sin  que 
él  supiese  cosa  alguna;  pero  que  bien  castiga-  dí-*^!-»^ 
dos  quedaban  de  su  atreWmiento.  Díjole  como 
ya  le  habia  dicho  que  en  aquel  castillo  no  ha- 
bia capilla ,  y  para  lo  que  restaba  de  hacer  tam- 
poco era  necesaria:  que  todo  el  toque  de  quedar 
armado  caballero  consistia  en  la  pescozada  y 
en  el  espaldarazo ,  según  él  tenia  noticia  del 
ceremonial  de  la  orden ,  y  que  aquello  en  mitad 
de  un  campo  se  podia  hacer  ;  y  que  ya  habia 
cumplido  con  lo  que  tocaba  al  velar  de  las  ar- 
mas ,  que  con  solas  dos  horas  de  vela  se  cum- 
plia  ,  cuanto  mas  que  él  habia  estado  mas  de 
cuatro.  Todo  se  lo  creyó  D.  Quijote ,  y  dijo  que 
él  estaba  alli  pronto  para  obedecerle  ,  y  que 
concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pudiese; 
porque  si  fuese  otra  vez  acometido ,  y  se  viese 
armado  caballero  ,   no  pensaba   dejar  persona 
viva  en  el  castillo  ,  eceto   aquellas  que   élT? 
mandase  ,  á  quien  |)or  su  respeto  dejaria.  Ad- 
vertido y  medroso   deslo  el  castellano   trujo 
luego  un  libro  donde  asentaba  la  j)aja  y  cejxida 
que  daba  a  los  arrieros  ,  y  con  un  cabo  de  vela 
que  le  Iraia  un  muchaclio  ,   y  con  las  dos  ya 
diclias  doncellas  se  vino  adonde  1).  Quijote  es- 
taba ,  al   cual  mandó  hincar  de  rodillas  ,  y  le- 
yendo en  su  manual  como   que  decía  alguna 
devola  oración  ,  en  milad  de  la  leyenda  alzó  la 
mano,   y  dióle  sobre  el  cuello  un  gran  "*  gol- 
TOM.    I.  4 
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pe  ,  (2C)  y  tras  él  con  su  misma  espada  un  gen- 
til  espaldarazo  ,  siempre  murmurando  entre 
dientes  como  que  rezaba.  Hecho  esto  mandó  á 
^  una  de  aquellas  damas  que  le  ciñese  la  espada, 
A  *^l!>  ía  cual  lo  hizo  con  mucha  desenvoltura  y  dis- 

J^^~       '      crecioii  ,  porque  no  hie  menester  poca  para  no 
j,.íy^    reventar  de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremo- 
T  ^^  iiias  ;  pero  lasj)roezas  que  ya  hablan  visto  del 

ít^^  ^  novel  caballero  les  tenia  la  risa  á  raya.  Al  ce- 

ñirle la  espada  dijo  la  buena  señora  :  Dios  haga 
^tC^^^P3-i-    ^  vuestra  merced  muy  veiiüiroso  caballero  y 
l^,XXZ^       '^  ^^  ventura  en  lides.  D.  Quijote  le  preguntó 
como  se  llamaba,  porque  él  supiese  de  alli  ade- 
lante  á  quién  quedaba  obligado  por  la  mer- 
ced  recebida  ,   porque  pensaba  darle   alguna 
parte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el  valor 
de  su  brazo.   Ella  respondió  con  mucha   hu- 
mildad,  que  seilamaba  la  Tolosa,  y  que  era 
^JLi~¿)        hija  de  un  remendón  natural  de  Toledo  ,    que 
— ---^         vivia   á  las  tejidillas  de  Sanchobienaya ,  (27) 
y  que  donde  quiera  que  ella  estuviese  le  ser- 
virla y  le  tendría  por  señor.  D.  Quijote  le  re- 
j£j^l^i^      pilcó  ,  que  por  su  amor  le  hiciese  merced  que 
de  alli  adelante  se  pusiese  Don  ,  y  se  llamase 
.  Doña  Tolosa.  Ella  se  lo  prometió  ,  y  la  otraje 

calzó  la  espuela  ,   con  la  cual  le  pasó  casi  el 
i  mismo  coloquio  que  con  la  de  la  espada.  Pre- 

guntóle su  nombre,  y  dijo  que  se  llamábala 
IMolinera,  y  que  era  hija  de  un  honrado  moline- 
ro de  Anteqíiera  :  a  la  cual  también  rogó  Don 
Qu'jote  que  se  pusiese  Don,  y  se  llamase  Doña 


PARTE  I.   CAPITULO  III.  27 

Molinera  ,  (28)  ofreciéndole  nuevos  servicios 
Y  mercedes.  Hechas  pues  de  galope  y  apriesa 
las  hasta  alli  nunca  vistas  ceremonias  ,  qo  vio 
la  hora  D.  Quijote  de  verse  á  caballo  ,  y  salir 
huscando  las  aventuras ;  y  ensillando  luego  á 
Rocinante  subió  en  el ,  y  abrazando  á  su  hués- 
ped le  dijo  cosas  tan  estrañas ,  agradeciéndole 
la  merced  de  haberle  armado  caballero ,  que 
no  es  posible  acertar  á  referirlas.  El  ventero, 
por  verle  ya  fuera  de  la  venta  ,  con  no  menos 
retóricas  aunque  con  mas  breves  palabras  res- 
•/\pondió  á  las  suyas  ,  y  sin  pedirle  la  costa  de 
la.  posada  le  dejó  ir^^la  buena  hora. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  qne  le  sucedió  á  nuestro  caballero  cuando  salió  déla  venta. 

La  del  alba  (29)  seria  cuando  D.  Quijote  sa- 
lió de  la  venta  tan  contento  ,  tan  galku'do,  [vn 
alborozado  por  verse  ya  armado  caballero ,  que 
el  gozo  le  reventaba  por  las  cinclias  del  caba- 
llo. Mas  viniéndole  á  la  memoria  los  consejos 
de  su  huésped  cerca  de  las  preyeiiciones  tan 
necesarias  que  habia  de  llevar  consigo ,  espe- 
cial la  délos  dineros  y  camisas,  determinó 
volver  á  su  casa  y  acomodarse  de  todo  y  de  un 
escudero,  haciendo  cuenta  de  recebir  á  un  la- 
brador vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos, 
pero  muy  a_4)rppósito  para  el  oficio  escuderil 
de  la  caballería.  Con  este  pensamienlo  j^<iió_^ 
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Rocinante  hacia  su  aldea  ,  el  cual ,  casi  cono- 
o  ,¿^  J-^^  cieiido  lajjuerencia  ,  coiLiantcL^na  comenzó 
t'^ía*^  o-,  á  caminar  ,  que  parecía  que  no  ponia  los  pies 
..^  .j^-£tA^       en  el  suelo.  No  habla  andado  mucho  cuando  le 
-^hUj^u^      pareció  que  á  su  diestra  mimo  de  la  espesura 
de  un  bosque  que  alli  estaba  salian  unas  voces 
^^^*l.*^      delicadas  como  de  persona  que  se  quejaba  ;  y 
apenas  las  hubo  oido ,  cuando  dijo  :  gracias  doy 
'¿..^^^-*^.M^  al  cielo  por  la  merced  que  me  hace  ,  pues  tan 
presto  me  pone  ocasiones  delante  ,  donde  yo 
pueda  cumplir   con  lo  que  debo  á  mi  profe- 
sión ,  y  donde  pueda  coger  el  fruto  de  mis  bue- 
nos deseos  :  estas  voces  sin  duda  son  de  algún 
.^».-4j-V ''^^-menesteroso  ó  menesterosa  que  ha  menester 
mi  favor  y  ayuda  :  y  volviendo  las  riendas  en- 
caminó á  Pvocinante  hacia  donde  le  pareció  que 
las  voces  salian.  Y  á  pocos  pasos  que  entró  por 
el  bosque  vio  atada  una  yegua  á  una  encina, 
y  atado  en  otra  un  muchacho, desnudo  de  me- 
dio  cuerpo   arriba,   hasta  de  edad  de  quince 
años  ,   que  era  el  que  las  voces  daba  ,  y  no  sin 
^Yf>u^^  causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  [)retina 
/lJ  muchos  azotes  un  labrador  de  buen  tídle,  (oO) 

%^xjr>^       y  cada  azote  le  acompañaba  con  una  repren- 
sión y  consejo  ,  porque  decia  :  la  lengua  queda 
^,>^^  y  los  ojos  listos,  Y  el  muchacho  respondía  :  no 
"   lo  haré  otra  vez  ,  señor  mió  :  por  la  pasión  de 
Dios  ,  que  no  lo  haré  otra  vez  ,  y  yo  prometo 
de  tener  de   aqui  adelante  mas  cuidado  con  el 
tj,jif^     ligio.  Y  viendo  D.  Quijote  lo  que  pasaba  ,  con 
voz  airada  dijo  :  descortes  caballero  ,  mal  [)a- 
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rece  tomaros  con  quien  defentler  no  se  puede  : 
^ubid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra 
lanza  (que  también  tenia  luia  lanza  arrimada 
á  la  encina  adonde  estaba  arreridada  la  yegua 
que  yo  os  liaré  conocer  ser  de  cobardes  lo  que 
estáis  haciendo.  El  labrador,  que  xió  sobre  sí 
aquella  figura  llena  de  armas  ,  blandiendo   la¿v^ 
lanza  sobre  su  rostro  ,   túvose  por  muerto  ,  y 
con  buenas  palabras  respondió  :  señor  caballe-  ;■ 
ro ,  este  muchacho  que  estoy  castigando  es  un 
mi  criado  que  me  sirve  de  guardar  imajtnanada  )¿-^*t^  o 
^    <Í£_9vejas  que  tengo  en  estos  conloriios,  el  cual 
"^      es  tan  descuidado  que  cada  dia  me  falla  una, 
y  porque  castigo  su  descuido  (¿^bellaquería  dice 
que  lo  hago  de  miserable  por  no|)a^alle  la_soI- JLy->^ -""i- "*^ 
^'»  dada  que  le  delx)  ,   y  en  Dios  y  en  mi  ánima  ^  c^r*.**!.-.— 
que  miente.  ;  Miente  delante  de  mí ,  ruin  vi- 
llano ?    dijo   U.    Quijote.    Por  el  sol   que    nos 
i^V'"  alumbra  ,   que  esüíy_por_4jasaros_  de  4>arte^.á  )i^^  ,,^i fc^ 
parte  con  esta  lanza  :  ])ao:alde  luego  sin  mas  — J"''^-^*j^ 
réplica  ;  si  no  ,  por  el  Dios  que  nos  rige  ,  que 
os  concluya  y  aniquile   en  este  j)unto  :  desa-^.iy-r-**"^"-*-^^ 
tjddo  luego.  Kl  labrador  bajó  la  cabeza  ,  y  sin 
responder  palabra  desató  á  su  criatlo ,  al  cual 
preguntó  D.  Quijote  que   cuánto  le  debia  su 
amo.   Él  dijo  que  nueve  meses  á  siete  reales 
cada  mes.  Hizo  la  cuenta  D.  Quijote  ,  y  halló    ív^— "'" 
que  montaban  sesenta  y  tres  reales  ,  y  díjole 
al  labrador  que  al  momento  los  desembolsase      >^1 
si  no  quería  morir  por  ello.  Respondió  el  uae-  A*  "^^^ 
droso  villano  que  por  el_paso  en  que  estaba  T^u^kx, 
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y  juramento  que  había  hecho  (y  aun  no  ha- 
hia  jurado  nada  )  que  no  eran  tantos  ;   porque 
se  le  habían  de  descontar  y  recebír  en  cuenta 
tres  pares  de  zapatos  que  le  Iiabía  dado  ,  y  un 
real  de  dos  sangrías  que  le  habían  hecho  es- 
tando enfermo.  Bien  está  todo  eso,  replicó  Don 
Quijote  ,  pero  quédense  los  zapatos  y  las  san- 
grías por  los  azotes   que  sin  cidpa  le  habéis 
dado  ,  que  si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos 
que  vos  pagastes  ,  vos  le  habéis  rompido  e\  de 
su  cuerpo ;  y  si  le  sacó  el  barbero  sangre  estan- 
do enfermo  ,  vos  en  sanidad  se  la  habéis  saca- 
do :  asi  que  por  esta  parte  no  os  debe  nada.  El 
daño   está  ,   señor  caballero  ,  en  que  no  tengo 
aquí  dineros  :   véngase  Anclres  conmigo  á  mi 
casa ,  que  yo  se  los  pagaré  un  real  sobre  otro. 
¿Irme  yo  con   él  ,    dijo  el  muchacho  ,  mas  ? 
¡mal  año!  no  señor,  ni  por  pienso,  porque  én 
viéndose  solo  me  desolkirá  como  á  S.  Barto- 
lomé. No  hará  tal ,  replicó  D.  Quijote  ,  baste 
que   se  lo  mande  para  que  me  tenga  respeto, 
y  con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballe- 
ría que  ha  recebido  ,  le  dejaré  ir  libre  y  ase- 
guraré la  paga.  31jJ:e  vuestra  merced  ,  señor, 
,  lo_q.ue_clice  ,   dijo  el  muchacho  ,  que  este  mi 
amo  no  es  caballero ,  ni  ha  recebido  orden  de 
caballería  alguna  ,  que  es  Juan  Ilaldudo  el  ri- 
■  co ,  el  vecino  del  Quintanar.  Importa  poco  eso , 
res])ondió  D.  Quijote ,  que  Haldudos  puede  ha- 
ber caballeros  ,  cuanto  mas  que  cada  uno   es 
hijo  de  sus  obras.  Asi  es  verdad,  dijo  Andrés; 
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1  pero  este  mi  amo  ¿de  qué  obras  es  hijo,  pues 
'X  me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo  ?  No 
niego  5  hermano  Andrés  ,  respondió  el  labra- 
dor, y  haced  me  placer  de  veniros  conmigo,  fjue 
yo  juro  por  todas  las  órdenes  que  de  caballerías 
hay  en  el  mundo  de  pagaros  como  tengo  dicho 
un  real  sobre  otro  y  aun  sahumados.  Del  sa-  x>U-M,-»-^-A4f 
humerio  os  hago  gracia  :  dijo  D,  Quijote,  dád- 
selos en  reales  ,  que  con  eso  me  contento  ;  y 
mirad  que  lo  cumpláis  como  lo  habéis  jurado  : 
sino  ,  por  el  mismo  juramento  os  juro  de  vol-  f-'»-*-A 
ver  á  buscaros  y  á  castigaros  ,  y  que  os  tengo 
■ule  hallar  aunque  os  escondáis  mas  que  una 
n^  lagartija.  Y  si  queréis  saber  quién  os  manda 
esto  ,  para  quedar  con  mas  veras  obligado  á 
cumjdirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  Don  ''•^. 

Quijote  de  la  Mancha,  el  desfacedor  de  a<2;ra- 'T^V^'^  'L 
vios  y  sjnrazones  ;  y  á  Dios  quedad  ,  y  no  se  /.-i-^(OL,x -O ^'^''^ 
os  parta  de  las  mientes  lo  ])rometido  y  jurado 
^so  pena  de  la  pena  pronunciada.  Y  en  diciendo 
j^^  esto  picó  á  su  Rocinante  ,  y  en  breve  espacio 

se  apartó  dellos.  Siguióle  el  lal^rador  con  los  / '-•-^'>-t*AW  "^-^ 
ojos,  y  cuando  vio  que  habia  traspuesto  del  >«^'-w-c 
boscpie  y  que  }  a  no  parecia  ,  a  olvióse  á  su  cria- 
do Andrés  ,  y  díjole  :  venid  acá,  hijo  mió,  que 
os  quiero  pagar  lo  que  os  debo  ,  como  aquel 
deshacedor  de  agravios  me  dejó  mandarh).  Eso 
juro  yo,  dijo  Andrés ,  y  como  que  andará  vues- 
tra merced  acertado  en  cumplir  el  mandamien- 
to de  aqu(^lbuen  caballero,  c^iie  mil  años  viva, 
que  según  és  de  valeroso  y  de  buen  juez,  vive 
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Roque  que  si   no  me  paga ,  que  vuelva  y  eje- 
cute  lo  que   dijo.  También  lo  juro  yo  ,  dijo  el 
labrador  ;   pero  por  lo  mucho  que  os  quiero  , 
^^si^    quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  la. 
paga.  Y   asiéndole  del  brazo  le  tornó  á  atar  á 
la  encina ,  donde  le  dio  tantos  azotes  que  le 
dejó  por  muerto.  Llamad  ,  señor  Andrés,  aho- 
ra ,  decia  el  labrador ,  al  desfacedor  de  agra- 
vios,  veréis  como  no  desface  aqueste,  aunque 
creo  que  no  está   acabado  de  hacer ,  porque 
jí^      me  viene  gana  de  dlestillaros  vivo  ,   como  vos 
temíades  :  pero  al  fin  le  desató ,  y  le  dio  licen- 
cia que  fuese  á  buscar  á  su  juez ,   para  que 
ejecutase  la  pronunciada  sentencia.  Andrés  se 
[U«,v^^^*  partió  algo  mo.hJ'lP  jurando  de  ir  á  buscar   al 
'^''*^^^*  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  y  contarle 

J  iífv  ^-*-H-i  punto  por  punto   lo  que  había  pasado ,  y  que 
^         ^'  se  lo  habia  de  pagar  con  lasjetenas  ;  (51)  pero 
con  todo  esto  él  se  partió  llorando  ,  y  su  amo 
se    quedó  riendo  :    y  de  esla  manera  deshizo 
el  agraA'io  el  valeroso  D.  Quijote  ,  el  cual  con- 
'^   tentísimo  de  lo  sucedido  ,  pareciéndole  que  ha- 
bia dado  felicísimo  y  alto  principio  á  sus   cíi- 
ballerías  ,   con   gran  satisfacción  de  sí  mismo 
Tn^-*  iba  caminando  hacia  su  aldea  diciendo  ájnedia 
voz  :  bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre  cuan- 
,     .  cf  í    X     tas  hoy  viven  sobre  la  tierra,  ó  sobre  las  bellas, 
^^,  ,   ;   1*+^  bella  Dulcinea  del  Toboso  ,  pues   te  cupo  en 
suerte  tener  sujeto  y  rendido  á  toda  tu  volun- 
tad é  talante  á  un  ian  valiente  y  tan  nombrado 
,1  U^'  caballero  como  lo  es  y  será  D.  Quijote   de   la 
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JManclia  ,  el  cual ,  como  todo  el  mundo  sabe  , 
'  aver  recebió  la  orden  de  caballería ,  y  lioy  ha 
desfeclip  el  mayor  tuerto  y  agravio  que  formó 
,,,la^iiu'azpn  y  cometió  la  crueldad:  hoy  quitó 
el  látigo  "ele  la  mano  á  aquel  desa|jiadado  ene-  A- 
migo   que    tan  sin  ocasión  vapulaba   á  aquel 
delicado  infanle.  En  esto  llegó  á  un  camino  que 
en   cuatro  se  dividia ,  y  luego  se  le  vino  á  la 
imaginación  bis  encrucijadas  donde  los  caba- 
lleros andantes  se_j]>onian  á  pensar  cuál  ca- 
//    mino  de  aquellos  tomarían  :  y  por  imitarlos 
^y> ,   estuvo  ua,XiÜ<í  quedo  ;  y  al  cabo  de  haberlo 
/'     muy  bien  pensado  soltó  la  rienda  á  Rocinante,  ^  Citüji^tí-. 
dejando  á   la  voluntad  del   rocin  la  suya,  el 
cual  siguió  su  primer  intento  ,  que  fue  el  irse    és^-^^^. 
camino  de  su  caballeriza.  Y  habiendo  andado 
^como  dos  millas  descubrió  D.  Quijote  un  gran- 
"^tf -Me  tropel  de  gente  ,  que  como  después  se  supo 
eran   unos   mercaderes  toledanos   que  iban  á 
comprar  seda  á  Murcia.  Eran  seis  ,   y  venían 
con  sus   quitasoles  ,  con  otros   cuatro  criados 
^-^'ná  caballo  ,  y  tres  mozos  de  muías  á  pie.  x\pe- 
^  lias  los  divisó  D.   Qiu'jote  ,  cuando  se  imaginó 
ser  cosa  de  nueva  aventura ,  y  por  imitar  en 
todo  ciiaido  á  él  le  parecía  posible   los   pasos  '^^* '"'3'^" 
que  había  leído  en  sus  libros  ,  le  pareció  venir 
-,^y  allí  de   molde  uno  que  peiisal)a  liacer  ;  y  asi    "*  o.<Xx>-^-*- 
*^Vt^oii  genlil  conünenJ_e  y^denueik        afirmó  Jjíen 
^*^*en  losjest.ribos ,  a|)reló  ia  lanza ,  lle(í(í  la  adarga    ^'^t* 

al  pecho  ,  (3:2)  y  puesto  en  la  mitatl  del  camino         ^''^'^h 
^^^  estuvo  espei'anclo  que  aquellos  caballeros  an-      aI^'^^j, 
TüM.  I.  h  ^ 
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dantes  llegasen  (que  ya  él  por  tales  los  tenia 
y  juzgaba)  ,  y  cnando  llegaron  á  trecho  que 
se  pudieron  ver  y  oir, levantó  D.  Quijote  la  voz, 
y  con  ademan  arrogante  dijo  :  todo  el  mundo 
se  tenga ,  si  todo  el  mundo  no  confiesa  (fio)  que 
no  hay  en  el  mundo  todo  doncella  mas  hermosa 
Xí.í»íxaÍ¿^^  que  la  emperatriz  de  la  Mancha,  1b_?J^Í  iíB'' 
Dulcinea  (54)  del  Toboso.  Paráronse  los  mer- 
caderes al  son  de  estas  razones  y^á  ver  laes- 
traña  figura  del  que  las  decia  ;  y  por  la  figura"*^* 

fLi-A^  y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de 
su  dueño  ;  mas  quisieron  ver  despacio  en  qué 
jt,*M^^  paraba  aquella  confesión  que  se  les  pedia  ;  y 
,j.pe.v^         ^^^  ^1^  ellos  ,  que  era  un  poco  burlón  y  muy 

mucho  discreto,  le  dijo  :  señor  caballero,  noso- 
tros no  conocemos  quien  es  esa  buena  señora 
que  decis  ,  mostrádnosla  ,  que  si  ella  fuere  de 
tanta   hermosura  como  significáis  ,  de  buena 

,  ^„  ,Ju¿t^¡  gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la  ver- 
dad que  por  parte  vuestra  nos  es  pedida.  Si  os 
la  mostrara ,  replicó  D.  Quijote,  ¿quéhicié- 
rades  vosotros  en  confesar  una  verdad  tan  no- 
toria? La  importancia  eslá  en  que  sin  verla  lo 
haljeis   de  creer  ,  confesar  ,   afirmar  ,  jurar  y 

,«íVí  ^'*T*'**  'defender  :  dmide_no  ,  conmigo  sois  en  batalla  , 

t-H'^^^^  gente  descomunal  y  soberbia  :  que  ahora  ven- 
gáis uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  caballe- 
ría ,  ora  todos  juntos  como  es  costumbre   y 

^■^tJttUf.  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ral¿a  ,  aqui  os 
aguardo  y  espero  confiado  en  la  razón  que  de 
mi  parte  tengo.  Señor   caballero  ,    replico  el 
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mercader,  suplico  á  vuestra  mcFced  en  nombre 

de  todos  estos  príncipes  que  aqui  estamos  que, 

porque  no  encarguemos    nuestras  conciencias  ^^      -  **-^*^, 

,    confesando  una  cosa  por  nosotros  jamas  vista 

l>^   ''ni  oida  ,  y  mas  siendo  tañen  perjuicio  de  las 

emperatrices  y  reinas  del  Alcarria  y  Estrema- 

diira  ,  que  vuestra  merced  sea  servido  de  mos-  ^ 

tramos  algrui  retrato  de  esa  señora,  aunque v^'^"^*^^-* 
V^y""        j  -  '-  I.-  é       -ir 

sea  tamaño  como  un  grano  de  trigo  ,  que  por  iv--*-»-*-* 

^^"^^    el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y  quedaremos  con^^^  "'-^í*^ 
esto  satisfeclios  y  seguros  ,  y  vuestra  merced 
quedará  oontento  y  pagado  ;  y  aun   creo  que 
estamos   ya  tan  de  su  parte  ,  que  aunque  su  /i-^ ''-*^<^^*~y^ 
retrato  nos  muestre  que  es   tuerta  de  un  ojo       ^* 
y  que  del  otro  le  mana  bermeilony,,  piedra  y-*-^-*,  "* 
azufre  ,  con  todo  eso  por  complacer  á  vuestra     ^*-^'-^'***^ 
merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  qui- 
siere. No  le  inaiia  ,  canalla  infame  ,  respondió 
D.  Quijote  encendido  en  cólera  ,  no  le  mana  , 
digo,  eso  que  decis  ,  sino  ánibar  y  algalia  en- 
tre ailgodones ,  y  no   es  tuerta   ni   corcovada  ,  ^*-*-^  -  ¿^^ 
sino  mas  derecha  que  un  Jiuso  de  Guadarrama;  ^.4^*^j.jl^ 
pero  vosotros  pagaréis  la  grande  blasfemia  que 
habéis   dicho   contra  tamaña  beldad  como  es 

^     la  de  mi  señora.  Y  en  diciendo  esto  arremetió  ct.t-fri..i^ 
con  la  lanza  baja  contra  el  que  lo  habia  dicho 
con  tanta  furia  y  enojo  ,  que  si  la  l»uena  suerte 
no  hiciera  que  en  la  mitad  del  camino  trope-  ^^^¿/ 
^ara  y  cayera  Piocinante  ,  lo  pasara  mal  el  af  re-        /^_c 
vido  mercader.  Cayó  Rocina/ite,  y  fue  rodando 

Ss"^    su  amo  una  buena  pieza  por  elcamj)0  ,  y/pie- 


^ 
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riéndose  levantar  jamas  nudo  :  jtal  embarazo 
^"  le  causaban/la  lanza,  adarga,  espnelas  y  celada 
con  el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y  entre  tanto 
que  pugnaba  por  levantarse,  y  no  podia,  esta- 
ba diciendo  :  non  fu}  ais ,  gente  cobarde ,  gente 
cautiva;  ídended ,  que  no  por  culj)a  mía,  sino 
de  mi  caballo  estoy  aqin  tendido.  Un^mozo  de 
/^"í^  -  muías  de  los  que  alli  venian  ,  que  no  debia  de 
jL*-^       ^      ser  muy  bien  intencionado  ,   oyendo  decir  al 

*-.#-ua.ítlvf^'-«\  pilkiiS-SííiíIS/^'^'^^'''^  arrogancias  ,  no  lo  pudo  su- 

Wo^i-f^  frir  sin  darle  la  respuesta  en  las  costillas.  Y 

llegándose  á  él  tomó  la   lanza  ,  y  después   de 

tx^  J^'-t^     haberla  becho  pedazos,  con  uno  dellos  comenzó 

"**^'""  '    ''"'      á  dar  á  nuestro  D.  Quijote  tantos  palos  ,  que  á 
iy..JLA^     despecho  y  pesar  de  sns  armas  le  molió  como  j^^^ 
*    -^¡r    cibera.  Dábanle  voces  sus  amos  que  no^le  diese '^i*^  V 

*Íj^  '"  tanto  y  que  le  dejase;  pero  estaba  ya  el  mozo  ^'',t^ 

picado  y  no  quiso  dejar  el  juego  hasta  envidar 
todo  el  resto  de  su  cólera  ,  y  acudiendo  por  los 

lIí^-<.jl<J  demás  trozos  de  la  lanza  ios  acabó  de  deshacer 
sobre  el  miserable  caido,  (pie  con  toda  aquella 
tempestad  de  palos  que  cobre  él  viano  cer- 
raba la  boca,  amenazando  al  cielo  y  á  la  tierra 

.,  ...^Jt.í'-^-'*^"^  y  á  los  nialandrines  ,  que  tal  le  j[)arecian.  Can- 
sóse el  mozo  ,  y  los  mercaderes  siguieron  su 
camino,  llevando  que  contar  en  todo  él  del 
pobre  apaleado,  el  cual  después  que  se  vio  solo 
tornó  á  j)robar  si  podia  levantarse;  pero  si  no 
lo  pudo  hacer  cuando  sano  y  bueno,  ¿cómo lo 
»  i  haría  moli»lo  y  casi  deshecho?  Y  aun  se  tenia 
por  dichoso,  pareciéndole  que  aquella  era  j)ro- 
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pia  desgracia  de  caballeros  andantes  ,   y  todo 

lo  atribuía  á  la  falta  de  su  caballo;   y  no  era 

posible  levantarse  segiin  tenia  brujnaLdo  todo  el  ^k^^v-.-»^^ 

cuerpo. 

CAPITULO  V. 

Donde  se  prosigue  la  narración  de  la  desgracia  de  nuestro  caballero. 

Viendo  pues  que  en  efecto  no  podia  menear-  -^^^^^ 
se  acordó  de  acogerse  á  su  ordinario  remedio ,  ^  K^^^^^rt-f^t 
que  era  pensar  en  algún  paso  de  sus  libros  ,   y  /-*h¿-^ 
trujóle  su  locura  á  la  memoria  aquel  de  Val-  '^ 

dovinos  y  del  marques  de  Mantua  cuando  Car- 
loto  le  dejó  herido  en  la^inontaña  :  historia  sa- 
bida de  los  niños  ,  no  ignorada  de  los  mozos  ,     *  '*^-.  r"*~ 
celebrada  y  aun  creída  de  los  viejos ,  y  con  todo 
esto  no  mas  verdadera  que  los  milagros  de  Ma-  o-^^^^^^^-t 

N^'^^^ioma.  Eslíí,'|)ííes  le  pareció  á  él  q^ue  le  venia  de  c^^^  n^^jU: 
molde  para  el  j)aso  en  que  se  hallaba ;  y  asi  con      l  ^ 
muestras  de  grande  sentimiento  se  comenzó  á  (/***~'. 
.  ^^^^'   Volcaiippr  la  tierra  y   á  decir  con  debilitado/*-^- 

•í^'      aliento  lo  mismo  que  dicen  decia  el  herido  ca- 
ballero del  bosque  : 


¿Donde  estás,  señora  mia, 
que  no  te  duele  ini  mal?  oJ  k>_»j 
O  no  lo  babcs,  señora, 
ó  eres  falsa  y  desleal. 


^■3" 


Y  desta  manera  fue  |)rosiguiendo  el  romance  C^  * 
hasla  aquellos  versos  que  dicen  : 


Lv|^>l5l^ 
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O  noble  marques  de  Mantua, 
mi  tio  y  señor  carnal. 

l^\  civiv^  -    Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llego  á  este  verso 
*^  acertó  á  pasar  por  alli  un  labrador  de  su  mismo 

,^^    Jugar  y  vecino  suyo  ,   que  venia  de  llevar  una 
car^a  de  trigo  al  molino  ;  el  cual  viendo  aquel 
jf  ij^  !>-> hombre  alli  tendido  se  llegó  á  él,  y  le  pregun- 
'^  tó  que  quién  era ,  y  qué  mal  senlia  que  tan  tris- 

temente se  quejaba.  D.  Quijote  creyó  sin  duda 
que  aquel  era  el  marques  de  Mantua  su  tio  , 
y  asi  no  le  respondió  otra  cosa  sino  fue  prose- 
guir en  su  romance  ,  donde  le  daba  cuenta  de 
üjr-J^^-^-^     SU  desgracia  y  de  los  amores  del  hijo  del  em- 
perante  con  su  espos^,   todo  de  la  misma  ma- 
-*  ^  '•-*-  ñera  que  el  romance  lo  canta.  (o/>)  El  labrador 
jn  le»,  estaba  admirado  oyendo  aquellos  disparates  ; 

y  quitándole  la  visera,  que  ya  estaba  hecha 
/  ^^   bJ-  pedazos  de  los  palos  ,  le  limpió  el  rostro,  que 
•  lo  tenia  lleno  de  polvo:  y  apenas  le  hubo  lim- 

piado, cuando  le  conoció,  y  le  dijo  :  señor  Qui- 
jada (que  asi  se  debia  de  llamar  cuando  él  tenia 
^v-Arj  juicio  y  no  habia  pasado  de  hidalgo  sosegado  á 
caballero  andante)  ¿quién  ha  puesto  á  vuestra 
merced  desta  suerte  ?  pero  él  seguia  con  su 
romance  á  cuanto  le  preguntaba.  Viendo  esto  ,  ,, 
el  buen  hombre,  lo  mejor  que  pudo  le  quitó  ^'^ 
el  pelo  y  espaldar  para  ver  si  tenia  alguna 
herida  ;  pero  no  vio  sangre  ni  señal  alguna. 
Procuró  levantarle  del  suelo ,  y  no  con  poco  Ira- 
bajo  le  subió  sobre  su  jumenlo  por  parecerle 


*^f' 


K»^-v^ 
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/Cy    caballería  mas  sosegada.  Recogió  las   armas  , 
r       hasta  las  astillas  de  la  lanza ,  y  liólas  sobre  Ro- 
cinante, al  cual  tomó  de  la  rienda  y  del  cabestro  ^-v^^^  b^'-^-^-'U 
aL  asno  ,  y  se  encaminó  hacia   su  pueblo  bien 
pensativo  de  oir  los  disparates  que  D.  Quijote 
decia  ;  y  nojnenos  iba  ü.  Quijote,  que^le  puro  M-**- 
molido  y  quebrantado  no  se  podia  tener  sobre 
V*    el  borrico  ,  y  de  cuando  en  cuando  daba  unos 
suspiros  que  los  ponia  en  el  cielo  ,   de  modo 
que  de  nuevo  obligó  á  que  el  labrador  le  pre- 
guntase ,  le  dijese  qué  mal  sentía:  y  no  parece 
.  .sino  que  el  diablo  le  traia   á   la   memoria  los 
y^    cuentos  acomodados  á  sus  sucesos  ,  porque  en 
<3o?  aquel  punto  olvidándose  de  Valdovinos  se  acor- 
dó del  moro  Abindarraei^uando  el  alcaide  de 
Antequera  Rodrigo  de_Narvaez  le   prendió  y 
llevó  preso  '^  á  su  ajcaidia.  De  suerte  que  cuan- 
do el  labrador  le  volvió  á  preguntar  que  cómo 
estaba  y  qué  seutia,  le  respondió  las  mismas  pa- 
labras y  razmies  que  el  caiíltvó  Abencerraje  res- 
pondió á  Rodrigo  de  Narv^aez,  del  mismo  modo 
que  él   habia  leido  la  historia  en  la  Diana  de 
Jo^'ge  de  Montemayor  donde  se  escribe  ;   (06) 
f-   iTaprÓvechándose  della  tan  de  propósito  que  el 

labrador  se^  iba   dando  al  diíüjlo  de  oir  tanta   !■     u^  ^.-v 
máquina  de   necedades  :    por   donde   conoció    *.'>.^<>-*-«^ 
que   su  vecino  estaba  loco,    y  dábale   priesa  <j>!^^:^^í^íT'^i 
á  llegar  al  pueblo  por  escusar  el  enfado  que  i>t-/*X.i.4.-% 
D.  Quijote  le  causaba  con  su  larga  arenga.  Al 
cabo  de   lo    cual  dijo:    sepa  vuestra  merced,    ¡^■''^^^' 
señor  D.  Rodrigo  de  Narvaez,  queeslahermo- 
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sa  Jarifa  que  he  dicho  es  ahora  la  liiiíla  Dul- 
cinea del  Toboso ,  por  quien  yo  he  hecho ,  hago 
y  haré  los  mas  famosos  hechos  de  caballerías 
que  se  han  visto  ,  vean  ni  verán  en  el  mundo. 
A  esto  respondió  el  labrador :  mire  vuestra 
^^-,  fc-TV^  merced  ,  señor,  ¡  piador  de  mí !  que  yo  no  soy 
j  o-"»^  ,  j)    Rodrigo  de  Narvaez  ni  el  marques  de  Man- 

tua ,  sino  Pedro  Alonso  su  vecino  ,  ni  vuestra 
merced  es  Valdovinos  ni  Abindarraez  ,  sino  el 
.^jfct^OuW*^*  honrado  hidalgo  del  señor  Quijada.  Yo  sé  quien 
soy  ,  respondió  D.  Quijote  ,  y  sé  que  puedo  ser 
\v.4^-*-«i-Í   no  solo  los  que  he  diclio  ,   sino  todos  los  doce 
Pares  de  Francia  (o 7)  y  aun  todos  los  luieve  de 
<^(o-«-i.*-  *-  »-  Ijj  fv, j^P^  pues  á  todas  las  hazañas  que  ellos  todos 

juntos  y  cada  uno  j^sí  hicieron  se  a  venta  ja- 
^'^•^'■^       rán  las  mias.  En  estas  pTáticas  y  en  otras  se- 
i  ^^^Cfit;  cejantes  llegaron  al  lugar  ala  hora  queano- 
checia  ;  pero  el  labrador  aguardó  á  qiie  fuese 
algo  mas  noche,  porque  no  viesen  al  molido 
hidalgo  tan  mal  caballero.  Llegada  pues  la  ho- 
ra que  le  pareció  entró  en  el  pueblo  y  en  casa 
4  de  D.  Quijote,  la  cual  halló  toda  alborotada, 
*^   6     'T       y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar, 
que  eran  grandes  amigos  de   D.  Quijote ,   que 
eslaba  diciéndoles  su  ama  á  voces  :  ¿qué  le  j)a-' 
rece  á  vuestra  merced  ,  señor  licenciado  Pero 
Pérez  (que  asi  se  llamaba  el  cura)  de  la  des- 
gracia de  mi  señor?  Seis  dias  ha  que  no  parecen 
él  ni  el  rocin  ,  ni  la  atlarga  ,  ni  la  lanza ,  ni  las 
iTlZ^S^     armas.  ¡  Desventurada  de  mí !  que  me  doy  á  en- 
L.,.,^^.^         tender  ,  y  asi  es  ello  la  verdad  como  nací  para 
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morir  ,  que  estos  malditos  libros  cíe  caballe- 
rías que  él  tiene  y  suele  leer  tan  de  ordinario 
le  han  vuelto  el  juicio  :  que  ahora  me  acuerdo         '  j 

Jiaberle  oido  decir  muchas  veces  hablando  en-  ^^"'v'"!* , 
trejj  que  queria  hacerse  caballero  andante  é 
irse  á  buscar  las  aventuras  por  esos  mundos. 
Encomendados  sean  á  Satanás  y  á  Barrabas  ta-  -  "^ 

les  libros  ,  que  asi  han  ecluidq  á  pexder  el  mas  ^^^■*-'^^^'^-^ 
delicado  entendimiento   que  habia  en  toda  la   *-*  wtü^^¿:^ 
Mancha.   La  sobrina  decia  lo  mismo  ,  y   aun 
decia   mas  :   sepa  ,    señor  maese  jNicolas   (que 
este  era  el  nombre  del  barbero)  ,  que  muchas 
veces  le  aconteció  á  mi  señor  tio  estarse  leyendo 
en  estos  djesalmados  libros  de  desventuras   dos  z^.*-^-*^ 
dias  con  sus  noches  ,  al  cabo  de  los  cuales  ar- 
rojaba el  libro  de  las  manos  y  ponia  mano  á  la 
espada,  y  antlabíi á  cucjiilladas  con  las  paredes,    :>-  •-«^-'-'^ 
y  cuando  estalla  muy  cansado  decia  que  habia 
muerto  á  cuatro  gigantes  (58)  como  cuatro  tor- 
res,  y  el  sudor  que  sudaba  del  carisancio  decia  ^p*^  O 
que  era  sangre  de  las  feridas  que  habia  recebido 
en  la  batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarro  de 
agua  fria  y  quedaba  sano  y  sosegado  ,  diciendo 
que  aquella  agua  era  una  preciosísima  bebida 
que  le  habia  traído  el  sabio  Esquife  ,  (50)  un 
grande   encantador  y  amigo  suyo.  Mas  yo  me 
tengo  la  culpa  de  todo ,  que  no  avisé  á  vuestras 
mercedes  de  los  disparates  de  mi  señor  lio  para  n^-^-'x 
que  lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha 
llegado  ,  y  quemaran  todos  eslos  descomulga-  j. 
dos  libros  (que  tiene  nuichos)  ,  que  bien  mere- 
TOM.  I.  6 
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l^,.-''-^'  cen  ser  abrasados  como  si  fuesen  de  hereges. 
Esto  digo  yo  también  ,  dijo  el  cura  ,  y  á  fe  que 
no  se  pase  el  dia  de  mañana  sin  que  dellos  no  se 

^W>-'  '-         haga  acto^úblico ,  y  sean  condenados  al  fuego, 

^'"^'  porque  no  den  ocasión  á  quien  los  leyere  de  ha- 

cer lo  que  mi  buen  amigo  debe  de  haber  hecho. 

^4-t**vv ;  I  Todo  esto  estaba  oyendo  el  labrador  y  D.  Qui- 

■^^jjiJ^   jote  ,  con  que  acabó  de  entender  el  labrador  la 

íí.tJ'S^  ^mermedad  de  su  vecino  ,  y  asi  comenzó  á  de- 
fjjur.^  cir  á  voces  :  abran  vuestras  mercedes  al  señor 
Vatdo vinos  y  al  señor  marques  de  IMantua  que 
viene  mal  ferido  ,  y  al  señor  moro  Abindarraez 
que  trae  cautivo  el  valeroso  Rodrigo  de  Nar- 
víiez  ,  alcaide  de  Antequera.  A  estas  voces  sa- 

ó^-K*ei^lieron  todos  ,  y  como  conocieron  los  unos  á  su 
amigo  ,  las  otras  á  su  amo  y  tio  ,  que  aun  no 

jjjZ/JCL/  se  habia  apeado  del  jumento  porque  no  podia  , 
corrieron  á  abrazarle.  Él  dijo  :  ténganse  todos, 

¡  fTjiXLv/v^-,  que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mi  caba- 
llo :  llévenme  á  mi  lecho  ,  y  llámese  si  fuere 
posible  á  lá  sabia  Lrganda  que  cure  y  cate  de 
mis  feridas.  Mira  en  hora  mala  ,  dijo  á  este 
punto  el  ama  ,  si  me  decia  á  mí  bien  mi  cora- 

..Aí-rtci  zon  del  pie  que  .coceaba  mi  señor.  Suba  vues- 
tra merced  en  buen  hora  ,  que  sin  que  venga 
esa  ''°  Urganda  le  sabremos  aqui  curar.  Maldi- 
tos ,  digo  ,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  estos 
libros  de  caballerías  que  tal  han  parado  á  vues- 
tra  merced.  Lleváronle  luego  á  la  cama  ,   y 

rx^í.       f/vSal-dildQle  las  feridas  no  le  hallaron  ninguna  , 
^        y  él  dijo  que  todo  era  molimiento  por  haber 
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dado  una  gi*an  caida  con  Rociiíanle  su  caballo 
combatiéndose  con  diez  jajjines  ,  (40)  los  mas ^•"'~*^ 
desaforados  y  atrevidos  que  se  jiiidieran  fallar 
en  gran  parte  de  la  tierra.  Ta ,  ta ,  dijo  el  cura : 
¿jayanes  liay  en  la  danza?  Para  mi  santiguada 
que  yo  los  queme  mañana  antes  que  llegue  la 
noche.  Hiciéronle  á  D.  Quijote  mil  preguntas, 
y  á  ninguna  quiso  responder  oirá  cosa  sino  que 
le  diesen  de  comer  y  le  dejasen  dormir ,  que 
/  j^'  era  lo  que  mas  le  importaba.  Ilízose  asi  ,  y  el 
cura  se  informó  muy  á  la  larga  del  labrador 
del  modo  que  habia  hallado  á  D.  Quijote.  Él 
se  lo  contó  todo  con  los  disparates  que  al  ha- 
llarle y  al  traerle  habia  dicho,  que  fue  poner 
mas  deseo  en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  >-4'^'*-*-^> 
jiia  hizo  ,  que  fue  llamar  á  su  amigo  el  barbero 
inaese  Nicolás  ,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de 
1).  Quijote. 

CAPITILO  VI.  ^t2: 


Del  donoso  y  gr.indf  pscniiinio  que  el  tura  )•  f  I  íiarbero  hicieron  en  la 
librería  de  nuestro  ingeiiioso  hidalgo. 

El  cual  (41)  aun  todavía  dormia.  Pidió  (í2) 
las  Llaves  á  la  snlirina  del  aposento  donde  es- 
taban los  libros  auloresdel  daño,  y  ella  se  las 
dio  de  muy  buena  gana  :  entraron  dentro  todos 
y  la  ama  con  ellos  ,  y  hallaron  mas  de  cien 
cuerpos  de  libros  grandes  muy  bien  encuader- 
nados y  otros  perpieños  ;  y  asi  como  el  ama  los 
\  ¡o  volv¡('»se  á  salir  del  aposento  con  gran  prie- 
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sa ,  y  ioriió  luego  con  una  escudilla  «ie  agua 
bendita  y  un  hisopo ,  y  dijo  :  tome  vuestra  mer- 
ced .,  señor  licenciado ,  rocié  este  aposento ,  no 
esté  aqui  algún  encantador  de  los  muchos  que 
tienen  estos  libros  ,  y  nos  encanten  en  pena  de 
la  "  que  les  queremos  dar  echándolos  áííl  mun- 
do. Causó  risa  al  licenciado  la  simplicidad  del 
ama  ,  y  mandó  al  barltero  que  le  fuese  dantlo 
de  aquellos  libros  uno  á  uno  para  ver  de  qué 
trataban  ,  pues  podia  ser  hallar  alginios  que 
no  mereciesen  castigo  de  fuego.  JNo ,  dijo  la 
sojjrina,  no  hay  para  que  perdonar  á  ninguno^ 
])orque  todos  han  sido  los  dañadores  :  mejor 
será  arrojarlos  por  las  ventanas  al  patio,  y  ha- 
cer un  rimero  dellos  y  pegarlos  fuego  ,  y  sino 
llevarlos  al  corral ,  y  alli  se  hará  la  hoguera 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dijo  el  ama  : 
tal  era  la  gana  que  las  dos  tenían  de  la  muerte 
de  aquellos  inocentes  ;  mas  el  cura  no  vino  en 
ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y  el 
j)rimero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos 
i\ní  los  cuatro  áe  Arrutáis  de  Gaulu^  (4o)  y  dijo 
el  cura  :  parece  cosa  de  misterio  esta,  porque  , 
según  he  oido  decir  ,  este  libro  fue  el  primero 
de  caballerías  que  se  imprimió  en  España  ,  y 
todos  los  demás  han  lomadlo  j)rincipio  y  origen 
«iesle  ,  y  asi  me  parece  que  como  á  dogmali- 
zador  ile  una  sela  ^^  tan  mala  le  debemos  sin 
escusa  alguna  condenar  al  fuego.  IVo  señor  , 
dijo  el  barbero  ,  que  también  he  oido  decir  que 
es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  tle  esle  gé- 
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ñero  se  liaiicuiiipuesto  ,  y  asi  como  á  único  en 
su  arle  se  delje  perdonar.  Asi  es  a  erdatl ,  dijo 
el  cura ,  y  por  esa  razón  se  le  otorga  la  vida 
por  ahora.  Veamos  esotro  que  está  junto  á  él. 
Es  ,  dijo  el  Ijarbero  ,  Las  sergas  de  Esplan- 
dian  ,  (44)  hijo  legítimo  de  Amadis  de  Gaula. 
Pues  en  verdad  ,  dijo  el  cura  ,  que  no  le  ha 
de  valer  al  hijo  la  bondad  del  padre  :  tomad, 
señora  ama  ,  abrid  esa  ventana  y  eclialde  al 
corral ,  y  fié  principio  al  montón  de  la  ho- 
guera que  se  ha  de  hacer.  Hízolo  asi  el  ama  coíi 
mucho  contento,  y  el  bueno  de  Esplandian  fue 
volando  al  corral  esperando  con  toda  j)aciencia 
el  fuego  que  le  ainenazaba.  Adelante  ,  dijo  el 
cura.  Este  que  viene,  dijo  el  barbero,  ^^  Ama- 
dis de  Grecia  ,  y  aun  lodos  los  deste  lado,  á  lo 
que  creo, son  del  mismo  linage  de  Amadis.  (4/>) 
l*ues  vayan  todos  al  corral ,  dijo  el  cura,  que  á 
trueco  de  quemar  á  la  reina  Pint¡qijinieslra(4(>) 
y  al  pastor  Darinel,  y  á  sus  églogas  y  á  las  en- 
diabladas y  revueltas  razones  de  su  autor , 
quemara  con  ellos  al  padre  que  me  engendró 
si  anduviera  en  figura  de  caballero  andante.  De 
ese  parecer  soy  yo  ,  dijo  el  barbero  ;  y  aun  }<> 
añadió  la  sobrina.  Pues  asi  es  ,  dijo  el  ama  , 
vengan  y  al  corral  con  ellos.  Diéronselos  ,  que 
eran  muchos,  y  ella  ahorró  la  escalera  y  di('> 
con  ellos  por  la  ventana  abajo.  ;Qii¡én  es  ese 
tonel?  dijo  el  cura.  Este  es  ,  respondic'»  el  bar- 
bero ,  D.  Olivante  de  Laura.  El  autor  ilese 
libro  ,  dijo  el  cura,  fue  el  mismo  que  compuso 
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á  Jardín  dejlores^  y  en  N'erclad  que  no  sepa  de- 
terminar cuál  de  los  dos  libros  es  mas  verdadero 
ó  por  decir  mejor  menos  mentiroso  :  solo  sé 
decir  que  este  irá  al  corral  por  disparatado  y 
arrogante.  (47)  Este  que  se  sigue  es  Florismar- 
ie  de  Hir cania ^  (48)  dijo  el  barbero,  ¿Ahí  está  el 
señor  Florismarte  ?  replicó  el  cura  ;  pues  á  fe 
que  ha  de  parar  presto  en  el  corral  á  pesar  de 
su  estraño  nacimiento  (49)  y  soñadas  aventu- 
ras 5  que  no  da  lugar  á  otra  cosa  la  dureza  y 
sequedad  de  su  estilo  :  al  corral  con  él  y  con 
esotro ,  señora  ama.  Que  me  place  ,  señor  mió, 
respondia  ella,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba 
lo  que  le  era  mandado.  Este  es  El  Cahallero 
Phitir ,  (.SO)  dijo  el  barbero.  Antiguo  libro  es 
ese  ,  dijo  el  cura  ,  y  no  hallo  en  él  cosa  que 
merezca  venia  ;  acompañe  a  los  demás  sin  ré- 
plica ,  y  asi  fue  heciio.  Abrióse  otro  libro  ,  y 
vieron  que  tenia  por  titulo  El  Caballero  de  la 
Cruz.  (.SI)  Por  nombre  tan  sanio  como  este  li- 
bro tiene  se  podia  perdonar  su  ignorancia;  mas 
también  se  suele  decir  Iras  la  cruz  está  el  dia- 
blo :  vaya  al  fuego.  Tomando  el  barltero  otro 
libro  dijo  :  este  es  Espejo  de  caballerías.  (.52) 
Ya  conozco  ásu  merced,  dijo  el  cura  :  ahí  anda 
el  señor  Keynaldosde  Monlalvan  con  sus  amigos 
y  eoirqiañeros  ,  mas  Jatlrones  que  Caco  ,  y  los 
doce  Pares  ,  con  ei  verdadero  historiador  Tur- 
pin  ,  (.So)  y  en  verdad  que  estoy  por  conde- 
narlos no  mas  que  á  destierro  perpetuo  siquiera 
porque  tienen  parle  de  la  invención  del  famoso 
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Mateo  Boyardo  ,  de  donde  también  tejió  su  te- 
la el  cristiano  poeta  Ludovico  Ariosto  ,  («54)  al 
cual  si  aqui  le  hallo ,  y  que  habla  en  otra 
lengua  que  la  suya ,  no  le  guardaré  respeto  al- 
guno ;  pero  si  habla  en  su  idioma  le  pondré  so- 
bre mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  italiano,  dijo 
el  barbero ,  mas  no  lo  entiendo.  Ni  aun  fuera 
bien  que  vos  le  entendiérades  ,  (55)  respondió 
el  cura ,  y  aqiii  le  perdonáramos  al  señor  ca- 
pitán (56)  que  no  le  hubiera  traido  á  España 
y  hecho  castellano  ;  que  le  quitó  mucho  de  su 
natural  valor  ,  y  lo  mismo  harán  todos  aquellos 
que  los  libros  de  verso  quisieren  volver  en  otra 
lengua ,  que  por  mucho  cuidado  que  pongan  y 
habilidad  que  muestren  jamas  llegarán  al  punto 
que  ellos  tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo 
en  efecto  que  este  libro  y  todos  los  que  se  ha- 
llaren que  tratan  destas  cosas  de  Francia  se 
echen  y  depositen  en  un  pozo  seco  hasta  que 
con  mas  acuerdo  se  vea  lo  que  se  ha  de  hacer 
dellos  ,  escetuando  ""^  á  un  Bernardo  del  Car- 
pió (57)  que  anda  por  ahí ,  y  á  otro  llamado 
Ronccsvalles ,  (58)  que  estos  en  llegando  á  mis 
manos  han  de  estar  en  las  del  ama ,  y  dellas 
en  las  del  fuego  sin  remisión  alguna.  Todo  lo 
confirmó  el  barbero  ,  y  lo  tuvo  por  bien  y  por 
cosa  muy  acertada  por  entender  que  era  el  cura 
tan  buen  cristiano  ,  y  tan  amigo  de  la  verdad 
que  no  diria  otra  cosa  por  totlas  las  del  mundo. 
Y  abriendo  otro  libro  vio  que  era  Palmer in  de 
()li\>a ,  y  junto  á  él  estaba  otro  que  se  llamaba 
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Palmerin  de  Ingalaterra ,  lo  cual  visto  por  el  li- 
cenciado dijo  :  esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y 
se  queme  ,    que  aun  no  queden  della  las  ceni- 
zas ;  (t59)  Y  esa  palma  de  Ingalaterra  se  guarde 
y  se  conserve  como  á  cosa  única,  y  se  haga  para 
ella  otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los 
despojos  de  Darío  ,  que  la  diputó  para  guardar 
en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este  libro  , 
señor  compadre,  tiene  autoridad  por  dos  cosas; 
la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bueno ,  y  la  otra 
porque  es  fama  que  le  compuso  un  discreto  rey 
de  Portugal.   Todas  las  aventuras  del  castillo 
de  Miraguarda  son  bonísimas  y  de  grande  arti- 
ficio ,  las  razones  cortesanas  y  claras ,  que  guar- 
dan y  miran  el  decoro  del  que  habla  con  mucha 
propiedad  y  entendimiento.    (60)   Digo  pues  , 
salvo  vuestro  buen  parecer,  señor  maese  Nico- 
lás, que  este  y  Amadis  de  Gaula  queden  libres 
del   fuego ,    y  todos  los  demás  ,  sin  hacer  mas 
cala  y  cata  ,  perezcan.    No  ,  señor  compadre  , 
replicó  el  barbero  ,  que  esle  que  aqui  tengo  es 
el  afamado  D.  Belianis.   Pues  ese ,  replicó   el 
cura  ,  con  la  segimda ,  tercera  y  cuarta  parte 
tienen  necesidad  de   ruibarbo  para  purgar  la 
demasiada  cólera  suya,  y  es  menester  quitarles 
lodo  acjuello  del  castillo  de  la  fama  ,  y  otras 
impertinencias  de  mas  importancia  ,   para  lo 
cual  se   les  da  término  ultramarino,   (61)    y 
como  se  enmendaren  asi  se  usará  con  ellos  de 
misericordia  ó  de  justicia  ,  y  en  tanto  tenedlos 
vos,  compadre,  en  vuestra  casa,  mas  no  los  de- 
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jéis  leer  á  ninguno.  Que  me  place  ,  respondió 
el  barbero  ,  (62)  y  sin  querer  cansarse  mas  en 
leer  libros  de  caballerías  ,  mandó  al  ama  que 
tomase  todos  los  grandes  y  diese  con  ellos  en  el 
corral.  No  se  dijo  á  tonta  ni  á  sorda  ,  sino  á 
quien  tenia  mas  gana  de  quemallos  que  de 
echar  una  tela  por  grande  y  delgada  que  fuera , 
y  asiendo  casi  ocho  de  una  vez  los  arrojó  por  la 
ventana.  Por  tomar  muchos  juntos  se  le  cayó 
uno  á  los  pies  del  barbero  ,  que  le  tomó  gana 
de  ver  de  quien  era  ,  y  vio  que  decia  :  Historia 
del  famoso  caballero  Tirante  el  Blanco.  \  álamo 
Dios  ,  dijo  el  cura  dando  una  gran  voz  ,  ¡  que 
aqui  esté  Tirante  el  Blanco !  Dádmele  acá,  com- 
padre ,  que  hago  cuenta  que  he  hallado  en  él 
un  tesoro  de  contento  y  una  mina  de  pasatiem- 
pos. Aqui  está  D.  Quirieleison  de  Montalvan, 
valeroso  caballero ,  y  su  hermano  Tomas  de 
iNIontalvan  y  el  caballero  Fonseca,con  la  batalla 
que  el  valiente  Detriante  (6o)  hizo  con  el  alano, 
y  las  agudezas  de  la  doncella  Placerdemivi- 
da,  (65)  con  los  amores  y  embustes  de  la  viuíla 
Reposada,  (64)  y  la  señora  emperatriz  enamo- 
rada de  Hij)ólito  su  escudero.  Dígoos  verdad  , 
señor  compadre  ,  que  por  su  estilo  es  este  el 
mejor  libro  del  mundo  :  aqui  comen  los  caba-  ■  f^ 

lleros  y  duermen  y  mueren  en  sus  camas  y  ha- 
cen testamento  antes  de  su  muerte  ,  con  oirás 
cosas  de  que  todos  los  demás  libros  deste  gé^ 
ñero  carecen.  Con  todo  eso  os  digo  que  me- 
recía el  que  lo  compuso  ,  pues  no  hizo  tantas 
TOM.   I.  7 
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nccetlades  de  industria  ,   que  le  echaran  á  ga- 
leras por  todos  los  dias  de  su  vida.  Llevalde  á 
casa  y  leelde,  y  veréis  que  es  verdad  cuanto  del 
os  he  diclio.  Asi  será,  respondió  el  barbero;  (66) 
pero  ¿qué  haremos  des  tos  pequeños  libros  que 
quedan?  Estos  ,  dijo  el  cura  ,  no  deben  de  ser 
de  caballería  sino  de  jjoesía ;  y  abriendo  uno 
vio  que  era  La  Diana   de  Jorge  de    Monte- 
mayor  ^  (67)  y  dijo  (creyendo   que  todos   los 
flemas  eran  i\^^\  mismo  género  )  :  estos  no  me- 
recen ser  quemados  como  los  demás  ,  porque 
no  liacen  ni  harán  el  daño  que  los  de  caba- 
llerías han  hecho  ,   que  son  libros   de  entre- 
tenimiento ^*  sin  jierjuicio  de  tercero.  ¡  Ay  se- 
ñor !  dijo  la  sobrina,  bien  los  puede  ^alestra 
merced  mandar  quemar  como  á   los  demás; 
porque  no  seria  mucho  que  liabiendo  sanado 
mi  señor  tio  de  la  enfermedad  caballeresca, 
leyendo  estos  se  le  antojase  hacerse  pastor  y 
andarse   por  los    Jiosques  y   prados   cantando 
y  tañendo  ,  y  lo  que  seria  peor  hacerse  poeta, 
(jue  según  dicen  es  enfermedad   incurable  y 
pegadiza.  Verdad  dice  esta  doncella ,  dijo  el 
cura ,  y  será  bien  quitarle  á  nuestro  amigo 
este  tropiezo  y  ocasión  delante.   Y  pues  co- 
menzamos por  la  Diana  de  Montemayor ,  soy 
de  parecer   que  no   se  queme  ,   sino   que  se 
le  quite  todo   aquello   que  trata  de  la   sabia 
Felicia  y  de  la  agua  encantada  ,  y  casi  todos 
los  versos  mayores  ,  y  quédeselo  en  hora  bue- 
na la  prosa  y  la  honra  de   ser  primero  en 
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scmejanles  libros.  (G8)  Esle  que  se  si^iie  ,  dijo 
el  barbero  ,  es  La  Diana  ,  llaiuada  Segunda 
del  Salmanlino  ;  y  este  otro  que  tiene  el  mis- 
ino noml»re ,  cu}  o  autor  es  Gil  Polo.  Pues 
la  del  Salmanlino,  (G9)  respondió  el  cura, 
acompañe  y  acreciente  el  número  tle  los  con- 
denados al  corral ,  y  la  de  Gil  Polo  (70)  se 
guarde  como  si  i'uera  tlel  mismo  Apolo ;  y 
pase  adelante ,  señor  compadre  ,  y  démonos 
j»riesa  (pie  se  va  haciendo  tarde.  Esle  libro  es  , 
dijo  el  barbero  abriendo  otro,  Los  diez  libros 
de  fortuna  de  Amor ,  compueslos  por  Antonio 
de  Lo/raso  ,  poela  sardo.  Por  las  ordenes  <pie 
recebí ,  dijo  el  cura ,  (jue  desde  (pie  Apolo  fue 
Apolo  y  las  musas  musas,  y  los  poetas  poetas, 
tan  gracioso  ni  tan  disparatatlo  libro  como  ese 
no  se  lia  compuesto  ,  y  que  por  su  camino  es 
el  mejor  y  el  mas  único  de  cuantos  deste  gé- 
nero lian  salido  á  la  luz  del  mundo  ,  y  el  que 
no  le  ha  Jeido  puede  hacer  cuenta  que  no  ha 
leido  jamas  cosa  de  gusto.  Dádmele  acá  j,  com- 
padre ,  que  precio  mas  haberle  hallado  que  si 
me  dieran  ima  sotana  de  raja  de  Florencia. 
Púsole  aparte  con  grandísimo  gusto,  (71)  y 
el  barbero  prosiguió  diciendo  :  estos  que  se 
siguen  son  El  pastor  de  Iberia  ,  (72)  Ninfas  de 
Henares^  (J7})  y  Desengaño  ^^  de  zelos  :  (7í) 
Pues  no  hay  mas  que  hacer  ,  dijo  el  cura,  sino 
entregarlos  al  brazo  seglíir  del  ama,  y  no  se  me 
jiregunte  el  por  qué,  que  seria  nunca  acabar. 
Este  que  viene  es  El  pastor  de  FU  ida.  (76)  iNo 
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es  ese  pastor ,  dijo  el  cura ,  sino  muy  discreto 
cortesano  ,  guárdese  como  joya  preciosa.   Este 
grande  que  aqui  viene  se  intitula  ,  dijo  el  bar- 
bero, Tesoro  de  varias  poesías.  (76)  Como  ellas 
no  fueran  tantas  ,  dijo  el  cura  ,  fueran  mas  es- 
timadas :  menester  es  que  este  libro  se  escarde 
y  limpie  de  algunas  bajezas  que  entre  sus  gran- 
dezas tiene :  guárdese ,  porque  su  autor  es  ami- 
go mió  ,  y  por  respeto  de  otras  mas  heroicas 
y  levantadas  obras  que  lia  escrito.  Este  es,  si- 
guió el  barbero  ,  El  cancionero  de  López  Mal- 
donado.   (77)  También  el  autor  dése  libro  ,  re- 
plicó el  cura  ,  es  grande  amigo  mió,  y  sus  ver- 
sos en  su  boca  admiran  á  quien  los  oye ,   y  tal 
es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los  canta,  que 
encanta  :   algo  largo  es  en  las  églogas  :  pero 
nunca  lo  bueno  fue  mucho  ;  guárdese  con  los 
escogidos.  Pero  qué  libro  es  ese  que  está  junto 
á  él?  La  G  álate  a  de  Miguel  de  Cervanies  .^  dijo 
el   barbero.    Muclios  años  ha   que  es    grande 
amigo  mió  ese  Cervantes ,  y  sé  que  es  mas  ver- 
sado en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene 
algo  de  buena  invención  ,   propone  algo  ,  y  no 
concluye  nada:  es  menester  esperarla  segunda 
parte  que  promete  ,  (78)  quizá  con  la  enmien- 
da alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  ahora 
se  le  niega,  y  entre  tíuito  que  esto  se  ve  tenelde 
recluso   en  vuestra  posada  ,  señor  compadre. 
Que  me  place ,  respondió  el  barbero  ,   y  aqui 
vienen  tres  todos  juntos  :  L^a  Araucana  de  Don 
Alonso  de  Er cilla ,  La  Ausíriada  de  Juan  Rujo , 
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jurado  de  Córdoba  ,  y  El  Monserrat  -^  de  Cris- 
tóbal de  Virues  ^  (79)  poeta  v^alenciano.  Todos 
estos  ''^  tres  libros  ,  dijo  el  cura ,  son  los  me- 
jores que  en  verso  heroico  en  lengua  castellana 
están  escritos  ,  y  pueden  competir  con  los  mas 
famosos  de  Italia  ;  guárdense  como  las  mas  ri- 
cas prendas  de  poesía  que  tiene  España.  Can- 
sóse el  cura  de  ver  mas  libros ,  y  asi  á  carga 
cerrada  quiso  que  todos  los  demás  se  quema- 
sen ;  j^ero  ya  tenia  abierto  uno  el  barbero, 
que  se  llamaba  Las  lágrimas  de  Angélica.  (80) 
Lloráralas  yo  ,  dijo  el  cura  en  oyendo  el  nom- 
bre .  si  tal  libro  hubiese  mandado  quemar, 
porque  su*autor  fue  uno  de  los  mas  famosos 
poetas  del  mundo ,  no  solo  de  España ,  y  fue 
felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fábu- 
las de   Ovidio. 

CAPITULO  Vil. 

De  la  segunda  saudade  nuestro  buen  caballero  D.  Quijote  déla  Maiicba. 

Estando  en  esto  comenzó  á  dar  voces  Don 
Quijote  diciendo  :  aqui ,  aqui ,  valerosos  caba- 
lleros ,  aqui  es  menester  mostrar  la  fuerza  de 
vuestros  valerosos  brazos,  que  los  cortesanos 
llevan  lo  mejor  del  torneo.  (81)  Por  acudir  á 
este  ruido  y  estruendo  no  se  pasó  adelante  con 
el  escrutinio  de  los  demás  libros  que  quedaban, 
y  asi  se  cree  que  fueron  al  fuego  sin  ser  vistos 
ni  oidos  La  Carolea{Vl)y  L^eon  de  España.,  (8")) 
í^    con  los  hechos  del  emperador,  compuestos  por 
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D.  Liiis  (84)  de  Avila  ,  "^  que  sin  duda  debiaii 
de  estíir  entre  los  que  quedaban ,  y  quizá  si 
el  cura  los  viera  no  pasaran  por  tan  rigurosa 
sentencia.  Cuando  llegaron  á  D.  Quijote  ya  él 
estaba  levantado  de  la  cama ,  y  proseguia  en 
sus  voces  y  en  sus  desatinos  dando  cuchilladas 
y  r^e^ses  á  todas  partes,  estando  tan  despierto 
como  si  nunca  hubiera  dormido.  Abrazáronse 
con  él  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho,  y  des- 
pués que  hubo  sosegado  un  poco,  volviéndose 
á  hablar  con  el  cura  le  dijo  :  por  cierto  ,  señor 
¡^,.^->»HnL.  u^rzobispo  Turpin  ,  que  es  gran  meng^ija  de  los 
2  /4aA4-^^^  *^^^  llamamos  doce  Pares  dejar  tan  sin  mas 
n^jPQAS  llevar  la  vitoria  deste  torneo^  los  caba- 
lleros cortesanos  ,  habiendo  nosotros  los  aven- 
tureros ganado  el  prez  (85)  en  los  tres  dias  an- 
tecedentes. Calle  vuestra  merced  ,  señor  com- 
patlre,  dijo  el  cura,  que  Dios  será  servicio  que 
la  suerte  se  mude,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde 
se  gane  mañana  ;  y  alieiida  vuestra  merced  á 
su  salud  por  ahora,  que  me  parece  que  debe  de 
estar  demasiadamente  cansado ,  si  ya  no  es  que 
eslá  mal  ferido.  Ferido  no ,  dijo  D.  Quijote  ; 
pero  molido  y  quejjrantado  no  hay  tbida  en 
ello,  porque  aquel  bastardo  de  D.  Roldan  (80) 
l>>_¿3u^»^^  me  lijL  m?jlíilc>  á.  pidos  con  el  tronco  de  una 
ja^,v4iA)  encina  ,  y  totlo  de  envidia  porque  ve  que  yo 
f^^;,,  solo  soy  el  opuesto  de  sus  valenü'as  ;  mas  no  me 
llamaria  yo  Reynaldos  (87)  de  Monlalvan  si 
en  levantándome  deste  lecho  no  me  lo  pagare 
á  pesar  de  todos  sus  encantamentos:  y  por  aho- 
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ra  tráiganme  de  yantar  ,  que  sé  que  es  lo  que 
mas  me  liará  al  caso,  y  quédese  lo  del  vengar- 
me á  mi  cargo,  Hiciéronlo  asi ;  diéronle  de  co- 
mer ,  y  quedóse  otra  vez  dormido  y  ellos  ad- 
mirados de  su  locura.  Aquella  noche  quemó  y 
íibrasó  el  ama  ciianlos  libros  liabia  en  el  cor- 
ral y  en  toda  la  casa,  y  tales  debieron  de  arder 
que  merecían  guardarse  en jjerjjetuos  archivos; 
mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del 
escrutiñador  ,  ^^  y  asi  se  cumplió  el  refrán  en 
ellos  de  que  pagan  á  las  veces  justos  por  pe- 
cadores. Uno  de  los  reinedios  que  el  cura  y  el 
barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de  su 
amigo  fue  que  le  murasen  y  tapiasen  el  apo- 
sento de  los  libros ,  jiorque  cuando  se  levantase 
no  los  hallase  (quizá  quitando  la  causa  cesaria 
el  efecto) ,  y  que  dijesen  que  un  encantador  se 
los  habia  llevado  y  el  aposeiito  y  todo ,  y  asi 
fue  hecho  con  mucha  presteza.  De  alli  á  dos 
ílias  se  levantó  D.  Quijote  ,  y  lo  primero  que 
hizo  fue  ir  á  ver  sus  libros ,  y  como  no  hallaba 
el  aposento  donde  le  habia  dejado  andaba  de 
ima  en  otra  parte  buscándole.  Llegaba  adonde 
solia  tener  la  puerta  y  tentábala  con  las  manos, 
y  volvia  y  revolvía  los  ojos  por  todo  sin  decir 
palaJjra  ;  pero  al  cabo  de  unabuena  pieza  pre- 
guntó á  su  ama  que  hacia  qué  parte  estaba  el 
K  aposento  de  sus  libros.  El  ama  ,  c¡\¡e  ya  estaba 
bien  advertida  de  lo  que  habia  de  responder, 
le  dijo  :  ¿qué  aposento  6  qué  nada  busca  vues- 
tra merced?  Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en 
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esta  casa ,  porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo 
diablo.  No  era  diablo,  replicó  la  sobrina,  sino 
im  encantador  que  vino  sobre  una  nube  luia 
noche  después  del  dia  que  vuestra  merced  de 

^o^t  ^^>—  ^  aqui  se  partió  ,  y  apeándose  de  una  sierpe  en 
ífue  venia  caballero  entró  en  el  aposento  y  no 
sé  lo  que  ^^  hizo  dentro  ,  que  á  cabo  de  poca 
A^tf  pieza  salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa 
llena  de  humo  ;  y  cuando  acordamos  á  mirar 
lo  que  dejaba  hecho  no  vimos  libro  ni  aposento 
algimo  ,  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  á  mí  y 
al  ama  que  al  tiempo  del  partirse  aquel  mal 
viejo  dijo  en  altas  voces  ,  que  por  enemistad 
secreta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros  y 
aposento  dejaba  hecho  el  daño  en  aquella  casa 
que  después  se  veria :  dijo  también  que  se  lla- 
maba el  sabio  Muñaton.  Freston  diria,  (88)  di- 
jo D.  Quijote,  No  sé  ,  respondió  el  ama ,  si 
se  llamaba  Freston  ó  Friton  ,  solo  sé  que  aca- 
bó en  ton  su  nombre.  Asi  es  ,  dijo  D.  Quijote, 
que  ese  es  un  sabio  encantador,  grande  enemi- 

..JLe^'r^'*)-^  go  mió  ,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe  por 

*v<A>*"^v     SUS  artes  y  letras  que  tengo  de  venir,  andando 

los  tiempos  ,  á  pelear  en  singular  batalla  con 

r^.J'un  caballero  á  quien   él  favorece,  y  le  tengo 

U.J  '  '—  de  vencer  sin  que  él  lo  pueda  estorbar,  y  por 
esto  procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que 
puede  :  y  mandóle  yo  que  mal  podrá  él  contra- 
decir ni  evitar  lo  que  por  el  cielo  está  ordenado. 
(•Quién  duda  de  eso?  dijo  la  sobrina;  ¿pero 
quién  le  mete  á  vuestra  merced,  señor  tio,  en 
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esas  pendencias?  ¿no  será  mejor  estarse  pací- 
fico en  su  casa ,  y  no  irse  por  el  mundo  á  bus- 
car pan  de  trastrigo  ,  sin  considerar  que  mu- 
chos van  por  lana  y  vuelven  tresquilados ?  ¡O 
sobrina  mia!  respondió  D.  Quijote,  y  cuan  mal 
que  estás  en  la  cuenta  :  primero  que  á  mí  me 
tresquilen  tendré  peladas  y  quitadas  las^barbas 
á  cuantos  imaginaren  tocarme  en  la  punta  de 
un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  re})licarle 
mas ,  porque  vieron  que  se  le  encendía  la  có- 
lera. Es  pues  el  caso  que  él  estuvo  quince  días 
en  casa  muy  sosegado  sin  dar  muestras  de  que- 
rer segundar  sus  primeros  deyajieos  ,  en  los 
cuales  dias  pasó  graciosísimos  cuentos  con  sus 
dos  compadres  el  cura  y  el  barbero  sobre  que 
él  decia  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad  te- 
nia el  mundo  era  de  caballeros  andantes  ,  y 
de  que  en  él  se  resucitase  la  caballería  and an- 
tesca.  El  cura  algunas  veces  le  contradecia,  )' 
otras  concedía ,  porque  si  no  guardaba  este 
artificio  no  había  poder  averiguarse  con  él.  En 
este  tiempo  solicitó  D.  Quijote  á  un  labrador 
vecino  suyo  ,  hombre  de  bien  (si  es  que  este 
título  se  puede  dar  al  que  es  pobre) ,  pero  de 
miiyjpoca  sal  en  la  mollera.  En  resolución,  1  anto 

1^'     le  dijo  ,  tanto  le  persuadió  y  prometió  que  el 
jíobre  villano  se  determinó  de  sahrse  con  él  y 

am^ ^servirle  de  escudfiro^.  Decíale  entre  otras  cosas 
i).  Quijote  que  se  disj)usiese  á  ir  con  él  de. buena 
gana  ,  porque  tal  vez  le  ])odia  suceder  aven- 
tura que  ganase  en  quílame  allá  esas  ])ajas  al- 
TOM.  I.  ^  '.  g 
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^una  ínsula ,  y  le  dejase  á  él  por  gobernador 
della.  Con  estas  promesas  y  otras   tales  San- 
cho Panza   (que   asi   se  llamaba  el  labrador) 
dejó  su  muger  y  hijos  y  asentó  por  escudero 
de  su  vecino.   Dio  luego  D.   Quijote  orden  en 
buscar  dineros  ;  y  vendiendo  una  cosa  y  em- 
^^^.l-./^      penando  otra   y  malbaratándolas  todas  llegó 
una  razonaJíle  cantidad.    Acomodóse   asimis- 
L^.^''     mo  de  una  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su 
ami"o  ,  y  pertrechando  su  rota  celada  lo  me- 
'■       jor  que  pudo  ,  avisó  á  su  escudero  Sancho  del 
di  a  y  la  liora  que  pensaba  ponerse  en  camino  , 
para  que  él  se  acomodase  de  lo  que  viese  que 
mas  le  era  menester  :  sobre  todo  le  encargó 
^Si.X'^     q"^  llevase  alforjas.  Él  dijo  que  sí  llevaría,  y 
que  ansimismo  pensaba  llevar  un  asno  que  te- 
nia muy  bueno,  porque  él  no  estaba  duecho 
á  andar  mucho  á  pie.  En  lo  del  asno  reparó 
lui   poco  D.  Quijote  imaginando  si  se  le  acor- 
daba si  algún  caballero  andante  habia  traido 
escudero  caballero  asnalmente  ;  pero  nunca  le 
vino  alguno  á  la  memoria  :  mas   con  todo  esto 
•—^3^^.^    determinó  que  le  llevase  con   presupueslo  de 
acomodarle  de  mas  honrada  caballería  en  ha- 
^Jji;^%    hiendo  ocasión  para  ello,  quitándole  el  caballo 
.^.^    al  primer  descortes  caballero  que  topase.  Pro- 
1^  jl¿-A>'*{,  veyóse  de  camisas  y  de  las  demás  cosas  que  él 
i  í^t'    pudo  conforme  al  consejo  que  el  ventero   le 
habia  dado.   Todo  lo  cual  hecho  y  cumplido, 
sin  despedirse  Panza  de  sus  hijos  y  muger  ni 
D.  Quijote  de  su  ama  y  sobrina  ,  una  noche  se 
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salieron  del  lugar  sin   que   jiersona  los   viese 
en  la  cual  caminaron  tanto  que  al  amanecer 
se  tuvieron  por  seguros  tie  qne  no  los  hallarian 
aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza  sobre 
su  jumento  como  nn  píslriarca  ,  con    sus   al- 
forjas Y  sulíqta,  y  con  mucbo  deseo   de  verse 
ya  gobernador  de  la  ínsula  qne  su  amo  le  habla 
prometido.  Acertó  D.  Quijote  a  tomar  la  mis- 
ma derrota  y  camino  qne  el  que  él  habia  toma- 
,^**^  do  en  su  primer  yiage  que  fue  }ior  el  Cam- 
po de  JNIontiel ,  por  el  cual  caminaba  con  me- 
nos pesadumbre  que   la  vez  pasada  ,  porque 
j)or  ser  la  hora  de  la  mañíma  y  herirles  á  sos- 
layo  los  rayos   del  sol  no   les  fatigaban.  Dijo 
en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo:  mire  vuestra 
merced,   señor  caballero  andante,  que  no  se 
le  olvide  lo^qiie  de  la  ínsula  me  tiene  prome- 
tido ,  que  yo  la  sabré  gobernar  por  grande  que 
sea.  A  lo  cual  le  respondió  D.  Quijote:  has  de 
saber,  amigo  Sancho  Panza,  que  fue  costumbre 
muy  usada  de  los  caballeros  andantes  antiguos 
hacer  gobernadores  á  sus  escuíleros  de  las  ín- 
sidas  6jcs^ii03  que  ganaban,  y  }0  tengo  deter- 
minado de  que  por  mí  no  falte  tan, agradecida 
tc^  usanza,  antes  pienso  aventajarnic  en  ella,  por- 
que ellos   algunas  veces  ,  y  quizá  las  mas  ,  es- 
})eraban  á  que  sus  escuderos  fuesen  viejos  ,  y 
}  a  después  de  hartos  de  servir  y  de  llevar  malos 
dias  y   peores  noches  les   daban  algún   tít'jb> 
de  conde  ,  ó  por  lo  menos  de  manpies  de  %\- 
^un  valle  ó  provincia  de  poco  mas  ó  men    i 
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pero  si  tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podría  ser  que 
antes  de  seis  dias  ganase  yo  tal  reino  ,  que 
tuviese  otros  á  él  adherentes  que  viniesen  de 
molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos. 
Y  no  lo  tengas  á  mucho ,  que  cosas  y  casos 
acontecen  á  los  tales  caballeros  por  modos  tan 
nunca  vistos  ni  pensados  ,  que  con  facilidad 
te  podría  dar  aun  mas  de  lo  que  te  prometo. 
Desa  manera,  respondió  Sancho  Panza,  si  yo 
fuese  rey  por  algún  milagro  de  los  que  vues- 
tra merced  dice  ,  por  lo  menos  Juana  Gutier- 
c^fjL  rez  (o 9)  mi  oXslo^  (90)  vendría  á  ser  reina  y 
,fcA^^>^,í  -  mis  hijos  infantes.  ¿Pues  quién  lo  duda?  res- 
pondió D.  Quijote.  Yo  lo  dudo,  replicó  Sandio 
Panza  ,  porque  tengo  para  mí  que  aunque  llo- 
viese Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asen- 
taría bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez. 
Sepa  ,  señor  ,  que  no  vale  dos  maravedís  para 
reina ;  condesa  le  caerá  mejor ,  y  aiui  Dios  y 
ayuda.  Encomiéndalo  tú  á Dios,  Sandio,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  él  le  ^'  dará  lo  que  mas 
u.**'^  le  convenga ;  pero  no  apoques  tu  ánimo  tanto 
que  te  vengas  á  contentar  con  menos  que  con 
-'  p^  ser  adelantado.  (91)  No  haré  ,  señor  mió,  res- 
j)Ondió  Sancho,  y  mas  teniendo  tan  principal 
íimo  en  vuestra  merced ,  que  me  sabrá  dar 
todo  aquello  que  me  esté  bien  y  yo  pueda 
llevar. 
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CAPITULO  VIH. 

Del  buen  sucoso  que  el  valeroso  D.  Onijotc  tuvo  eu  la  espantable  y 
jamas  iiiiagiiiada  aveiilnra  ilví  los  molinos  de  viento ,  con  oíros  suce- 
sos dignos  de  iclice  recordación. 

En  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  mo- 
linos de  viento  que  hay  en  aquel  campo ;  y 
asi  como  D.   Quijote  los  vio  dijo   á  su  escu- 
dero :   la  ventura  va  guiando  iniestras  cosas 
mejor  de  lo   que   acertáramos  á  desear;  j)or- 
que  ves  alli ,  amigo  Sancho  Panza  ,  donde  se 
descubren    treinta   ó  pocos  mas    desaforados 
gigantes    con    quien  pienso    hacer  batalla   y 
quitarles  á  todos    las  vidas  ,    con  cuyos  des- 
pojos  comenzaremos   á  enriquecer :   que  esta 
es  buena  guerra ,  y  es  gran  servicio  de  Dios 
^'    quitar,  tan   mala  simiente  de  sobre  la  faz  de 
la  tierra.  ¿  Qué  giganíes  ?  dijo  Sandio  Panza. 
Aquellos  que  alli  ves  ,  respondió  su  amo ,  de 
los  brazos  largos ,  que  los  suelen  tener  algu- 
nos de  casi  dos  leguas.  Mire  vuestra  merced, 
respondió  Sancho  ,    que  aquellos  que  alli  se 
parecen  no  son  gigantes  sino  molinos  de  vien- 
to,  y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos  son   las 
^    aspas  que  volteatlas   del  viento  hacen   andar  , 
la  piedra  del  molino.  Bien  parece  ,  res[)ond¡ú 
D.  Quijote  5  que  no  estás  cursado  en  esto  de 
las  aventuras  :  ellos  son  gigantes  ,   y  si  üenes 
miedí»  qiiílíilc  <le  ahí   y  ponle^en^  oración  en 
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el  espacio  que  yo   voy  á  entrar  con  ellos  en 
£^a^  fiera  y  desigual  batalla.   Y  diciendo  esto  dio 
sg^^^^.srJ^     de_espuelas  á  su  caballo  Rocinante  sin  aten- 
"^  der  á   las  voces   que  su  escudero  Sancho    le 

daba ,  advirtiéndole  que  sin  duda  alguna  eran 
molinos  de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que 
^^_^^_,¿í>úrlba  á  acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que 
eran  gigantes  ,  que  ni  oia  las  voces  de  su  es- 
cudero Sandio  ,  ni  echaba  de  vef  aunque  es- 
taba }  a  bien  cerca  lo   que   eran  ,    antes    iba 
diciendo  en  voces  altas  :  non  fu}'ades ,  cobar- 
des y  viles  criaturas  ,  que  un  solo  caballero 
_^jj^;,-5j::i?í  es  el  que  os  acomete.   Levantóse  en   esto  un 
poco  de  viento  ,  }'  las  grandes  aspas  comen- 
zaron  á  moverse  ,   lo   cual  visto  por  D.  Qui- 
jote  dijo :    ])ues   aunque    mováis   mas  brazos 
que  los  del  gigante  Briareo  me  lo  habéis  de 
j)agar.  Y  en  diciendo  esto  y  encomendándose 
de   todo  corazón   á    su   señora  Dulcinea ,    pi- 
tliéndole  que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien 
L     cubierto  de  su  rodela  con  la  lanza  en  el  ris- 
v^/»f^*      tre ,  (92)  arremetió  á  todo  el  galope  de  Ro- 
-j     {  cinante ,   y   embislió  con  el    primero  molino 
que  estaba  dolante  ,  y    dántlole    una  lanzada 
en  el  aspa,  la  volvió  el  vienlo  con  tanta  fu- 
ria ,    que  hizo  la    lanza   pedazos  ,    llevándose 
tras  sí  al  caballo  y  al  caballero  ,  que  fue  ro- 
dando muy  mal   trecho  por   el  campo.    Acu- 
dió Sancho  Panza  á  socorrerle  á  lodo  el  cor- 
rer de  su  asno  ,  y  cuando  llog()  liídló  que  no 
JJr^,      sepodia  menear  :  tal  fue  el  golpe  que  dio  con 
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el  Rocinante.  ¡Válame  Dios!  dijo  Sancho  :  ¿no 
le  dije  yo  á  vuestra  merced  (¡ue  mirase  bien  lo 
que  hacia  que  no  eran  sino  molinos  de  viento, 
y  no  lo  podia  ignorar  sino  quien  llevase  otros 
tales  en  la  cabeza?  Calla,  amigo  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote  ,  que  las  cosas  de  la  guerra 
mas  que  otras  están  sujetas  á  continua  mudan- 
za :  cuanto  mas  que  yo  pienso,  y  es  asi  verdad, 
que  aquel  sabio  Freston  ,  que  me  robó  el  apo- 
sento y  los  libros,  ha  vuelto  estos  gigantes  en 
molinos  por  qiiitarme  la  gloria  de  su  venci- 
miento :  tal  es  la  enemistad  que  me_tiene;  mas 
al  cabo  al  cabo  han  de  poder  poco  sus  malas  ar- 
tes contra  la  bondad  de  mi  espada.  Dios  lo  haga 
comopuede,  respondió  Sancho  Panza,  y  ayudán- 
dole á  levantar  tornó  á  subir  sobre  Rocinante 
que  medio  despaklado  estaba  ;  y  iiablando  en 
la  pasada  aventura  siguieron  el  camino  del 
puerto  Lapice  ,  porque  alli  deciaD.  Quijote  que 
no  era  posible  dejar  de  hallarse  muchas  y  di- 
.versas  aventuras  por  ser  lugar  muy  pasagero  ; 
sino  que  iba  muy  jiesaroso  por  haberle  faltado 
la  lanza,  y  diciéndoselo  á  su  escudero  le  dijo  : 
yo  me  acuerdo  haber  leido  que  un  caballero 
español  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  ha- 
biéndosele en  una  balaíla  roto  la  espacia  ,  cles.- 
gajó  de  una  encina  un  pesado  ramo  ó  tronco., 
y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  dia,  y  macliacó 
tantos  moros  que  le  quedó  por  sobrenombre 
Machuca  ,  y  asi  él  como  sus  descendientes  se 
llamaron  desde  aquel  dia  en  adclanle  Vargas 
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y  Machuca.  (9o)  Hete  diclio  eslo  porque  de  la 
\  primera  encina  o  roble  que  se  me  depare  pien- 
so desgajar  otro  tronco  tal  y  tan  bueno  como 
aquel  ,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él 
tales  hazañas  que  tú  te  tengas  por  bien  afor- 
tunado de  haber  merecido  venir  á  verlas,  y  á 
ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán  ser  crei- 
das.  Á  la  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo 
creo  todo  asi  como  vuestra  merced  lo  dice  ; 
t^'j"  pero  enderézese  un  jioco  ,  que  parece  que  va  "^^ 
de  rnedio  lado  ,  y  debe  de  ser  del  molimiento 
de  la  caida.  Asi  es  la  verdad  ,  respondió  Don 
Quijote  ;  y  si  no  me  quejo  del  dolor  es  porque 
no  es  dado  á  los  caballeros  andantes  quejarse 
de  herida  alguna  aunque  se  le  salgan  las  tripas 
por  ella.  (94)  Si  eso  es  asi  no  tengo  yo  que  re- 
plicar ,  respondió  Sancho  ;  pero  sabe  Dios  si  yo 
me  holgara  que  vuestra  merced  se  quejara 
cuando  alguna  cosa  le  doliera.  De  mí  sé  decir 
que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño  dolor 
que  tenga  ,  si  ya  no  se  entiende  también  con 
los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  eso 
del  no  quejarse.  No  se  dejó  de  reir  D.  Quijote 
de  la  simplicidad  de  su.  escudero,  y  asi  le  de- 
claró que  podía  muy  bien  quejarse  coirio  y 
cuando  quisiese  sin  gana  ó  con  ella,  quehasla 
entonces  no  habia  leido  cosa  en  contrario  en  la 
orden  de  caballería.  Díjole  Sancho  que  mirase 
que  era  hora  de  comer.  Respondióle  su  amo  que 
por  entonces  no  le  hacia  menester,  que  comiese 
él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  licencia  se 
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acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo  sobre  su 
jumento  ,  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en 
ellas  había  puesto  iba  caminando  y  comiendo 
detras  de  su  amo  muy  de  espacio  ,  y  de  cuando 
en  cuamdo  empinaba  la  bota  con  tanto  gusto 
que  le  pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bode- 
gonero de  Málaga.  Y  en  tanto  que  él  iba  de 
aquella  manera  menudeando  tragos  no  se  le 
acordaba  de  ninguna  promesa  que  su  amo  le 
hubiese  hecho  ,  ni  tenia  por  ningún  trabajo 
sino  por  mucho  descanso  andar  buscando  las 
aventuras  por  peligrosas  que  fuesen.  En  reso- 
hicion  aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  ár- 
boles 5  y  del  uno  dellos  desfajó  D.  Quijote  un 
ramo  seco  que  casi  le  potlia  servir  de  lanza  , 
y  puso  en  él  el  hierro  que  quitó  de  la  que  se 
le  habia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  dur- 
mió D.  Quijote  pensando  en  su  señora  Dulcinea, 
por  acomodarse  á  lo  que  habia  leido  en  sus  li- 
bros cuando  los  caballeros  pasaban  sin  dormir 
muchas  noches  en  laj  florestas  y  despoblados 
entretenidos  con  las  memorias  de  sus  señoras. 
No  la  pasó  asi  Sancho  Panza  ,  que  como  tenia 
el  estómago  lleno  ,  y  no  de  agua  de  chicoria, 
de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fueran  parte 
para  despertarle  ,  si  su  amo  no  le  llamara,  los 
rayos  del   sol  que  le   daban  en  el  rostro ,  ni 

Le"  é\j:sínio  de  las  aves  que  muchas  y  muy  rego- 
•  f  diadamente  la  venida  del  nuevo  dia  saludaban . 

^     'Al  levantarse  dio  un  tiento  á  la  bola,  y  hallóhi 

^  Jpalgo  mas  flaca  que  la  noche  awtes  ,  y  nfligi/íse- 
TOM.  I.  y 
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le  el  corazón  por  parecerle  que  no  llevaban  ca- 
mino de  remediar  tan  presto  su  ñuta.  No  quiso 
desayunarse  D.    Quijote ,  porque ,  como  está 
X  4-  dicho ,  dio  en  sustentarse  de  sabrosas  memo- 

rias.  Tornaron   á   su    comenzado   camino  del 
puerto  Lapice  ,  y  á  obra  de  las  tres  del  dia  le 
descubrieron.  Aqui,  dijo  en  viéndole  D.  Quijo- 
te ,  podemos  ,  hermano  Sancho  Panza,  meter 
jlW*^   las  manos  hasta  los  codos  en  esto  que  llaman 
aventuras  ;  mas  advierte  que  aunque  me  veas 
gJüT^    en  los  mayores  peligros  del  mundo  no  has  de 
U  poner  mano  á  tu  espada  para  defenderme  ,  si 

V-^'  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  cana- 
. ^¿f^^,^i^ lia  y  gente  baja,  que  en  tal  caso  bien  puedes 
^        ayudarme  ;  pero  si  fueren  caballeros  ,  en  nin- 
guna manera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las 
leyes  de  caballería  que  me  ayudes  hasta  que 
u^ckj^  seas  armado  caballero.  Por  cierto,  señor,  res- 
^^         pondió  Sancho  ,  que  vuestra  merced  sea  muy 
bien  obedecido  en  esto  ,  y  mas  que  yo  de  mió 
me  soy  pacífico  y  enemigo  de  meterme  en  rui- 
dos ni  pendencias  :  bien  es  verdad  que  en  lo 
que  tocare  á  defender  mi  persona  no  tendré 
mucha  cuenta  con  esas  leyes,  pues  las  divinas 
y  humanas  permiten  que  cada  uno  se  defienda 
^^j^^..^_^,i.' ,  de  quien  quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  me- 
^       nos  ,   respondió  D.   Quijote ;  pero  en  esto  de 
ayudarme  contra  cabíüleros  has  de  tener  á  raya 
fj^^j    tus  naturales  ímpetiis.  Digo  que  asi  lo  haré  , 
7  j^  respondió  Sancho,  y  que  guardaré  ese  preceto 

^*"^*"     "^     tan  bien  como  el  dia  del  dominíío.  EsUuido  en 
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estas  razones  asoinaron  por  el  camino  dos  frai- 
les de  la  orden  de  S.  Benito  caballeros  sobre 
dos  dromedarios  ,  que  no  eran  mas  pequeñas 
dos  muías  en  que  venian.  Traian  sus  antojos  de 
camino  y  sus  quitasoles.  Detras  dellos  venia  un 
coche  con  cuatro  o  cinco  de  á  caballo  que  le 
acompañaban,  y  dos  inozos  de  muías  á  pie,  \  e- 
nia  en  el  coche,  como  después  se  supo ,  una 
señora  \dzcaina  que  iba  á  Sevilla  donde  estaba 
su  marido,  que  pasaba  á  las  Indias  con  un  muy 

^•^<\^  honroso  cargo.  No  venian  los  frailes  con  ella 
t,  aunque  iban  el  mismo  cainino  ;  mas  apenas  los 

£>■  ^  divisó  D.  Quijote  cuando  dijo  á  su  escudero  : 
ó  yo  me  engaño  ,  ó  esta  ha  de  ser  la  mas  fa- 
mosa aventura  que  se  haya  visto,  porque  aque- 
llos bultos  negros  que  alli  parecen  deben  de  ser 
y  son  sin  duda  algunos  encantadores  ,  que  lle- 
van hurtada  alguna  princesa  en  aquel  coche,  y 
es  menester  deshacer  este  tuerto  á  todo  mi 
poderío.  Peor  será  esto  que  los  molinos  de 
viento,  dijo  Sancho  :  mire,  señor,  que  aquellos 
son  frailes  de  S.  Eenito,  y  el  coche  debe  de  ser 
de  alguna  gente  pasagera  :  mire  que  digo  que 
mire  bien  lo  que  hace  ,  no  sea  el  diablo  que  le 
engañe.  Ya  te  he  dicho  ,  Sancho  ,  respondió 
D,  Quijote,  que  sabes  poco  de  achaque  de  aven- 
turas :  lo  que  yo  digo  es  verdad,  y  ahora  lo  ve- 
rás. Y  diciendo  esto  se  adelantó  ,  y  se  puso 
en  la  mitad  del  camino  por  doufle  los  frailes 
venian  ,  y  en  llegando  tan  cerca  que  á  él  le 
pareció  que  le  podian  oir  lo  que  dijese ,  en  alta 
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VOZ  (lijo:  gente  endiablada  y  descomunal,  dejad 
luego  al  punto  las  altas  princesas  que  en  ese 
coche  lleváis  forzadas;  sino  aparejaos  á  recebir 
presta  muerte  por  justo  castigo  de  \-uestras 
malas  obras.  Detuvieron  los  frailes  las  rien- 
das 5  y  quedaron  admirados  asi  de  la  figura  de 
D.  Quijote  como  de  sus  razones  ,  á  las  cuales 
respondieron :  señor  caballero  ,  nosotros  no  so- 
/, ,  /  mos  endiablados  ni  descomunales  ,  sino  dos 
religiosos  de  S.  Benito  que  vamos  nuestro  ca- 
mino 5  y  no  sabemos  si  en  este  coche  vienen  ó 
__ /)     no  ningunas  forzadas  princesas.  Para  conmigo 

'^-*-^*^-^  no  hay  palabras  blandas ,  que  ya  yo  os  conoz- 
co ,  fementida  canalla  ,  dijo  D.  Quijote  :  y  sin 
esperar  mas  respuesta  picó  á  Rocinante  ,  y  la 

XmjJS  íí^nza  baja  arremetió  contra  el  primero  fraile 
í  ^con  tanta  furia  y  denuedo  ,  que  si  el  fraile  no 
se  dejara  caer  de  la  muía  ,  él  le  hiciera  venir 
al  suelo  mal  de  su  grado  ,  y  aun  mal  ferido  si 
no  cayera  muerto.  El  segundo  religioso ,  que 
vio  del  modo  que  trataban  á  su  compañero , 

U---'  Pü^^  jiiernas  al  castillo  de  su  buena  muía ,  y 

'  comenzó  á  correr  por  aquella  campaña  mas  li- 

gero que  el  mismo  viento.  Sancho  Panza  ,  que 
vio  en  el  suelo  al  fraile,  apeándose  ligeramente 
de  su  asno  arremetió  á  él ,  y  le  comenzó  a 
'•  quitar  los  hábitos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos 
V  de  los  frailes  ,  y  preguntáronle  que  por  qué  le 

desnudaba.  Respondióles  Sancho  que  aquello 
le  tocaba  á  él  legítimamente  como  despojos  de 
la  batalla  que  su  señor  D.  Quijote  habia  ga- 
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nado.  Los  mozos  ,  que  no  sabían  de  burlas , 
ni  entendían  aquello  de  despojos  ni  batallas  , 
viendo  que  ya  D,  Quijote  estaba  desviado  de 
alli  hablando  con  las  que  en  el  coche  venían, 
arremetieron  con  Sancho  ,  y  dieron  con  él  en 
el  suelo ,  y  sin  dejarle  ^elp  en  las  barbas  le 
molieron  á  coces^y  le  dejaron  tendido  en  el 
suelo  sin  aliento  ni  sentido ,  y   sin   detenerse 
un  punto  tornó  á  subir  el  fraile  todo  temeroso 
y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro ;  y  cuando 
se  vio  á  caballo   picó  tras  su  compañero  ,  que 
un  buen  espacio  de  alli  le  estaba  aguardando  y 
esperando  en  qué  paraba  aquel  s^resalto  ,  y 
sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel  co- 
menzado suceso  siguieron  su  camino,  hacién- 
dose mas  cruces  que  si  llevaran  al  diablo  á  las 
espaldas.  D.  Quijote  estaba  ,  como  se  ha  dicho, 
liablando  con  la  señora  del  coche  diciéndole  : 
la  vuestra  fermosura,  señora  mía  ,  puede  facer 
de  su  persona  lo  que  mas  le  viniere  en  talante, 
porque  ya  la  soberbia  de  vuestros  robadores 
yace  por  el  suelo  derribada  por  este  mi  fuerte 
brazo  :  y  porque  no  penéis  por  saber  el  nom- 
bre de  vuestro  libertador  ,  sabed  que  yo  me 
llamo  D.  Quijote  de  la  Manclia  ,  caballero  an- 
dante ,  ^'  y  cautivo  de  la  sin  par  y   hermosa 
Doña  Dulcinea  del  Toboso  :  y  en  pago  del  be- 
neficio que  de  mí  habéis  recebido  no  quiero 
olra  cosa  sino  que  volváis  al  Toboso  ,  y  que 
de  mi  parte  os  presentéis  anle  esta  señora  y 
le  digáis  lo  que  por  vuestra  liJjerlad  he  fecho. 
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Todo  esto  que  D.  Quijote  decia  escuchaba  un 
escudero  de  los  que  el  coche  acompañaban, 
que  era  vizcaíno  ;  el  cual  viendo  que  no  que- 
ría dejar  pasar  el  coche  adelante  ,  sino  que 
decia  que  luego  liabia  de  dar  la  vuelta  al  To- 
-r  boso  ,  se  _  fue  para  D.  Quijote,  y  asiéndole  de 
la  líuiza  le  dijo  en  mala  lengua  castellana  y 
peor  vizcaína  desta  manera  :  anda,  caballero 
que  mal  andes  ;  por  el  Dios  que  crióme ,  que 
si  no  dejas  coche  ,  asi  te  matas  como  estás 
ahí  vizcaíno.  Entendióle  muy  bien  D.  Quijote, 
y  con  mucho  sosiego  le  respondió  ;  si  fueras  ca- 
ballero como  no  lo  eres  ,  ya  yo  hubiera  casti- 

JL*.ÍJ¿^  gado  tu  sandez  y  atrevimiento  ,  cautiva  cria- 
tura. A  lo  cual  replicó  el  vizcaíno :  ¿yo  no 
caballero?  juro  á  Dios  tan  mientes  como  cris- 

^^  «t^s-v n^-»   tíano  :  si  lanza  arrojas  y  espada  sacas  ,  el  agua 
*'    cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas  :  (95)  viz- 


^  ^  caino  por  tierra ,  hidalgo  por  mar,  hidalgo  por 
"T*"^  í  el  diablo,  y  mientes,  que  mira  si  otra  dices 
cosa.  Ahora  lo  veredes ,  dijo  Agrages  ,  (96) 
respondió  D.  Quijote;  y  arrojando  la  lanza  en 
el  suelo  sacó  su  espada ,  y  eml^razó  su  rodela, 
y  arremetió  al  vizcaíno  con  determinación  de 
quitarle  la  vida.  El  vizcaíno ,  que  asi  le  vio 
venir  ,  aunque  quisiera  apearse  de  la  muía  , 
que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no  había 
que  fiar  en  ella  ,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino 
sacar  su  espada  :  pero  avínole  bien  que  se  ha- 
lló junto  al  coche  ,  de  donde  pudo  tomar  una 
,  .  j,J    almoliada  que  le  sirvió  de  escudo  ,  y  luego  se 
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fueron  el  uno  para  el  otro  como  si  fueran  dos 
mortales  enemigos.  La  demás   gente  quisiera 
ponerlos  en  paz ;  mas  no  pudo  ,  porque  decia 
el  vizcaino  en  sus  mal  trabadas  razones ,  que 
si  no  le  dejaban  acabar  su  batalla  ,  que  él  mis- 
mo habia  de  matar  á  su  ama  y  á  toda  la  genle 
que  se  lo  estorbase.  La  señora  del  cocbe ,  ad- 
mirada y  temerosa  de  lo  que  veia  ,  bizo  al  co- 
chero que  se  desviase  de  alli  algún  poco ,  y 
desde  lejos  se   puso  á  mirar  la  rigurosa  coji- 
vtienda ,  en  el^discurso  de  la  cual  dio   el  viz- 
»V^'caino  una  gran  cuchillada  áD.  Quijote  encima 
jT      de  un  hombro  por  encima  de  la  rodela,  que 
á  dársela  sin  defensa^ le  abriera  hasta  la  cintu- 
ra. D.   Quijote  ,  que  sintió  la  pesadumbre  de 
aquel  desaforado  golpe  ,  dio  una  gran  voz  di- 
ciendo :  ó  señora  de  mi  alma  Dulcinea,  flor  de 
la  fermosura  ,  socorred  á  este  vuestro  caba- 
llero ,   que  por  satisfacer  á  la  vuestra  muclia 
bondad  en  este  riguroso  trance  se   halla.  El 
decir  esto  ,  y  el  apretar   la  espada  ,  y  el  cu- 
brirse bien  de  su   rodela  ,  y  el  arremeter  al 
vizcaino  todo  fue  en  un.  tiempo ,  llevando  de- 
terminación de  aventurarlo  todo  á  la  de  un 
solo  golpe.  El  vizcaino  ,  que  asi  le  vio  venir 
contra  él  \  bien  entendió  por  su  denuedp^su  co- 
rage  ,  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  Don 
Quijote ,  y  asi  le  aguardó  bien  cubierto  de  su 
almohada  sin  poder  rodear  la  muía  á  una  ni 
á  otra  parte  ,    que  ya  de  puro  cansada  y  no 
hecha  á  semejantes  niñerías  no  podia  dar  un 
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paso.  Venia  pues  ,  como  se  ha  dicho ,  I).  Qui- 
jote contra  el  cauto  vizcaino  con  la  espada  en 
alto  con  determinación  de  abrirle  por  medio, 
y  el  vizcaino  le  aguardaba  ansimismo  levanta- 
da la  espada  y  aforrado  con  su  almohada  ,  y 
todos  los  circunstantes  estaban  temerosos  y  col- 
gados de  lo  que  habia  de  suceder  de  aquellos 
tamaños  golpes  con  que  se  amenazaban;  y  la 
señora  del  coche  y  las  demás  criadas  suyas  esta- 
ban haciendo  mil  votos  y  ofrecimientos  á  todas 
las  imágenes  y  casas  de  devoción  de  España  , 
porque  Dios  librase  á  su  escudero  y  á  ellas  de 
aquel  tan  grande  peligro  en  que  se  hallaban. 
Pero  está  el  daño  de  todo  esto  que  en  este 
punto  y  término  deja  pendiente  el  autor  desta 
Iñstoria  esta  batalla ,  disculpándose  que  no  ha- 
lló mas  escrito  destas  hazañas  de  D.  Quijote 
de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  verdad  que 
el  segundo  autor  desta  obra  no  quiso  creer  que 
tan  curiosa  historia  estuviese  entregada  á  las 
leyes  del  olvido,  ni  que  hubiesen  sido  tan  poco 
curiosos  los  ingenios  de  la  Mancha ,  que  no 
tuviesen  en  sus  archivos  ó  en  sus  escritorios 
algunos  papeles  que  deste  famoso  caballero 
tratasen :  y  asi  con  esta  imaginación  no  se 
desesperó  de  hallar  el  fin  de  esta  apacible  his- 
toria ,  el  cual,  siéndole  el  cielo  favorable  ,  le 
halló  del  modo  que  se  contará  en  la  segunda 
parte.  ^'  (97) 
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CAPITULO  IX. 

Donde  se  concluye  y  da  fin  i  la  estupenda  balalla  que  el  gallardo  viz- 
caíno y  el  valiente  mancliego  tuvieron. 

Dejamos  en  la  primera  parte  desta  Jiistoria 
al  valeroso  vizcaíno  y  al  famoso  D,  Quijote  con 
las  espadas  altas  y  desnudas  en  ^uisa  de  des- 
cargar dos_furibundos  fendientes  ,  (98)  tales 
que  si  en  lleno  se  acertaban  por  lo  menos  se  di- 
vidirían y  fenderian  de  arriba  abajo  y  abririan 
como  una  granada ,  y  tjue  en  aquel  punto  tan 
dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan  sabrosa 
historia  sin  que  nos  diese  noticia  su  autor  dónde 
se  podría  hallar  lo  que  della  faltaba.  Causóme 
esto  mucha  pesadumbre,  porque  el  gusto  de 
haber  leido  tan  poco  se  volvia  en  disgusto  de 
pensar  el  mal  camino  que  se  ofrecia  para  ha- 
llar lo  mucho  que  á  mi  parecer  faltaba  de 
tansabroso  cuento.  Parecióme  cosa  imposible 
y  fuera  de  toda  buena  costumbre  que  á  tan 
]>uen  caballero  le  hubiese  faltado  algún  gaLi» » 
que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca  vistas 
liazañas  ;  cosa  que  no  faltó  á  ninguno  de  los 
caballeros  andantes  de  los  que  dicen  las  gen- 
tes que  van  á  sus  aventuras  ,  porque  cada  uno 
dellos  tenia  uno  ó  dos  saljios  como  dejiiolde, 
que  no  solamente  escribian  sus  heclios  ,  sino 
que  pintaban  sus  mas  mínimos  pensamieutos 
Ca-\^  i  y  niñerías  por  mas  escondi<las  que  fuesen:  (99) 
vS^;       TOM.   I.  10 
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y  no  Iiabia  de  ser  tan  desdichado  tan  buen  ca- 
ballero que  le  faltase  á  él  lo  que  sobró  á  Pla- 
lir(lOO)  y  á  otros  semejantes.  Y  asi  no  podia 
vv^^^'f  inclioarme  á  creer  que  tan  gallarda  Iiistoria  hu- 
í  biese  quedado  manca  y  estropeada,  y  echaba  la 
culpa  á  la  malignidad  del  tiempo  devorador  y 
consumidor  de  todas  las  cosas,  el  cual  ó  la  te- 
nia oculta  ó  consiHTiida.  Por  otra  parte  me  pa- 
recia  que  pues  entre  sus  libros  se  habian  halla- 
(¡^^  ^^  ;^^^4, „  do  tan  inodernos  como  Desengaño  de  zelos ,  y 
u*Á-^^^  ¿  ]<¡infas  y  Pastores  de  Henares ,  que  también  su 

historia  debia  de  ser  moderna  ,  y  que  ya  que  ' 

no  estuviese  escrita  esfaria  en  la  memoria  de       .  ^ 
ij„A         la  gente  de  su  aldea  y  de  |iis_á  ella  circunve-    ;'\ 
^^  ciñas.  Esta  imafrinacion  me   traia  confuso   v^ 

'^- —  O      deseoso  de  saber  real  y  verdaderainente  toda 
la  vida  y  milagros  de  nuestro  famoso  español 
VA*-^'         D.  Quijote  de  la  Mancha,  luz  y  espejo  de  laca- 
.  •      ^      ballcría  manchega  ,  y  el  primero  que  en  nues- 
¿^a^JLaa^      tra  edad  y  en  estos  tan  calamitosos  tiempos 
t         X  "i"  ^.ÉJEÜ-^  al  trabajo  y  ejercicio  de  las  andíuites    > 
armas,  y  al  de  des  facer  agravios,  socorrer  viu-     - 
das  ,  amparar  doncellas  de  aquellas  que  anda-  '*-" 
ban  con  sus  azotes  y  palafreq.es  ,  (101)  y  con     « 
íoila  su   virginidad  á  cuestas ,    de   monte  en  * AV' 
monte  y  de  valle  en  valle ;  que  si  no  era  que        \ 
1  algún  follón  ó  algún  villano  de  hacha  y  capelli-  Y^^ 

— --  ^  na,  (102)  ó  al^un  descomunal  mo;anle  las  for- 
zaba  ,  doncella  hubo  en  los  pasados  tiempos 
que  al  cabo  de  oclientíi  años  ,  que  en  todos 
dios  no  duruiio  un  dia  debajo  de  tejado  ,  se    v-^^^ 
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fue  tan   entera  á  la  sepultura  como  la  madre 

que  la  había  parido.  Digo  pues  que  por  estos 

y  otros  inuchos  respetos  es  digno  nuestro  ga- 

^  llardo  Quijote  de  continuas  y  memorables  ala- 

J^      bauzas  ,  y  aun  á  mí  no  se  me  deben  negar  por 
el  trabajo  y  diligencia  que  puse  en  jíuscar  el  i- 
fin  de  esta  agradable  historia:  «nunque  bien  sé 

^j^  que  si  el  cielo  ,  el  cago  y  la  foriuna  no  me 
ayudaran,  el  minido  quedara  falto  y  sin  el 
pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas 
podrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó 
pues  el  hallarla  en  esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  el  Alcana  (105)  de  To- 
ledo llegó  un  muchacho  á  vender  unos  carta- 
\  Il?5^^?  y  vpíip^l<?s  ^'iejos  á  un  sedero;   y    como 

,vv'^*  soy  aficionado  á  leer  aunque  sean  los  j)apeles 
rotos  de  las  calles  ,   llevado  desta  mi  natural 
inclinación  tomé  un  cartapacio  de  los  que  el 
muchacho  vendía,  y  vile  con  caracteres  que  co- 
nocí ser  arábigos,  y  puesto  que  aunque  los  co- 
nocía no  los  sabia  leer  anduve  mirando  si  j>a- 
recia  por  allí  algún  morisco   aljamiado  TÍO  i) 
que  los  leyese  ;  y  no  fue  muy  dííicnUoso  hallar 
intérprete  semejante,  pues  auufjiM'  le  buscara 
de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua   !e  halla- 
ra. (lO.S)  En  fin  la  suerte  mejieparó  jjno  ,  que 
díciéndole  mi  deseo,  y  poniéndole  el  lihro  en  las 
manos,  le  abrió  por  medio,  y  lerendo  un  poco 
en  él  se  comenzó  á  reír  :  pregnníéle  que  de  qué 
se  reía ,  y  respondióme  que  de  una  cosa   que 
tenia  aquel  libro  escrita  en  el  margen  por  aiiu^ 
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iacion  :  clíjele  me  la  dijese  ,  y  él  sin  dejar  la 
risa  dijo  :   está,   como  he  dicho,   aqui   en  el 
margen  escrito  esto  :  esta  Dulcinea  del  Toboso^ 
J'jí.'*-^  ^i>      tantas   treces  en    esta  historia  Teferida ,  dicen 
:-j-^^     ,^  que  tu^^o  la  mejor  jn  ano  para  salar  puercos  que 
3^*^ife*i  otra  muger  de  toda  la  Mancha.  Cuando  yo  oí 

decir  Dulcinea  del  Toboso  quedé  atónito  y  sus- 
'^^lU^     pensó  ,   porque   luego   se  me  representó  que 
.   ^      .         aquellos  cartapa^cios   contenían  la  historia  de 
D.  Quijote.  Con  esta  imaginación  le  di  priesa 
que  leyese  el  principio  ,  y  haciéndolo  asi,  aoI- 
I  ^  viendo  de  improviso   el   arábigo  en  castellano 

i'     dijo  que  decia  :  Historia  de  D.  Quijote  de  la 
:»¿^^v^  ^         Mancha  ,  escrita  por _Qide  Hamete  Benengeli^ 
''^Í4^t>r^*f^''' historiador  arábigo.  Mucha  discreción  fue  me- 
nester para  disimular  el  contento  que  recebi 
cuando  llegó  á  mis  oidos  el  título  del  libro,  y 
eJL>^  salteándosele  al  sedero  compré  al  muchacho  to- 
dos los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real : 
que  si  él  tuviera  discreción  y  supiera  lo  que  yo 
los  deseaba  ,  bien  se  pudiera  prometer  y  llevar 
XL^.         mas  de  seis  reales  de  la  compra.  Aimrtéme 
,^ij^^--^    luego  con  el  morisco  por  el  claustro  de  laigle- 
t    A       si.^JPfíJ.^^i'  5  y  roguéle  me  volviese  aquellos  car- 
'^^''  tapacios,  todos  los  que  trataban  de  D,  Quijote, 

en  lengua  castellana  sin  quitarles  ni  añadirles 
nada  ,  ofreciéndole  la  paga    que   él   quisiese. 
'-  ^     Contenióse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fa- 
,    ,    ^        negas  de  trigo,  y  prometió  de  traducirlos  bien 
''Y       ¿+"     y  fielmente  y  con  nuicha  brevedad  ;  pero  yo 
por  facih'tar  mas  el  negocio,  y  por  no  dejar 
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de  la  mano  tan  buen  hallazgo  ,   le  i  ni  je  á  mi 
•fi„,^     casa ,  donde  en  poco  mas  de  mes  y  medio  la 
J^   íríi<lujo^toda_dcl  mismo  modo  que  aqui  se  re- 
fiere.   (106)  Estaba  en  el  primero  cartapacio 
pintada  muy  al  natural  la  batalla  de  D.  Qui- 
jote con  el  vizcaíno  ,  puestos  en  la  misma  pos- 
tura que  la  historia  cuenta  ,  levantadas  las  es- 
padas 5   el  uno  cubierto  de  sujrodeia ,  el  otro 
de  la  almohada  ,  y  la  muía  del  vizcaino  tan 
I  ,'  V  al  vi^  o  que  estaba  mostrando  ser  de  alquiler 
'  J  / ,  á  tiro  de   ballesta  :    tenia  á  los  pies  escrito  el 
^^  vizcaino  un   título  que  decia  :   D.  Sancho  de 
'Azpeitia,  que  sin  duda  debía  de  ser  su  nombre, 
^j  r\,  y  á  los  pies  de  Rocinante  estaba  otro  que  decia: 
jy^     D.  ^«zy'oí^:  estaba  Rocinante^ maravillosamente 
^f     pintado  ,  tan  largo    y  tendido  ,  tan  atenuado 
y  flaco^,"  con  tanto  espinazo  ,  tr¡n  hético  con- 
firmado que  mostraba  bien  al  descubierto  con 
l^'^'^"*  cuanta   íulvi^tencia  y  propiedad  se    le    había 
puesto  el  nombre  de  Rocinante  :  junto  á  él  es- 
taba Sancho  Panza ,  que  tenia  del  cabestro  á 
su  asno,  á  los  pies  del  cual  estaba  otro   rétulo 
que  decía  :  Sancho  Zancas  ,  y  debía  de  ser  que 
tenía,  á  lo  que  mostraba  la  pintura  ,  la  barrica 
grande  ,   el  talle  corlo  y  las  zancas  largas  ,  y 
por  esto  se  le  debió  de  poner  nombre  de  Panza 
y  de  Zancas  ,  que  con  estos  dos  sobrenombres 
<^.''^lejlam a  algunas  veces  la  historia.  (107)  Otras 
algunas  meíRidencias  haljía  que  advertir;  pero 
todas  son  de  poca  importancia,  y  que  no  hacen 
^iA^'-'^Vídcaso  á  la  vertladera  relación  de  la  historia  , 
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que  ninguna  es  mala  coíno  sea  verdadera.  Si  á 

esta  se  le  puede  poner  alguna  objeción  cerca 

de  su  verdad ,  no  podrá  ser  otra  sino  haber 

y>-^r       sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy  propio  de  los 

de  aquella  nación  ser  mentirosos,  (108)  aunque 

por  ser  tan  nuestros  enemigos  antes  se  puede  y^j 

entender  I  haber  quedado  falto  en  ella  que  de^  0^ 

masiado ;   y  asi  me  parece  á  mT,  pues  cuando 

''«  '"*  'pudiera  y  debiera  estender  la  pluma  en  las  ala- 

j^*,*^*  •bauzas  de  tan  buen  caballero,  parece  que  de 

^  jf  industria  las  pasa  en  silencio  :  cosa  mal  hecha 

T      y  peor  pensada,  habiendo  y  debiendo  ser  los 

js^cx.-*--*"     historiadores  puntuales  ,  verdaderos  y  no  nada 

jjif     apasionados  ,   y  que  ni  eHnteres  ni  el  miedo, 

fc      .rv>iel  rancor  ni  la  afición  no  les  ha2¡a  torcer  del 

^  camino  de  la  verdad,  cuya  madre  es  la  his-   ^  ^  \i 

.,-^^^.   toria ,   émula  del  tiempo  ,  dej}úsito  de  las  ac-'fr 

cienes  ,  testigo  de  lo  pasado  ,  ejemplo  y  aviso 

de  lo  presente  ,  advertencia  de  lo  porvenir.  En 

f '»J«—i*   esta  sé  que  se  hallará  todo  lo  que  se  acertare 

*^v^      ^  desear  en  la  mas  apacible  ;  y  si  algo  bueno 

^.j^.,.*-!^^  *      en  ella  faltare,  para  mí  tengo  que  fue  por  culj)a 

.'.s-ÍnoaXÍ^  del  galgo  de  su  autor  (109)  antes  que  por  folla 

del  sugeto.   En  fin  su  segunda  parte,  ^^  (110)  ^ 

siguiéndola  traducción,  comenzaba  desla ma- 
nera. .,/ 

Puestas  y  levantadas  enalto  las  coi'ladoras  • 
es[)adas  de  los  dos  valerosos  y  enojados  comba- 
tientes ,  no  parecía  sino   que  estaban  amena-       i  ,^ 
zando  al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo  :  tal  era  ^  * 
el  denuedo  y  continente  que  tcnian.  Y  el  pri- 
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mero  que  fue  á  descargar  el  golpe  fue  el  co- 
lérico vizcaíno  ,  el  cual  fue  dado  con  tanta 
fuerza  y  tanta  furia ,  (jue  á  no  volvérsele  la 
es¡2ada  en  el  camino ,  aquel  solo  golpe  fuera 
bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  contienda 
y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  caballero; 
\  mas  la  buena  suerte,  que  para  mayores  cosas 

'*^  le  tenia  guardado  ,  torció  la  espada  de  su  coii- 
Irario  ,  de  modo  que  aunque  le  acertó  en  el 
liombro  izquierdo  ,  no  le  liizo  otro  daño  que 
desarmarle  todo  aquel  lado  ,  llevándole  de  ca- 
mino gran  parte  de  la_celacla  con  la  mitad  de 

j^^  la_oreja ,  que  todo  ello  con  espantosa  ruina 
vino  al  suelo,  dejándole  muy  maltrecho.  ¡Tá- 
lame Dios  ,  y  quién  será  aquel  que  buenamente 
•^JU  pueda  contar  ahora  la  rabia  que  entró  en  el 
corazón  de  nuestro  manchego  viéndose  parar 
de  aquella  manera!  No  se  diga  mas  sino  que 
fue  de  manera  que  se  alzó  de  nuevo  en  los  es- 
tribos ,  y  apretando  mas  la  espada  en  las  dos 
manos  (111)  con  tal  furia  descargó  sobre  el 
vizcaíno  ¿cfirtánxlole  de  lleno  sobre  la  almoha- 
da y  sobre  la  cabeza ,  que  sin  ser  parte  tan 
buena  defensa,  como  si  cayera  sobre  él  una 
montaña  ,  comenzó  á  ecliar  sangre  por  las  na- 
rices y  por  la  boca  y  por  los  oidos  ,  y  á  dar 
\  muestras  de  caer  de  la  muía  abajo  ,  de  donde 
cayera  sin  duda  si  no  se  abrazara  con  el  cuello; 
pero  con  todo  eso  sacó  los  pies  de  los  estribos, 
y  luego  soltó_los^razos ,  y  la  muía  espíuitada 
del  terrible  golpe  dio  á  correr  por  el  campo. 
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M^*"*^'  y  á  pocos  corcovos  dio  con  su  dueño  en  tierra. 
Estábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  D.  Qui- 
jote ,  y  como  lo  vio  caer  saltó  de  su  caballo, 

^^^^■r^^  y  ^.Qi^  mucha  ligereza  se_llego  á  éj  ,  y  ponién- 
dole la  punta  de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo 

1  t^-.-    "^Ique  se_rindiese  ,  sino  qiie  le  cortaría  la  cabe- 
za. (112)  Estaba  el  vizcaino  tan  turbado  que  >'^"'' 
no  podia  responder  palabra,  y  él  lo  pasara  mal 

^-'  segim  estaba  ciego  D.  Quijote  si  las  señoras  del 

t/jvMf  coche,  que  hasta  entonces  con  gran  desmayo  (^^'^^ 

í    .-|  habian  mirado  la  pendencia  ,  no  fueran  adonde  .^'^^^ 

'  estaba  y  le  pidieran  con  mucho  encarecimiento 

les  hiciese  tan  gran  merced  y  favor  de  perdonar 
la  vida  á  aquel  5U  escudero  ;  á  lo  cual  D.  Qui- 

jr^^j^^^^^       jote  respondió  con  mucho  entono  y  gravedad  : 
por  cierto ,  fermosas  señoras ,  yo  soy  muy  con- 
tento de  hacer  lo  que  me  pedis  ;  mas  ha  de 
.^.j,j!f  ser  con  una  condición  y  concierto ,  y  es  que 
este  caballero  me  ha  de  prometer  de  ir  al  lu- 
j,  gar  del  Toboso  y  presentarse  de  mi  parte  ante 

*^  la  sin  par  Doña  Dulcinea,  para  que  ella  haga 

del  lo  que  mas  fuere  de  su  voluntad.  Las  teme- 
rosas y  desconsoladas  señoras  ,   sin  entrar  en 
■^'^-'''"^cíiiénta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia  y  sin  pre- 

L3    '         guntar  quién  Dulcinea  fuese  ,   le  prometieron 

que  el  escudero  liaria  todo  aquello  que  de  su 

parle  le  fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa  pa- 

Y      1^      labra  yo  no  le  haré  mas  daño  ,  puesto  que  me 

lo  teiiiíi  bien  merecido. 


M^ 
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CAPITULO  X. 


De  los  graciosos  razonamientos  que  pasaron  cutre  D.  Quijote  y  Sandio 
Panza  su  escudero.  •** 


Ya  en  este  tiempo  se  haJjia  levantado  Sancho 
Panza  algo  maltratado  de  losjnozos  de  los  frai-  Xi^ '  ^  /  <  * 
^les  ,  y  habia  estado  atento  á  la  batalla  de  su 
A,  -'^  señor  D.  Quijote  ,  y  rogaba  á  Dios  en  su  co- 
y~^     razón  fuese  servido  de  darle  vitoria,  y  que  en 
ella  ganase  alguna  ínsula  de  donde  le  hiciese 
gobernador,  como  se  lo  habia  prometido.  Vien- 
do pues  ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su  amo    •--  ' 


^-».^- 


volvia  á  subir  sobre  Rocinante  ,  lle<í6  á  tenerle 
el  estribo,   y  antes  que  tubldse  se  hincó  de  ¿Lí— :' '  -  - -^^ 
rodillas  delante  del ,  y  asiéndole  de  la  mano      ^ 
se  la  besó  y  le  dijo:  sea  vuestra  merced  servido, 
señor  D.  Quijote  mió  ,  de  darme  el  gobierno  de 
la  ínsula  que  en  esta  rigurosa  pendencia^  ha  ;j^-  ^^^"^ 
ganado  ,  que  por  grande  que  sea  yo  me  siento 
con  fuerzas  de  saberla  gobernar  tal  y  tan  bien 
como  otro  que  haya  gobernado  ínsulas  en  v\ 
mundo.  Á  lo  cual  respondió  D,  Quijote :   ad- 
'      vertid  ,  liermano  Sancho  ,  que  esta  aventura 
y  las  á  esta  semejantes  no  son  aventuras  de  ín- 
,  sulas  sino  de  encrucijadas,  en  las  cuales  no  se  ^'/"^ 

^  "     gana  otra  cosa  que  sacar  rota  la  cabeza  ó  una 
^^^J      oreja  menos:  tened  paciencia,  c¡ne  aventuras 
se  ofrecerán  donde  no  solamente  os  pueda  Ijacer 
TOM.    1.  11 
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„i¿íi^-r^*^  gobernador  ,  sino  mas  adelante.  Agradecióselo 
muclio  Sancho  ,  y  besándole  otra  vez  la  mano 
y  la  falda  de  la  loriga  (113)  le  ayudó  á  subir 
sobre  Rocinante,  y  él  subió  sobre  su  asno  y  -V^j» 
comenzó  á  seguir  á  su  señor ,  que  á  paso  tirado,  ^..-^  ' 
sin  despedirse  ni  hablar  mas  con  las  del  co- 
che ,  se  entró  por  un  bosque  que  alli  junto 
estaba.  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trote  de  su 
jumento  ;  pero  caminaba  tanto  Rocinante,  que 
viéndose  quedar  atrás  le  fue  forzoso  dar  voces 

u.v-¿¿^  ^  ^11  ^^^^  ^^^  ^^  aguardase.  Hízolo  asi  D.  Qui- 
jote teniendo  las  riendas  á  Rocinante  hasta  que 
llegase  su  cansado  escudero,  el  cual  en  llegan- 
do le  dijo  :  paréceme  ,  señor  ,  que  seria  acer- 
tado irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia ,  que  según 

^^>  v-v^  fc-.  quedó  maltrecho  aquel  con  quien  os  combatis- 
teis ,  no  será  inuclio  que  den  noticia  del  caso  á 
la  santa  Hermandad  (114)  y  nos  prendan,  ya 
fe  que  si  lo  hacen  que  primero  que  salgamos 
de  la  cárcel  que  nos  ha  de  sudar  ejjiogo.  (11*5) 
Calla,  dijo  D.  Quijote;  ¿y  dónde  has  visto  tu 
ó  leido  jamas  que  caballero  andante  haya  sido 

^,j^p,^  puesto  ante  la  justicia  por  mas  homicidios  que 

hubiese  coinetido?  Yo  no  sé  nada  de  omecillos, 

_^|_cy^-^»   respondió  Sancho  ,    ni  en  mi  vida  le  caté_ÍL 

:ir'*'-^?:T(i     ninguno,  solo  sé  que  la  santa  Hermandad  tiene 

_r^,^dr      que  ver  con  los  que  jjelean  en  el  campo ,  y  en 

¿„^^j,,.^Xíj^  esotro  no  me  entremeto.  Pues  no  tengas  pena, 

amigo,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  te  sacaré 

de  las  manos  de  los  caldeos  ,  (116)  cuanto  mas 

de  las  de  la  Ilermanilad.  Pero  (Ume  por  tu  vida 
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¿lias  tú  visto  mas  valeroso  caballero  que  yo  en 
todo  lo  descubierto  de  la  tierra?  ¿bas  leido  en 
^  historias  otro  que  tenga  ni  lia}  a  tenido  mas 
J'^'V^  brío  en_acometer,  mas  aliento  en  el  perseverar,  i-u^r^ 
•^     mas  destreza  éh  el  herir,  ni  mas  maña  en  el  a^ 
j^t»--'  derribar?  La  verdad  sea,  respondió  Sancho, 
que   yo  no  he  leido  ninguna  hisloria  jamas  , 
porque  ni  sé  leer  ni  escrebir ;  mas  lo  que  osaré 
,,^1^^,^  apostar  es  que  mas  atrevido  amo  que  vuestra 
merced  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  dias 
de  mi  vida ,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevi- 
mientos  no  se  paguen  donde  tengo  dicho  :  lo 
que  le  ruego  á  vuestra  merced  es  que  se  cure, 
que  le  va  mucha  sangre  de  esa  oreja  ,  que  aqui 
/^^    traigo  hilas  y  un  poco  de  ungüento  blanco  en 
^^^♦jjjílas   alforjas.   Todo   eso  fuera  bien  escusado  , 
'  respondió  D.  Quijote  ,  si  á  mí   se  me  acorda- 

^jL>^ra  de  hacer  una  redoma  del  bálsamo  de  Fiera-  A.'V^^ 
bras  ,  (117)  que  con  sola  una  gota  se  ahorra-      yp^^^-^ 
ran  tiempo  y  medicinas.    ¿Qué  redoma  y  qué      ^^  ^'^ 
bálsamo  es  ese?  dijo  Sancho  Panza.  Es  un  bál- 
samo ,   resj)ondió  D.  Quijote  ,  de  quien  tengo 
i^Jji la^ receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  Jiay 
que  tener  temor  á  la  muert? ,  ni  hay  pensar 
^i^^^nJ  morir  dejerida  alguna  :  y  asi  cuando  yo  le  haga 
y  te  le  dé  no  tienes  mas  que  hacer  sino  que 
cuando  vieres  que    en  alguna  batalla  me  han 
partido  por  medio  del  cuerpo  ,  como  muchas 
veces  suele  aconlecer,  bonilameide  la  parle  del 
cuerpo  que  hubiere  caido  en  el  suelo ,  y  (  ou  mu- 
cha sutileza  antes  (pie  la  sangre  sejiiele  la  pon-     '  '   ?^  '*^ 


Sí  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

drás  sobre   la  otra  mitad  que   quedare  en  la 
A,^,J^^   sUJa  ,  advirliendo  de  encajallo  igualmente  y  al        \^ 
i       justo  :  luego  me  darás  á  beber  solos  dos  tragos  d'^'^ '^ 
del  bálsamo  que  be  dicho  ,  y  verásme  quedar 
mas  sano  que  una  manzana.  Si  eso  hay,  dijo 
Panza  ,  yo  renuncio  desde  aqui  el  gobierno  de 
la  prometida  ínsula  ,   y  no  quiero  otra  cosa 
en   pago  de  mis   muchos  y  buenos  servicios , 
xjL^rJ.A'»^     s^'^0  que  vuestra  merced  me  dé  la  ^cela  de 
,      .        ^  eise  estremado  licor  ,  que  para  mí  tengo  que 
valdrá   la  onza  adonde  quiera  mas  de  á  dos 
reales  ,  y  no  he  menester  yo  mas  para  pasar 
J^         esta  vida  honrada  y  descansadamente;  pero  es 
^        de  saber  ahora  si  tiene  mucha  costa  el  hacelle. 
Con  menos  de  tres  reales  se  pueden  hacer  tres 
^^jUtr^'^"     azumbres  ,  respondió  D.  Quijote.  Pecador  de 
é  mí,  replicó  Sancho,  ¿pues  á  qué  aguarda  vues- 

tra merced  á  hacelle  y  á  enseñárinele?  Calla, 
amigo ,   respondió  D.   Quijote  ,  que   mayores 
y^-A-^nM"»*-'"^^  secretos  pienso  enseriarte  y  mayores  mercedes 
hacerte  :  y  por  ahora  curémonos,  que  la  oreja 
\iji„,.^.¿^    nie  duele  mas  de  lo  que  yo  quisiera.  Saco  San- 
cho de  las  alforjas  hilas  y  ungüento;  mas  cuan- 
do D.  Quijote  llegó  á  ver  rota  su  celada  pensó 
perder  el  juicio  ,  y  puesta  la  mano  en  la  espada 
y   alzando  los  ojos  al  cielo  dijo  :  yo  hago  ju- 
ramento al  criador  de  todas  las  cosas  y  á  los 
santos  cuatro  eiiarigelios  ,   donde  mas  larga- 
I       mente  están  escritos,  de  Imcer  la  vida  que  Jiizo 
el  grande  marques  de  Mantua  cuando  juró  de 
vengar  la  muerte  de  su  sobrino  "N'ald ovinos,  que 
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fue  de  no  comer  pan  á  manteles,  ni  con  su  ^'^^^*^<(  -^ 
s\^--'    muger  fojgar  ,  y  otras  cosas,  que  aunque  deltas 
''^^  no  me  acuerdo  (118)  las  doy  aqui  por  espre- 
sadas ,  hasta  tomar  entera  venganza  del  que  -ri^f-^^  « 
7   tal  desaguisado  (119)  me  fizo.  Oyendo  esto  San- 
cho le  dijo  :  ad\'ierta  vuestra  merced ,   señor 
D.  Quijote  ,  que  si  el  caballero  cumplió  lo  que 
se  le  dejó  ordenado  de  irse  á  presentar  ante 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  ya  habrá  cum- 
plido con  lo  que  debia  ,  y  no  merece  otra  pena 
si  no  comete  nuevo  delito.  Has  hablado  y  apun- 
tado muy  bien ,  respondió  D.  Quijote  ,  y  asi 
anulo  el  juramento   en  cuanto  lo  que  toca  á 
tomar  del  nueva  venganza ;  pero  hágole  y  con- 
-ísJ     firmóle  de  nuevo  de  hacer  la  vida  que  he  dicho  j 

1^   U-.*   hasta  tanto  que  quite  por  fuerza  otra  celada  r^'^^ 

tal  y  tan  buena  como  esta  á  al";un  caballero  :    .<^^   <-" 

y  no  pienses  ,  Sancho  ,  que  asi  á  humo  dej^^ía-^-^Y""^^^^!' 
^^j^^jas  hago  esto,  que  bien  tengo  á^qiiien  imitar"^'-' ^r---^ 
en  ello,  que  esto  mismo  pasó  al  pie  de  la  letra 
sobre  el  yelmo  de  Mambrino ,  que  tan  caro  le 
costó  á  Sacripante.  Que  dé  al  diablo  vuestra 
merced  tales  juramentos  ,  señor  mió  ,  rej)licó 
Sancho,   que  soa  Jnuy  en  daño  de   la^aluil  jt"'^^  <-'-''<-^^' 
y  muy  en  perjuicio    de   la   conciencia:  sino 
^  ^dígame  aliora  ,  si  acaso  en  muchos  dias  no bo- 
■^         pamos  hombre  armado  con  celada  ¿qué  hemos 
de  hacer?  ¿base  de  cumplir  el  juramento  4i.'.?s- 
pecho  de  tantos  inconvenientes  é  incomodida- 
j^^^  des  como  será  el  dormir  vestido  ,  y  el  no  <]or- 
^      mir  en  j^oblado  ,  y  otras  mil  penitencias  que,*^^--'"' ^' '~T 
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contenía  el  juramento  de  aquel  loco  viejo  del 
marques  de  Mantua,  que  vuestra  merced  quiere 
fuX^H  revalidar  ahora?  mire  vuestra  merced  bien  que 
por  todos  estos  caminos  no  andan  hombres  ar- 
;^ , .^  -  ■  f  mados  ,  sino  arrieros  y  carreteros ,  que  no  solo 
■"^T^  no  traen  celadas  ,  pero  quizá  no  las  lian  oido 
nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vida.  Enga- 
ñaste en  eso  5  dijo  D.  Quijote,  porque  no  ha- 
bremos estado  dos  horas  por  estas  encrucijadas, 
cuando  veamos  mas  armados  que  ios  que  vinie- 
ron sobre  Albraca  (120)  á  la  conquista  de  An- 
gélica la  bella.  Alto  pues  ,  sea  asi ,  dijo  San- 

.^.»^i.  cho  ,  y  á  Dios  prazga  que  nos  suceda  bien,  y 
que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa  ínsula 

j,  -^  <fjJ'  "»     que  tan  cara  me  cuesta  ,  y  muérame  yo  lue^o. 

'  Ya  te  he  dicho  ,  Sancho ,  que  no  te  dé  eso 

7  ^  ^  ■  L        cuidado  algimo  ,  que  cuando  faltare  ínsula  ahí 


fV^V-- 


^■r^jkjr.^^.   ^stá  el  reino  de  Dinamarca  ó  el  de  Sobradi- 
sa  ,  (121)  que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo, 
y  mas  que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes  mas 
alegrar.  Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y 
mira  si  traes  algo  en  esas  alforjas  que  coma- 
mos ,  [)(nY|ue  vamos  luego  en  busca  de  algún 
( vs;>,4^i*~^l  casi  ¡Un.  donde  alojemos  esta  noche,  y  hagamos 
el  bálsamo  que  te  he  dicho,  porque  yo  te  voto 
á   Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja. 
^^.*r-»  .  Aqui  t rayo  una  cebolla  y  un  poco  de  queso  y 
-H-      no  sé  cuantos  mendru";()s  de  iian  ,  dijo  San- 
^-*-^(J,cho;  pero  iiosonnian  jares  que  pcrtenecou  .í 
\^  Lt-f-tl    ftan   valiente  caballero  como  vuestra  merced. 
^«^  ;Qué  mal  lo  entiendes,  resj)Oüdió  D.  Quijote: 
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hágote  saber ,  Sancho ,  que  es  honra  de  los 
caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes ,  y  }  a 
que  coman  sea  de  aquello  que  hallaren  mas 
á  mano  :  y  esto  se  te  hiciera  cierto  si  hubieras 
leido  tantas  historias  como  yo ,  que  aunque 
han  sido  muchas  ,  en  todas  ellas  no  lie  hallado 
hecha  relación  de  que  los  caballeros  andantes 
comiesen  si  no  era  acaso ,  y  en  algunos  sun- 
tuosos banquetes  que  les  hacian  ,  y  los  demás  ^ 
dias  se  los  pasaban  enjbres.  Y  aunque  se  deja  "ti  f*"^  * 
entender  que  no  podian  pasar  sin  comer  y  sin 
hacer  todos  los  otros  menesteres  naturales , 
porque  en  efecto  eran  hombres  como  nosotros, 
base  de  entender  también  que  andando  lo  mas 
del  tiempo  de  su  vida  por  las  florestas  y  des-  *«  *-*^X» 
poblados  y  sin  cocinero  ,  que  su  mas  ordinaria 
comida  seria  de  viandas  rústicas ,  tales  comí) 
las  que  tú  ahora  me  ofreces  :  asi  que,  Sancho 
amigo ,  no  te  congoj.e  lo  que  á  mí  me  da  gusto,  7>^— ¿^ 
ni  quieras  tú  hacer  mundo  nuevo  ,  ni  sacar 
la  caballería  andante  de  sus  quicias.  Perdóneme  '  *>  *■ 
vuestra  merced ,  dijo  Sancho ,  que  como  yo  w^ 
no  sé  leer  ni  escrebir  ,  como  otra  vez  he  dicho, 
no  sé  ni  he  caido  en  las  reglas  de  la  profesión 
caballeresca  ;  y  de  aqui  adelante  yo  proveeré 
las  alforjas  de  todo  género  de  fruta  seca  para 
vuestra  merced  que  es  caballero  ,  y  para  mí 
las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas 
volátiles  (122)  y  de  mas  sustancia.  No  digo  yo, 
Sancho,  replicó  D.  Quijote,  que  sea  forzoso 
á  los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa 
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sino  esas  frutas  que  dices  ,  sino  que  su  mas 
ordinario  sustento  debia  de  ser  dellas  y  de  al- 
gunas yerbas  que  hallaban  por  los  campos  que 
ellos  conocian  y  yo  también  conozco.  Virtud  es, 
respondió  Sancho,  conocer  esas  yerbas ,  que  se- 
gún yo  me  voy  imaginando,  algún  dia  será  me- 
nester usar  de  ese  conocimiento.  Y  sacando  en 
esto  lo  que  dijo  que  traia  comiéronlos  dos  en 
buena  paz  y  compaña.  Pero  deseosos  de  buscar 
adonde  alojar  aquella  noche  acabaron  con  mu- 
cha brevedad  su  pobre  y  seca  comida  :  (125) 
subieron  luego  á  caballo,  y  diéronse  priesa  por 
llegar  á  poblado  antes  que  anocheciese;  pero  fal- 
tóles el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que 
deseaban  junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros, 
y  asi  determinaron  de  pasarla  alli :  que  cuanto 
fue  de  pesadumbre  para  Sancho  no  llegar  á  po- 
blado, fue  de  contento  para  su  amo  dormirla 
al  cielo  descubierto,  por  parecerle  que  cada  vez 
que  esto  le  sucedia  era  hacer  un  acto  posesivo 
que  facilitaba  la  prueba  de  su  caballería. 
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CAPITULO  XI. 

De  lo  que  le  sucedió  U  I).  Quijote  con  unos  calireros. 

Fue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  áni- 
mo ,  y  habiendo  Sancho  lo  mejor  que  pudo 
acomodado  á  Rocinante  y  á  su  jumento ,  se  fue 
tras  el  olor  que  despedian  de  sí  ciertos  tasajos 
de  cabra  que  hirviendo  al  fuego  en  un  caldero 
estaban  ;  y  aunque  él  quisiera  en  aquel  mismo 
punto  ver  si  estaban  en  sazón  de  trasladarlos 
del  caldero  al  estómago ,  lo  dejó  de  hacer  por- 
que los  cabreros  los  quitaron  del  fuego ,  y  ten- 
diendo por  el  suelo  unas  pieles  de  ovejas  ade- 
rezaron con  mucha  priesa  su  rústica  mesa  ,  y 
convidaron  á  los  dos  con  muestras  de  muy 
buena  voluntad  con  lo  que  tenian.  Sentáronse 
á  la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos  ,  que 
eran  los  que  en  la  majada  habia  ,  Ijabiendo 
primero  con  groseras  ceremonias  rogado  á  Don 
Quijote  que  se  sentase  sobre  un  dornajo  que 
vuelto  del  revés  le  pusieron.  Sentóse  D.  Qui- 
jote ,  y  quedábase  Sancho  en  pie  para  servirle 
la  copa  ,  que  era  hecha  de  cuerno.  Viénciole 
en  pie  su  amo ,  le  dijo  :  porque  veas,  Sancho, 
el  bien  que  en  sí  encierra  la  anda  ule  caballe- 
ría, y  cuan  á  pique  están  los  que  en  cualquie- 
ra ministerio  tlella  se  ejercilan  de  venir  bre- 
vemente á  ser  honrados  y  eslimados  del  uujntlo, 
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quiero  que  aqiii  á  mi  lado  y  en  compañía  clesta 
buena  gente  te  sientes  ,  y  que  seas  una  misma 
cosa  conmigo  que  soy  tu  amo  y  natural  señor, 
que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por  tíonde  yo 
bebiere  ,  porque   de  la  caballería  andante  se 
puede  decir  lo  mismo  que  del  amor  se  dice,  que 
todas  las  cosas  iguala.  ¡Gran  merced!  dijo  San- 
cho ;  pero  sé  decir  á  vuestra  merced  que  como 
yo  tuviese  bien  de  comer ,  tan  bien  y  mejor 
me  lo   comería  en  pie  y  á  mis  solas  como  sen- 
tado á  par  de  un  emperador.   Y  aun  si  va  á 
decir  verdad   mucho  mejor  me  sabe   lo  que 
como  en  mi  rincón  sin  melindres  ni  respetos, 
aunque  sea  pan  y  cebolla  ,  que  los  gallipavos 
de  otras  mesas  donde  me  sea  forzoso  mascar 
despacio  ,  beber  poco  ,    limpiarme  á  menudo, 
no  estornudar  ni  toser  si   me  viene  gana ,  ni 
hacer  otras  cosas  que  la  soledad  y  la  libertad 
traen  consigo.  Asi  que  ,  señor  mió  ,  estas  hon- 
ras que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser 
ministro  y  adherente  de  la  caballería  andante, 
como  lo  soy  siendo  escudero  de  vuestra  mer- 
ced ,  conviértalas  en  otras  cosas  que  ine  sean 
de  mas  cómodo  y  provecho:  que  estas,  aunque 
las  doy  por  bien  recebidas  ,  las  renuncio  para 
desde  aqui  ai  fin  del  mundo.  Con  todo  eso  te 
has  de  sentar  ,  porque  á  quien  se  humilla  Dios 
le  ensalza  ;  y  asiéndole  por  el  brazo  le  forzó 
á   que  junto  á  él   se  sentase.  No  entendian  los 
cabreros  aquella  gerigonza  de  escuderos  y  de 
caballeros  andantes,  y  no  hacian  otra  cosa  que 
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comer  y  callar  y  mirará  sus  hués|ícdes,  que 
con  mucho  donaire  y  gana  embaulaban  tasajo 
como  el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne 
tendieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de 
bellotas  avellanadas ,  y  juntamente  pusieron  un 
medio  queso  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de 
argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuerno, 
porque  andaba  a  la  redonda  tan  á  menudo  )  a 
lleno  ya  vacío  como  arcaduz  de  noria  ,  que  con 
facilidad  vació  un  zaque  de  dos  que  estaban  de 
maniíiesto.  Después  que  D.  Quijote  hubo  bien 
satisfecho  su  estómago  tomó  un  puño  de  be- 
llotas en  la  mano  ,  y  mirándolas  atentamente 
soltó  la  voz  á  semejantes  razones.  Dichosa  edatl 
y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los  antiguos 
pusieron  nombre  de  dorados  ;  y  no  porque  en 
ellos  el  oro,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro 
tiuilo  se  estima,  se  alcanzase  en  aquella  ventu- 
rosa-sin  fatiga  alguna ,  sino  porque  entonces 
los  que  en  ella  vivian  ignoraban  estas  dos  j)a- 
labras  de  íiiyo  y  mío.  Eran  en  aquella  santa 
edad  todas  las  cosas  coinunes  :  á  nailie  le  era 
necesario  })ara  alcanzar  su  ordinario  sustento 
lomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano ,  y  alcan- 
zarle de  las  robustas  encinas  que  liberalmente 
les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado 
fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos  en 
magnífica  abundancia  sabrosas  y  Irasparenles 
aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  dclasjie- 
ñas  y  en  lo  hueco  tle  ios  lírboles  formaban  su 
república  las  solícitas  y  discreías  abejas:  ofre  • 
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cienclo  á  cualquiera  mano  sin  interés  alguno  la 
fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  va- 
lientes alcornoques  despedian  de  sí ,  sin  otro 
artificio  que  el  de  su  cortesía ,  sus  ancljas  y 
livianas  cortezas,  con  que  se  comenzaron  á  cu- 
brir las  casas  sobre  rústicas  estacas  ,  susten- 
tadas no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemen- 
cias del  cielo.  Todo  era  paz  entonces ,  todo 
amistad ,  todo  concordia  :  aun  no  se  habia  atre- 
vido la  pesada  reja  del  corvo  arado  á  abrir  ni 
visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  pri- 
mera madre  ,  que  ella  sin  ser  forzada  ofrecia 
por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espacioso 
seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitar 
á  los  hijos  que  entonces  la  poseian.  Entonces 
sí  que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagale- 
jas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero  en 
trenza  y  en  cabello  ,  sin  mas  vestidos  de  aque- 
llos que  eran  menester  para  cubrir  honesta- 
mente lo  que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido 
siempre  que  se  cubra ;  y  no  eran  sus  adornos  de 
los  que  ahora  se  usan  ,  á  quien  la  púrpura  de 
Tiro  (121)  y  la  por  tantos  modos  martirizada 
seda  encarecen  ,  sino  de  algunas  hojas  de  ver- 
des lampazos  y  yedra  entretejidas,  con  lo  que 
quizá  iban  tan  pomposas  y  compuestas  como 
van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras  y 
peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  ociosa 
les  ha  mostrado.  Entonces  se  decoraban  los 
concetos  amorosos  del  alma  simple  y  sencilla- 
mente del  mismo  modo  y  manera  que  ella  los 
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concebía ,  sin  buscar  artificioso  rodeo  de  pa- 
labras para  encarecerlos.  No  habia  la  fraude, 
el    engaño  ni   la  malicia  mezcládose   con   la 
verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
propios   términos   sin  que  la  osasen  turbar  ni 
ofender  los  del  favor  y  los  del  interese ,  que 
tanto  ahora  la  menoscaban ,    turban   y   per- 
siguen.   La  ley   del  encaje  (125)  aun  no  se 
habia  sentado   en  el  entendimiento  del  juez, 
porque  entonces  no  habia  que  juzgar  ni  quien 
fuese  juzgado.   Las   doncellas  y  la  Iionestidad 
andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde  quie- 
ra, solas  y  señeras,  (126)  sin  temor  que  la 
agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  las  me- 
noscabasen ,  y  su  perdición  nacia  de  su  gus- 
to y  propia  voluntad.  Y  ahora  en  estos  nues- 
tros detestables  siglos  no  está  segura  ninguna, 
aunque  la  oculte  y  cierre    otro  nuevo  labe- 
rinto como  el  de  Creta ;  porque  alli  por  los 
resquicios   ó    por  el    aire   con  el  zelo   de   la 
maldita  solicitud  se  les   entra  la  amorosa  ])es- 
tilencia ,  y  les   hace  dar  con   todo  su  recogi- 
miento al  traste.  Para  cuya  seguridad,  andan- 
domas  los  tiempos  y  creciendo  mas  la  malicia, 
se  instituyó  la  orden  de  los  caballeros  andantes 
para  defenderlas  doncellas,  amparar  las  viu- 
das ,  y  socorrer  á  los   huc'rfanos  y  á  los  me- 
nesterosos.   (127)  De  esta  orden  soy  yo,  lier- 
manos  cabreros,  íi  quien  agradezco  el  agasajo 
y  buen  acogimiento  que   hacéis  á  mi  y  á  mi 
fscudcro:    que  aunque  jtor  ley  natural   (128) 
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eslaii  todos  los  que  viven  obligados  á  favore- 
cer á  los  caballeros  andantes  ,  todavía  por  sa- 
ber que  sin  saber  vosotros  esta  obligación  me 
acogistes  y  regalastes ,  es  razón  que  con  la  vo- 
linitad  á  mí  posible  os  agradezca  la  vuestra. 
Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy 
bien  escusar)  dijo  nuestro  caballero  ,  porque 
las  bellotas  que  le  dieron  le  trnjeron  á  la  ine- 
moria  la  edad  dorada;  y  antojósele  bacer  aquel 
inútil  razonamiento  á  los  cabreros  ,  que  sin 
respondelle  palabra  embobados  y  sus})ensos  le 
estuvieron  escucbando.  Sandio  asimismo  ca- 
llaba y  comia  bellotas,  y  visitaba  muyame- 
nudo  el  segundo  zaque  ,  que  porque  se  enfriase 
el  vino  le  tenian  colgado  de  un  alcornoque. 
Mas  tardó  en  hablar  D.  Quijote  que  en  aca- 
barse la  cena  ,  al  fin  de  la  cual  uno  de  los  ca- 
breros dijo  :  para  que  con  mas  veras  pueda 
vuestra  merced  decir,  señor  caballero  andante, 
que  le  agasajamos  con  pronta  y  buena  volun- 
tad, queremos  darle  solaz  (129)  y  contento  con 
bacer  que  cante  un  compañero  nuestro  que  no 
tardará  mucho  en  estar  aqui ,  el  cual  es  un 
zagal  muy  entendido  y  muy  enamorado,  y  que 
sobre  todo  sabe  leer  y  escrebir ,  y  es  músico 
<le  un  rabel,  (loO)  que  no  hay  mas  que  desear. 
A[)enas  habia  el  cídjrero  acabado  de  decir  esto, 
cuando  llegó  á  sus  oidos  el  son  del  rabel,  y 
de  alli  á  poco  llegó  el  que  le  lañia  ,  que  era 
nti  mozo  u'e  hasla  \  ehde  y  dos  años  ,  de  muy 
buena  gracia.  Preguntáronle  sus  compañeros 
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si  habia  cenado  ,  y  respontlieiulo  que  sí  ,  el 
que  habia  lieclio  los  ofreciinieulos  !e  dijo  :  de 
esa  manera ,  Antonio  ,  bien  podrás  hacernos 
placer  de  cantar  un  poco ,  porque  vea  este  señor 
liuésped  que  tenemos  ,  que  también  por  los 
montes  y  selvas  hay  quien  sepa  de  música  : 
hémosle  dicho  tus  buenas  Iiabilidadcs  ,  y  de- 
seamos que  las  muestres  y  nos  saques  verda- 
deros ;  y  asi  te  ruego  por  tu  vida  que  te  sien- 
tes y  cantes  el  romance  de  tus  amores  que  te 
compuso  el  beneficiado  tu  tio ,  que  en  el  pue- 
blo ha  parecido  muy  bien.  Que  me  place  , 
respondió  el  mozo  ;  y  sin  hacerse  mas  de  ro- 
gar se  sentó  en  el  tronco  de  una  desmochada 
encina ,  y  templando  su  rabel,  de  alü  apoco 
con  muy  ]juena  gracia  comenzó  á  cantar  di- 
ciendo desta  manera  : 

ANTONIO. 

Yo  sé  ,  Olalls  ,  que  me  afloras , 
Puesto  que  no  me  lo  has  dicho 
]Ni  aun  con  los  ojos  siquiera  , 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sahida  , 
En  que  rae  quieres  me  afirmo , 
Que  nunca  l'ue  desdichado 
Amor  que  fue  conocido. 

Bien  es  verdad  que  tal   vez  , 
Olalla  ,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  hronce  el  alma  , 

Y  el  blanco  pecho  de  risco. 
Mas  allá  entre  tus  reproches 

Y  honestísimos  desvíos 

Tal  vez  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  su  vestido. 
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Abalánzase  al  señuelo  (í3i) 
MI  fe  ,  que  nunca  lia  podido 
jNi  menguar  por  no  llamado  ^ 
Ni  crecer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía , 
De  la  que  tienes  colijo 
Que  el  ñu  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno  j 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  has  mirado  en  ello, 
Mas  de  una  vez  habrás  visto 
Que  me  he  vestido  en  los  lunes 
Lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mismo  camino  ^ 
En  todo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  causa , 
iSi  las  músicas  te  pinto 
Que  has  escuchado  á  deshoras 

Y  al  canto  del  gallo  primo.  (i32) 
]No  cuento  las  alabanzas 

Que  de  tu  belleza  he  dicho  , 
Que,  auuquc  verdaderas,  hacen 
Ser  JO  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal , 
Yo  alabándote  ,  me  dijo  : 
Tal  piensa  que  adora  un  ángel  , 

Y  viene  á  adorar  á  un  gimió :  (i33) 
Merced  á  los  muchos  diges 

Y  á  los  cabellos  postizos , 

Y  á  hipócritas  hermosuras, 
Que  engañan  al  amor  mismo. 

Desinentíla  ,  y  enojóse ; 
Volvió  por  ella  su  primo  : 
Dcbalióiiic  ,  y  yn  sahes 
Lo  que  yo  hice  ,  y  el  hizo. 
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No  te  quiero  jo  á  montón , 
Ni  te  pretendo  j  te  sirvo 
Por  lo  de  barraganía  ,  (i34) 
Que  mas  bueno  es  mi  designio. 

Coyundas  tiene  la  iglesia  , 
Que  son  lazadas  de  sirgo  ,  (io5) 
Pon  tu  cuello  en  la  gamella,  (i36) 
Verás  como  pongo  el  mío. 

Donde  no,  desde  aqui  juro 
Por  el  santo  mas  bendito 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino. 

Con  esto  dio  el  cabrero  fin  á  su  canto ,  y 
aunque  D.  Quijote  le  rogó  que  algo  mas  can- 
tase ,  no  lo  consintió  Sancho  Panza ,  porque 
estaba  mas  para  dormir  que  para  oir  cancio- 
nes. Y  asi  dijo  á  su  amo  :  bien  puede  vuestra 
merced  acomodarse  desde  luego  adonde  ha  de 
posar  esta  noche,  que  el  trabajo  que  estos  bue- 
nos hombres  tienen  todo  eldiano  permite  que 
pásenlas  noches  cantando.  Yate  entiendo,  San- 
cho ,  le  respondió  D.  Quijote  ,  que  bien  se  me 
trasluce  que  las  visitas  del  zaque  piden  mas  re- 
compensa de  sueño  que  de  música.  A  todos  nos 
sabe  bien,  bendito  sea  Dios ,  respondió  Sancho. 
No  lo  niego  ,  replicó  D.  Quijote  ,  pero  acomó- 
date tú  donde  quisieres  ,  que  los  de  mi  profe- 
sión mejor  parecen  velando  que  durmiendo ; 
pero  con  todo  eso  seria  bien  ,  Sancho  ,  que  me 
vuelvas  á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo 
mas  de  lo  que  es  menester.  Hizo  Síuicho  lo  que 
se  le  mandaba  ;  y  viendo  uno  de  los  cabreros 
la  Jierida  le  dijo  que  no  tuviese  pena ,  que  él 
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jíoiidria  remedio  con  que  fácilmente  se  sanase, 
y  tomando  algunas  hojas  de  romero ,  de  mucho 
que  por  alli  habia  ,  las  mascó  y  las  mezcló  con 
un  poco  de  sal  ,  y  aplicándoselas  á  la  oreja 
se  la  vendó  muy  bien,  asegurándole  que  no 
habia  menester  otra  medicina  ,  y  asi  fue  la 
verdad. 

CAPITULO  XII. 

Dt  lo  que  contó  un  cabrero  i  los  que  estaban  con  D.  Quijote. 

Estando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que  les 
traían  del  aldea  el  bastimento,  y  dijo:  ¿sabéis 
lo  que  pasa  en  el  lugar,  compañeros?  ¿Cómo 
lo  podemos  saber?  respondió  uno  de  ellos.  Pues 
sabed  ,  prosiguió  el  mozo ,  que  murió  esta  ma- 
ñana aquel  famoso  pastor  estudiante  llamado 
Grisóstomo  ,  y  se  murmura  que  ha  muerto  de 
amores  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela, 
la  hija  de  Guillermo  el  rico  ,  aquella  que  se  an- 
da en  hábito  de  pastora  por  esos  andurriales. 
Por  Marcela  dirás  ,  dijo  uno.  Por  esa  digo  ,  res- 
pondió el  cabrero  ;  y  es  lo  bueno  que  mandó 
en  su  testamento  que  le  enterrasen  en  el  campo 
como  si  fuera  moro  ,  y  que  sea  al  pie  de  la 
peña  donde  está  la  fuente  del  alcornoque,  por- 
que según  es  fama  (y  el  dicen  que  lo  dijo)  aquel 
lugar  es  adonde  él  la  vio  la  vez  primera.  Y 
también  mandó  otras  cosas  tales  ,  que  los  aba- 
des del  pueblo  (157)  dicen  que  no  se  han  de 
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cumplir  ni  es  bien  que  se  cumplan  ,  porque  pa- 
recen de  gentiles.  A  todo  lo  cual  responile  aquel 
gran  su  amigo  Ambrosio  el  estudiante,  que 
también  se  vistió  de  pastor  con  él ,  que  se  ha 
de  cumplir  todo  sin  faltar  nada  como  lo  deje'» 
mandado  Grisostomo ,  y  sobre  esto  anda  e! 
pueblo  alborotado;  mas  á  lo  que  se  dice  en  l¡n 
se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  los  pastores 
sus  amigos  quieren  ,  y  mañana  le  vienen  íí 
enterrar  con  gran  pompa  adonde  tengo  dicho  : 
y  tengo  para  mí  que  ha  de  ser  cosa  muy  de 
ver;  alo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  averia  si 
supiese  no  volver  mañana  al  lugar.  Todos  lia- 
remos lo  mesmo ,  respondieron  los  cabreros ,  y 
echaremos  suertes  á  quién  ha  de  quedar  ;'t 
guardar  las  cabras  de  todos.  Bien  dices,  Pedro, 
dijo  uno  de  ellos,  aunque  no  será  menester  usar 
de  esa  diligencia,  que  yo  me  quedaré  por  todos  : 
y  no  lo  atribuyas  á  virtud  y  á  poca  curiosidad 
mia ,  sino  á  que  no  me  deja  andar  el  garran- 
cho que  el  otro  dia  me  pasó  este  pie.  Con  todo 
eso  te  lo  agradecemos  ,  respondió  IV'dro.  Y 
D.  Quijote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qué  muerto 
era  aquel  ,  y  qué  pastora  aquella.  Á  lo  cual  Pe- 
dro respondió  ,  que  lo  que  sabia  era  que  el 
muerto  era  un  hijodalgo  rico  ,  vecino  de  un  lu- 
gar que  estaba  en  aquellas  sierras  ,  el  cual  ha- 
bía sido  estudiante  muchos  años  en  Salamanca, 
al  cabo  de  los  cuales  habia  vuelto  á  su  lugar 
con  opinión  de  muy  sabio  y  muy  leido.  Princi- 
palmente decian  que  sabia  la  ciencia   de  las 
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estrellas  ,  y  ele  lo  que  pasan  allá  en  el  cielo  el 
sol  y  la  luna  ,  porque  puntualmente  nos  decia 
el  cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama , 
amigo  ,  que  no  cris  ,  el  escurecerse  esos  dos 
luminares  mayores  ,  dijo  D.  Quijote.  Mas  Pedro 
no  reparando  en  niñerías  prosiguió  su  cuento 
diciendo :  asimesmo  adevinaba  cuándo  habia  de 
ser  el  año  abundante  ó  estil.  Estéril  queréis  de- 
cir ,  amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  estil, 
respondió  Pedro ,  todo  se  sale  allá.  Y  digo  que 
con  esto  que  decia  se  hicieron  su  padre  y  sus 
amigos  ,  que  le  daban  crédito  ,  muy  ricos ,  por- 
que hacian  lo  que  él  les  aconsejaba  diciéndoles : 
sembrad  este  año  cebada ,  no  trigo ;  en  este 
podéis  sembrar  garbanzos,  y  no  cebada;  el  que 
viene  será  de  guilla  (lo8)  de  aceite  ,  los  tres 
siguientes  no  se  cogerá  gota.  Esa  ciencia  se 
llama  Astrologia ,  dijo  D.  Quijote.  No  sé  yo 
coino  se  llama ,  replicó  Pedro  ,  mas  sé  que  todo 
esto  sabia  y  aun  mas.  Finalmente  no  pasaron 
muchos  meses  después  que  vino  de  Salamanca, 
cuando  un  dia  remaneció  vestido  de  pastor  con 
su  cayado  ^^  y  pellico  ,  habiéndose  quitado  los 
hábitos  largos  que  como  escolar  traia ,  y  jun- 
tamente se  vistió  con  él  de  pastor  otro  su  gran- 
de amigo  llamado  Ambrosio,  que  habia  sido  su 
compañero  en  los  estudios.  Olvidábaseme  de 
decir  como  Grisóslomo  el  difunto  ñie  grande 
hombre  de  componer  coplas  ,  tanto  que  él  ha- 
cia los  villancicos  para  la  noche  del  Nacimiento 
del  Señor ,  y  los  autos  (1  o 9)  para  el  dia  de  Dios, 
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que  los  representábanlos  mozos  de  nuestro  pue- 
blo, Y  todos  decían  que  eran  por  el  cabo.  Cuando 
los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso  vestidos 
de  pastores  á  los  dos  escolares  quedaron  ad- 
mirados 5  y  no  podian  adivinar  la  causa  que 
les  habia  movido  á  hacer  aquella  tan  estraña 
mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el 
padre  de  nuestro  Grisóstomo  ,  y  él  quedó  he- 
redado en  mucha  cantidad  de  hacienda  ,  ansi 
en  muebles  como  en  raices ,  y  en  no  pequeña 
cantidad  de  ganado  mayor  y  menor ,  y  en  gran 
cantidad  de  dineros  :  de  todo  lo  cual  quedó  el 
mozo  señor  desoluto ;  y  en  verdad  que  todo  lo 
merecia  ,  que  era  muy  buen  compañero  y  ca- 
ritativo y  amigo  de  los  buenos  ,  y  tenia  una 
cara  como  una  bendición.  Después  se  vino  á 
entender  que  el  haberse  mudado  de  trage  no 
habia  sido  por  otra  cosa  que  por  andars.e  por 
estos  desj)oblados  en  pos  de  aquella  pastora 
Marcela  que  nuestro  zagal  nombró  denantes, 
de  la  cual  se  habia  enamorado  el  pobre  difunlo 
de  Grisóstomo.  Y  quiéroos  decir  ahora,  porque 
es  bien  que  lo  sepáis  ,  quién  es  esta  rapaza  ; 
quizá  y  aun  sin  quizá  no  habréis  oido  seme- 
jante cosa  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida  , 
aunque  viváis  mas  años  que  sarna.  Decid  Sarra, 
replicó  D.  Quijote  ,  no  puthendo  sufrir  el  tro- 
car de  los  vocablos  del  cabrero.  Harto  vive  la 
sarna,  respondió  Pedro  ;  y  si  es,  señor,  que 
me  habéis  de  andar  zaheriendo  á  cada  paso  los 
vocablos  ,  no  acabaremos  en  un  año.  Perdonad 
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amigo  ,  dijo  D.  Quijote  ,  que  por  haber  tanta 
diferencia  de  sarna  á  Sarra  os  lo  dije  ;  pero  vos 
respondisteis  muy  bien  ,  porque  vive  mas  sar» 
na  que  Sarra  ;  y  proseguid  vuestra  liistoria , 
que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues, 
señor  mió  de  mi  alma  ,  dijo  el  cabrero ,  que 
en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  mas 
rico  que  el  padre  de  Grisóstcmo  ,  el  cual  se 
llamaba  Guillermo,  y  al  cual  dio  Dios,  amen  de 
las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija  de  cuyo 
parto  murió  su  madre  ,   que  fue  la  mas  hon- 
rada muger  que  hubo  en  todos  estos  contornos : 
no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella 
cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y  del  otro  la 
luna,  y  sobre  todo  hacendosa  y  amiga  de  los  po- 
bres, por  lo  que  creo  que  debe  de  estar  su  áni- 
ma á  la  hora  de  hora  gozando  de  Dios  en  el 
olro  mundo.  De  pesar  de  la  muerte  de  tan  bue- 
na muger  murió  su  marido  Guillermo ,  dejando 
á  su  hija  Marcela  muchacha  y  rica  en  poder  de 
un  tio  suyo  sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro 
lugar.  Creció  la  niña  con  tanta  belleza,  que  nos 
hacia  acordar  de  la  de  su  madre ,  que  la  tuvo 
muy  grande  ,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que 
le  habia  de  pasar  la  de  la  hija  :  y  asi  fue,  que 
cuando  llegó  á  edad  de  catorce  á  quince  años 
nadie  la  miraba  que  no  bendecía  á  Dios  que  tan 
hermosa  la  habia  criado,  y  los  mas  quedaban 
enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guardábala  su 
tio  con  mucho  recato  y  con  mucho  encerra- 
miento 1  ])ero  con  todo  esto  la  fama  de  su  mu- 
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cha  hermosura  se  estendió  de  manera  ,  que  asi 
por  ella  como  por  sus  muchas  riquezas  ,  no 
solamente  de  los  de  nuestro  pueblo ,  sino  de  los 
de  muchas  leguas  á  la  redonda ,  y  de  los  me- 
jores dellos  ,  era  rogado  ,  solicitado  é  impor- 
tunado su  tio  se  la  diese  por  muger.  Mas  él , 
que  á  las  derechas  es  buen  cristiano  ,  aunque 
quisiera  casarla  luego ,  asi  como  la  via  de  edad, 
no   quiso   hacerlo  sin  su  consentimiento ,  sin 
tener  ojo  á  la  gímancia  y  grangería  que  le  ofre- 
cía el  tener  la  hacienda  de  la  moza  dilatando 
su  casamiento.  Y  á  fe  que  se  dijo  esto  en  mas 
de  mi  corrillo  en  el  pueblo  en  alabanza  del  buen 
sacerdote.  Que  quiero  que  sepa,  señor  andante, 
que  en  estos  lugares  cortos  de  todo  se  trata , 
y   de  todo   se  murmura  :  y  tened  para  vos  , 
como  yo  tengo  para  mí ,  que  debia  de  ser  de- 
masiadamente bueno  el  clérigo  que  obliga  á 
sus  feligreses  á  que  digan  bien  del ,  especial- 
mente en  las  aldeas.  Asi  es  la  verdad  ,  dijo  Don 
Quijote  ,  y  proseguid  adelante,  que  el  cuento 
es  muy  bueno  ,  y  vos  ,  buen  Pedro  ,  le  contais 
con  muy  buena  gracia.  La  del  Señor  no  me  fal- 
te ,  que  es  la  que  hace  al  caso.  Y  en  lo  demás 
sabréis  que  aunque  el  tio  proponía  á  la  sobrina, 
y  le  decia  las  calidades  de  cada  uno  en  parti- 
cular de  los  muchos  que  por  muger  la  pedian, 
rogíindole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto, 
jamas  ella  respondió  otra  cosa  sino  que  j)or 
entonces  no  quería  casarse,  y  que  por  ser  tan 
muchacha  no  se  sentia  hábil  para  poder  llevar 
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la  carga  del  matrimonio.  Con  estas  que  daba 
al  parecer  justas  escusas  dejaba  el  tio  de  im- 
portunarla, y  esperaba  á  que  entrase  algo  mas 
en  edad ,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á 
su  gusto.  Porque  decia  él ,  y  decia  muy  bien, 
que  no  habian  de  dar  los  padres  á  sus  liijos  es- 
tado contra  su  voluntad,  Pero  hételo  aqui , 
cuando  no  me  cato,  que  remanece  undia  la 
melindrosa  Marcela  hecha  pastora :  y  sin  ser 
parte  su  tio  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo 
desaconsejaban  ,  dio  en  irse  al  campo  con  las 
demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en  guardar 
su  mesmo  ganado.  Y  asi  como  ella  salió  en 
público  ,  y  su  hermosura  se  vio  al  descu- 
bierto, no  os  sabré  buenamente  decir  cuan- 
tos ricos  mancebos  ,  hidalgos  y  labradores  han 
tomado  el  trage  de  Grisóstomo,  y  la  andan 
requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los  cua- 
les ,  como  ya  está  dicho ,  fue  nuestro  difunto , 
del  cual  decian  que  la  dejaba  de  querer,  y  la 
adoraba.  Y  no  se  piense  que  porque  Marcela  se 
puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta  y 
de  tan  poco  ó  de  ningún  recogimiento  ,  que 
por  eso  ha  dado  indicio  ni  por  semejas  ,  que 
venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato; 
antes  es  tanta  y  tal  la  vigilancia  con  que  mira 
por  su  honra ,  que  de  cuantos  la  sirven  y  so- 
licitan ninsiüno  se  ha  alabado  ,  ni  con  verdad 
se  podrá  alabar  ,  que  le  haya  dailo  alguna  pe- 
queña esperanza  de  alcanzar  su  deseo.  Que 
puesto  que  no  huye  ni  se  esquiva  delacom- 
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pañía  y  conversación  de  los  pastores  ,  y  los 
Irata  cortés  y  amigablemente ,  en  llegando  á 
descubrirle  su  intención  cualquiera  dellos,  aun- 
que sea  tan  justa  y  santa  como  la  del  matri- 
monio ,  los  arroja  de  sí  como  con  un  trabuco. 
Y  con  esta  manera  de  condición  Iiace  mas  daño 
en  esta  tierra  que  si  por  ella  entrara  la  pesti- 
lencia, porque  su  afabilidad  y  hermosura  atrae 
los  corazones  de  los  que  la  tratan  á  servirla  y 
á  amarla  ;  pero  su  desden  y  desengaño  los  con- 
duce á  términos  de  desesperarse,  y  asi  no  saben 
qué  decirle  ,  sino  llamarla  á  voces  cruel  y  des- 
agradecida ,  con  otros  títidos  á  este  semejan- 
tes ,  que  bien  la  calidad  de  su  condición  ma- 
nifiestan: y  si  aqui  estuviésedes  ,  señor  ,  algún 
día,  veríades  resonar  estas  sierras  y  estos  valles 
con  los  lamentos  de  los  desengañados  que  la  si- 
guen. No  está  muy  lejos  de  aqui  un  sitio  donde 
hay  casi  dos  docenas  de  altas  hayas,  y  no  hay 
ninguna  que  en  su  lisa  corteza  no  tenga  gra- 
bado y  escrito  el  nombre  de  Marcela,  y  encima 
de  alguna  una  corona  grabada  en  el  mesmo 
árbol ,  como  si  mas  claramente  dijera  su  aman- 
te ,  que  Marcela  la  lleva  y  la  merece  de  toda 
la  hermosura  humana.  Aqui  suspira  un  pastor, 
allí  se  queja  otro ,  acullá  se  oyen  amorosas 
canciones,  acá  desesperadas  endechas.  Cual  hay 
que  pasa  todas  las  horas  de  la  noclie  sentado 
al  pie  de  alguna  encina  ó  peñasco ,  y  alli  sin 
plegar  los  llorosos  ojos  embellecido  y  traspor- 
tado en  sus  ])ensamicutos  le  halh»  el  sol  á  la 
TOM.   I.  li 
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mañana  ;  y  cual  hay  que  sin  dar  vado  ni  tre- 
gua á  sus  suspiros ,  en  mitad  del  ardor  de  la 
mas  enfadosa  siesta  del  verano ,  tendido  sobre 
la  ardiente  arena  ,  envia  sus  quejas  al  piadoso 
cielo  :  y  deste  y  de  aquel ,  y  de  aquellos  y  des- 
tos  ,  libre  y  desenfadadamente  triunfa  la  her- 
mosa Marcela.  Y  todos  los  que  la  conocemos 
eslamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su  al- 
tivez ,  y  quién  ha  de  ser  el  dichoso  que  ha  de 
venir  á  domeñar  condición  tan  terrible,  y  gozar 
de  liermosura  tan  estremada.  Por  ser  todo  lo 
que  lie  contado  tan  averiguada  verdad  ,  me 
doy  ^^  á  entender  que  también  lo  es  la  que 
nuestro  zagal  dijo  que  se  decia  de  la  causa  de 
la  muerte  de  Grisóstomo.  Y  asi  os  aconsejo  , 
señor  ,  que  no  dejéis  de  hallaros  mañana  á  su 
entierro  ,  que  será  muy  de  ver ,  porque  Gri- 
sóstomo tiene  muchos  amigos  ,  y  no  está  deste 
lugar  á  aquel  donde  manda  enterrarse  media 
legua.  En  cuidado  me  lo  tengo  ,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  y  agradézcoos  el  gusto  que  me  habéis  da- 
do con  la  narración  de  tan  sabroso  cuento.  Ó! 
replicó  el  cabrero  ,  aun  no  sé  yo  la  mitad  de 
los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Marcela  ; 
mas  podría  ser  que  mañana  topásemos  en  el 
camino  algún  pasior  que  nos  los  dijese  :  y  [)or 
ahora  bien  será  que  os  vais  á  dormir  debajo 
de  techado  ,  porque  el  sereno  os  podvia  dañar 
la  herida  ,  puesto  (jue  es  tal  la  meilicina  que 
se  os  ha  ])uesto  ,  que  no  hay  que  temer  de 
contrario  accidente.  Sancho  Panza, que  ya  daba 
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al  diablo  el  tanto  hablar  tlel  cabrero  ,  solicitó 
por  su  parte  que  su  amo  se  entrase  á  dorniir 
en  la  choza  de  Pedro.  Hízolo  asi ,  y  todo  lo 
mas  de  la  noche  se  le  pasó  en  memorias  de 
su  señora  Dulcinea ,  á  imitación  de  los  amantes 
de  Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodó  enlre 
Rocinante  y  su  jumento  ,  y  durmió  ,  no  como 
enamorado  desfavorecido  ,  sino  como  hombre 
molido  á  coces. 

CAPITULO  XIII. 

Donde  se  da  (iu  al  cuento  de  la  pastora  Marcela  ,  con  oíros  sucesos. 

Mas  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  día  por 
los  balcones  del  oriente,  cuando  los  cinco  de 
los  seis  cabreros  se  levantaron  y  fueron  ádes- 
j)ertar  á  D.  Quijote  ,  y  á  decille  si  estaba  to- 
davía con  propósito  de  ir  á  ver  el  famoso  en- 
tierro  de  Grisóslomo  ,  y  que  ellos  le  harían 
compañía.  D.  Quijote  ,  que  otra  cosa  no  de- 
seaba ,  se  levantó  ,  y  mandó  á  Sancho  que  en- 
sillase y  enalbardase  al  momento  ,  lo  cual  él 
hizo  con  mucha  diligencia ,  y  con  la  misma 
se  pusieron  luego  todos  en  camino.  Y  no  hu- 
bieron andado  un  cuarto  de  legua ,  cuando 
al  cruzar  de  una  senda  vieron  venir  hacia  ellos 
hasta  seis  pastores  vestidos  con  pelucos  ne- 
gros ,  y  coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas 
de  ciprés  y  de  amarga  adelfa.  Traia cada  uno 
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un  grueso  bastón  de  acebo  en  la  mano  :  venían 
con  ellos  asimismo  dos  gen  tiles  hombres  de    á 
caballo ,  muy  bien  aderezados  de  camino,  con 
otros  tres  mozos  de  á  pie  que  los  acompaña- 
ban. En  llegándose  á  juntarse  saludaron  cor- 
tesmente  ,  y  preguntándose  los  unos  á  los  otros 
dónde  iban ,  supieron  que  todos  se  encamina- 
ban  al  lugar  del  entierro  ,   y  asi  comenzaron 
á  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo 
liabiando  con  su  compañero  le  dijo :  paréceme , 
señor  Vivaldo  ,  que  liabemos  de  dar  por  bien 
empleada  la  tardanza  que  luciéremos  en   ver 
este  famoso  entierro  ,  que  no  podrá  dejar  de 
ser  famoso  según  estos  pastores  nos  han  con- 
tado estrañezas  ,  asi  del  muerto  pastor  ,  como 
de  la  pastora  homicida.  Asi  me  lo  parece  á 
mí ,  respondió  Vivaldo  ;    y  no  digo  yo  hacer 
tardanza  de  un  dia  ,  pero  de  cuatro  la  hiciera 
á  trueco  de  verle.  Preguntóles  D.  Quijote  qué 
era  lo  que  hablan  oido  de  Marcela  y  de  Gri- 
sóstomo.  El  caminante  dijo  que  aquella  ma- 
drugada hablan  encontrado  con  aquellos  j)as- 
tores ,  y  que  por  haberles  visto  en  aquel  tan 
triste  trage  les  habían  preguntado  la  ocasión 
por  qué  iban  de  aquella  manera:  que  uno  dellos 
se  lo  contó  ,  contando  la  estrañeza  y  hermo- 
sura de   una  pastora  llamada  Marcela,  y  los 
amores  de  muchos  que  la  recuestaban  ,  con  la 
muerte  de  aquel  Grisóstomo  á  cuyo  entierro 
iban.  Finalmente  él  contó  todo  lo   que  Pedro 
á  L).  Quijole  habia  conüido.  Cesó  esta  phítica. 
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y  comenzóse  otra  ,  preguntando  el  que  se  lla- 
maba Mvaldo  á  D.   Quijote  ,  qué  era  la  oca- 
sión que  le  movia  á  andar  armado  de  aquella 
manera  j)or  tierra  tan  pacílica.  A  lo  cual  res- 
pondió D.  Quijote  :  la  profesión  de  mi  ejercicio 
no  consiente  ni  permite  que  yo  ande  de  otra 
manera  :   el  buen  paso ,  el  regalo  y  el  reposo 
alhí  se   inventó  para  los  blandos  cortesanos  ; 
mas  el  trabajo  ,  la  inquietud  y  las  armas  solo 
se  inventaron  é  hicieron  para  aquellos  que  el 
mundo  llama  caballeros  andantes,  de  los  cuales 
yo  ,    aunque  indigno ,  soy  el  menor  de  todos. 
Apenas  le  oyeron  esto  cuando  lodos  le  tuvieron 
por  loco  ;  y  por  averiguarlo  mas  ,  y  ver  qué 
género  de  locura  era  el  suyo  ,  le  tornó  á  pre- 
guntar Vivaldo  que  qué  queria  decir  caballeros 
andantes.  ¿No  ban    vuestras  mercedes  leido  , 
respondió  D.   Quijote ,    los    anales  é  historias 
de  Ingalaterra  donde  se  tratan  las  famosas  fa- 
zañas  del  rey  Arturo,  que  continuamente  (140) 
en  nuesíro  romance  castellano  llamamos  el  rey 
Arlus,  de  quien  es  tradición  antigua  y  comim 
en  todo  aquel    reino  déla  Gran  Bretaña,  que 
este  rey  no   murió  ,  sino  que  por  arte  de  en- 
can lamento  se  convirlió  en  cuervo  ,  y  que  an- 
dando los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar  y  á 
cobrar  su  reino  y  cetro  ;  á  cuya  causa  no  se 
})robará  que  desde  aquel  tiempo  á  este  haya 
ningún  ingles  muerto   cuervo    algimo?(141) 
Pues  en  tiempo  de  este  buen  rey  fue  instituida 
aquella  famosa  orden  de  cabaííería  de  los  ca- 
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balleros  de  la  Tabla  Redonda,  (142)  y  pasa- 
ron sin  fallar  im  punto  los  amores  que  alli  se 
cuentan  de  D.  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina 
Ginebra  ,  siendo  medianera  dellos  y  sabidora 
aqnella  tan  lionrada  dueña  Quintañona,  de  don- 
de nació  aquel  tan  sabido  romance  ,  y  tan  de- 
can  lado  en  nuestra  España  de  : 

Nunca  fuera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarole 
Cuando  de  Bretaña  vino,  (i43) 

con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de 
sus  amorosos  y  fuertes  fechos.  Pues  desde  en- 
tonces de  mano  en  mano  fue  aquella  orden  de 
caballería  estendiéndose  y  dilatándose  por  mu- 
chas y  diversas  partes  del  mundo  ;  y  en  ella 
fueron  fíimosos  y  conocidos  por  sus  fechos  el 
valiente  Amadis  de  Gaula  con  todos  sus  hijos 
y  nietos  hasta  la  quinta  generación ,  y  el  va- 
leroso Felixmarle  de  líircania,  y  el  nunca  como 
se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco  ,  y  casi  que 
en  nuestros  dias  vimos  y  comunicamos  y  oimos 
al  invencible  y  valeroso  caballero  D.  Belianis 
do  Grecia.  Esto  pues ,  señores  ,  es  ser  caba- 
llero andante  ,  y  la  que  he  dicho  es  la  orden 
de  su  caballería  ,  en  la  cual ,  como  otra  vez  he 
dicho  ,  yo  aunque  pecador  he  hecho  profesión  , 
y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballeros  refe- 
riilos  profeso  yo  ,  y  asi  me  voy  por  estas  so- 
ledades y  des[)oblados  buscando  las  aventuras 
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con  ánimo  deliljerado  de  ofrecer  mi  brazo  y 
mi  persona  á  la  mas  peligrosa  que  la  suerte 
me  deparare  en  ayuda  de  los  flacos  y  menes- 
terosos. Forestas  razones  que  dijo  acabaron  de 
enterarse  los  caminantes  que  era  D.  Quijote 
falto  de  juicio  y  del  género  de  locura  que  lo 
señoreaba  ,  de  lo  cual  recibieron  la  misma  ad- 
miración que  recebian  todos  aquellos  que  de 
nuevo  venian  en  conocimiento  delía.  Y  \i\íil- 
do  ,  (144)  que  era  persona  muy  discreta  y  de 
alegre  condición  ,  por  pasar  sin  pesadumbre 
el  poco  camino  que  decian  que  les  faltaba  á 
llegar  á  la  sierra  del  entierro  ,  quiso  darle  oca- 
sión á  que  pasase  mas  adelante  con  sus  dispa- 
rates. Y  asi  le  dijo  :  pare'ceme  ,  señor  caba- 
llero andante,  que  vuestra  merced  ba  profesado 
una  de  las  mas  estreclias  profesiones  que  bay 
en  la  tierra,  y  tengo  para  mí  que  aun  la  de  los 
frailes  cartujos  no  es  tan  estrecba.  Tan  estiecLa 
bien  podia  ser,  respondió  nuestro D.  Quijote; 
pero  tan  necesaria  en  el  mundo  no  estoy  en  dos 
dedos  de  ponello  en  duda.  Porque  si  va  á  de- 
cir verdad  no  bace  menos  el  soldado  que  pone 
en  ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda,  que 
el  mismo  capitán  que  se  lo  ordena.  Quiero  decir 
que  los  religiosos  con  toda  paz  y  sosiego  piden 
al  cielo  el  bien  de  la  tierra  ;  pero  los  soldados 
y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos 
pifien  ,  defendiéndola  con  el  valor  de  nuestros 
brazos  y  filos  de  nuestras  espadas  ;  no  debajo 
de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto  ,  puestos  por 
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blanco  de  ios  insufrible  s  rayos  del  sol  en  el  vef- 
rano ,  y  de  los  erizados  bielos  del  invierno. 
Asi  que  somos  ministros  de  Dios  en  la  iierray 
y  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  jus- 
ticia. Y  como  las  cosas  de  la  gtierra  y  las  á 
ellas  tocantes  y  concernientes  no  se  pueden 
poner  en  ejecución  sino  sudando,  afanando  ^^ 
y  trabajando  escesivamente,  sigúese  que  aque- 
llos que  la  profesan  tienen  sin  duda  mayor  tra- 
bajo que  aquellos  que  en  sosegada  paz  y  repose 
están  rogando  á  Dios  favorezca  á  los  que  poco- 
pueden.  No  quiero  yo  decir  ni  me  pasa  por 
pensamiento  que  es  tan  buen  estado  el  de  caba- 
llero andante  como  el  del  encerrado  religioso ; 
solo  quiero  inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que 
sin  duda  es  mas  trabajoso  y  mas  aporreado  y 
mas  liambriento  y  sediento  ,  miserable ,  roto- 
y  piojoso  ,  porque  no  bay  duda  sino  que  los 
caballeros  andantes  pasados  pasaron  muclja 
mala  ventura  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si 
algiuios  subieron  á  ser  emjieradores  (14<S)  por 
el  valor  de  su  brazo  ,  á  fe  que  les  cosió  buen 
porqué  de  su  sangre  y  de  ñH  sudor  :  y  que  si 
á  los  que  á  tal  grado  subieron  les  faltaran  en- 
cantadores y  sabios  que  los  ayudaran,  que  ellos 
quedaran  bien  defraudados  de  sus  deseos  y  bien 
engañados  de  sus  esperanzas.  De  ese  parecer 
estoy  yo  ,  replicó  el  caminante  ;  pero  una  cosa 
entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  de  los 
cajjalleros  andantes  ,  y  es  que  cuando  se  vea 
en  ocasión  de  acometer  una  grande  y  peligrosa 
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aventura  en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  per- 
der la  vida  ,  nunca  en  aquel  instante  de  acome- 
tella  se  acuerdan  de  encomendarse  á  Dios,  (1  i  6) 
como  cada  cristiano  está  obligado  á  hacer  en 
peligros  semejantes  ;  antes  se  encomiendan  á 
sus  damas  con  tanta  gana  y  devoción  como  si 
ellas  fueran  su  dios  :  cosa  que  me  parece  que 
huele  algo  á  gentilidad.  Señor,  respondió  Don 
Quijote  ,  eso  no  puede  ser  menos  en  ninguna 
manera  ,  y  caería  en  mal  caso  el  caballero  an- 
dante que  otra  cosa  hiciese  :  que  ya  está  en 
uso  y  costumbre  en  la  caballería  andantesca 
que  el  caballero  andante ,  que  al  acometer  al- 
gún gran  fecho  de  armas  tuviese  su  señora 
delante  ,  vuelva  á  ella  los  ojos  blanda  y  amo- 
rosamente ,  como  que  le  pide  con  ellos  le  favo- 
rezca y  ampare  en  el  dudoso  trance  que  aco- 
mete :  y  aun  si  nadie  le  oye  está  obligado  á 
decir  algunas  palabras  entre  dientes  en  que  de 
todo  corazón  se  le  encomiende,  y  desto  tene- 
mos innumerables  ejemplos  en  las  historias. 
Y  no  se  ha  de  entender  por  esto  que  lian  de 
dejar  de  encomendarse  á  Dios  ,  que  tiempo  y 
lugar  les  queda  para  hacello  en  el  discurso  de 
la  obra.  Con  todo  eso  ,  replicó  el  caminante, 
me  queda  un  escrúpulo ,  y  es  que  muchas  ve- 
ces he  leido  que  se  traban  palabras  entre  dos 
andantes  caballeros  ,  y  de  una  en  otra  se  les 
viene  á  encender  la  cólera  ,  y  á  volver  los  ca- 
ballos, y  á  tomar  una  buena  pieza  delcamjx); 
y  luego  sin  mas  ni  mas  á  todo  el  correr  deüos 
TOM.  I.  15 
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se  vuelven  á  encontrar,  y  en  mitad  de  la  cor- 
rida se  encomiendan  á  sus  damas  ;  y  lo  que 
suele  suceder  del  encuentro  es  que  el  uno  cae 
por  las  ancas  del  caballo  pasado  con  la  lanza 
del  contrario  de  parte  á  ])arte  ,  y  al  otro  le 
aviene  también  ,  que  á  no  tenerse  á  las  crines 
del  suyo  no  pudiera  dejar  de  venir  al  suelo ; 
y  no  sé  yo  cómo  el  muerto  tuvo  lugar  para 
encomendarse  á  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan 
acelerada  obra  :  mejor  fuera  que  las  palabras 
que  en  la  carrera  gastó  encomendándose  á  su 
dama  las  gastara  en  lo  que  debia  y  estaba 
obligado  como  cristiano  :  cuanto  mas  que  yo 
tengo  para  mí  que  no  todos  los  caballeros  an- 
díiites  tienen  damas  á  quien  encomendarse, 
porque  no  todos  son  enamorados.  Eso  no  puede 
ser  ,  respondió  D.  Quijote  :  digo  que  no  puede 
ser  que  haya  caballero  andante  sin  dama,  por- 
que tan  propio  y  tan  natural  les  es  á  los  tales 
ser  enamorados  como  al  cielo  tener  estrellas  , 
y  á  buen  seguro  que  no  se  haya  visto  hisloria 
donde  se  halle  caballero  andante  sin  amores, 
y  por  el  mismo  caso  que  estuviese  sin  ellos 
no  seria  tenido  por  legjíimo  caballero  ,  sino 
por  bastardo,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de 
la  caballería  dicha,  no  jior  lapuerla  ,  sino  por 
las  bardas  como  salteador  y  ladrón.  Con  todo 
eso  ,  dijo  el  caminante  ,  me  parece  ,  si  mal  no 
me  acuerdo  ,  haber  leido  que  D.  Galaor  ,  her- 
mano del  valeroso  Amadis  de  Gaida,  nunca 
tuvo  llama  señalada  (1  i  7)  á  quien  pudiese  en- 
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comendarse,  y  con  todo  esto  no  fue  tenido  en 
menos  ,  y  fue  un  muy  valiente  y   famoso  ca- 
ballero.  Á  lo  cual  respondió  nuestro  D.  Quijo- 
te :  señor,  una  golondrina  sola  no  hace  verano, 
cuanto  mas  que  yo  sé  rjiie  de  secreto  estaba 
ese  caballero  muy  bien  enamorado  ,  fuera  que 
aquello  de   querer  á  todas  bien   cuantas   bien 
le  parecian  era  condición  natural ,  á  quien  no 
podia  ir  á  la  mano.    Pero  en  resolución  ,  ave- 
riguado está  muy  bien  que   él  tenia  una  sola 
á  quien  él  habia  hecho  señora  de  su  voluntad, 
á  la  cual  se  encomendaba  muy  á  menudo  y 
muy  secretamente,  porque  se  preció  de  secreto 
caballero.  (148)  Luego  si  es  de  esencia  que  todo 
caballero  andante  haya  de  ser  enamorado,  dijo 
el  caminante,  bien  se  })uede  creer  que  vuestra 
merced  lo  es  ,  pues   es  de  la  profesión  :  y  si 
es  que  \"iiestra  merced  no  se  precia  de  ser  tan 
secreto  como  D.   Galiior  ,    con  las   veras  que 
puedo  le  suplico  en  nombre  de  toda  esta  com- 
pañía y  en  el  mió  nos  diga  el  nombre  ,  patria, 
calidad  y  hermosura  de  su  dama  ,  que  ella  se 
tendría  por  dichosa  de  que  todo  el  mundo  sepa 
que  es  querida  y  servida  de  un  tal  caballero 
como  vuestra  merced  jtarece.  Aqui  dio  un  gran 
suspiro  D.  Quijote  y  dijo  :  yo  no  podré  afirmar 
si   la  dulce  mi  enemiga  gusta  ó  no  de  que  el 
mundo  sepa  que  yo  la  sirvo  ;   solo  sé  decir , 
respondiendo  á  lo  que  con  tanto  comedimiento 
se  me  pide,  que  su   nombre  es  Dulcinea,  su 
patria  el  Toboso  ,  un  lugar  de  la  INlancha,  su 
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calidad  por  lo   menos  ha  de  ser  de  princesa, 
pues  es  reina  y  señora  niia,  su  hermosura  so- 
brehumana, pues   en  ella   se   vienen  á  hacer 
verdaderos  todos  los  imposibles  y  quiméricos 
atributos  de  belleza  rpie   los  poetas  dan  á  sus 
damas  ;  que  sus   cabellos   son   oro  ,  su    frente 
campos  elíseos  ,  (149)  sus  cejas  arcos  del  cielo, 
sus  ojos    soles,  sus  mejillas  rosas,  sus   labios 
corales  ,   perlas  sus  dientes  ,  alabastro  su  cue- 
llo ,  mármol  su  pecho,   marfil  sus  manos,  su 
blancura   nieve  ,  y   las  partes   que  á  la  vista 
hiunana  encubrió  la  honestidad  son  tales ,  se- 
gún  yo   pienso  y  entiendo  ,   que  sola  la  dis- 
creta  consideración  puede  encarecerlas  y  no 
compararlas.    El  linage  ,  prosapia  y   alcurnia 
querríamos  saber  ,  replico  Vivaldo,  A  lo  cual 
respondió  D.  Quijole  :   no  es  de  los  antiguos 
Curcios  ,  Gayos  y  Cipiones  romanos,  ni  délos 
modernos  Colonas  y  Ursinos  ,  ni  de  los  Mon- 
eadas y  Requesenes  de  Cataluña  ,  ni  menos  de 
los  Rebellas  y  "\  illanovas   de  Valencia ,  Pala- 
fojes  ,  Nuzas  ,  Rocabertis  ,  Corellas  ,  Lunas  , 
Alagones ,  Urreas ,  Foces  y  Gurreas  de  Aragón: 
Cerdas,  Manriques,  Mendozas  y  Guzmanes  de 
Castilla  :  Alencastros,  Pallas  y  Meneses  de  Por- 
tugal ;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la  Mancha, 
linage  aunque    moderno  tal ,  que  puede  dar 
generoso  principio  á  las  mas  ilustres  familias 
de  ios  venideros  siglos  ;  y  no  se   me   replique 
en  esto  si  no  fuere  con  las  condiciones  que  puso 
Cerbino  al  pie  del  Irofeo  de  las  armas  de  Or- 
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lando  ,   que  cíecia  :  Nadie  ¡as  miie^'a  que  estar 
no  pueda  con  Roldan   á  prueba.  (150)  Aunque 
el  mió  es  de  los  Cacliopines  de  Laredo,  respon- 
dió el  caminante  ,   no  le  osaré  yo  poner  con 
el  del  Toboso  de  la  Mancha,  puesto  que  para 
decir  verdad  semejante  apellido  hasta  ahora 
no  ha  llegado  á  mis  oidos.  Como  eso  no  habrá 
llegado  ,  replicó  D.  Quijote.  Con  gran  atención 
iban  escuchando  todos  los  demás  la  plática  de 
los  dos  ,  y  aun  hasta   los  mismos  cabreros  y 
pastores  conocieron  la  demasiada  falta  de  jui- 
cio de  nuestro  D.  Quijote.  Solo  Sancho  Panza 
pensaba  que  cuanto  su  amo  decia  era  verdad, 
sabiendo  él  quien  era ,  y  habiéndole  conocido 
desde  su  nacimiento  ;  y  en  lo  que  dudaba  algo 
era   en  creer  aquello  de   la  linda  Dulcinea  del 
Toboso  ,  porque  nunca  tal  nombre  ni  tal  prin- 
cesa habia  llegado  jamas  á  su  noticia  aunque 
vivia  tan  cerca  del  Toboso.   En  estas  pláticas 
iban  cuando  vieron  que  por  la  quiebra  que  dos 
altas  montañas  hacían   bajaban  hasta   veinte 
pastores  ,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  ves- 
tidos ,  y  coronados  con  guirnaldas  que  á  lo  que 
después  pareció  eran  cual  de    tejo  y  cual  de 
ciprés.  Entre  seis  dellos  traian  unas  andas  cu- 
biertas de  mucha  diversidad  de  flores  y  de  ra- 
mos.  Lo   cual  visto  por  uno   de  los  cabreros 
dijo  :  aquellos  que  alli  vienen  son  los  que  traen 
el  cuer[»o  de  Grisóstomo  ,  y  el  pie  de  aquella 
monlaña  es  el  lugar  donde  él  mandó   que   le 
enterrasen.  Por  esto  se  dieron  priesa  á  llegar, 
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y  fue  á  tiempo  que  ya  los  que  venían  Iiabian 
puesto  las  andas  en  el  suelo,  y  cuatro  delíos 
con  agudos  picos  estaban  cavando  la  sepultura 
á  un  lado  de  una  dura  peña.  (1 51)  Recibiéronse 
los  unos  y  los  otros  cortesmente  ,  y  luego  Don 
Quijote  y  los   que  con   él  venian  se  pusieron 
á  mirar  las  andas  ,  y  en  ellas  vieron  cubierto 
de  flores  un  cuerpo  muerto  y  vestido  como 
pastor ,  de  edad  al  parecer  de  treinta  años  ;  y 
aunque  muerto  ,  mostraba  que  vivo  había  sido 
de  rostro  hermoso  y  de  disposición  gallarda. 
Al  rededor  del  tenia  en  las  mismas  andas  al- 
gunos libros  y  muchos  papeles  abiertos  y  cer- 
rados ;  y  asi   los  que  esto  miraban  como   los 
que  aljamian  la  sepultura,  y  todos  los  demás  que 
allí  había ,  guardaban  un  maravilloso  silencio, 
hasta  ,  que  uno  de  los  que  al  muerto  trujeron 
dijo  á  otro  :  mira  bien  ,   Ambrosio,  si  es  este 
el  lugar  que  Grisóstomo  dijo  ,  ya  que  queréis 
que  tan  puntualmente  se  cumpla  lo  que  dejó 
mandado  en  su  testamento.  Este  es,  respondió 
Ambrosio  ,  que  muchas  veces  en  él  me  contó 
mi  desdichado  amigo  la  historia  de  su  des- 
ventura. Allí  me  dijo  él  que  vio  la  vez  primera 
á  aquella  enemiga  mortal  del  linage  humano  , 
y  allí   fue    también  donde   la  primera  vez   le 
declaró  su  pensamiento  tan  honesto  como  ena- 
morado ,   y  alH  fue  la   última  vez  donde  Mar- 
cela  le   acabó  de  desengañar  y  desdeñar ,  de 
suerte   que  puso   íin   á  la  tragedia  de  su  mi- 
serable  vida ;  y  aquí    en  memoria  de   tantas 
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desdichas  quiso  él  que    le  depositasen  en  las 
entrañas   del  eterno  olvido.  Y  volviéndose  á 
D.  Quijote  y  á  los  caminantes  prosiguió  dicien- 
do :    ese  cuerpo  ,  señores  ,    que  con   piadosos 
ojos  estáis  mirando  ,  fue  depositario  de  un  al- 
ma en  quien  el  cielo  puso  infinita  parte  de  sus 
riquezas.  Ese  es  el  cuerpo  de  Grisóstomo,  que 
fue  único  en  el  ingenio ,  solo  en  la  cortesía  , 
estremo  en  la  gentileza ,  fénix  (1  /)2)  en  la  amis- 
tad ,  magnífico  sin  tasa,  grave  sin  presunción, 
alegre   sin  bajeza;    y   finalmente  prim.ero  en 
todo  lo  que  es  ser  bueno,  y  sin  segundo  en  todo 
lo  que  fue   ser   desdichado.    Quiso  bien  ,   fue 
aborrecido  ,  adoró ,  fue  desdeñado  ,  rogó  á  una 
fiera  ,  importunó  á   un   mármol ,   corrió  tras 
el  viento  ,  dio  voces  á  la  soledad  ,  sirv  ió  á  la 
ingratitud  ,  de   quien  alcanzó  por  premio  ser 
despojo  de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  carrera 
de  su   vida ,    á   la  cual  dio  fin  una  pastora  á 
quien  él  ]>rocuraba  eternizar  para  que  viviera 
en  la  memoria  de  las  gentes  ,   cual  lo  pudieran 
mostrar  bien  esos  pa])eles  que  estáis  miríindo, 
si  él  no   me  hubiera  mandado  que  los  eidre- 
gara  al  fuego  en  habiendo  entregado  su  cuerjio 
á   la  tierra.  De  mayor  rigor  y  crueldad  usa- 
réis vos  con  ellos  ,  dijo  Yivaldo  ,  que  su  mismo 
dueño  ,    pues  no  es  justo   ni  acertado  que  se 
cúmplala  voluntad  de  quien  lo  que  ordena  va 
fuera  de  todo  razonable  discurso  ;  y  no  le  tu- 
viera bueno  Augusto  César  si  consintiera  que 
se  pusiera  en  ejecución  lo  que  el  divino  iMan- 
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tuano  dejó  en  su  testamento  mandado.  (155) 
Asi  que ,  señor  Ambrosio ,  ya  que  deis  el  cuerpo 
de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis  dar 
sus  escritos  al  olvido  ,  que  si  él  ordenó  como 
agraviado  ,  no  es  bien  que  vos  cumpláis  como 
indiscreto  ;  antes  liaced  ,  dando  la  vida  á  estos 
papeles  ,  que  la  tenga  siempre  la  crueldad  de 
Marcela ,  para  que  sirva  de  ejemplo  en  los 
tiempos  que  están  por  venir  á  los  vivientes  , 
para  que  se  aparten  y  huyan  de  caer  en  se- 
mejantes despeñaderos  :  que  ya  sé  yo  y  los  que 
aqui  venimos  la  historia  deste  vTiestro  enamo- 
rado y  desesperado  amigo  ,  y  sabemos  la  amis- 
tad vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte  ,  y  lo 
que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida  :  de 
la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar  cuan- 
ta haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el  amor 
de  Grisóstomo  ,  la  fe  de  la  amistad  vuestra, 
con  el  paradero  que  tienen  los  que  á  rienda 
suelta  corren  por  la  senda  que  el  desvariado 
amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  su- 
j)imos  la  muerte  de  Grisóstomo ,  y  que  en  este 
lugar  habia  de  ser  enterrado  ,  y  asi  de  curio- 
sidad y  de  lástima  dejamos  nuestro  derecho 
viage  ,  y  acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos 
lo  que  tanto  nos  habia  lastimado  en  oillo  jly 
en  pago  desta  lástima  ,  y  del  deseo  que  en  no- 
sotros nació  de  remedialla  si  pudiéramos  ,  te 
rogamos  ,  ó  discreto  Ambrosio  ,  á  lo  menos 
yo  te  lo  suplico  de  mi  parte ,  que  dejando  de 
abrasar  estos  papeles  ,  me  dejes  llevar  algunos 
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ciellos.  Y  sin  aguardar  que  el  pastor  respondie- 
se alargó  la  mano  y  tomó  algunos  de  los  que 
mas  cerca  estaban  :  viendo  lo  cual  Ambrosio 
dijo  :  por  cortesía  consentiré  que  os  quedéis, 
señor ,  con  los  que  ya  habéis  tomado ;  pero 
pensar  que  dejaré  de  quemar  los  que  quedan, 
es  pensamiento  vano.  \  ivaldo ,  que  deseaba 
ver  lo  que  los  papeles  decian  ,  abrió  luego  uno 
dellos  ,  y  vio  que  tenia  por  título  :  Canción 
desesperada.  Oyólo  Ambrosio  y  dijo  :  ese  es  el 
último  papel  que  escribió  el  desdichado ;  y 
porque  veáis ,  señor ,  en  el  término  que  le 
tenian  sus  desventuras  ,  leelde  de  modo  que 
seáis  oido ,  que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el 
que  se  tardare  en  abrir  la  sepultura.  Eso  haré 
yo  de  muy  buena  gana  ,  dijo  A  ivaldo  ;  y  como 
lodos  los  circunstantes  tenian  el  mismo  deseo, 
se  le  pusieron  á  la  redonda  ,  y  él  leyendo  en 
voz  clara  vio  que  asi  decia. 

CAPITULO  XIV. 


DoiiJe  se  ponen  los  versos  desesperados  del  difunto  pastor ,  con  otros 
uo  esperados  sucesos. 


CANCIÓN   DE    GRISCSTOiaO.  Vi54/ 

Ya  que  quieres  ,  cruel ,  que  se  piil)Iique 
He  lengua  cu  lengua  j  de  una  en  otra  geulc 
Del  áspero  rigor  tujo  la  fuerza  , 

liare  que  el  mismo  infierno  comunique 
AI  triste  ¡)echo  mió  ua  son  doliente , 
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Con  que  el  uso  común  de  mi  voz:  tuerza . 

Y  al  par  de  mi  deseo ,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  j  tus  hazañas , 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento, 
Y  en  él  mezclados  por  niajor  tormento 
Pedazos  de  las  míseras  entrañas. 

Escucha  pues ,  y  presta  atento  oido 
No  al  concertado  son ,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho , 
Llevado  de  un  forzoso  desvarío  y 
Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  león  ,  del  lobo  Gero 
El  temeroso  aullido ,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente  ,  el  espantable 

Baladro  (i55)  de  algún  monstruo,  el  agorero  (i 56) 
Graznar  de  la  corneja  ,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable  : 

Del  jra  vencido  toro  (iSy)  el  implacable 
Bramido  f  y  de  la  viuda  tortolilla  (i58) 
El  sentible  arrullar  ,  el  triste  canto 
Del  envidiado  (iSg)  buho  ,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla  , 

Salgan  con  la  doliente  áuinia  fuera  , 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos, 
Pues  la  pena  cruel  que  en  mí  se  halla  , 
Para  contarla  '*  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión ,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  (i6o)  on-án  los  tristes  ecos, 
!Ni  del  famoso  Belis  las  olivas  :  (i6i) 

Que  alli  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos  , 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas  j 

O  ja  en  escuros  valles  ,  ó  en  esquivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano  , 
ü  adonde  el  sol  jamas  mostró  su  hunbre, 
O  entre  la  venenosa  muchedumbre 
De  fieras  que  alimenta  el  JNilo  llano  :  (162) 

Que  puesto  que  en  los  páramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  iniicrlos 
Suenen  con  tu  rigor  tan  siu  segundo , 
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Por  privilegio  de  mis  cortos  hados  ,  (160) 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 

Mata  un  desden  ,  atierra  la  paciencia 
O  verdadera  ó  falsa  una  sospecha  : 
Matan  los  zelos  con  rigor  mas  fuerte ; 

Desconcierta  la  vida  larga  ausencia  ; 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 
En  todo  hay  cierta  inevitable  muerte  : 

Mas  yo  ¡  milagro  nunca  visto !  vivo 
Zeloso  ,  ausente  ,  desdeñado  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto  ; 
Y  en  el  oKido  en  quien  mi  fuego  avivo , 

Y  entretantos  tormentos,  nunca  alcanza 
Mi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza  : 
Ni  yo  desesperado  la  procuro  J 
Antes  por  estremarme  en  mi  querella, 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

¿Puédese  por  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer  ,  ó  es  bien  hacello  , 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertas? 

¿Tengo,  si  el  duro  zelo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos  ,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas? 

¿  Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
Á  la  desconfianza  ,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden  ,  y  las  sospechas, 
¡O  amarga  conversión  !  verdades  hechas  , 

Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentira? 
¡O  en  el  reino  de  amor  fieros  tiranos 

Zelos!  ponedme  un  hieno  en  estas  manos, 
Dame ,  desden  ,  una  torcida  soga : 
¡  Mas  a j  de  mí !  que  con  cruel  vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero  en  fin  ;  y  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida , 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 

Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 

Y  que  es  mas  lii)re  el  alma  mas  rendida 
A  la  de  amor  antigua  tiranía. 

Diré  que  la  enemiga  siempre  mia 
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Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene , 

Y  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace  -, 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene : 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo  , 
Acelerando  el  miserable  plazo 
Á  que  me  han  conducido  sus  desdenes  ^ 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  j  alma 
«Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 

Tú  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  á  que  la  haga 
Á  la  cansada  vida  que  aborrezco  : 

Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga, 
De  como  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco  : 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe  ,  no  lo  hagas  ^ 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  fin  mió  fue  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto  , 
Pues  sé  que  esta'  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 

Venga  ,  que  es  tiempo  ya  ,  del  hondo  abismo 
Tántalo  (164)  con  su  sed  ,  Sisifo  (i65)  venga 
Con  el  peso  terrible  de  su  canto, 

Ticio  (i6t»)  traiga  su  buitre,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Egion  (167)  no  se  detenga, 
]Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto.  (l68) 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho,  y  en  voz  baja 
(Si  ya  a'  un  desesperado  son  debidas) 
Canten  obsequias  tristes  ,  doloridas 

Al  cuerpo,  á  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros  (169) 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lleven  el  doloroso  contrapunto. 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  uu  amador  difuulo. 


PARTE  I.   CAPITULO  XIY.  125 

Canción  desesperada  ,  no  te  quejes 
Cuando  mi  triste  compañía  dejes  ; 
Antes  pues  que  la  causa  do  naciste  (170) 
Con  mi  desdiciía  aumenta  su  ventura  , 
Aun  en  la  sepultui-a  no  estés  triste. 

Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  habian 
la  canción  de  Grisóstomo  ,  puesto  que  el  que 
la  leyó  dijo  que  no  le  parecia  que  conformaba 
con  la  relación  que  él  habia  oido  del  recalo 
y  bondad  de  Marcela  ,  porque  en  ella  se  que- 
jaba Grisóstomo  de  zelos,  sospechas  y  de  ausen- 
cia 5  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y  buena 
fama  de  Marcela  :  á  lo  cual  respondió  Ambro- 
sio ,  como  aquel  que  sabia  bien  los  mas  escon- 
didos pensamientos  de  su  amigo  :  para  que  , 
señor  ,  os  satisfagáis  desa  duda  es  bien  que  se- 
páis que  cuando  este  desdichado  escribió  esta 
canción  estaba  ausente  de  Marcela ;  de  quien 
se  habia  ausentado  por  su  voluntad  por  ver  si 
usaba  con  él  la  ausencia  de  sus  ordinarios  fue- 
ros ;  y  como  al  enamorado  ausente  no  hay  cosa 
que  no  le  fatigue  ni  temor  que  no  le  dé  alcance, 
asi  le  fatigaban  á  Grisóstomo  los  zelos  imagi- 
nados y  las  sospechas  temidas  como  si  fueran 
verdaderas  ;  y  con  esto  queda  en  su  punto  la 
verdad  que  la  fama  pregona  de  la  bondad  de 
Marcela  ;  la  cual  ,  fuera  de  ser  cruel  y  un 
poco  arrogante  y  un  mucho  desdeñosa,  la  mis- 
ma envidia  ni  debe  ni  puede  ponerle  falta  al- 
guna. Asi  es  la  verdad  ,  respondió  \  ivaldo  ; 
y  queriendo  leer  otro  papel  de  los  que  habia 
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reservado  del  fuego  ,  lo  estorbó  una  maravi- 
llosa visión  (que  tal  parecía  ella)  que  impro- 
visamente se  les  ofreció  á  los  ojos  ,  y  fue  que 
por  cima  de  la  peña  donde  se  cavaba  la  sepul- 
tura pareció  la  pastora  Marcela  tan  hermosa 
que  pasaba  á  su  fama  su  hermosura.  Los  que 
liasta  entonces  no  la  habian  visto  la  miraban 
con  admiración  y  silencio  ,  y  los  que  ya  esta- 
ban acostumbrados  á  verla  no  quedaron  menos 
suspensos  que  los  que  nunca  la  habian  visto. 
Mas  apenas  la  hubo  visto  Ambrosio  cuando  con 
muestras  de  ánimo  indignado  le  dijo  :  ¿  vienes 
á  ver  por  ventura  ,  ó  fiero  basilisco  (1 71)  des- 
tas  montañas  ,  si  con  tu  presencia  vierten  san- 
gre las  heridas  deste  miserable  á  quien  tu 
crueldad  quitó  la  vida  ,  ó  vienes  á  ufanarte 
en  las  crueles  hazañas  de  tu  condición ,  ó  á  ver 
desde  esa  altura ,  como  otro  desaj)iadado  ^* 
Ñero,  (1 72)  el  incendio  de  su  abrasada  Roma,  ó 
á  pisar  arrogante  este  desdichado  cadáver  como 
la  ingrata  hija  al  de  su  padre  Tarquino  ?  (1 73) 
Dinos  presto  á  lo  que  vienes  ,  ó  qué  es  aquello 
de  que  mas  gustas  ,  que  por  saber  yo  que  los 
pensamientos  de  Grisóstomo  jamas  dejaron  de 
obedecerte  en  vida ,  haré  que  aun  él  muerto 
te  obedezcan  los  de  todos  aquellos  que  se  lla- 
maron sus  amigos.  No  vengo,  ó  Ambrosio,  á 
ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho  ,  respondió 
Marcela  ,  sino  á  volver  por  mí  misma  ,  y  á  dar 
á  entender  cuan  fuera  de  razón  van  todos  aque- 
llos que  de  sus  penas  y  de  la  muerte  de  Grisós- 
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tomo  me  culpan ;  y  asi  ruego  á  todos  los  que 
nnui  estáis  me  estéis  atentos ,  que  no  será 
menester  mucho  tiempo  ni  gastar  muclias  pa- 
labras para  jiersuadir  una  verdad  á  los  dis- 
cretos. Ilízome  el  cielo  ,  según  vosotros  decis, 
liermosa  ,  y  de  tal  manera  que  sin  ser  pode- 
rosos á  otra  cosa  á  que  me  améis  os  mueve  mi 
hermosura ,  y  por  el  amor  que  me  mostráis 
decis  y  aun  queréis  que  esté  yo  obligada  á 
amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  entendi- 
miento que  Dios  me  ha  dado  que  todo  lo  her- 
moso es  amable  ;  mas  no  alcanzo  que  por  ra- 
zón de  ser  amado  esté  obligado  lo  que  es  amado 
por  hermoso  á  amar  á  quien  le  ama ;  y  mas 
que  podría  acontecer  que  el  amador  de  lo  her- 
moso fuese  feo ,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser 
aborrecido  cae  muy  mal  el  decir  :  quiérote  por 
hermosa  ,  hasme  de  íimar  aunque  sea  feo.  Pero 
puesto  caso  que  corran  igualmente  las  lieimo- 
suras  ,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los 
deseos  ,  que  no  todas  hei  mesuras  enamoran, 
que  algunas  alegran  la  vista  y  no  rinden  la 
voluntad  ,  que  si  todas  las  bellezas  enamorasen 
y  rindiesen,  seria  un  andarlas  voluntades  con- 
fusas y  descaminadas  sin  saber  en  cuál  habrían 
de  parar  ;  jiorque  siendo  infinitos  los  sugetos 
hermosos  ,  infinitos  habian  de  ser  los  deseos  ; 
y  según  yo  he  oido  decir  el  verdadero  amor 
no  se  divide,  y  ha  de  ser  voluntario,  y  no 
forzoso.  Siendo  esto  asi,  como  yo  creo  que  lo 
es ,  ¿  por  qué  queréis  que  rinda  mi  voluntad 
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por  fuerza  ,  obligada  no  mas  de  que  decis  que 
me  queréis  bien  ?  Sino  ,  decidme  :  ¿  si  como  el 
cielo  me  hizo  hermosa  me  hiciera  fea ,  fuera 
justo  que  me  quejara  de  vosotros  porque  no 
me  amábades  ?  Cuanto  mas  que  habéis  de  con- 
siderar que  yo  no  escogí  la  liermosura  que  ten- 
go ,  que  tal  cual  es  el  cielo  me  la  dio  de  gracia 
sin  yo  pedilla  ni  escogella  ;  y  asi  como  la  ví- 
bora no  merece  ser  culpada  por  la  ponzoña 
que  tiene  ,  puesto  que  con  ella  mata  por  ha- 
bérsela dado  naturaleza  ,  tampoco  yo  merezco 
ser  reprendida  por  ser  hermosa  ;  que  la  her- 
mosura en  la  muger  honesta  es  como  el  fuego 
apartado  ,  ó  como  la  espada  aguda  ,  que  ni  él 
quema ,  ni  ella  corta  á  quien  á  ellos  no  se  acer- 
ca. La  honra  y  las  virtudes  son  adornos  del 
alma,  sin  las  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea, 
no  debe  de  parecer  hermoso  :  pues  si  la  hones- 
tidad es  una  de  las  virtudes  que  al  cuerpo  y 
alma  mas  adornan  y  hermosean,  ^por  qué 
la  ha  de  perder  la  que  es  amada  por  hermosa, 
por  corresponder  á  la  intención  de  aquel  que 
por  solo  su  gusto  con  todas  sus  fuerzas  é  in- 
dustrias procura  que  la  pierda?  Yo  nací  libre  , 
y  para  poder  vivir  libre  escogí  la  soledad 
de  los  campos  :  los  árboles  destas  montanas 
son  mi  compañía  ,  las  claras  aguas  destos  ar- 
royos mis  espejos  ,  con  los  árboles  y  con  las 
aguas  comunico  mis  pensamientos  y  hermo- 
sura. Fuego  soy  apartado  ,  y  espada  puesta 
lejos.  Á  los  que  he  enamorado  con  la  vista  he 


PARTE  I.  CAPITULO  XIV.  129 

desengañado  con  las  palabras  ;  y  si  los  deseos 
se  sustentan  con  esperanzas  ,  no  habiendo  yo 
dado  alguna  á  Grisóstomo  ni  á  otro  alguno  , 
el  fin  *"  de  ninguno  dellos  bien  se  puede  decir, 
que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi  cruel- 
dad:  (174)  y  si  se  me  hace  cargo  que  eran 
honestos  sus  pensamientos  ,  y  que  por  esto  es- 
taba obligada  á  corresponder  á  ellos  ,  digo  que 
cuando  en  ese  mismo  lugar  donde  ahora  se  ca- 
va su  sepultura  me  descubrió  la  bondad  de 
su  intención  ,  le  dije  yo  que  la  mia  era  vivir 
en  perpetua  soledad ,  y  de  que  sola  la  tierra 
.gozase  el  fruto  de  mi  recogimiento  v  los  des- 
pojos  de  mi  hermosura  :  y  si  él  con  todo  este 
desengaño  quiso  porfiar  contra  la  esperanza 
y  navegar  contra  el  Acento  ,  ¿  qué  mucho  que 
se  anegase  en  la  milad  del  golfo  de  su  desati- 
no? Si  yo  le  entretuviera,  fuera  falsa ;  si  le 
coidentara  ,  hiciera  contra  mi  mejor  intención 
y  prosupueslo.  Porfió  desengañado ,  desesperó 
sin  ser  aborecido  :  mirad  ahora  si  será  razón 
que  de  su  pena  se  me  dé  á  mí  la  culpa.  Quéjese 
el  engañado  ,  desespérese  aquel  á  quien  le  fal- 
taron las  prometidas  esperanzas  ,  confíese  el 
que  yo  llamare  ,  ufánese  el  que  yo  admitiere; 
pero  no  me  llame  cruel  ni  homicida  aquel  a 
quien  yo  no  prometo ,  engaño  ,  llamo  ni  ad- 
mito. El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido 
que  yo  ame  por  destino  ;  }  el  pensar  que  tengo 
de  amar  por  elección  es  escusado.  Este  general 
desengaño  sirva  á  cada  uno  de  los  que  me  so- 
TÜM.    I.  IC 
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licitan  de  su  particular  provecho;  y  entiéndase 
de  aqui  adelante  ,  que  si  alguno  por  mí  mu- 
riere ,  no  muere  de  zeloso  ni  desdichado ,  por- 
que quien  á  nadie  quiere  á  ninguno  debe  dar 
zelos  ,  que  los  desengaños  no  se  han  de  tomar 
en  cuenta  de  desdenes.  El  que  me  llama  fiera  y 
basilisco  déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala  , 
el  que  me  llama  ingrata  no  me  sirva ,  el  que 
desconocida  no  me  conozca ,  quien  cruel  no  me 
siga  :  que  esta  fiera  ,  este  basilisco  ,  esta  in- 
grata, esta  cruel  y  esta  desconocida  ni  los  bus- 
cará ,  servirá  ,  conocerá  ni  seguirá  en  ninguna 
manera.  Que  si  á  Grisóstomo  mató  su  impa- 
ciencia y  arrojado  deseo  ,  ¿  por  qué  se  ha  de 
culpar  mi  honesto  proceder  y  recato  ?  Si  yo 
conservo  mi  limpieza  con  la  compañía  de  los 
árboles  ,  ¿  por  qué  ha  de  querer  que  la  pierda 
el  que  quiere  que  la  tenga  con  los  hombres  ? 
Yo  ,  como  sabéis  ,  tengo  riquezas  propias ,  y 
no  codicio  las  agenas  ;  tengo  libre  condición, 
y  no  gusto  de  sujetarme :  ni  quiero  ni  aborrez- 
co á  nadie  :  no  engaño  á  este  ,  ni  solicito 
aquel ,  ni  burlo  con  uno ,  ni  me  entretengo 
con  el  otro.  La  conversación  honesta  de  las  za- 
galas destas  aldeas  y  el  cuidado  de  mis  cabras 
me  entretiene  :  tienen  mis  deseos  por  término 
estas  montañas ,  y  si  de  aqui  salen  es  á  contem- 
plar la  hermosura  del  cielo ,  pasos  con  que 
camina  el  alma  á  su  morada  primera.  Y  en 
diciendo  esto,  sin  querer  oir  respuesta  alguna, 
volvió  las  espaldas  y  se  entró  por  lo  mas  cer- 
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ráelo  de  un  monte  que  alli  cerca  estaba ,  de- 
jando admirados  tanto  de  su  discreción  como 
de  su  Iiermosiira  á  todos  los  que  alli  estaban. 
Y  algunos  dieron  muestras  (de  aquellos  que  de 
la  poderosa  flecha  de  los  rayos  de  sus  bellos 
ojos  estaban  heridos)  de  quererla  seguir,  sin 
aprovecharse  del  manifiesto  desengaño  que 
hablan  oido.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote , 
pareciéndole  que  alli  venia  bien  usar  de  su 
caballería  socorriendo  á  las  doncellas  meneste- 
rosas 5  puesta  la  mano  en  el  puño  de  su  es- 
pada en  altas  é  inteligibles  voces  dijo  :  ninguna 
persona  de  cualquiera  estado  y  condición  que 
sea  se  atreva  á  seguir  á  la  hermosa  Marcela  , 
so  pena  de  caer  en  la  furiosa  indignación  mia. 
Ella  ha  mostrado  con  claras  *'  razones  la  poca 
ó  ninguna  culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte 
de  Grisóstomo  ,  y  cuan  agena  vive  de  condes- 
cender con  los  deseos  de  ninguno  de  sus  aman- 
tes ,  á  cuya  causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser 
seguida  y  perseguida  sea  honrada  y  estimada 
de  todos  los  buenos  del  mundo  ,  pues  mnesira 
que  en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesla  in- 
tención vive.  Ó  ya  que  fuese  por  las  amenazas 
de  ü.  Quijote,  ó  porque  Ambrosio  les  dijo  que 
concluyesen  con  lo  que  á  su  buen  amigo  de- 
bian,  ninguno  de  los  pastores  se  movió  ni  apartó 
de  alli,  hasta  que  acabada  la  sepultura,  y  abra- 
sados los  papeles  de  Grisósiomo ,  ])Usieron  su 
cuerpo  en  ella  no  sin  muchas  lágrimas  Je  los 
circunstantes.  Cerraron  la  sepultura  con  una 


152  D.   QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

gruesa  peña  en  tanto  que  se  acababa  una  losa 
que  5  según  Ambrosio  dijo  ,  pensaba  mandar 
hacer  con  un  epitafio  que  habia  de  decir  desta 
manera  : 

Yace  aqui  de  un  amador 
El  mísero  cuerpo  helado , 
Que  fue  pastor  de  ganado  , 
Perdido  por  desamor. 

Murió  á  manos  del  rigor 
De  una  esquiva  hermosa  ingrata  , 
Con  quien  su  imperio  dilata 
La  tiranía  de  amor. 

Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura 
muchas  flores  y  ramos  ,  y  dando  todos  el  pé- 
same á  su  amigo  Ambrosio  se  despidieron  del. 
Lo  mismo  liicieron  Yivaldo  y  su  compañero, 
y  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de 
los  caminantes  ,  los  cuales  le  rogaron  se  vi- 
niese con  ellos  á  Sevilla  por  ser  lugar  tan  aco- 
modado á  hallar  aventuras  ,  que  en  cada  calle 
y  tras  cada  esquina  se  ofrecen  mas  que  en  otro 
alguno.  D.  Quijote  les  agradeció  el  aviso  y  el 
ánimo  que  mostraljan  de  hacerle  merced ,  y 
dijo  que  por  entonces  no  queria  ni  debia  ir 
á  Sevilla  hasta  que  hubiese  despojado  todas 
aquellas  sierras  de  ladrones  malandrines  ,  de 
quien  era  fama  que  todas  estaban  llenas.  Viendo 
su  buena  determinación  no  quisieron  los  ca- 
minantes importunarle  mas  ,  sino  tornándose 
á  despedir  de  nuevo  le  dejaron  y  prosiguieron 
su  camino  ,  en  el  cual  no  les  faltó  de  que  tratar 
asi  de  la  historia  de  Marcela  y  Grisóstomo  , 
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como  de  las  locuras  de  D.  Quijote  ,  el  cual 
determinó  de  ir  á  buscar  á  la  pastora  Mar- 
cela 5  y  ofrecerle  todo  lo  que  él  podia  en  su 
servicio.  Mas  no  le  avino  como  él  pensaba  , 
según  se  cuenta  en  el  discurso  desta  verda- 
dera historia  ,  dando  aqui  fin  la  segiuida  j)ar- 
le.  (175)  '' 

CAPITULO  XV. 

Donde   se  cuenta  l.i    desgraciada  aventura  que  se  topó  i).   Quijote   eii 
topar  con  uuus  desalmados  yiuij^üeses.  (.!"(>) 

Cuenta  el  saljio  Cide  líamete  Benengeli  que 
asi  como  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  huespe- 
des y  de  todos  los  que  se  liallaron  al  entierro 
del  pastor  Grisóstomo  ,  él  y  su  escudero  se 
entraron  por  el  mismo  bosque  donde  vieron  que 
se  ha]jia  entrado  la  pastora  Marcela,  y  habiendo 
andado  mas  de  dos  horas  por  él  buscándola  por 
todas  parles  sin  poder  hallarla ,  vinieron  á  ])a- 
rar  á  un  prado  lleno  de  fresca  yerba  ,  junto  del 
cual  corria  un  arroyo  apacible  y  fresco  ,  tanto 
que  convidó  y  forzó  á  pasar  alli  las  horas  de 
la  siesta  que  rigurosamente  comenzaba  ya  cá 
entrar.  Apeáronse  U.  Quijote  y  Sancho  ,  y  de- 
jando al  jumento  y  á  Rocinante  á  sus  anchuras 
pacer  de  la  mucha  yerba  que  alli  habia,  dieron 
saco  á  las  alforjas  ,  y  sin  ceremonia  algiuia  en 
buena  paz  y  conijiañía  amo  y  mozo  comieron 
lo  que  en  ellas  halhiron.  No  se  hal>¡a  ciu'ado 
Sancho  de  echar  sueltas  á  Rocinanle ,  seguro 
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de  que  le  conocía  por  tan  manso  y  tan  poco 
rijoso  5  que  todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de 
Córdoba  no  le  hicieran  tomar  mal  siniestro. 
Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo ,  que  no  todas 
veces  duerme  ,  que  andaban  por  aquel  valle 
paciendo  una  manada  de  hacas  galicianas  de 
unos  arrieros  yangüeses  ,  de  los  cuales  es  cos- 
tumbre sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios 
de  yerba  y  agua  ,  y  aquel  donde  acertó  á  ha- 
llarse D.  Quijote  era  muy  a  propósito  de  los 
yangüeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le 
vino  en  deseo  de  refocilarse  con  las  señoras  fa- 
cas 5  y  saliendo  asi  como  las  olió  de  su  natural 
paso  y  costumbre  ,  sin  pedir  licencia  á  su  due- 
ño tomó  un  trotillo  algo  picadillo  ,  y  se  fue  á 
comunicar  su  necesidad  con  ellas  ;  mas  ellas , 
que  á  lo  que  pareció  debian  de  tener  mas  gana 
de  pacer  que  de  ál ,  recibiéronle  con  las  her- 
raduras y  con  los  dientes  de  tal  manera  que 
á  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas  ,  y 
quedó  sin  silla  en  pelota  ;  pero  lo  que  él  debió 
mas  de  sentir  fue  ,  que  viendo  los  arrieros  la 
fuerza  que  á  sus  yeguas  se  les  hacia ,  acudie- 
ron con  estacas  ,  y  tantos  palos  le  dieron,  que 
le  derribaron  malparado  en  el  suelo.  Ya  en 
esto  D.  Quijote  y  Sancho  ,  que  la  paliza  de 
Rocinante  habían  visto,  llegaban  ijadeando , 
y  dijo  D.  Qiiijolc  á  Sancho  :  á  lo  que  yo  veo , 
amigo  Sancho,  eslos  no  son  caballeros,  sino 
gente  soez  y  de  baja  ralea  :  digolo  porque  bien 
me   puedes   ayudar  á  tomar  la  debida   ven- 
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gconza  del  agravio  que  delante  de  nuestros  ojos 
se  le  ha  liecljo  á  Rocinante.  ¿  Qué  diablos  de 
venganza  hemos  de  tomar  ,  respondió  Sancho , 
si  estos  son  mas  de  veinte  ,  y  nosotros  no  mas 
de  dos  ,  y  aun  quizá  nosotros  sino  uno  y  me- 
dio ?  Yo  valgo  por  ciento,  replicó  D.  Quijote, 
y  sin  hacer  mas  discursos  echó  mano  á  su  es- 
j)ada  y  arremetió  á  los  yangüeses  ,  y  lo  mismo 
hizo  Sancho  Panza  incitado  y  movido  del  ejem- 
j)Io  de  su  amo  ;  y  á  las  primeras  dio  D.  Qui- 
jote una  cuchillada  á  uno  que  le  abrió  un  sayo 
de  cuero  de  que  venia  vestido  con  gran  parte 
de  la  espalda.  Los  jangüeses  ,  que  se  vieron 
maltratar  de  aquellos  dos  hombres  solos  siendo 
ellos  tantos,  acudieron  á  sus  estacas,  y  cogiendo 
á  los  dos  en  medio  comenzaron  á  menudear 
sobre  ellos  con  grande  ahinco  y  vehemencia : 
verilad  es  que  al  segundo  toque  dieron  con 
Sancho  en  el  suelo  ,  y  lo  mismo  le  avino  á  Don 
Quijote  ,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
ánimo  ,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  ácaer 
á  los  })ies  de  Piocinante  ,  que  aun  no  se  habia 
levantatlo  ;  donde  se  echa  de  ver  la  furia  con 
que  machacan  estacas  puestas  en  manos  rústi- 
cas y  enojadas.  Viendo  pues  los  yangüeses  el 
mal  recado  que  hablan  hecho  ,  con  la  mayor 
presteza  que  pudieron  cargaron  su  recua  y  si- 
guieron su  camino  ,  dejando  á  los  dos  aven- 
tureros de  mala  traza  y  de  jjeor  lalíiiite.  El 
jirimero  que  se  resintió  fue  Sancho  Panza ,  y 
hallándose  junto  á  su  señor  con  voz  enfenna  y 
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lastimada  elijo  :  señor  D.  Quijote ,  ah  señor 
D.  Quijote.  ¿  Qué  quieres  ,  Sancho  hermano  ? 
respondió  D.  Quijote  con  el  mismo  tono  afe- 
minado y  doliente  que  Sancho.  Querría  si  fuese 
posible  ,  respondió  Sancho  Panza ,  que  vues- 
tra merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  be- 
bida del  feo  Blas  ,  si  es  que  la  tiene  vuestra 
merced  ahi  á  mano  ,  quizá  será  de  provecho 
para  los  quebrantamientos  de  huesos  como  lo 
es  para  las  feridas.  Pues  á  tenerla  yo  aqui , 
desgraciado  yo,  ¿qué  nos  faltaba?  respondió 
D.  Quijote  ;  mas  yo  te  juro  ,  Sancho  Panza , 
á  fe  de  caballero  andante  ,  que  antes  que  pasen 
dos  dias  ,  si  la  fortuna  no  ordena  otra  cosa, 
la  tengo  de  tener  en  mi  poder  ,  ó  mal  me  han 
de  andar  las  manos,  ¿Pues  en  cuántos  lepare- 
ce  á  vuestra  merced  que  podremos  mover  los 
pies?  replicó  Sancho  Panza.  De  mí  sé  decir, 
dijo  el  molido  caballero  D.  Quijote  ,  que  no 
sabré  poner  término  á  esos  dias  ;  mas  yo  me 
tengo  la  culpa  de  todo ,  que  no  habia  de  poner 
mano  á  la  espada  contra  hombres  que  no  fue- 
sen armados  caballeros  como  yo ,  y  asi  creo  que 
en  pena  de  haber  pasado  las  leyes  de  la  caba- 
llería ha  permitido  el  dios  de  las  batallas  que 
se  me  diese  este  castigo;  por  lo  cual,  hermano 
Sancho  ,  conviene  que  estés  adveriido  en  esto 
que  ahora  te  diré  ,  porque  importa  mucho  á 
la  salud  de  entrambos  ;  y  es  que  cuando  veas 
que  semejante  canalla  nos  hace  algún  agravio, 
no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  espada 
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para  ellos  ,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  ma- 
nera ,  sino  pon  tú  mano  á  tu   espada  y  castí- 
galos muy  á  tu  sabor,  que    si   en   su  ayuda 
y  defensa  acudieren  caballeros  ,  yo  te  sabré  de- 
fender y  ofendellos  con  todo  mi   poder ,  que 
ya  habrás  visto  por  mil  señales  y  esperiencias 
liasta  donde    se  estiende  el  valor  de  este  mi 
fuerte  brazo  :   tal  quedo    de  arrogante  el  po- 
bre señor  con  el  vencimiento  del  valiente  viz- 
caino.    Mas  no  le  pareció  tan  bien    á  Sancho 
Panza  el  av  iso  de  su  amo  ,  que  dejase  de  res- 
ponder diciendo  :  señor ,   yo  soy  liombre  pa- 
cífico ,  manso  ,  sosegado  ,  y  sé  disimular  cual- 
quiera injuria ,  porque  tengo  muger  y  hijos  que 
sustentar  y  criar  :  asi  que  scale  á  vueslra  mer- 
ced también  aviso ,  pues  no  puede  ser  mandato^ 
que  en  ninguna  manera  pondré  mano  á  la  es- 
pada ni  contra  villano  ni  contra  caballero  ,    y 
que  desde  aquí  para  delante  de  Dios  perdono 
cuantos  agravios  me  han  hecho  y  han  de  ha- 
cer ,  ora  me  los   haya   hecho  ó  haga  ó  haya 
de  hacer  persona  alta  ó  baja ,   rico  ó  pobre , 
hidalgo   ó    pechero  ,   sin  eceptar  *^  estado  ni 
condición  alguna.  Lo  cual  oido  por  su  amo  le 
respondió  :  quisiera  tener  aliento  para  poder 
hablar  un  poco  descansado ,  y  que  el  dolor  que 
tengo  en  esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto 
para  darte  á  entender  ,  Panza  ,  en  el  error  en 
que  estás.  Ven  acá  ,  pecador  ,  si  el  viento  de 
la  fortuna,  hasta  ahora  tan  contrario,  en  nues- 
tro favor  se  vuelve  ,  llenándonos  las  velas  del 
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tleseo  para  que  seguramenle  y  sin  contraste 
aígiino  tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsu- 
las que  te  tengo  prometida  ,  ¿qué  seria  de  tí 
si  ganándola  yo  te  hiciese  señor  della?  Pues 
lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no  ser  caballero 
ni  quererlo  ser  ,  ni  tener  valor  ni  intención 
de  vengar  tus  injurias  y  defender  tu  señorío  : 
porque  has  de  saber  que  en  los  reinos  y  pro- 
vincias nuevamente  conquistados  nunca  están 
tan  quietos  los  ánimos  de  sus  naturales ,  ni 
tan  de  parte  del  nuevo  señor ,  que  no  se  tenga 
temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad 
para  alterar  de  nuevo  las  cosas  ,  y  volver  , 
como  dicen ,  á  probar  ventura  ;  y  asi  es  menes- 
ter que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento 
para  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofender  y 
defenderse  en  cualquier  acontecimiento.  En  este 
que  ahora  nos  ha  acontecido ,  respondió  San- 
cho ,  quisiera  yo  tener  ese  entendimiento  y  ese 
valor  que  vuestra  merced  dice  ;  mas  yo  le  juro 
á  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy  para  biz- 
mas que  para  pláticas.  Mire  vuestra  merced  si 
se  puede  levantar  ,  y  ayudaremos  á  Rocinante, 
aunque  no  lo  merece ,  porque  él  fue  la  causa 
principal  de  todo  este  molimiento  :  jamas  tal 
creí  de  Rocinante  ,  que  le  tenia  por  persona 
casta  y  tan  pacífica  como  yo.  En  fin  ,  bien  ili- 
een  que  es  menester  mucho  tiempo  para  venir 
á  conocer  las  personas ,  y  que  no  hay  cosa  se- 
gura en  esta  vida.  ¿Quién  dijera  que  tras  de 
aquellas  tan  grandes  cuchilladas  como  vuestra 
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merced  dio  á  aquel  desdicJiado  caballero  an- 
dante liabia  de  venir  por  la  pos  la  y  en  segui- 
miento suyo  esta  tan  grande  tempestad  de  palos 
que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas?  Aun 
las  tuyas  ,  Sancho  ,  replicó  D.  Quiiole  ,  deben 
de  estar  hechas  á  semejantes  nublados;  pero  las 
mias  criadas  entre  sinabafas  y  holandas  (17  7) 
claro  está  que  sentirán  mas  el  dolor  desta  des- 
gracia ,  y  si  no  fuese  porque  imagino,  ¿qué 
digo  imagino?  sé  muy  cierto  que  todas  estas 
incomodidades  son  muy  anejas  al  ejercicio  de 
las  armas,  aqui  me  dejaria  morir  de  puro  enojo. 
A  esto  replicó  el  escudero  :  señor ,  ya  que  estas 
desgracias  son  de  la  cosecha  de  la  caballería , 
dígame  vuestra  merced  si  suceden  muy  á  me- 
nudo ,  6  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  que 
acaecen  ;  porque  me  parece  á  mí  que  á  dos  co- 
sechas quedaremos  inútiles  para  la  tercera,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  socor- 
re. Sábete  ,  amigo  Sancho  ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  que  la  vida  de  los  caballeros  andantes 
está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventunis ,  y  ni 
mas  ni  menos  está  en  potencia  propincua  de  ser 
los  caballeros  andantes  reyes  y  emperadores  , 
como  loba  mostrado  la  esperiencia  en  muchos 
y  diversos  caballeros  de  cuyas  historias  yo  ten- 
go entera  noticia;  y  pudiérate  contar  ahora,  si 
el  dolor  me  diera  lugar  ,  de  algunos  que  solo 
por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  al- 
tos grados  que  he  contado,  y  estos  mismos  se 
vieron  antes  y  después  en  diversas  calamithules 
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y  miserias,  porque  el  valeroso  Amadis  de  Gaula 
se  vio  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcalaus 
el  encantador  ,  de  rjuien  se  tiene  por  averigua- 
do que  le  dio  teniéndole  preso  mas  de  doscien- 
tos azotes  con  las  riendas  de  su  caballo  atado 
á  una  coluna  de  un  patio  ;  (1 78)  y  aun  hay  un 
autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que  dice  que 
habiendo  cogido  al  caballero  del  Febo  con  una 
cierta  trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los 
pies  en  un  cierto  castillo,  y  al  caer  se  halló  en 
una  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y 
manos ,  y  alli  le  echaron  una  destas  que  llaman 
melecinas  de  agua  de  nieve  y  arena ,  (179)  de  lo 
que  llegó  muy  al  cabo  ,  y  si  no  fuera  socorrido 
en  aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo 
suyo  lo  pasara  muy  mal  el  pobre  caballero :  asi 
que  bien  puedo  yo  pasar  entre  tanta  buena  gen- 
te ,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos  pa- 
saron que  no  las  que  ahora  nosotros  pasamos  ; 
porque  quiero  hacerte  sabidor  ,  Sancho  ,  que 
no  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  ins- 
trumentos que  acaso  se  hallan  en  las  manos, 
y  esto  está  en  la  ley  del  duelo  (180)  escrito  por 
palabras  espresas :  que  si  el  zapatero  da  á  otro 
con  la  horma  que  tiene  en  la  mano ,  puesto  que 
verdaderamente  es  de  palo ,  no  por  eso  se  dirá 
que  queda  apaleado  aquel  á  quien  dio  con  ella. 
Digo  esto  porque  no  pienses  que  puesto  que 
quedamos  desta  pendencia  molidos,  quedamos 
afrentados,  [)orque  las  armas  que  aquellos  hom- 
bres traian  con  (jue  nos  machacaron  no  eran 
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otras  que  sus  estacas  ,  y  ninguno  dellos  ,  á  lo 
que  se  me  acuerda  ,  tenia  estoque  ,  espada  ni 
puñal.  No  me  dieron  á  mí  lugar  ,  respondió 
Sancho  ,  á  que  mirase  en  tanto  ,  porque  apenas 
puse  mano  á  mi  tizona  (1^1)  cuando  me  san- 
tiguaron los  hombros  con  sus  pinos  ,  de  ma- 
nera que  me  quitaron  la  vista  de  los  ojos  y  la 
fuerza  de  los  pies  ,  dando  conmigo  adonde  aho- 
ra yago  5  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el 
pensar  si  fue  afrenta  ó  no  lo  de  los  estacazos  , 
como  me  la  da  el  dolor  de  los  golpes ,  que  me 
han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria  co- 
mo en  las  espaldas.  Con  todo  eso  te  hago  saber, 
hermano  Panza  ,  replico  D.  Quijote  ,  que  no 
hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe  ,  ni 
dolor  que  muerte  no  le  consuma.  ¿  Pues  qué 
mayor  desdiclia  puede  ser,  replicó  Panza  ,  de 
aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la  consuma, 
y  á  la  muerte  que  la  acabe?  Si  esta  nuestra  des- 
gracia fuera  de  aquellas  que  con  un  par  de  biz- 
mas se  curan  ,  aun  no  tan  malo ;  pero  voy 
viendo  que  no  han  de  bastar  todos  los  emplas- 
tos de  un  hospital  para  ponerlas  en  buen  tér- 
mino siquiera.  Déjate  deso  ,  y  saca  fuerzas  de 
flaqueza ,  Sancho ,  respondió  D.  Quijote,  que 
asi  haré  yo  ,  y  veamos  como  está  Rocinante, 
que  á  lo  que  me  parece  no  le  ha  cabido  al 
pobre  la  menor  parte  desta  desgracia.  No 
hay  de  que  maravillarse  deso,  respondió  San- 
cho ,  siendo  él  también  caballero  andante ; 
de  lo  que  yo  me  maravillo  es  de  que  mi  ju- 
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mentó  haya  quedado  libre  y  sin  costas  donde 
nosotros  salimos  sin  costillas.  Siempre  deja  la 
ventura  una  puerta  abierta  en  las  desdichas  pa- 
ra dar  remedio  á  ellas  ,  dijo  D.  Quijote  :  dígo- 
lo  porque  ésa  bestezuela  podrá  suplir  ahora  la 
falta  de  Pvocinante  ,  llevándome  á  mí  desde 
aquí  á  algún  castillo  donde  sea  curado  de  mis 
feridas.  Y  mas  que  no  tendré  á  deshonra  la 
tal  caballería  ,  porque  me  acuerdo  haber  leido 
que  aquel  buen  viejo  Sileno ,  ayo  y  pedagogo 
del  alegre  dios  de  la  risa  ,  (182)  cuando  entro 
en  la  ciudad  de  las  cien  puertas  (18o)  iba  muy 
á  su  placer  caballero  sobre  un  muy  hermoso 
asno.  Verdad  será  que  él  debia  de  ir  caballero 
como  vuestra  merced  dice  ,  respondió  Sancho; 
pero  hay  grande  diferencia  del  ir  caballero  al 
ir  atravesado  como  costal  de  basura.  A  lo  cual 
respondió  D,  Quijote  :  las  feridas  que  se  reci- 
ben en  las  batallas  antes  dan  honra  que  la  qui- 
tan ;  asi  que  ,  Panza  amigo  ,  no  me  repliques 
mas  ,  sino  como  ya  te  he  dicho  levántate  lo 
mejor  que  pudieres  ,  y  ponme  de  la  manera 
que  mas  te  agradare  encima  de  tu  jumento , 
y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  venga  y 
nos  saltee  en  este  despoblado.  Pues  yo  he  oído 
decir  á  vuestra  merced ,  dijo  Panza ,  que  es  muy 
de  caballeros  andanles  el  dormir  en  los  }>ára- 
mos  y  desiertos  lo  mas  del  año ,  y  que  lo 
tienen  á  mucha  ventura.  Eso  es  ,  liijo  D.  Qui- 
jote ,  cuando  no  puetien  mas  ,  ó  cuando  están 
enamorados  ;  y  es  tan  vertlad   esto ,  que  ha 
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habido  caballero  que  se  ha  estado  sobre  una  pe- 
fia  al  sol  y  á  la  sombra  y  á  las  inclemencias 
del  cielo  dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora,  y 
uno  destos  fue  Amadis  cuando  llamándose  Bel- 
tenébros  (184)  se  alojó  en  la  peña  pobre  (186) 
«i  sé  si  ocho  años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy 
muy  bien  en  la  cuenta  ;  basta  que  él  estuvo 
alli  haciendo  penitencia  por  no.  sé  qué  sinsa- 
bor que  le  hizo  la  señora  Oriana ,  (186)  pero 
dejemos  ya  esto  ,  Sancho ,  y  acaba  antes  que 
suceda  otra  desgracia  al  jumento  como  á  Ro- 
cinante. Aun  ahi  seria  el  diablo,  dijo  Sancho; 
y  despidiendo  treinta  ayes  y  sesenta  sospi- 
ros  ,  y  ciento  y  veinte  pésetes  y  reniegos  de 
quien  alli  le  habia  traido  ,  se  levantó  que- 
dándose agobiado  en  la  mitad  del  camino  co- 
mo arco  turquesco  sin  poder  acabar  de  en- 
derezarse; y  con  todo  este  trabajo  aparejó 
su  asno  ,  que  también  habia  andado  algo  ** 
distraido  con  la  demasiada  libertad  de  aquel 
dia  :  levantó  luego  á  Rocincinte  ,  el  cual  si  tu- 
viera lengua  con  que  quejarse  á  buen  seguro 
que  Sancho  ni  su  amo  no  le  fueran  en  zaga. 
En  resolución  Sancho  acomodó  á  D.  Quijote 
sobre  el  asno  ,  y  puso  de  reata  A  Pvocinante , 
y  llevando  el  asno  del  cabestro  se  encaminó 
poco  mas  á  menos  hacia  donde  le  pareció  que 
j)od¡a  estar  el  camino  real ;  y  la  suerte  que 
sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando  ,  aun 
no  hubo  andado  una  pequeña  legua  cuando  le 
deparó  el  camino ,  en  el  cual  descubrió  una 
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venta ,  que  á  pesar  suyo  y  gusto  de  D.  Qui- 
jote habia  de  ser  castillo  :  porfiaba  Sancho  que 
era  venta  ,  y  su  amo  que  no  ,  sino  castillo ,  y 
tanto  duró  la  porfía  ,  que  tuvieron  lugar  sin 
acabarla  de  llegar  á  ella  ,  en  la  cual  Sandio  se 
entró  sin  mas  averio;uacion  con  toda  su  recua. 


O" 


CAPITULO  XVI. 


De  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  liidalgo  en  la  venta  que  él  imaginaba 

ser  ciislillo. 


El  ventero  ,  que  vio  á  D.  Quijote  atrave- 
sado en  el  asno  ,  preguntó  á  Sancho  qué  mal 
traia.  Sandio  le  respondió  que  no  era  nada, 
sino  que  habia  dado  una  caida  de  una  peña 
abajo  ,  y  que  venia  algo  brumadas  las  costi- 
llas. Tenia  el  ventero  por  muger  á  una  no 
de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  seme- 
jante trato  5  porque  naturalmente  era  carita- 
tiva ,  y  se  dolia  de  las  calamidades  de  sus 
prójimos  ;  y  asi  acudió  luego  á  curar  á  D.  Qui- 
jote ,  y  hizo  que  una  hija  suya  doncella  ,  mu- 
chacha y  de  muy  buen  parecer ,  la  ayudase 
á  curar  á  su  huésped.  Servia  en  la  venta  asi- 
mismo una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  lla- 
na de  cogote  ,  (18  7)  de  nariz  roma,  del  un  ojo 
tuerta ,  y  del  otro  no  muy  sana :  verdad  es 
que  la  gallardía  del  cuerpo  suplía  las  demás 
fallas  :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la 
cabeza  ,  y  las  espaldas  ,  que  algún  tanto  le  car- 
gaban ,  la  haciaii  mirar  al  sudo  mas  de  lo  que 
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ella  quisiera.  Esta  gentil  moza  pues  ayudó  á 
la  doncella  ,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala 
cama  á  D.  Quijote  en  un  camaranchón  que  en 
otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que  ha- 
bia  servido  de  pajar  muchos  años  ,  en  el  cual 
también  alojaba  un  arriero  ,  que  tenia  su  cama 
hecha  un  poco  mas  allá  de  la  de  nuestro  Don 
Quijote  ,  y  aunque  era  de  las  enjalmas  y  man- 
tas de  sus  machos  ,  hacia  mucha  ventaja  á  la 
de  D.  Quijote,  que  solo  conlenia cuatro  mal 
lisas  tablas  sobre  dos  no  muy  iguales  bancos, 
y  un  colcJion  que  en  lo  sutil  })arecia  colcha, 
lleno  de  bodoques ,  que  á  no  mostrar  que  eran 
de  lana  por  algunas  roturas  ,  al  tiento  en  la 
dureza  semejaban  de  guijarro  ,  y  dos  sábanas 
hechas  de  cuero  de  adarga  ,  y  una  frazada  cu- 
yos hilos  si  se  quisieran  contar  no  se  perdiera 
uno  solo  de  la  cuenta.  En  esta  maldita  cama 
se  acostó  D.  Quijote  ;  y  luego  la  ventera  y  su 
hija  le  em})lastaron  tle  arriba  abajo  alundji  ¡ín- 
doles Maritornes,  (188)  que  asi  se  llamaba  la 
asturiana;  y  como  al  bizmalle  viese  la  vente- 
ra tan  acardenalado  á  partes  á  D.  Quijote,  dijo 
que  aquello  mas  j)arecian  golpes  que  caída,  i\o 
fueron  golpes  ,  dijo  Sancho  ,  sino  que  la  peña 
tenia  muchos  picos  y  tropezones  ,  y  (pie  cada 
uno  hal>ia  hecho  su  cardenal ,  y  también  le 
dijo:  haga  vuestra  merced,  señora,  de  manera 
(jue  queden  algunas  estopas  ,  que  no  fallará 
quien  las  haya  menester,  (pie  tiHubien  me  due- 
len á  mí  un  poco  los  lomos.  ^  Desa  manera, 
TOM.   1.  17 
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respomlió  la  ventera  ,  también  debistes  vos  de 
caer?  No  caí ,  dijo  Sancho  Panza  ,  sino  qne  del 
sobresalto  que  tomé  de  ver  caer  á  mi  amo,  de 
tal  manera  me  duele  á  mí  el  cuerpo  que  me 
parece  que  me  han  dado  mil  palos.   Bien   po- 
dria  *^  ser  eso  ,  dijo  la  doncella  ,  que  á  mi  me 
ha  acontecido  muchas  veces  soñar  que  caia  de 
una  torre  abajo ,  y  que  nunca  acababa  de  llegar 
al  suelo ,   y  cuando  despertaba  del  sueño  ha- 
llarme tan  molida  y  quebrantada  como  si  ver- 
daderamente hubiera  caido.  Ahi  está  el  toque, 
señora  ,  respondió  Sancho  Panza  ,    que  yo  sin 
soñar  nada  ,   sino  estando  mas  despierto  que 
ahora  estoy  ,  me  hallo  con  pocos  menos  carde- 
nales que  mi  señor  D.  Quijote.  ¿  Cómo  se  llama 
este  caballero  ?  preguntó  la  asturiana  Maritor- 
nes. D.  Quijote  de  la  Mancha  ,  respondi()  San- 
cho Panza  ,  y  es  caballero  aventurero  ,  y  de  los 
mejores  y  mas  fuerles  que  de  luengos  tiempos 
acá  se  han  visto  en  el  mundo.  ¿  Qué  es  caba- 
llero aventurero  ?  replicó  la  moza.  ¿  Tan  nueva 
sois  en  el  mundo  que  no  lo  sabéis  vos  ?  respon- 
dió Sancho  Panza  :  pues  sabed  ,  hermana  mia, 
que  caballero  aventurero  es  una  cosa  que  en 
dos  palabras  se  ve  apaleado  y  emperador:  hoy 
está  la  mas  desdicbada  criatura  del  mundo  y  la 
mas  menesterosa  ,  y  mañana  tendrá  dos  6  tres 
coronas  de  reinos  que  dar  á  su  escudero.  ¿  Pues 
cómo  vos  siéndolo  deste  tan  buen  señor ,  dijo 
la  ventera,  no  tenéis  á  lo  que  parece  siquiera 
algún  condado?  Aun  es  temprano,  respondió 
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Sancho  ,  porque  no  ha  sino  un  mes  que  ancla- 
mos buscando  las  aventuras  ,  y  liasta  ahora  no 
hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea,  y  tal  vez 
hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra:  ver- 
dad es  que  si  mi  señor  D.  Quijote  sana  de  esta 
lierida  ó  caida ,  y  yo  no  quedo  contreclio  de- 
11a  ,  no  trocaria  mis  esperanzas  con  el  mejor 
título  de  España.  Todas  estas  pláticas  estaba 
escuchando  muy  atento  D.  Quijote  ,  y  sentán- 
dose en  el  lecho  como  pudo ,  tomando  de  la 
mano  á  la  ventera  le  dijo  :  creedme  ,  fermosa 
señora  ,  que  os  podéis  llamar  venturosa  por 
haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi  per- 
sona 5  que  es  tal  que  si  yo  no  la  alabo  es  por 
lo  que  suele  decirse  ,  que  la  alabanza  propia 
envilece  ;  pero  mi  escudero  os  dina  quién  soy: 
solo  os  digo  que  tendré  eternamente  escrito 
en  mi  memoria  el  servicio  que  me  habedes 
fecho  para  agradecéroslo  mientras  la  vida  me 
durare  ;  y  pluguiera  á  los  altos  cielos  que  el 
amor  no  me  tuviera  tan  rendido  y  tan  sujeto  á 
sus  leyes  ,  y  los  ojos  de  aquella  hermosa  ingra- 
ta que  digo  entre  mis  dientes  ,  que  los  desta 
fermosa  doncella  fueran  señores  de  mi  liber- 
tad. Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  y 
la  buena  de  Maritornes  oyendo  las  razones  del 
andante  caballero  ,  que  asi  las  entendian  como 
si  hablara  en  griego  ,  aunque  bien  alcanzaron 
que  todas  se  encaminaban  á  ofrecimiento  y  re- 
quiebros ;  y  como  no  usadas  á  semejante  len- 
guage,  mirábanle  y  admirábanse,  y  parecíales 
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otro  hombre  de  los  que  se  usaban  ,  y  agra- 
decí éntlole  con  venteriles  razones  sus  ofreci- 
mientos ,  le  dejaron  ,  y  la  asturiana  Maritornes 
curó  á  Sancho  ,  que  no  menos  lo  habia  me- 
nester que  su  amo.  Habia  el  arriero  concer- 
tado con  ella  que  aquella  noche  se  refocila- 
rian  juntos  ,  y  ella  le  habia  dado  su  palabra 
de  que  en  estando  sosegados  los  huéspedes  y 
durmiendo  sus  amos  le  iria  á  buscaí  y  satisfa- 
cerle el  gusto  en  cuanto  le  mandase.  Y  cuénta- 
se desta  buena  moza  que  jamas  dio  semejantes 
palabras  que  no  las  cumpliese  aunque  las  diese 
en  un  monte  y  sin  testigo  alguno  ,  porque  pre- 
sumia  muy  de  hidalga,  y  no  tenia  por  afrenta 
estar  en  aquel  ejercicio  de  servir  en  la  venta; 
porque  decia  ella  que  desgracias  y  malos  su- 
cesos la  habian  traido  á  aquel  estado.  El  duro, 
estrecho  ,  apocado  y  fementido  leclio  de  Don 
Quijote  estaba  ])rimero  en  mitad  de  aquel  es- 
trellado (189)  establo  ,  y  luego  junto  á  él  hizo 
el  suyo  Sancho  ,  que  solo  conteíiia  una  estera 
de  enea  y  una  manta  que  antes  mostraba  ser 
de  angeo  (190)  tundido  que  de  lana  :  sucedía  á 
estos  dos  lechos  el  del  arriero  ,  fabricado,  como 
se  ha  dicho  ,  de  las  enjalmas  y  de  todo  el  ador- 
no de  los  dos  mejores  mulos  que  traia  ,  aunque 
eran  doce  ,  lucios  ,  gordos  y  famosos  ,  porque 
era  uno  de  los  ricos  arrieros  de  Arévalo,  segim 
lo  dice  el  autor  desta  historia,  que  deste  ar- 
riero hace  particular  mención  ,  porque  le  co- 
«ocia  muy  bien  ,  y  aun  quieren  decir  que  era 
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algo  pariente  su}0:  (191)  fuera  de  que  Cicle 
líamete  Benengeli  fi;e  Ijistoriatlor  muy  curioso 
y  muy  puntual  en  lotlas  las  cosas  ;  y  échase 
Lien  de  ver  ,  pues  las  que  quedan  referidas,  con 
ser  tan  mínimas  y  tan  raras,  no  las  quiso  jiasar 
en  silencio  ,  de  donde  podrán  tomar  ejemplo 
los  historiadores  graves  que  nos  cuentan  las 
acciones  tan  corta  y  sucintamente  ,  que  apenas 
nos  llegan  á  los  labios  ,  dejándose  en  el  tintero 
ya  por  descuido  ,  por  malicia  o  ignorancia  lo 
mas  sustancial  de  la  obra.  Bien  haya  mil  veces 
el  autor  de  Tahlanie  ,  de  Ricamonte  ,  y  aquel 
del  otro  libro  donde  se  cuentan  los  hechos  del 
Conde  Tomillas ;  ¡y  con  qué  puntualidad  lo 
describen  todo  !  Digo  pues  ,  que  después  de 
haber  visitado  el  arriero  á  su  recua  ,  y  dádole 
el  segundo  pienso  se  tendió  en  sus  enjalmas,  y 
se  dio  á  esperar  á  su  punlualísima  lAIaritornes. 
Ya  estaba  Sancho  b¡zma<lo  y  acostado  ,  y  aun- 
que procuraba  dormir  no  lo  consenlia  el  dolor 
tie  sus  costillas  ,  }  D.  Quijole  con  el  dolor  de  las 
suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda 
la  venta  estaba  en  silencio  ,  y  en  toda  ella  no 
liabia  otra  luz  que  la  que  daba  una  lámj)ara 
que  colgada  en  medio  del  porlal  ardia.  Esla 
maravillosa  quietud  ,  y  los  ])ensamienlos  que 
siempre  nueslro  caballero  traia  de  los  sucesos 
que  á  cada  paso  se  cuentan  en  los  libros  auto- 
res de  su  desgracia  ,  le  trujo  á  la  imaginación 
una  de  las  estrañas  locuras  que  buenamente 
imaginarse  pueden:   y  fue  que  él  se  imaginó 
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haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (  que  como 
se  ha  dicho  castillos  eran  á  su  parecer  todas  las 
ventas  donde  alojaba)  ,  y  que  la  hija  del  vente- 
ro lo  era  del  señor  del  castillo  ,  la  cual  vencida 
de  su  gentileza  se  habia  enamorado  del ,  y  pro- 
metido que  aquella  noche  á  furto  de  sus  padres 
vendria  á  yacer  con  él  una  buena  pieza  ;  y  te- 
niendo toda  esta  quimera  que  él  se  habia  fabri- 
cado por  íirme  y  valedera ,  se  comenzó  á  cuitar 
y  á  pensar  en  el  peligroso  trance  en  que  su  ho- 
nestidad se  habia  de  ver  ,  y  propuso  en  su  co- 
razón de  no  cometer  alevosía  á  su  señora  Dulci- 
nea del  Toboso  amique  la  misma  reina  Ginebra 
con  su  dueña  *^  Quintañona  (1 92)  se  le  pusiesen 
delante.  Pensando  pues  en  estos  disparates  se 
llegó  el  tiempo  y  la  hora  (  que  para  él  fue  men- 
guada) de  la  venida  de  la  asturiana,  la  cual  en 
camisa  y  descalza  ,  cogidos  los  cabellos  en  una 
albanega  (19o)  de  fustán  ,  con  tácitos  y  atenta- 
dos pasos  entró  en  el  aposento  donde  los  tres 
alojaban  en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó 
á  la  puerta  cuando  D.  Quijote  la  sintió  ,  y  sen- 
tándose en  la  cama  á  pesar  de  sus  bizmas  y  con 
dolor  de  sus  costillas ,  tendió  losbrazos  para  re- 
cebir  á  su  fermosa  doncella  la  asturiana  ,   que 
toda  recogida  y  callando  iba  con  las  manos  de- 
lante buscando  á  su  querido  :  topó  con  los  bra- 
zos de  D.  Quijote  ,  el  cual  la  asió  fuertemente 
de  una  muñeca ,  y  tirándola  liácia  sí ,  sin  que 
ella  osase  hablar  palabra  ,  la  hizo  sentar  sobre 
lacíima:  tentóle  luego  la  camisa,  y  aunque  ella 
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era  de  arpillera  ,  á  él  le  pareció  ser  de  fiDÍsiino 
y  delgado  cendal.  Trida  en  las  muñecas  unas 
cuentas  de  vidro  ,  pero  á  él  le  dieron  vislum- 
bres de  preciosas  perlas  orientales  :  los  cabe- 
llos ,  que  en  alguna  manera  tiraban  á  crines, 
él  los  marcó  por  bebras  de  lucidísimo  oro  de 
Arabia ,  cuyo  resplandor  al  del  mismo  sol  es- 
curecia  ,  y  el  aliento  ,  que  sin  duda  alguna  olia 
á  ensalada  fiambre  y  trasnochada  ,  á  él  le  [>a- 
reció  que  arrojaba  de  su  boca  un  olor  suave  y 
aromático  ;  y  finalmente  él  la  pintó  en  su  ima- 
ginación de  la  misma  traza  y  modo  que  lo  ha- 
bla leido  en  sus  libros  de  la  otra  princesa  que 
vino  á  ver  al  mal  ferido  caballero  vencido  de 
sus  amores  con  todos  los  adornos  que  aqui  a  an 
puestos  :  y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hi- 
dalgo ,   que    el  tacto  ni  el   aliento  ,  ni    otras 
cosas  que  traia  en  sí  la  buena  doncella ,  no  le 
desengañaban  ,  las  cuales  pudieran  hacer  vo- 
mitar á  otro  que  no  fuera  arriero  ;    antes  le 
j)arecia  que  tenia  entre  sus  brazos  á  la  diosa 
de  la  hermosura  :  y  teniéndola  bien  asida  con 
voz  amorosa  y  baja  le  comenzó  á  decir  :   qui- 
siera hallarme  en  términos  ,  fermosa  y  alta  se- 
ñora ,  de  ])oder  pagar  tamaña   merced  como 
la  que  con  la  visla  ile  vuestra  grnn  fermosura 
me  habedes  fecho  ;  pero  ha  querido  la  fortuna, 
que  no  se  cansa  de  perseguir  á  los  buenos,  po- 
nerme en  este  lecho  ,  donde  yago  tan  molido  y 
quebrantado  ,  que  aunque  de  mi  voluntad  qui- 
siera satisfacer  á  la  vuestra,  fuera  imposible; 


i  f>'l  D.  QUIJOTE  DE  LA   MANCHA. 

y  mas  que  se  añade  á   esta  imposibilidad  olra 
mayor  ,  que  es  la  prometida  fe  que  tengo  dada 
á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ,  única  señora 
de  mis  mas  escondidos  pensamientos  ,  que  si 
esto  no  hubiera  de  por  medio  no  fuera  yo  tan 
sandio  caballero  que  dejara  pasar  en  blanco  la 
venturosa  ocasión  en  que  vuestra  gran  bondad 
me  ha  puesto.  Maritornes  estaba  congojadísima 
y  trasudando  de  a  erse  tan  asida  de  D.  Quijote, 
y  sin  entender  ni  estar  atenía  á  las  razones 
que  le  decia  procuraba  sin  hablar  palabra  des- 
asirse. El  bueno  ilel  arriero,  á  quien  tenian  des- 
piertos sus  malos  deseos  ,  desde  el  punto  que 
entró  su  coima  (194)  por  la  puerta  la  sintió, 
estuvo   atentamente  escuchando  todo  lo   que 
D.  Qnijote  decia  ,  y  zeloso  de  que  la  asturiana 
le  hubiese  faltado  á  la  palabra  por  otro,  se  fue 
llegando  mas  al  lecho  de  D.  Quijote  ,  y  estúvo- 
se  quedo  hasta  ver  en  qué  paraban  aquellas 
razones  que  él  no  [)odia  entender  ;  pero  como 
vio  que  la  moza  forcejaba  por  desasirse,  y  Don 
Quijote  trabajaba  por  tenerla,  pareciéndole  mal 
la  burla  cnarboló  el  brazo  en  alto ,  y  descargó 
tan  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quija- 
das del  enamorado  caballero  ,  que  le  bañó  toda 
la  boca  en  sans^re  ,  v  no  contento  con  esto  se 
le  subió  encima  de  las  costillas  ,  y  con  los  pies 
mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de  cabo 
á  cabo.  El  lecho,  que  era  im  poco  endeble  y 
de  no  firmes  fundamentos  ,  no  pudiendo  sufrir 
la  añaditlura  del  arriero,    dio  consigo  en  el 
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sucio  ,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el  ventero, 
y  luego  imaginó  que  debian  de  ser   penden- 
cias de  Maritornes  ,  porque  habiéndola  llama- 
do á  voces  no  respondia.  Con  esict  sospecha  se 
levantó  ,  y  encendiendo  un  candil  se  fue  liácia 
donde  habia  sentido  la  pelaza.  La  moza,  vien- 
do que  su  amo  venia  ,  y  que  era  de  condición 
terrible  ,  toda  medrosica  y  alborotada  se  aco- 
gió á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dor- 
mía ,  y  alli  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo. 
El  ventero  entró  diciendo:  ¿adonde  estás,  puta? 
á  buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En  esto 
despertó  Sandio  ,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi 
encima  de  sí  pensó  que  tenia  la  pesadilla ,  y 
comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y  otra  parte, 
y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á  ]Ma- 
ritornes  ,  la  cual  senlida  del  dolor ,  ecliando 
á  rodar  la  honestidad  dio  el  retorno  á  Sancho 
con  tantas  ,  que  á  su  des])echo  le  quitó  el  sueño, 
el  cual  viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin 
saber  de  quién,  alzándose  como  pudo  se  abrazó 
con  Marilornes,  y  comenzaron  entre  los  dos  la 
mas  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo. 
Viendo  pues  el  arriero  á  la  lumbre  del  candil  del 
ventero  cuál  andaba  su  dama ,  dejando  á  Don 
Quijote  acudió  á  dalle  el  socorro  necesario;  lo 
mismo  hizo  el  ventero  ,  pero  con  intención  di- 
ferente ,  j)orque  fue  á  castigar  á  la  moza  ,  cre- 
yendo sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasión  de 
toda  aquella  armonía.   Y  asi  como  suele  de- 
cirse el  gato  al  rato  ,  el  ralo  íí  la  cuerda ,  la 
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cuerda  al  palo ,    daba   el    arriero  á   Sancho , 
Sancho  á  la  moza  ,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la 
moza ,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa, 
que  no  se  daban  pnnto  de  reposo ;  y  fue  lo  bueno 
que  al  ventero  se  le  apagó  el  candil ,  y  como 
quedaron  á  escuras  daban  tan  sin  compasión 
todos  á  bulto ,    que  á  do  quiera  que  ponian 
la  mano  no  dejaban  cosa  sana.   Alojaba  acaso 
aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero  (1  9«S) 
de  los  que  llaman  de  la  santa  hermandad  vieja 
de  Toledo  5  (196)  el  cual  oyendo  asimismo  el 
estraño  estruendo  de  la  pelea ,  asió  de  su  me- 
dia vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos, 
y  entró  á  escuras  en  el  aposento  diciendo:  tén- 
ganse á  la  justicia  ,  ténganse  á  la  santa  her- 
mandad ;  y  el  primero  con  quien  topó  fue  con 
el  apuñeado  de  D.  Quijote  ,   que  estaba  en  su 
derribado  lecho  tendido  boca  arriba  sin  sen- 
tido alguno  ,  y  echándole  á  tiento  mano  á  las 
barbas  no  cesaba  de  decir  :  favor  á  la  justicia; 
pero  viendo  que  el  que  tenia  asido  no  se  bullia 
ni  meneaba  ,   se    dio  á    entender  que  estaba 
muerto  ,  y  que  los  que  alli  dentro  estaban  eran 
sus  matadores  ,  y  con  esta  sospecha  reforzó  la 
voz  diciendo  :   ciérrese  la  puerta  de  la  venta, 
miren  no  se  vaya  nadie,  que  han  muerto  aqui 
á  un  hombre.  Esta  voz  sobresaltó  á  todos  ,  y 
cada  cual  dejó  la  ])endencia  en  el  grado   que 
le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  á  su  apo- 
sento ,  el  arriero  á  sus  enjalmas  ,  la  moza  á 
su  rancho ;  solos  los  desventuratlos  D.  Quijote 
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y  Sancho  no  se  pudieron  mover  de  donde  esta- 
ban. Solió  en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de 
D.  Quijote  ,  y  salió  á  buscar  luz  para  buscar 
y  prender  los  delincuentes  ;  mas  no  la  halló, 
porque  el  ventero  de  industria  habia  muerto  la 
lámpara  cuando  se  retiró  á  su  estancia,  y  fuele 
forzoso  acudir  á  la  chimenea ,  donde  con  mu- 
cho trabajo  y  tiempo  encendió  el  cuadrillero 
otro  candil.  (197) 


CAPITULO  XVII. 


Boude  se  proeiguen  los  ¡nnnmerables  trabajos  que  el  bravo  D.  Quijote 
y  su  buen  escudero  Sancho  Panza  pasaron  eu  la  venta ,  que  por  su 
nial  pensó  que  era  castillo. 


Había  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  para- 
sismo D.  Quijote ,  y  con  el  mismo  tono  de  voz 
con  que  el  dia  antes  habia  llamado  á  su  escu- 
dero cuando  estaba  tendido  en  el  val  de  las 
estacas  ,  le  comenzó  á  llamar  diciendo  ;  ¿San- 
cho amigo  ,  duermes?  ¿duermes,  amigo  San- 
cho? ¿Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  mí?  res- 
j)ondió  Sancho  lleno  de  pesadumbre  y  de  despe- 
cho ;  que  no  parece  sino  que  todos  los  diablos 
han  andado  conmigo  esta  noche.  Piicdeslo  creer 
asi  sin  thida  ,  respondió  D,  Quijote,  porque  ó 
yo  sé  poco  ,  ó  este  cíistillo  es  encanlatlo ,  por- 
que has  de  saber mas  esto  que  ahora  quiero 

decirte  hasme  de  jurar  que  lo  tendrás  secreto 
hasla  después  de  mi  muerte.  Sí  juro  ,  respon- 
dió Sancho.  Dígulo,  replicó  D.  Qiiijole  ,  porque 
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soy  enemigü  de  que  se  quite  la  lionra  á  nadie. 
Digo  que  sí  juro  ,  tornó  á  decir  Sancho  ,  que 
lo  callaré  Jiasta  después  de  los  dias  de  vuestra 
merced ,  y  plega  á  Dios  que  lo  pueda  descubrir 
mañana.  ¿Tan  malas  obras  te  hago,  Sancho, 
respondió  D.  Quijote  ,  que  me  querrias  ver 
muerto  con  tanta  brevedad?  No  por  eso,  res- 
pondió Sancho  ,  sino  porque  &oy  enemigo  de 
guardar  mucho  las  cosas  ,  y  no  querria  que 
se  me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que 
fuere  ,  dijo  D.  Quijote ,  que  mas  fio  de  tu  amor 
y  de  tu  cortesía  ;  y  asi  lias  de  saber  que  esta 
noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas  es  tra- 
llas aventuras  que  yo  sabré  encarecer,  y  por 
contártela  en  breve  sabrás  que  poco  ha  que  á 
mí  vino  la  hija  del  señor  deste  castillo ,  que 
es  la  mas  apuesta  y  fermosa  doncella  que  en 
gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar.  ¡  Qué 
te  podria  decir  del  adorno  de  su  persona!  ¡qué 
de  su  gallardo  entendimiento !  ¡  qué  de  otras 
cosas  ocultas  ,  que  por  guardar  la  fe  que  debo 
á  mi  señora  Diilcinea  del  Toboso  dejaré  pasar 
intactas  y  en  silencio !  Solo  te  quiero  decir  que 
envidioso  el  cielo  de  tanto  bien  como  la  ventura 
me  habia  puesto  en  las  manos  ,  ó  qtiizá  (y  esto 
es  lo  mas  cierto)  que  como  tengo  dicho  es  en- 
cintado este  castillo,  al  tiempo  que  yo  estaba 
con  ella  en  dulcísimos  y  amorosísimos  colo- 
quios ,  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por  don- 
de venia,  vino  una  mano  |)egada  á  algún  bra/.o 
de  algún  descomunal  gigante,  y  asentóme  una 
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puñada  en  las  quijadas,  tal  que  las  tenp;o  to- 
das bañadas  en  sangre  ,  y  después  me  molió 
de  tal  suerte  que  estoy  peor  que  a}cr  cuando 
los  arrieros  que  por  demasías  de  Rocinante  nos 
hicieron  el  agravio  que  sabes  :  por  donde  con- 
jeturo que  el  tesoro  de  la  fermosura  desta  don- 
cella le  dej^e  de  guardar  algún  encantado  moro: 
y  no  debe  de  ser  para  mí.  ]\i  para  mí  tampoco  , 
respondió  Sancho,  porque  mas  de  cuatrocien- 
tos moros  me  han  aporreado  ,  de  manera  que 
el  molimiento  de  las  est-acas  fue  tortas  y  pan 
pintado  ;  pero  dígame  ,  señor ,  ¿cómo  llama 
á  esta  buena  y  rara  aventura  habiendo  que- 
dado della  cual  quedamos?  Aun  vuestra  merced 
menos  mal ,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella 
incomparable  fermosura  que  ha  dicho;  pero  yo 
¿qué tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso 
recebir  en  toda  mi  vida?  Desdichado  de  mí  y  de 
la  madre  que  me  parió  ,  que^xuL.  soy  caballero 
andante  ni  lo  pienso  ser  jamas  ,  y  de  todas  las 
malandanzas  me  cabe  la  mayor  parte.  ¿Luego 
también  estás  tú  aporreado?  resj)ondió  D.  Qui- 
jote. ¿jXo  le  he  dicho  que  sí ,  peseá  milinage? 
dijo  Sandio.  No  tengas  j)ena  ,  amigo,  dijo  Don 
Quijote  ,  que  yo  haré  ahora  el  bálsamo  precioso 
con  que  sanaremos  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadri- 
llero ,  y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era 
muerto  ,  y  asi  como  le  vio  entrar  Sancho,  vién- 
dole venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza 
y  candil  en  la  mano ,  y  con  una  muy  mala  cara, 
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preguntó  á  su  amo  :  señor  ¿si  será  este  á  dicha 
el   moro  encantado  que  nos  vuelve  á  castigar 
sise   dejó  algo  en  el  tintero?  No  puede  ser  el 
moro  ,  respondió  D.    Quijote ,   porque  los  en- 
cantados no  se  dejan  ver  de  nadie.  Si  no  se  de- 
jan ver  déjanse  sentir  ,  dijo  Sancho  :  sino  dí- 
ganlo mis  espaldas.  También  lo  podrían  decir 
las  mias  ,  respondió  D.   Quijote  ;  pero  no  es 
bastante  indicio  ese  para  creer  que  este  que  se 
ve  sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero, 
y  como  los  halló  hablando  en  tan  sosegada  con- 
versación qtiedó  suspenso.  Bien  es  verdad  que 
aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sin  poderse 
menear  de  puro  molido  y  emplastado.  Llegóse 
á  él  el  cuadrillero  y  díjole :  pues  ¿cómo  va  buen 
hombre?  Hablara  yo  mas  bien  criado,  respon- 
dió D.  Quijote,  si  fuera  que  vos  :  ¿úsase  en 
esta  tierra  hablar  desa  suerte  á  los  caballeros 
andantes  ,  majadero?  El  cuadrillero  que  se  vio 
tratar  tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  pare- 
cer, no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  cantlil  con 
lodo  su  aceite  dio  á  D.  Quijote  con  él  en  la  ca- 
beza ,  de  suerte  que  le  dejó  muy  bien  descala- 
brado ;  y  como  todo  quedó  á  escuras  salióse 
luego  ,  y  Sancho  Panza  dijo  :  sin  duda,  señor, 
que  este  es  el  moro  encantado ,  y  debe  de  guar- 
dar el  tesoro  para  otros  ,   y  para  nosotros  solo 
guarda  las  puñadas   y  los  candilazos.    Asi  es  , 
respondió  D.  Quijote  ,  y  no  hay  que  liacercaso 
destas  cosas  de  encanlamentos ,  ni  hay  para  que 
tomar  cólera  ni  enojo  con  ellas  ,  que  como  son 
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invisibles  y  fanüisticas  no  hallaremos  cíe  quien 
vengarnos  aunque  mas  lo  procuremos  :  leván- 
tate Sancho  si  puedes ,  y  llama  al  alcaide  desta 
fortaleza  ,  y  procura  que  se  me  dé  un  poco  de 
aceite ,  vino ,  sal  y  romero  para  hacer  el  sa- 
lutífero bálsamo  ,  que  en  verdad  que  creo  que 
lo  he  bien  menester  ahora ,  porque  se  me  va 
mucha  sangre  de  la  herida  que  esta  fantasma 
me  ha  dado.  Levantóse  Sancho  con  harto  dolor 
de  sus  huesos  ,  y  fue  á  escuras  donde  estaba 
el  ventero ,  y  encontrándose  con  el  cuadrillero, 
que  estaba  escuchando  en  qué  paraba  su  ene- 
migo,  le  dijo  :   señor,  quien  quiera  que  seáis, 
hacednos   merced   y   beneficio   de   darnos   un 
])oco  de   romero ,    aceite  ,    sal   y  vino ,   que 
es  menester  para  curar  uno  de   los   mejores 
caballeros  andantes  que  hay  en  la  tierra,  el 
cual  yace  en  aquella  cama  mal  ferido  por  las 
manos  del  encantado  moro  que  está  en  esta  ven- 
ta. Cuando  el  cuadrillero    tal  oyó  túvole  por 
hombre  falto  de  seso  ;  y  porque  ya  comenzaba 
á   amanecer  abrió   la  puerta  de  la  venta ,    y 
llamando  al  ventero  le  dijo  lo  que  aquel  buen 
hombre  queria.  El  ventero  le  proveyó  de  cuan- 
to quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  D.  Quijote, 
que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  queján- 
dose del  dolor  del  candilazo  ,  que  no  le  haJjia 
hecho  mas  mal  que  levantarle  dos  cliichones 
algo  crecidos  ,  y  lo   que  él  pensaba  que  era 
sangre  no  era  sino  sudor  que  sudaba  con   la 
congoja  de  la  pasada  tormenta,  hn  resolución. 
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él  tomó  sus  simples  ,  de  los  cuales  hizo  un  com- 
puesto mezclándolos  todos  y   cociéndolos  un 
buen  espacio  hasta  que  le  pareció  que  estaban 
en  su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma  para 
echallo  ,  y  como  no  la  iiubo  en  la  ventase  re- 
solvió de  ponello  en  una  alcuza  ó  aceitera  de 
hoja  de  lata ,  de  quien  el  ventero  le  hizo  grata 
donación  ;  y  luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  de 
ochenta  pater-nostres  y  otras  tantas  ave-ma- 
rías  ,  salves  y  credos  ,  y  á  cada  palabra  acom- 
pañaba una  cruz  á  modo  de  bendición  j  á  todo 
lo  cual  se  hallaron  presentes  Sancho  ,  el  ven- 
tero y  cuadrillero  ,   que  ya  el  arriero   sosega- 
damente andaba  entendiendo    en  el  beneficio 
de  sus  machos.   Hecho   esto  quiso    él  mismo 
hacer  luego  la  esperiencia  de  la  virtud  de  aquel 
nrecioso  bálsamo  que  él  se  imaginaba ,  y  asi  se 
bebió  de  lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza 
y  quedaba  en  la  olla   donde  se  habia  cocido 
casi  media  azumbre  ,  y  apenas  lo  acabó  de  be- 
ber cuando  comenzó  á  vomitar  de  manera  que 
no  le  quedó  cosa  en  el  estómago  ,   y  con  las 
ansias  y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor 
copiosísimo  5  por  lo  cual  mandó   que  le  arro- 
pasen y  le  dejasen  solo.  luciéronlo  asi,  y  que- 
dóse dormido  mas  de  tres  horas,  al  cabo  de 
las   cuales  des[)eríó  y  se  sintió  aliviadísimo  del 
cuerpo  ,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  que] ira- 
miento  que  se  tuvo  por  sano,  y  verdaderamenle 
creyó  que  habia   acertado  con  el  bálsamo  tie 
Fierabrás,  y  que  con  aquel  remedio  podia  acó- 
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mefer  desde  alli  adelante  sin  temor  alguno 
cualesquiera  ruinas,  batallas  y  pendencias  por 
peligrosas  rpie  fuesen.  Sancho  Panza,  que  tam- 
bién tuvo  á  milagro  la  mejoría  de  su  amo  ,  le 
rogí'»  que  le  diese  á  él  lo  que  quedaba  en  la  olla, 
que  no  era  poca  cantidad.  ConcedióseloD.  Qui- 
jote ,  y  él  tomándola  á  dos  manos  con  buena 
fe  y  mejor  talante  se  la  echó  á  pechos  y  en- 
vasó bien  poco  menos  que  su  amo.  Es  pues 
el  caso  que  el  estómago  del  pobre  Sancho  no 
debia  de  ser  tan  delicado  como  el  de  su  amo  , 
y  asi  primero  que  vomitase  le  dieron  tantas 
ansias  y  bascas  con  tantos  trasutiores  y  des- 
mayos ,  que  él  pensó  bien  y  verdaderamente 
que  era  llegada  su  última  hora;  y  viéndose 
tan  afligido  y  congojado  maldecia  el  bálsamo. 
y  al  ladrón  que  se  lo  había  dado.  Viéndole 
asi  D.  Quijote  le  dijo:  yo  creo,  Sancho,  (jue 
todo  este  mal  te  viene  de  no  ser  arniado  ca- 
ballero, porque  tengo  para  mí  que  este  licor 
no  debe  de  aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si 
eso  sabia  vuestra  merced,  replicó  Sancho,  mal 
liaya  yo  y  toda  mi  parentela  ,  ¿]>ara  qué  c(ni- 
sinlió  que  lo  gustase?  En  esto  hizo  su  oj)era- 
c'nni  el  brebage,  y  comenzó  el  pobre  escudero 
á  desaguarse  por  entrambas  canales  con  lau- 
ta priesa,  que  la  estera  de  enea  sobre  quien 
se  habia  vuelto  á  echar  ni  la  manta  de  angeo 
con  que  se  cubria  fueron  mas  de  provecho  : 
sudaba  y  trasudaba  con  tales  paríisismos  y 
accidentes  ,  que  no  solamente  él ,  sino  todos 
TOM.   I.  18 
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pensaron  que  se  le  acababa  la  vida  :  durúle  esta 
borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas  ,  al  cabo 
de  las  cuales  no  quedó  como  su  amo  ,  sino  tan 
molido  y  quebrantado  que  no  se  podia  tener ; 
pero  D.  Quijote  ,  que  como  se  ha  dicho  se  sin- 
tió aliviado  y  sano  ,  quiso  partirse  luego  á 
buscar  aventuras  ,  pareciéndole  que  todo  el 
tiempo  que  alli  se  tardaba  era  quitársele  al 
mundo  y  á  los  en  él  menesterosos  de  su  favor 
y  amparo ,  y  mas  con  la  seguridad  y  confianza 
que  llevaba  en  su  bálsamo  ;  y  asi  forzado  deste 
deseo  él  mismo  ensilló  a  Rocinante  ,  y  enal- 
bardó al  jiunento  de  su  escudero,  á  quien  tam- 
bién ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno  : 
púsose  luego  á  caballo,  y  llegándose  á  un  rin- 
cón de  la  venta  asió  de  un  lanzon  que  alli  estaba 
para  que  le  sirviese  de  lanza.  Estábanle  mi- 
rando todos  cuantos  habia  en  la  venta ,  que 
pasaban  de  mas  de  veinte  personas ;  mirábale 
también  la  hija  del  ventero ,  y  él  también  no 
quitábalos  ojos  della  ,  y  de  cuando  en  cuando 
arrojaba  un  suspiro  que  parecía  que  lo  *'  ar- 
rancaba de  lo  profundo  de  sus  entrañas  ,  y 
todos  pensaban  que  debia  de  ser  de  dolor  que 
sentia  en  las  costillas  ,  á  lo  menos  pensábanlo 
aquellos  que  la  noche  antes  le  habian  visto 
bizmar.  Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo  , 
puesto  á  la  puerta  de  la  venta  llamó  al  ven- 
tero ,  y  con  voz  muy  reposada  y  grave  le  dijo  : 
muclias  y  muy  grandes  son  las  mercedes,  señor 
alcaiile  ,   que  en  este  vuestro  castillo  he  reci-- 
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biclo  ,  y  quedo  obligadísimo  á  agradecéroslas 
todos  los  dias  de  mi  vida  :  si  os  las  puedo  pa- 
gar en  haceros  vengado  de  algún  soberbio  que 
os  haya  fecho   algiin   agravio  ,  sabed  que  mi 
oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  que  poco  pue- 
den ,  y  vengar  á  los  que    reciben  tu eri os  ,  y 
castigar  alevosías  :  recorred  vuestra  memoria, 
y  si  halláis  alguna  cosa  deste  jaez  que  enco- 
mendarme ,  no   hay  sino   decilla ,  que   yo  os 
prometo  por  la  orden  de  caballero  que  recebí 
de  faceros  satisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra 
voluntad.  El  ventero  le  respondió  con  el  mismo 
sosiego  :  señor  caballero  ,  yo  no  tengo  necesi- 
dad de  que  vuestra  merced  me  vengue  ningún 
agravio  ,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que 
me  parece  cuando  se  me  hacen  :  solo  lie  me- 
nester que  vuestra  merced  me  pague  el  gasto 
que  esta   noche  lia  hecho  en  la  venta ,  asi  de 
la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias  ,   como  de 
la  cena  y  camas.  ¿Luego  venta  es  esta?  replic(> 
D.  Quijote.  Y  muy  honrada  ,  respondió  el  ven- 
tero. Engañado  he  vivido  hasta  aqui  ,  respon- 
dió D.  Quijote  5  que  en  verdad  que  pensé  que 
era  castillo  ,  y  no  malo  j  pero  pues  es  asi  que 
no  es  castillo  sino  venia  ,  lo  que  se  podrá  hacer 
por  ahora  es  que  perdonéis  por  la  f>aga,  que 
yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  tle  los  ca- 
balleros andantes  ,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin 
que  hasta  ahora  haya  leido  cosa  en  contrario) 
que  jamas  pagaron  posada  ni  otra  cosa  en  ven- 
ta donde  estuviesen,  (198)  porque  se  les  debe 
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de  ñiero  y  de  derecho  cualquier  buen  acogl- 
mienlo  que  se  les  hiciere  en  pago  del  insufrible 
trabajo  que  padecen  buscando  las  aventuras  de 
noche  y  de  dia  ,  en  invierno  y  en  verano  ,  á 
pie  y  á  caballo  ,  con  sed  y  con  hambre  ,  con 
calor  y  con  frió  ,  sujetos  á  todas  las  inclemen- 
cias del  cielo  y  á  todos  los  incómodos  de  la 
tierra.  Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso  ,  respon- 
dió el  ventero  :  pagúeseme  lo  que  se  me  debe , 
y  dejémonos  de  cuentos  ni  de  caballerías  ,  que 
yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que  con  co- 
brar mi  hacienda.  Vos  sois  un  sandio  y  mal 
hostalero  ,  respondió  D.  Quijofe  ,  y  poniendo 
piernas  á  Rocinante,  y  terciando  su  lanzon  se 
salió  de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese ;  y 
él  sin  mirar  si  le  seguia  su  escudero  se  alon- 
gó (199)  un  buen  trecho.  El  ventero,  que  le 
vio  ir  y  que  no  le  pagaba  ,  acudió  á  cobrar  de 
Sancho  Panza  ,  el  cual  dijo  ,  que  pues  su  señor 
no  habia  querido  pagar  ,  que  tampoco  él  pa- 
gana ,  porque  siendo  él  escudero  de  caballero 
andante  como  era  ,  la  mesma  regla  y  razón 
corria  por  él  como  por  su  amo  en  no  pagar 
cosa  alguna  en  los  mesones  y  ventas.  Amo- 
hinóse mucho  desto  el  ventero ,  y  amenazóle 
que  si  no  le  pagaba  que  lo  col34'aria  de  modo  que 
le  pesase.  A  lo  cual  Sancho  respondió ,  que 
por  la  ley  de  caballería  que  su  amo  habia  re- 
cebido  no  pagaria  un  solo  cornado  (200)  aun- 
que le  costase  la  vida ,  porque  no  habia  de 
perder  por  él  la  buena  y  antigua  usanza  de 
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los  caballeros  andantes  ,  ni  se  habían  de  quejar 
del  los  escuderos  de  los  tales  que  estaban  por 
venir  al  mundo  ,  reprochándole  el  quebranta- 
miento de  tan  justo  fuero.  Quiso  la  mala  suerte 
del  desdichado  Sancho  que  entre  la  gente  que 
estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes 
de  Segovia ,  tres  agujeros  del  potro  de  Cór- 
doba ,  y  dos  vecinos  de  la  hería  de  Sevilla , 
gente  alegre  ,  bien  intencionada  ,  maleante  y 
juguetona ,  los  cuales  casi  como  instigados  y 
movidos  de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á 
Sancho  ,  y  apeándole  del  asno  ,  uno  dellos  en- 
tró por  la  manta  de  la  cama  del  huésped  ,  y 
echándole  en  ella  alzaron  los  ojos  y  vieron  que 
el  techo  era  algo  mas  bajo  de  lo  que  habian 
menester  para  su  obra  ,  y  determinaron  sa- 
lirse al  corral  que  tenia  por  límite  el  cielo  , 
y  alli  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  manta  co- 
menzaron á  levantarle  en  alto ,  y  á  holgarse 
con  él  como  con  perro  por  carnestolendas.  (201) 
Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba  fueron 
tantas  que  llegaron  á  los  oidos  de  s^  amo,  el 
cual  deteniéndose  á  escuchar  atentamente  cre- 
yó qiie  alguna  nueva  aventura  le  venia  ,  liasta 
que  claramenle  conoció  que  el  que  gritaba  era 
su  escudero;  y  volviendo  las  riendas,  con  un  pe- 
nado galope  llegó  á  la  venta  ,  y  hallándola  cer- 
rada la  rodeó  por  ver  si  hallaba  por  donde 
entrar;  pero  no  hubo  llegado  á  las  paredes 
del  corral,  que  no  eran  muy  altas  ,  cuando  vio 
el  mal  juego  que  se  le  hacia  á  su  escudero. 
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Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta  gracia 
y  presteza  ,  que  si  la  cólera  le  dejara  tengo 
para  mí  que  se  riera.  Probó  á  subir  desde  el 
caballo  á  las  bardas  ,  pero  estaba  tan  molido 
y  quebrantado  que  aun  apearse  no  pudo ,  y 
asi  desde  encima  del  caballo  comenzó  á  de- 
cir tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  á 
Sandio  manteaban ,  que  no  es  posible  acertar 
á  escrebillos  ;  mas  no  por  esto  cesaban  ellos  de 
su  risa  y  de  su  obra  ,  ni  el  volador  Sancho  de- 
jaba sus  quejas  mezcladas  ya  con  amenazas, 
}  a  con  ruegos  ;  mas  todo  aprovechaba  poco  ni 
aprovechó  hasta  que  de  puro  cansados  le  deja- 
ron. (202)  Trujéronle  alli  su  asno  ,  y  subién- 
dole encima  le  arrojjaron  con  su  gabán  ,  (20Í5) 
y  la  com[)asiva  de  Maritornes  viéndole  tan  fa- 
tigado le  pareció  ser  bien  socorrelle  con  un 
jarro  de  agua ,  y  asi  se  le  trujo  del  pozo  por  ser 
mas  fria.  Tomóle  Sancho  ,  y  llevándole  á  la 
boca  se  paró  á  las  voces  que  su  amo  le  daba 
diciendo:  hijo  Sancho,  no  bebas  agua,  hijo 
no  la  bebas  ,  que  te  matará  :  ves  aqui  tengo 
el  santísimo  bálsamo  (y  enseñábale  la  alcuza 
del  brebage)  que  con  dos  gotas  que  del  bebas 
sanarás  sin  duda.  A  estas  voces  volvió  Sancho 
los  ojos  como'de  través  ,  y  dijo  con  otras  ma- 
yores :  ¿por  dicha  básele  olvidado  á  vuestra 
merced  como  yo  no  soy  caballero,  ó  quiere  que 
acabe  de  vomitar  las  eidrañas  que  me  quedaron 
de  anoclie?  Guárdese  su  licor  con  todos  los  dia- 
blos ,  y  déjeme  á  mí :  y  el  acabar  de  decir  esto 
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y  el  comenzar  á  beber  todo  fue  uno  ;  mas  como 
al  primer  trago  vio  que  era  agua ,  no  quiso 
pasar  adelante  ,  y  rogó  á  Marilornes  que  se  le 
trújese  de  vino,  y  asi  lo  hizo  ella  de  muy 
buena  voluntad  ,  y  lo  pagó  de  su  mismo  di- 
nero, porque  en  efecto  se  dice  della  que  auuíjuo 
estaba  en  aquel  trato  tenia  unas  sombras  y  le- 
jos de  cristiana.  Asi  como  bebió  Sauclio  dio  de 
los  caréanos  á  su  asno  ,  y  abriéndole  la  puerta 
de  la  venta  de  par  en  par  se  salió  della  muy 
contento  de  no  haber  pagado  nada  y  de  haber 
salido  con  su  intención ,  aunque  había  sido  á 
costa  de  sus  acostumbrados  fiadores  que  eran 
sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  qued() 
con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se  ledebia, 
mas  Sancho  no  las  echó  menos  según  salió 
turbado.  Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la  puer- 
ta asi  como  le  vio  fuera,  mas  no  lo  consiulie- 
ron  los  manteadores  ,  que  era  gente  que  aun- 
que D,  Quijote  fuera  verdaderamente  de  los 
caballeros  andantes  de  la  Tabla  reduiula  no  le 
estimaran  en  dos  ardites. 

CAPITULO  xvm. 


Dolido  se  cuentan  las  razones  que  j)nsó  Sanrlio  Panza  con  sn  señor  Don 
Quijolo ,  ton  olías  avuuluí as  dignas  du  ser  contadas. 


Llegó  Sancjjo  á  su  amo  marchito  y  desma- 
yado ,  tanto  que  no  j)odia  arrear  á  su  jiunenlo. 
Cuando  asi  le  vio  D.  Quijote  le  dijo  :  ahora  aca- 
bo de  creer  ,  Sauciio  bueno  ,  que  aquel  castillo 
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Ó  venta  es  encantado  sin  duda ,  porque  aquellos 
que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo  con- 
tigo ,  ¿  qué  podían  ser  sino  fantasmas  y  gente 
del  otro  mundo  ?  y  confirmo  esto  por  haber 
visto  que  cuando  estaba  por  las  bardas  del  cor- 
ral mirando  los  actos  de  tu  triste  tragedia  no 
me  fue  posible  subir  por  ellas  ni  menos  pude 
apearme  de  Rocinante ,  porque  me  debian  de 
tener  encantado  :  que  te  juro  por  la  fe  de  quien 
soy  que  si  pudiera  subir  ó  apearme ,  que  yo  te 
hiciera  vengado  de  manera  que  aquellos  follo- 
nes y  malandrines  se  acordaran  de  la  burla  pa- 
ra siempre  ,  aunque  en  ello  supiera  contravenir 
á  las  leyes  de  caballería  ,  que  como  ya  muchas 
veces  te  he  dicho  no  consienten  que  caballero 
ponga  mano  contra  quien  no  lo  sea  si  no  fuere 
en  defensa  de  su  propia  vida  y  persona  en  caso 
de  urgente  y  gran  necesidad.  También  me  ven- 
gara yo  (204)  si  pudiera  ,  fuera  6  no  fuera  ar- 
mado caballero ,  pero  no  pude  ;  aunque  tengo 
j)ara  mí  que  aquellos  que  se  holgaron  conmigo 
no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantados  como 
vuestra  merced  dice  ,  sino  hombres  de  carne  y 
de  hueso  como  nosotros  ,  y  todos  ,  según  los  oí 
nombrar  cuando  me  volteaban,  tenian  sus  nom- 
Itres  ,  que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martínez,  y 
el  otro  Tenorio  Hernández ,  y  el  ventero  oí  que 
se  llamaba  Juan  Palomeque  el  Zurdo  :  asi  que, 
señor,  el  no  poder  sallarlas  bardas  del  corral 
ni  apearse  del  caballo  en  ál  estuvo  que  en  en- 
canlamejilos  ,  y  lo  que  yo  saco  en  limpio  de  lo- 
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do  esto  es,  que  estas  aventuras  que  andamos 
buscando  al  cabo  al  cabo  nos  lian  de  traer  á  tan- 
tas desventuras  que  no  sepamos  cuál  es  nuestro 
pie  derecho  ;  y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acer- 
tado ,  según  mi  poco  entendimiento ,  fuera  el 
volvernos  á  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo 
de  la  siega  ,  y  de  entender  en  la  hacienda  ,  de- 
jándonos de  andar  de  zeca  en  meca  (20f5)  y  de 
zoca  en  colodra  ,  como  dicen.  Qué  poco  sabes, 
Sancho  ,  respondió  D.  Quijote  ,  de  achaque  de 
caballería  :  calla  y  ten  paciencia  ,  que  dia  ven- 
drá donde  veas  por  vista  de  ojos  cuan  honrosa 
cosa  es  andar  en  este  ejercicio:  sino,  dime  ¿qué 
mayor  contento  puede  haber  en  el  mundo ,  6 
qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  ba- 
talla ,  y  al  de  triunfar  de  su  enemigo  ?  ninguno 
sin  duda  alguna.  Asi  debe  de  ser ,  respondió 
Sancho  ,  puesto  que  yo  no  lo  sé  ;  solo  sé  que 
después  que  somos  caballeros  andantes ,  <í 
\aiestra  merced  lo  es  (que  yo  no  hay  para  que 
me  cuente  en  tan  honroso  número)  jamas  he- 
mos vencido  batalla  alguna,  sino  fue  la  del  viz- 
caíno ,  y  aun  de  aquella  salió  vuestra  merced 
con  media  oreja  y  media  celada  menos;  que  des- 
pués acá  todo  ha  sido  palos  y  mas  palos  ,  puña- 
das y  mas  puñadas  ,  llevando  }  o  de  ventaja  el 
manteamiento  ,  y  haberme  sucedido  por  perso- 
nas encantadas  de  quien  no  puedo  vengarme, 
para  saber  hasta  donde  llega  el  gusto  del  venci- 
miento del  enemigo  ,  como  vuestra  merced  di- 
ce. Esa  es  la  pena  (pie  yo  tengo  y  la  que  tú  de- 
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Les  tener  ,  Sancho  ,  respondió  D.  Qiiijole;  pero 
de  aqiii  adelante  yo  procuraré  haber  á  las  ma- 
nos alguna  espada  hecha  por  tal  maestría,  que 
al  que  la  trujere  consigo  no  le  puedan  hacer 
ningún  género  de  encantamentos,  y  aun  podría 
ser  que  me  deparase  la  ventura  aquella  de  Ama- 
dis  cuando  se  llamaba  El  caballero  de  la  Ar- 
diente espada^  (206)  que  fue  ima  de  las  mejores 
espadas  que  tuvo  caballero  en  el  mundo  ,  por- 
que fuera  que  tenia  la  virtud  dicha  cortaba  co- 
mo una  navaja,  y  no  habia  armadura  por  fueríe 
y  encantada  que  fuese  que  se  le  parase  delante. 
Yo  soy  tan  venturoso  ,  dijo  Sancho  ,  que  cuan- 
do eso  fuese  v  vuestra  inerced  viniese  á  hallar 
espada  semejante,  solo  vendría  á  servir  y  apro- 
vechar á  los  armados  caballeros  como  el  bál- 
samo ,  y  á  los  escuderos  que  se  los  papen  due- 
los. (207)  No  temas  eso  .  Sancho ,  dijo  Don 
Quijoíe  ,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  conligo.  En 
estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero 
cuando  vio  D.  Quijole  que  por  el  camino  que 
iban  venia  hacia  ellos  una  grande  y  espesa  pol- 
vareda ,  y  en  viéndola  se  volvió  á  Sancho  y  le 
«lijo :  este  es  el  día ,  ó  Sancho ,  en  el  cual  se 
lia  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado  mi 
suerte :  este  es  el  día  ,  digo  ,  en  que  se  ha  de 
moslrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  de 
mi  lirazo  ,  y  en  el  que  tengo  de  hacer  obras  que 
queden  escritas  en  el  libro  de  la  fama  por  to- 
dos los  venideros  siglos.  ¿Ves  aquella  polvareda 
que  allí  se  levanta  ,  Sancho  ?  pues  toda  es  x:ua- 
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jcida  ele  un  copiosísimo  ejército  que  de  diversas 
é  innumerables  gentes  por  alli  viene  marchan- 
do. Á  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho, 
j)orque  desía  parte  contraria  se  levanta  asimes- 
nio  otra  semejante  polvareda.  ^  olvió  á  mirarlo 
D.  Quijote  ,  y  vio  que  asi  era  la  verdad  ,  y  ale- 
grándose sobremanera  pensó  sin  duda  alguna 
que  eran  dos  ejércitos  que  venian  á  cmbeslir§e 
y  á  encontrarse  en  mitad  de  aquella  espaciosa 
llanura  ,  porque  tenia  á  todas  horas  y  momen- 
tos llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas,  encan- 
tamentos ,  sucesos  ,  desatinos  ,  amores  ,  desa- 
fíos que  en  los  libros  de  caballerías  se  cuentan; 
y  todo  cuanto  hablaba  ,  pensaba  ó  hacia  era 
encaminado  á  cosas  semejantes  ,  y  la  polvare- 
da que  habia  visto  la  levantaban  dos  grandes 
manadas  de  ovejas  y  carneros  que  por  aquel 
mismo  camino  de  dos  diferentes  partes  venian, 
las  cuales  con  el  pol\  o  no  se  echaron  de  ver 
hasta  que  llegaron  cerca ;  y  con  tanto  ahinco 
afirmaba  D.  Quijote  que  eran  ejércitos  ,  que 
Sancho  lo  vino  á  creer  y  á  decirle  :  señor  ¿pues 
qué  hemos  de  hacer  nosotros  ?  ¿  Qué?  dijo  Don 
Quijote,  favorecer  y  ayudar  á  los  menesterosos 
y  desvalidos:  y  has  de  saber  ,  Sancho,  que  este 
que  viene  por  nuestra  frente  le  cominee  y  guia 
el  grande  emperador  Alifanfaron  ,  señor  de  la 
grande  isla  Trapobana  ;  (208)  este  otro  que  á 
mis  espaldas  marcha ,  es  el  de  su  enemigo  el 
rey  de  los  Garamantas  Pentapolin  del  arreman- 
gado brazo  ,  })orque  siempre  entra  en  las  bala- 
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lias  con  el  brazo  derecho  desnudo,  ¿  Pues  por 
qué  se  quieren  tan  mal  estos  dos  señores?  pre- 
guntó Sancho.  Quiérense  mal ,  respondió  Don 
Quijote  ,  porque  este  Alifanfaron  es  un  furi- 
bundo pagano  y  está  enamorado  de  la  hija  de 
Penfapolin  ,  que  es  una  muy  fermosa  y  ademas 
agraciada  señora  ,  y  es  cristiana ,  y  su  padre 
no  se  la  quiere  entregar  al  rey  pagano  si  no 
deja  primero  la  ley  de  su  falso  profeta  Mahoma 
y  se  vuelve  á  la  suya.  Para  mis  barbas ,  dijo 
Sancho,  si  no  hace  muy  bien  Pentapolin,  y  que 
le  tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudiere.  En  eso 
harás  lo  que  debes  ,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote, 
porque  para  entrar  en  batallas  semejantes  no 
se  requiere  ser  armado  caballero.  Bien  se  me 
alcanza  eso  ,  respondió  Sancho  :  ¿  pero  dónde 
pondremos  á  este  asno  ,  que  estemos  ciertos  de 
llalla  ríe  después  de  pasada  la  refriega  ,  porque 
el  entrar  en  ella  en  semejante  caballería  no  creo 
que  está  en  uso  hasta  ahora  ?  Asi  es  verdad,  di- 
jo D.  Quijote  ;  lo  que  puedes  hacer  del  es  de- 
jarle á  sus  aventuras  ahora  se  pierda  ó  no, 
j>orque  serán  tantos  los  caballos  que  tendremos 
des[)ues  que  salgamos  vencedores,  que  aun  cor- 
re peligro  Rocinante  no  lo  trueque  por  otro; 
pero  estame  atento  y  mira  ,  que  te  quiero  dar 
cuenta  de  los  caballeros  mas  principales  que 
en  estos  dos  ejércitos  vienen  :  y  para  que  mejor 
los  veas  y  notes  ,  retirémonos  á  aquel  altillo 
que  alli  se  hace  ,  de  donde  se  deben  de  descu- 
brir los  dos  ejércitos.  luciéronlo  íisi ,  y  pusié- 
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ronse  sobre  una  loma  ,  desde  la  cual  se  veriaii 
bien  las  dos  manadas  ,  que  á  D.  Quijote  se  le 
Iiicieron  ejército,  si  las  nubes  del  polvo  que  le- 
vantaban no  les  turbara  y  cegara  la  visla;  pe- 
ro con  todo  esto  ,  viendo  en  su  imaginación  lo 
que  no  veia  ni  liabia ,  con  voz  levantada  co- 
menzó á  decir  :  aquel  caballero  que  alli  ves 
de  las  armas  jaldes,  (209) que  trae  en  el  escu- 
do un  león  coronado  rendido  á  los  pies  de  una 
doncella ,  es  el  valeroso  Lau realeo  ,  señor  de 
la  puente  de  plata  :  el  otro  de  las  armas  de  las 
flores  de  oro  ,  que  trae  en  el  escudo  tres  coro- 
nas de  plata  en  campo  azul  es  el  temido  Mico- 
colembo  ,  gran  duque  de  Quirocia  :  el  otro  de 
los  miembros  giganteos  que  está  á  su  derecba 
mano  es  el  nunca  medroso  Lrandabarbaran  do 
Boliche  ,  señor  de  las  tres  Arabias  ,  que  viene 
armado  de  aquel  cuero  de  serpiente  ,  y  tiene 
por  escudo  una  puerta  ,  que  según  es  fama  es 
una  délas  del  templo  que  derribó  Sansón  cuan- 
do con  su  muerte  se  vengó  de  sus  enemigos; 
pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  parle ,  y  verás 
delante  y  en  la  frente  destolro  ejército  al  siem- 
pre vencedor  y  jamas  vencido  Timonel  de  Car- 
cajona,  príncipe  de  la  nueva  Vizcaya,  que  vie- 
ne armado  con  las  armas  partidas  á  cuarteles 
azules  ,  verdes  ,  blancas  y  amarillas  ,  y  trae 
en  el  escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado 
con  una  letra  que  dice  :  Miu  ,  *'  que  es  el  prin- 
cipio del  nombre  de  su  dama,  que  según  se 
dice  es  la  sin  par  Miulina  ,  hija  del  duque  Al- 
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feñiquen  del  Algarbe:  el  otro  que  carga  y  opri- 
me los  lomos  de  aquella  poderosa  alfana  ,  (210) 
que  trae  las  armas  como  nieve  blancas  ,  y  el 
escudo  blando  y  sin  empresa  (211)  alguna  ,  es 
un  caballero  novel  (212)  de  nación  francés,  lla- 
mado Fierres  Papin,  señor  de  las  baronías  de 
Utrique  :  el  otro  que  bate  las  ijadas  con  los  ber- 
rados  caréanos  á  aquella  pintada  y  ligera  cebra, 
y  trae  las  armas  de  los  veros  azules  ,  (213)  es 
el  poderoso  duque  de  Nerbia  Espartafilardo  del 
Bosque,  que  trae  por  empresa  en  el  escudo  una 
esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que 
dice  asi :  Rastrea  mí  suerte.   Y  desta   manera 
fue  nombrando  muchos  caballeros  del  uno  y  del 
otro  escuadrón  que  él  se  imaginaba  ,  y  á  todos 
les  dio  sus  armas  ,  colores  empresas  y  motes 
de  improviso,  llevado  de  la  imaginación  de  su 
nunca  vista  locura  ;  y  sin  parar  prosiguió  di- 
ciendo :   á   este    escuadrón  fronlero  forman  y 
hacen  gentes  ile  diversas  naciones :  aqui  están 
ios  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso  Jau- 
to ,  (214)  los  montuosos  que  pisan   los  masí- 
licos  campos  ,   los  que  criban  el  finísimo  y  me- 
nudo oro  en  la  felice  Arabia  ,   los   que  gozan 
las  famosas    y  frescas   riberas  del  claro  Ter- 
modonte  ,  (215)  los   que  sangran  por  muchns 
V  diversas  vias  al  dorado  Paciólo,   (216)  los 
numidas  dudosos  en  sus  promesas  ,  los  [)ersas 
en  arcos  y  flechas  famosos ,  los  partos ,  los  me- 
dos  que  pelean  huyendo  ,  los  árabes  de  mu- 
dables casas  ,  loi«  riías  tan  crueles  como  blan- 
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ros  ,  los  etíojws  de  horadados  labios,  y  oirás 
iufinitas  naciones  cuyos  rostros  conozco  y  veo, 
aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo,  (217) 
En  estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben  las 
corrientes  cristalinas  del  olivífero  Belis  ,  (218) 
los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor 
del  siempre  rico  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan 
las  provechosas  aguas  del  divino  Genil  ,  (219) 
los  que  pisan  los  tartesios  campos  (220)  de 
pastos  abundantes  ,  los  que  se  alegran  en  los 
elíseos  jerezanos  prados  ,  los  manchegos  ricos 
y  coronados  de  rubias  espigas  ,  (221)  los  de 
Iiierro  vestidos  ,  reliquias  antiguas  de  la  san- 
gre goda  ,  (222)  los  que  en  Pisuerga  se  bañan, 
famoso  por  la  mansedumbre  de  su  corriente, 
los  que  su  ganado  apacientan  en  las  estendidas 
dehesas  del  tortuoso  Guadiana ,  celebrado  por 
su  esconílido  curso ,  los  que  tiemblan  con  el 
frió  del  silvoso  (22r~))  Pirineo  y  con  los  blancos 
copos  del  levantado  Apenino  :  (22  í)  finalmente 
cuantos  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  en- 
cierra. (22<5)  ¡  Yálame  Dios  ,  y  cuantas  provin- 
cias dijo  5  cuantas  naciones  nondjró  ,  dííndole 
á  cada  una  con  maravillosa  presteza  los  atri- 
butos que  le  pertenecian  ,  todo  absorto  y  em- 
papado en  lo  que  habialeido  en  sus  libros  men- 
tirosos! Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus 
palabras  sin  hablar  ninguna ,  y  de  cuando  en 
cuando  volvia  la  cabeza  á  ver  si  veía  los  ca- 
balleros y  gigantes  que  su  amo  nombraba,  y 
como  no  descubría  á  ninguno  le  dijo:  señor, 
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encümieiulo  al  diablo  ,  hombre,  ni  gigante,  m 
caballero  de  cuantos  vuestra  merced  tlíce  pa- 
rece por  todo  esto  :  á  lo  menos  yo  no  los  veo, 
quizá  todo  debe  de  ser  encantamento  ,  como 
las  fantasmas  de  anoche.  ¿Cómo  dices  eso?  res- 
pondió D.   Quijote  ;   ¿no  oyes  el  relinchar  de 
los  caballos  ,  el  tocar  de  los  clarines  ,  el  ruido 
de  los  alambores  ?  No  oigo  otra  cosa  ,  respon- 
dió Sancho  ,  sino  muchos  balidos  de  ovejas  y 
carneros  ;  y  asi  era  la  verdad  ,  porque  ya  lle- 
gaban cerca  los   dos   rebaños.   El  miedo  que 
tienes  ,  dijo  D.  Quijote  ,  te  hace  ,  Sandio  ,  que 
ni  veas  ni  oyas  á  derechas  ,  porque  uno  de  los 
efetos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos ,  y  hacer 
que  las  cosas  no  parezcan  lo  que  son  ;  y  si  es 
que  tanto  temes  ,  retírate  á  una  parte  y  déjame 
solo  ,  que  solo  basto  á  dar  la  vitoria  á  la  parte 
á  quien  yo  diere  mi  ayuda ;  y  diciendo  esto  puso 
las  espuelas  á  Rochiante  ,  y  puesta  la  lanza  en 
el  ristre  bajó  de  la  costezuela  como  un  ríiyo. 
Dióle  voces  Sancho  diciéndole  ;  vuélvase  vues- 
tra merced  ,  señor  D.  Quijote  ,  que  voto  á  Dios 
que  son  carneros  y  ovejas  las  que  va  á  embes- 
tir :  vuélvase ,  desdichado  del  padre  que  me 
engendró  ;   ¡  qué  locura  es  esta !   mire  que  no 
hay  gigante  ,  ni  caballero  alguno  ,   ni  gatos , 
ni  armas  ,  ni  escudos  partidos  ni  enteros  ,  ni 
veros  azules  ni  endiablados  ;  ¿  qué  es  lo  que  ha- 
ce? pecador  soy  yo  á  Dios.  Ni  jior  esas  volvió 
,D.  Quijote,  antes  enaltas  voces  iba  diciendo: 
ea  caballeros  ,  los  que  seguis  y  militáis  debajo 
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de  las  banderas  del  valeroso  emperador  Pen- 
tapolin  del  arremangado  brazo  ,  seguidme  lo- 
dos ,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy  venganza 
de  su  enemigo  Alifanfaron  de  la  Trapobana. 
Esto  diciendo  se  entró  por  medio  del  escuadrón 
de  las  ovejas  ,  y  comenzó  de  alanceallas  con 
tanto  corage  y  denuedo  como  si  de  veras  alan- 
ceara á  sus  mortales  enemigos.  Los  pastores  y 
ganaderos  que  con  la  manada  venían  dábanle 
voces  que  no  Iiiciese  aquello  ;  pero  viendo  que 
no  aprovechaban  ,  desciñéronse  las  hondas  y 
comenzaron  á  saludalle  los  oidos  con  piedras 
como  el  puño.  D.  Quijote  no  se  curaba  de  las 
piedras  ,  antes  discurriendo  á  todas  partes  de- 
cía :  adonde  estás  ,  soberbio  Alifanñtron,  vente 
á  mí  ,  que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de 
solo  á  solo  probar  tus  fuerzas  y  quitarte  la  vida 
en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Pentapolin 
Garamíinta.  Llegó  en  esto  una  peladilla  de  ar- 
royo ;  y  dándole  en  un  lado  le  sepultó  dos  costi- 
llas en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  maltrecho  creyó 
sin  duda  que  estaba  muerto  ó  mal  ferido ,  y 
acordándose  de  su  licor  sacó  su  alcuza  y  púso- 
sela  á  la  boca ,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el 
estómago  ;  mas  antes  que  acabase  de  envasar 
lo  que  á  él  le  parecia  que  era  bástanle  llegó 
otra  almendra  ,  y  dióle  en  la  mano  y  en  el  al- 
cuza tan  de  lleno  que  se  la  hizo  pedazos  , 
llevándole  de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y 
muelas  de  la  boca,  y  machacándole  malamente 
dos  dedos  de  la  mano.  Tal  fue  el  golpe  primero 
TÜM.  I.  19 
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y   tal  el  segundo ,  que  le  fue  forzoso  al  pobre 
caballero  dar  consigo  del  caballo  abajo.  Llegá- 
ronse á  él  los  pastores  ,  y  creyeron  que  le  ha- 
bian  muerto,  y  asi  con  mucha  priesa  recogieron 
su  ganado ,  y  cargaron  de  las  reses  muertas 
que   pasaban   de    siete  ,  y  sin  averiguar  otra 
cosa  se  fueron.  Estábase  todo  este  tiempo  San- 
cho sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras  que  su 
amo  hacia  ,    y  arrancábase  las  barbas  maldi- 
ciendo la  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna 
se  le  habia  dado  á  conocer:  viéndole  pues  caido  . 
en  el  suelo ,  y  que   ya   los  pastores  se  habian 
ido  ,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él ,  y  hallóle 
de  muy  mal  arte  ,   aunque   no  habia  perdido 
el  sentido,  y  díjole  :  ¿no  le  decia  yo,  señor 
D.  Quijote  ,  que  se  volviese ,  que  los  que  iba 
á  acometer  no  eran  ejércitos  sino  manadas  de 
carneros  ?  Como  eso  puede  desparecer  y  con- 
traliacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi  enemigo: 
sábete ,  Sancho  ,   que  es  nuiy  fácil  cosa  á  los 
tales  hacernos  parecer  Jo  que  quieren  ,  y  este 
maligno  que  me  perdigue  ,  envidioso  de  Ja  glo- 
ria que  vio  que  yo  haJjia  de  alcanzar  desla 
batalla,  ha  vuelto  los  escuadrones  de  enemigos 
en  manadas  de  ovejas :  si  no ,  haz  una  cosa , 
Sancho  ,  por  mi  vida ,  porque  te  desengañes 
y  veas  ser  verdad  lo  que  le  digo  :  sube  en  tu 
asno ,  y  sigúelos  bonitamente  ,  y  verás  como 
en  alejándose  de  aqui  algún  poco  se  vuelven  en 
su  ser  primero  ,  y  dejando  de  ser  carneros  son 
hombres  heclios  y  derechos  como  yo  te  los  pinté 
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primero;  pero  no  vayas  ahora,  que  he  menester 
tu  favor  y  ayuda  ;  llégate  á  mí ,  y  mira  cuán- 
tas muelas  y  dientes  me  faltan  ,  que  me  pa- 
rece que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la  boca. 
Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metia 
los  ojos  en  la  boca ,  y  fue  á  tiempo  que  ya 
habia  obrado  el  bálsamo  en  el  estómao;o  de 
D.  Quijote  ,  y  al  tiempo  que  Sancho  llegó  á 
mirarle  la  boca  arrojó  de  sí  mas  recio  que  una 
escopeta  cuanto  dentro  tenia ,  y  dio  con  to- 
do ello  en  las  barbas  del  compasivo  escude- 
ro. ¡  Santa  INIaría  !  dijo  Sancho  ,  ¿  y  qué  es 
esto  que  me  ha  sucedido?  sin  duda  este  peca- 
dor está  herido  de  muerte,  pues  vomita  san- 
gre por  la  boca  ;  pero  reparando  un  poco  mas 
en  ello  echó  de  ver  en  la  color  ,  sabor  y  olor 
que  no  era  sangre  ,  sino  el  bálsamo  de  la  alcu- 
za que  él  le  habia  visto  beber ,  y  fue  tanto  el 
asco  que  tomó,  que  revolviéndosele  el  estóma- 
go vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y 
quedaron  entrambos  como  de  jierlas.  Acudió 
Sancho  á  su  asno  para  sacar  de  las  alforjas  con 
que  limpiarse ,  y  con  que  curar  á  su  amo , 
y  como  no  las  halló  estuvo  á  punto  de  perder 
el  juicio  :  maldíjose  de  nuevo  ,  y  propuso  en 
su  corazón  de  dejar  á  su  amo  ,  y  volverse  á 
su  tierra  aunque  perdiese  el  salario  de  lo  ser- 
vido y  las  esperanzas  del  gobierno  de  la  pro- 
metida ínsula.  Levantóse  en  esto  D.  Quijote  , 
y  puesta  la  mano  izquierda  en  la  boca  porque 
no  se  le  acabasen  de  salir  los  dientes  ,  asió  con 
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la  olra  las  rieiulas  de  Rocinante  ,   que  nunca 
se  liabia  movitlo  de  junio  á  su  amo  (tal  erada 
leal  y  bien  acondicionado)  ,  y  fuese  adonde  su 
escudero  estaba  de  pechos  sobre  su  asno  con 
la  mano  eu  la  mejilla  en  guisa  de  hombre  pen- 
sativo ademas;  y  viéndole  D.  Quijote  de  aquella 
manera  con  muestras  de  tanta  tristeza  le  dijo  : 
sábete  ,  Sancho  ,  que  no  es  un  hombre  mas  que 
otro  si  no  hace  mas  que  otro  :  todas  estas  bor- 
rascas que  nos  suceden  son  señales  de  que  presto 
ha  de  serenar  el  tiempo  ,  y  han  de  sucedemos 
bien  las  cosas  ,  porque  no  es  posible  que  ei  mal 
ni  el  bien  sean  durables ,  y  de  aqui  se  sigue  que 
habiendo  durado  mucho  el  mal,  el  bien  está  ya 
cerca  :  asi  que  no  debes  congojarte  por  las  des- 
gracias que  á  mí  me  suceden ,  pues  á  tí  no  te 
cabe  parte  deltas.   ¿Cómo  no?  respondió  San- 
cho; ¿por  ventura  el  que  ayer  mantearon  era 
otro  que  el  hijo  de  mi  padre?  ¿y  las  alforjas 
que  hoy  me  faltan  con  todas  mis  alhajas  son 
de  otro  que  del  mismo?  ¿Que  te  faltan  las  al- 
forjas ,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Sí  que  me  fal- 
tan ,  respondió  Sancho.  Dése  modo  no  tenemos 
que  comer  hoy  ,  replicó  D.  Quijote.  Eso  fuera  , 
respondió  Sancho  ,  cuando  faltaran  por  estos 
prados  las  yerbas  que  vuestra  merced  dice  que 
conoce,  con  que  suelen  suplir  semejantes  fallas 
los  tan  mal  aventurados  caballeros  andantes 
como  vuestra  merced  es.  Con  todo  eso ,  res- 
pondió D.  Quijote  ,  tomara  yo  ahora  mas  aina 
un  cuartal  de  pan ,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas 
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de  sardinas  ar«^nqiies  ,  que  cuantas  yerbas  des- 
cribe Dioscórides  ,  aiinqne  fuera  el  ibislrado 
por  el  doctor  Laguna  ;  ('i2G)  mas  con  todo  esto 
sube  en  tu  jumento  ,  Sancho  el  bueno  ,  y  vente 
tras  mí ,  que  Dios  ,  que  es  proveedor  de  todas 
las  cosas  ,  no  nos  hade  faltar,  y  mas  andando 
tan  en  su  servicio  como  andíimos ,  pues  no  faíla 
á  los  mosquitos  del  aire  ,  ni  á  los  gusanillos 
de  la  tierra ,  ni  á  los  renacuajos  del  agua  , 
y  es  tan  piadoso  que  hace  salir  su  sol  sobre 
los  buenos  y  malos  ,  y  llueve  sobre  los  injustos 
y  justos.  Mas  bueno  era  vuestra  merced,  dijo 
Sancho  ,  para  predicador  que  para  caballero 
andante.  De  todo  sabian  y  han  de  saber  los  ca- 
balleros andantes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote, 
porque  caballero  andante  hubo  en  los  pasados 
siglos  que  asi  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó 
})lática  en  mitad  de  un  campo  real ,  como  si 
fuera  graduado  por  la  universidad  de  Paris ; 
de  donde  se  infiere  que  nunca  la  lanza  embotó 
la  pluma  ,  ni  la  pluma  la  lanza.  Ahora  bien  , 
sea  asi  como  vuestra  merced  dice,  respond¡(> 
Sancho  ,  vamos  ahora  de  aqui  y  procuremos 
donde  alojar  esta  noche  ,  y  quiera  Dios  que  sea 
en  parte  donde  no  haya  mantas  ,  ni  manlea- 
dores ,  ni  fantasmas ,  ni  moros  encantados ,  que 
si  los  hay  daré  al  diablo  el  hato  y  el  garabato. 
Pídeselo  tú  á  Dios  ,  hijo ,  dijo  D.  Quijote  ,  y 
guia  tú  por  donde  quisieres,  que  esta  vez  quiero 
dejar  á  tu  elección  el  alojarnos  ;  pero  dame  acá 
la   mano,  y  aliéntame  con  el   detlo  ,  y  mira 
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bien  cuántos  dientes  y  muelas  me  faltan  deste 
lado  derecho  de  la  quijada  alta  ,  que  allí  siento 
el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos ,  y  estándole 
atentando  le  dijo  :  ¿cuántas  muelas  solia  vues- 
tra merced  tener  en  esta  parte?  Cuatro,  res- 
pondió D.  Quijote  5  fuera  de  la  cordal,  todas 
enteras  y  muy  sanas.  Mire  vuestra  merced  bien 
lo  que  dice  ,  señor  ,  respondió  Sancho.  Digo 
cuatro  ,  si  no  eran  cinco ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado 
diente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caido, 
ni  comido  de  neguijón  ni  de  reuma  alguna. 
Pues  en  esta  parte  de  abajo  ,  dijo  Sancho  ,  no 
tiene  vuestra  inerced  mas  de  dos  muelas  y  me- 
dia ;  y  en  la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna , 
que  toda  está  rasa  como  la  palma  de  la  mano. 
¡Sin  ventura  yo!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las 
tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba,  que 
mas  quisiera  que  me  hubieran  derribado  un 
brazo ,  como  no  fuera  el  de  la  espada  ;  por- 
que te  hago  saber  ,  Sancho ,  que  la  boca  sin 
muelas  es  como  molino  sin  piedra  ,  y  en  mu- 
cho mas  se  ha  de  estimar  un  diente  que  un 
diamante  ;  mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los 
que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caba- 
llería :  sube  amigo,  y  guia,  que  yo  te  seguiré 
al  paso  que  quisieres.  Hízolo  asi  Sancho  ;  y  en- 
caminóse hacia  donde  le  pareció  que  podia  ha- 
llar acogimiento  sin  salir  del  camino  real,  que 
por  alli  iba  muy  seguido.  Yéndose  pues  pocoá 
jioco  ,  })orque  el  dolor  de  las   quijadas  de  Don 
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Quijote  no  le  dejaba  sosegar  ni  atenderá  daivse 
priesa,  quiso  Sancho  entrelenelle  y  divertirle 
diciéndole  alguna  cosa ,  y  entre  otras  (¡ue  le 
dijo  fue  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XiX. 

De  las  discretas  razones  que  Sandio  püsalia  con  su  amo ,  v  de  la  .itpo- 
tura  que  le  sucedió  con  ua  cuerpo  muerto ,  coii  üErosacoulectuiiciUos 
famosos. 

Paréceme  ,  señor  mió  ,  que  todas  estas  des- 
venturas que  estos  diasnos  lian  sucedido,  sin 
duda  alguna  han  sido  pena  del  pecado  cometido 
por  vuestra  merced  contra  la  ónlen  de  su  ca- 
bídlería ,  no  Iiabiendo  cumplido  el  juramento 
que  hizo  de  no  comer  pan  á  manteles  ni  con 
la  reina  folgaryCon  todo  aquello  que  á  eslose 
sigue  y  vuestra  merced  juró  de  cumplir,  liasla 
quitar  aquel  almete  de  Malandrino  (227)  ó  co- 
mo se  llama  el  moro  ,  que  no  me  acuerdo  bien. 
Tienes  muclia  razón,  Sancho,  dijo  D.  Quijote^ 
mas  para  decirte  verdad,  ello  se  me  liabia  pa- 
sado de  la  memoria ,  y  también  puedes  tener 
por  cierto  que  por  la  culpa  de  no  habérmelo 
lú  acordado  en  tiempo  te  sucedió  aquello  de  la 
manta  ;  pero  yo  haré  la  enmienda  ,  que  modos 
hay  de  c"om}>osieion  en  la  orden  de  la  caballería 
para  todo.  ¿Pues  juré  yo  algo  ¡)or  dicha?  res- 
pondió Sancho.  JNo  importa  que  no  Iiayas  ju- 
rado, dijo  D.  Quijote:  basta  que  yo  entiendo 
que  de  ¡)arlici|iantes  no  estás  muy  seguro,  y 
l)or  sí  ó  por  nó  no  será  malo  |»rovecrnos  <Ir- 
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remedio.  Pues  si  ello  es  asi,  dijo  Sancho,  mire 
vuestra  merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto 
como  lo  del  juramento  ;  quizá  les  volverá  la 
gana  á  las  fantasmas  de  solazarse  otra  vez  con- 
migo ,  y  aun  con  vuestra  merced  si  le  ven  tan 
pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas  les  tomó 
la  noche  en  mitad  del  camino  sin  tener  ni 
descubrir  donde  aquella  noche  se  recogiesen ; 
y  lo  que  no  habia  de  bueno  en  ello  era  que 
perecían  de  hambre ,  que  con  la  falta  de  las 
alforjas  les  faltó  toda  la  despensa  y  matalotage; 
y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia  les 
sucedió  una  aventura ,  *^  que  sin  artificio  alguno 
verdaderamente  lo  parecia  ,  y  fue  que  la  noche 
cerró  con  alguna  escuridad ;  pero  con  todo 
esto  caminaban ,  creyendo  Sancho  que  pues 
aquel  camino  era  real,  á  una  ó  dos  leguas  de 
buena  razón  hallarla  en  él  alguna  venta.  Yen- 
do pues  desta  manera  ,  la  noche  escura  ,  el  es- 
cudero hambriento ,  y  el  amo  con  gana  de  co- 
mer ,  vieron  que  por  el  mismo  camino  que  iban 
venian  hacia  ellos  gran  multitud  de  lumbres , 
que  no  parecían  sino  estrellas  que  se  movian. 
Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  yD.  Quijote  no 
las  tuvo  todas  consigo :  tiró  el  uno  del  cabestro 
á_Mi  asno,  y  el  otro  de  las- riendas  á  su  rocino  , 
y  estuvieron  queílos  mirando  atentamente  lo 
que  podia  ser  aquello ,  y  vieron  que  las  lumbres 
se  iban  acercando  á  ellos  ,  y  mientras  mas  se 
llegaban  mayores  parecían  ^  á  cuya  vista  San- 
cho comenzó  á  temblar  como  un  azogado ,  y  los 
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cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  D.  Qui- 
jote ,  el  cual  aniínándose  un  poco  dijo  :  esta  sin 
duda  ,  Sancho  ,  debe  de  ser  grandísima  y  pe- 
ligrosísima aventura,  donde  será  necesario  €]ue 
yo  muestre  todo  mi  valor  y  esfuerzo.  ¡  Desdi- 
chado de  mí !  respondió  Sancho  ,  si  acaso  esta 
aventura  fuese  de  fantíísmas  como  me  lo  va 
pareciendo,  ¿adonde  habrá  costillas  que  la  su- 
fran? Formas  fantasmas  que  sean  ,  dijoD.  Qui- 
jote ,  no  consentiré  yo  que  te  toquen  en  el  pelo 
de  la  ropa  ,  que  si  la  otra  vez  se  burlaron  con- 
tigo fue  porque  no  pude  yo  saltar  las  paredes 
del  corral ;  pero  ahora  estamos  en  campo  raso, 
donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir  ^°  mi 
espada.  Y  si  le  encantan  y  entumecen,  como 
la  otra  vez  lo  hicieron,  dijo  Sandio,  ¿qué  apro- 
vechará estar  en  campo  abierto  6  no?  Con  todo 
eso  ,  replicó  D.  Quijote  ,  te  ruego ,  Sancho , 
que  tengas  buen  ánimo  ,  que  la  esperiencia  le 
dará  á  entender  el  que  yo  tengo.  Sí  tendré,  si 
á  Dios  place  ,  respondió  Sancho  ,  y  apartán- 
dose los  dos  á  un  lado  del  camino  tornaron 
á  mirar  atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas 
lumbres  que  caminaban  podia  ser ,  y  de  alíi  á 
muy  poco  descubrieron  muchos  encamisados  , 
cuya  temerosa  visión  de  todo  punto  remató  el 
ánimo  de  Sancho  Panza ,  el  cual  comenzó  á  dar 
diente  con  diente  como  quien  tiene  frió  de  cuar- 
tana, y  creció  mas  el  batir  y  dentellear  cuando 
distintamente  vieron  lo  que  era  ,  porque  des- 
cubrieron linsta  veinte  encamisados,  todos  á 
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caballo ,  con  sus  hachas  encendidas  en  las  ma- 
nos 5  de  tras  de  las  cuales  venia  una  litera  cu- 
íjierta  de  luto ,  á  la  cual  seguian  otros  seis  de 
á  caballo  enlutados  hasta  los  })ies  de  las  mu- 
las  ,  que  bien  vieron  que  no  eran  caballos  en 
el  sosiego  con  que  caminaban  :  iban  los  enca- 
misados murmurando  entre  sí  con  una  voz  baja 
y  compasiva.  Esta  estraña  visión  á  tales  horas  y 
en  tal  despoblado  bien  liastaba  para  poner  miedo 
en  el  corazón  de  Sancho  y  aun  en  el  de  su  amo^ 
y  asi  fuera  en  cuanto  a  D.  Quijote ,  que  ya  San- 
cho habia  dado  al  través  con  todo  su  esfuerzo  r 
lo  contrario  le  avino  á  su  amo ,  al  cual  en  aqiiet 
puruto  se  le  representó  en  su  imaginación  al  \  i\  o 
que  aquella  eja  una  de  las  aventuras  de  sns li- 
bros :  figurosele  que  la  litera  eran  andas  donde 
debia  de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  caballero, 
tniya  venganza  a  él  solo  estaba  reservada;  y  síii 
hacer  otro  discurso  enristró  su  lanzon,  púsose 
bien  en.  la  silla  ,  y  con  gentil  brío  y  continente 
se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los 
encamisados  forzosamente  habian  de  pasar;  y 
cuando  los  vio  cerca  alzó  la  voz  y  dijo  :  dete- 
neos ,  caballeros ,  quien  quiera  que  seáis ,  y 
dadme  cuenta  de  quien  sois  ,  de  dónde  venís, 
iuh'uide  vais  ,  qué  es  lo  que  en  aquellas  amias, 
lleváis  ,   que  según  las  muestras  ,  ó  vosotros 
habéis  fecljo  ,  ó  vos   han  fecho  algún  desagui- 
sado ,  y  conviene  y  es  menester  que  yo  lo  sepa, 
ó  bien  para  castigaros  del  mal  que  fecistes,  á 
bit'u  para  vengaros  del  tuerto  que  vos  ficieron,. 
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Vamos  de  priesa  ,  respoiitlio  uno  de  los  encami- 
sados 5  y  eslá  la  venta  lejos  ,  y  no  nos  podemos 
detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís  ;  y-  pi- 
cando la  milla  pasó  delante.  Sintióse  destares- 
puesta  grandemente  D.  Quijote,  y  trabando  del 
freno  dijo  :  deteneos  y  sed  mas  bien  criado  ,  y 
dadme  cuenta  de  lo  que  os  he  preguntado , 
si  no  conmigo  sois  todos  en  batalla.  Érala  muía 
asombradiza  ,  y  al  tomarla  del  freno  se  espantó 
de  manera  que  alzándose  en  los  pies  dio  con  su 
dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que 
iba  á  pie  ,  viendo  caer  el  encamisado  comenzó 
á  denostar  (228)  á  D.  Quijote  ,  el  cual  ya  en- 
colerizado ,  sin  esperar  mas,  enristrando  su  lan- 
zon  arremetió  á  uno  de  los  enlutados  ,  y  mal 
ferido  dio  con  él  en  tierra .  y  revolviéndose 
por  los  demás  era  cosa  de  ver  con  la  presteza 
que  los  acometía  y  desbarataba  ,  que  no  pare- 
cía sino  que  en  aquel  instante  le  hablan  nacido 
alas  á  Rocinante  según  andaba  de  ligero  y  or- 
gulloso. Todos  los  encamisados  era  gente  me- 
tí rosa  y  sin  armas  ,  y  asi  con  facilidad  en  un 
momento  dejaron  la  refriega  y  comenzaron  á 
correr  por  aquel  campo  con  las  hachas  encen- 
didas ,  que  no  parecían  sino  á  los  de  las  más- 
caras que  en  noche  de  regocijo  y  fiesta  corren. 
Los  enlutados  asimismo  revueltos  yenvuellos 
en  sus  faldamentos  y  lobas  (229)  no  se  podiaii 
mover,  asi  que  muy  á  su  salvo  D.  Quijote  los 
apaleó  á  todos  ,  y  les  liizo  dejar  el  sitio  mal  de 
su  grado  ,  porque  todos  pensaron  que  aquellio 
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era  Iiombre  sino  diablo  del  infierno  que  les  sa- 
lia  á  quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera 
llevaban.  Todo  lo  miraba  Sancho  admirado  del 
ardimiento  de  su  señor  ,  y  decia  entre  sí :  sin 
duda  este  mi  amo  es  tan  valiente  y  esforzado 
como  él  dice.  Estaba  una  hacha  ardiendo  en 
el  suelo  junto  al  primero  que  derribó  la  muía  , 
á  cuya  luz  le  pudo  ver  D.  Quijote  ,  y  llegán- 
dose á  él  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  ros- 
tro diciéndole  que  se  rindiese  ,  (250)  si  noque 
le  malaria  ,  á  lo  cual  respondió  el  caido  :  harto 
rendido  estoy  ,  pues  no  me  puedo  mover,  que 
tengo  una  j)ierna  quebrada  :  suplico  á  vuestra 
merced  ,  si  es  caballero  cristiano  ,  que  no  me 
mate,  que  cometerá  un  gran  sacrilegio,  que 
soy  licenciado  y  tengo  las  primeras  órdenes. 
¿Pues  quién  diablos  os  ha  traido  aqui ,  dijo 
D.  Quijote,  siendo  hombre  de  iglesia?  ¿Quién, 
señor?  replicó  el  caido  ,  mi  desventura.  Pues 
otra  mayor  os  amenaza  ,  dijo  D.  Quijote  ,  si 
no  me  satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pre- 
gunté. Con  facilidad  será  vuestra  merced  sa- 
tisfecho ,  respondió  el  licenciado  ,  y  asi  sabrá 
vuestra  merced,  que  aunque  denantes  dije  que 
yo  era  licenciado  ,  no  soy  sino  bachiller,  (251) 
y  llamóme  Alonso  López ,  soy  natural  de  iVl- 
covendas,  vengo  de  la  ciudad  deBaeza  con  otros 
once  sacerdotes  ,  que  son  los  que  liuyeron  con 
las  hachas,  vamos  á  la  ciudad  de  Segovia  acom- 
pañando un  cuerpo  muerto  que  va  en  aquella 
litera ,  que  es  de  un  caballero  que  murió  cu 
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Baeza  donde  fue  depositado  ,  y  ahora  como 
digo  ,  llevábamos  sus  huesos  á  su  sepultura , 
que  está  en  SegoWa  ,  de  donde  es  natural.  ¿Y 
quién  le  mató  ?  preguntó  D,  Quijote.  Dios  por 
medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le 
dieron  ,  respondió  el  bachiller.  Desa  suerte , 
dijo  D.  Quijote  ,  quitado  me  ha  nuestro  Señor 
del  trabajo  que  habia  de  tomar  en  vengar  su 
muerte  si  otro  alguno  le  hubiera  muerto;  pero 
habiéndole  muerto  quien  le  mató,  no  hay  sino 
callar  y  encoger  los  hombros ,  porque  lo  mismo 
hiciera  si  á  mí  mismo  me  matara  :  y  quiero  que 
sepa  vuestra  reverencia  ,  que  yo  soy  un  caba- 
llero de  la  Mancha ,  llamado  ü.  Quijote  ,  y  es 
mi  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  ende- 
rezando tuertos  y  desfaciendo  agravios.  No  sé 
como  pueda  ser  eso  de  enderezar  tuertos ,  dijo 
el  bacijiller  ,  pues  á  mí  de  derecho  me  habéis 
vuelto  tuerto  dejándome  una  pierna  quebrada, 
la  cual  no  se  verá  derecha  en  todos  los  dias 
de  su  vida,  y  el  agravio  que  en  mí  habéis  des- 
hecho ha  sido  dejarme  agraviado  de  manera 
que  me  quedaré  agraviado  para  siempre ,  y 
harta  desventura  ha  sido  topar  con  vos  que 
vais  buscando  aventuras.  No  todas  las  cosas  , 
respondió  D.  Quijote ,  suceden  de  un  mismo 
modo  :  el  daño  estuvo  ,  señor  bachiller  Alonso 
López  ,  en  venir  como  veníades  de  noche  ,  ves- 
tidos con  aquellas  sobrepellices  con  las  hachas 
encendidas  ,  rezando  ,  cubiertos  de  luto  ,  que 
propiamente  semejábades  cosa  mala  y  del  otro 
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mundo  ,  y  asi  yo  no  pude  dejar  de  cumplir 
con  mi  obligación  acometiéndoos  ,  y  os  acome- 
tiera aunque  verdíideramente  supiera  queéra- 
des  los  mismos  satanases  del  infierno  ,  que  por 
tales  os  juzgué  y  tuve  siempre.  Ya  que  asi  lo 
lia  querido  mi  suerte  ,  dijo  el  bachiller ,  su- 
plico á  vuestra  merced ,  señor  caballero  andan- 
te ,  que  tan  mala  andanza  me  lia  dado ,  me 
ayude  á  salir  de  debajo  desta  muía ,  que  me 
tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la 
silla.  Hablara  yo  para  mañana ,  dijo  D.  Qui- 
jote 5  ¿y  hasta  cuándo  aguardábades  á  decirme 
vuestro  afán?  Dio  luego  voces  á  Sancho  Panza 
que  viniese  ;  pero  él  no  se  curó  de  venir,  por- 
que andaba  ocupado  desbalijando  una  acémila 
de  repuesto  que  traian.  aquellos  buenos  señores 
bien  bastecida  de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho 
costal  de  su  gabán  ,  y  recogiendo  todo  lo  que 
pudo  y  cupo  en  el  talego  cargó  su  jumento, 
y  luego  acudió  á  las  voces  de  su  amo  ,  y  ayudó 
á  sacar  al  señor  bachiller  de  la  opresión  de  la 
muía  ,  y  poniéndole  encima  della  le  dio  la  ha- 
cha ,  y  D.  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  der- 
rota de  sus  compañeros  ,  á  quien  de  su  parte 
pidiese  perdón  del  agravio  ,  que  no  habia  sido 
en  su  mano  dejar  de  haberle  hecho.  Díjole 
también  Sancho  :  si  acaso  quisieren  saber  esos 
señores  quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los 
puso  ,  diráles  vuestra  merced  que  es  el  famoso 
1).  Quijote  de  la  Mancha  ,  que  por  otro  nom- 
bre se  ¡lama  El  cahallero  de  la  triste  figura. 
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Con  esto  se  fué  el  bachiller  ,  y  D.  Quijote  pre- 
sriiiitó  á  Sancho  que  qué  le  hal)¡a  movido  á 
llamarle  E¿  cahallero  de  ¡a  triste  figura  mas 
enlonces  que  nunca.  Yo  se  lo  diré,  respondió 
Sancho  ,  porque  le  he  estado  mirando  un  rato 
a  la  luz  de  aquella  hacha  que  llevaba  íiquel 
m.alandante  ,  y  verdaderamente  tiene  vuestra 
merced  la  mas  m.ala  figura  de  poco  acá  que 
jamas  he  vis  lo:  y  débelo  de  haber  causado  ó 
ya  el  cansancio  cleste  combale  ,  ó  ya  la  falta 
de  las  muelas  y  dientes.  JN o  es  eso ,  respondió 
D.  Quijote  ,  sino  que  el  sabio  á  cuyo  cargo 
ílelje  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  ha- 
zañas ,  le  liabrá  parecido  que  será  bien  que  yo 
lome  algún  noínbre  apelativo  como  lo  tomabiiu 
todos  los  caballeros  pasados  :  cual  se  llamaija 
El  de  la  ardiente  espada  ,  cual  El  del  unicor- 
nio 5  aquel  D£  las  doncellas  ^  aqueste  El  del 
ave  fénix  ,  el  oiro  El  caballero  del  grifo  ^^s- 
totro  El  de  la  muerte  ,  y  por  estos  nombres 
ó  insignias  eran  conocidos  por  toda  la  redoii- 
<lez  <le  la  tierra ;  y  asi  digo  que  el  sabio  ya 
dicho  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pen- 
samiento ahora  que  me  llamases  El  caballero 
de  la  triste f  gura ,  como  pienso  llamarme  desde 
hoy  en  adelante  ;  y  para  que  mejor  me  cuxidre 
tal  nombre  determino  de  hacer  pintar  cuando 
haya  lugar  en  mi  escudo  luia  muy  triste  figu- 
ra. l\o  hay  para  que,  señor,  querer  gastar  tiem- 
po *'  y  dineros  en  hacer  esa  figura,  tlijo  Sancho, 
sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es  qne  vuesli'a  víí^t- 
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ced  descubra  la  suya  ,  y  dé  rostro  á  los  que  le 
miraren,  que  sin  mas  ni  mas  y  sin  otra  imagen 
ni  escudo  le  llamarán  El  de  la  triste  figura  ;  y 
tcréame  que  le  digo  verdad  ,  porque  le  prometo 
á  vuestra  merced ,  señor  (y  esto  sea  dicho  en 
burlas)  que  le  hace  tan  mala  cara  la  hambre 
y  la  falta  de  las  muelas  que  ,  como  }'a  tengo 
dicho  ,  se  podrá  muy  bien  escusar  la  triste  pin- 
tura .  Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sancho, 
pero  con  todo  propuso  de  llamarse  de  aquel 
nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela, 
como  habia  imaginado ,  y  díjole:  yo  entiendo, 
Sanciio  5  que  quedo  descomulgado  por  haber 
puesto  las  manos  violentamente  en  cosa  sagrada 
juxta  illud :  si  quis  svadente  diaholo  etc. ,  aun- 
que sé  bien  que  no  puse  las  manos  ,  sino  este 
lanzon  ;  cuanto  mas  que  yo  no  pensé  que  ofen- 
dia  á sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  iglesia,  á  quien 
respeto  y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano 
que  soy ,  sino  á  fantasmas  y  á  vestiglos  del 
otro  mundo  ;  y  cuando  eso  asi  fuese,  en  la  me- 
moria tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Rui  Diaz 
cuando  quebró  la  silla  del  embajador  de  aquel 
rey  delante  de  su  santidad  el  papa ,  por  lo  cual 
le  descomulgó  ,  y  anduvo  aquel  dia  el  buen 
Rodrigo  de  Vivar  como  muy  Jionrado  y  valien- 
te caballero.  (2~)2)  En  oyendo  esto  el  bachi- 
ller se  fue ,  como  queda  dicho  ,  sin  replicarle 
jjalabra.  Quisiera  D.  Quijote  mirar  si  el  cuerpo 
que  venia  en  la  litera  eran  huesos  ó  no,  pero  no 
lo  consintió  Sancho  diciéndole  :  señor  ,  vues- 
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tra  merced  ha  acabado  esla  peligrosa  aventura 
lo  mas  á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto : 
esta  gente,  aunque  vencida  y  desbaratada,  po- 
dría ser  que  cayese  en  la  cuenta  de  que  los 
venció  sola  una  persona  ,  y  corridos  y  aver- 
gonzados desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  bus- 
carnos ,  y  nos  diesen  muy  bien  en  que  ^* 
entender:  el  jumento  estci  como  conviene  ,  la 
monlaña  es  "  cerca  ,  la  hambre  carga  ,  no  hay 
que  hacer  sino  retirarnos  con  gentil  compás 
de  pies  ,  y  como  dicen  vayase  el  muerto  á  la 
sepultura  y  el  vivo  á  la  hogaza;  y  antecogiendo 
su  asno  rogó  á  su  señor  que  le  siguiese,  el  cual 
pareciéndole  que  Sancho  tenia  razón,  sin  vol- 
verle á  replicar  le  siguió  :  y  á  poco  trecho  que 
caminaban  [)or  entre  dos  monlañuelas  se  ha- 
llaron en  un  espacioso  y  escondido  valle  ,  donde 
se  apearon,  y  Sancho  abvió  el  jumento  ,  y  ten- 
didos sobre  la  verde  yerba ,  con  la  salsa  de  su 
hambre  almorzaron,  comieron  ,  merendaron  y 
cenaron  á  un  mismo  punto  ,  satisfaciendo  sus 
estómagos  con  mas  de  una  fiambrera  que  los 
señores  clérigos  del  difunto  (que  pocas  veces  se 
dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  do  su  repuesto 
traian  ;  mas  sucedióles  otra  desgracia ,  que  San- 
cho la  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fue  que  no 
tenian  vino  que  beber  ,  ni  aun  agua  que  llegar 
á  la  boca  ;  y  acosados  de  la  sed  dijo  Sancho, 
viendo  que  el  prado  donde  estaban  estaba  col- 
mado de  verde  y  menuda  yerba  ,  lo  que  se 
dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

TOM.   I.  20 
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CAPITULO  XX. 


De  la  jamas  vista  ni  oidnaviMitura  que  ron  mas  poco  peligro  fue  acahada 
tíe  Famoso  caliallcro  en  el  iiKiiiilo,  como  la  que  acabo  el  valeroso  Don 
Quijote  (Je  la  Mancha. 


No  es  posible  ,  señor  mió  ,  sino  que  estas 
yerbas  dan  testimonio  de  que  por  aqui  cerca 
debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que  estas 
yerbas  humedece  ,  y  asi  será  bien  que  vamos 
un  poco  mas  adelante ,  que  ya  toparemos  donde 
podamos  mitigar  esta  terrible  sed  que  nos  fa- 
tiga ,  que  sin  duda  causa  mayor  pena  que  la 
hambre.  Parecióle  bien  el  consejo  á  D.  Quijote , 
y  tomando  de  la  rienda  á  Rocinante ,  y  Sancho 
del  cabestro  á  su  asno ,  después  de  Ijaber  puesto 
sobre  él  los  relieves  que  de  la  cena  quedaron, 
comenzaron  á  caminar  por  el  prado  arriba  á 
tiento  ,  porque  la  escuridad  de  la  noche  no  les 
dejaba  ver  cosa  alguna  ;  mas  no  hubieron  an- 
dado docientos  pasos  cuando  llegó  á  sus  oidos 
un  grande  ruido  de  agna ,  como  que  de  algunos 
grandes  y  levantados  riscos  se  despeñaba  :  ale- 
gróles el  ruido  en  gran  manera  ,  y  parándose 
á  escuchar  hacia  qué  parte  sonaba  ,  oyeron 
á  deshora  otro  estruendo  que  les  aguó  el  con- 
tento del  agua  ,  especialmente  á  Sancho  ,  que 
naturalmente  era  medroso  y  de  poco  ánimo  : 
digo  que  oyeron  que  daban  míos  golpes  á  com- 
pás ,  con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas. 
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que  acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua 
pusieran  pavor  á  cualquier  otro  corazón  que 
no  fuera  el  de  D.  Quijote.  Era  la  noche,  como 
se  ha  dicho  ,  escura,  y  ellos  acertaron  á  entrar 
entre  unos  árboles  altos  ,  cu}  as  hojas  movidas 
del  blando  viento  hacian  un  temeroso  y  manso 
ruido  ;  de  manera  que  la  soledad  ,  el  sitio,  la 
escuridad  ,  el  ruido  de  la  agua  con  el  susurro 
de  las  hojas  ,  todo  causaba  horror  y  espanto, 
y  mas  cuando  vieron  que  ni  los  golpes  cesaban  , 
ni  el  viento  dormia,  ni  la  mañana  llegaba,  aña- 
diéndose á  todo  esto  el  ignorar  el  lugar  donde 
se  hallaban  ;  pero  D.  Quijote,  acompañado  de 
su  intrépido  corazón  ,  saltó  sobre  Rocinante  , 
y  embrazando  su  rodela  terció  su  lanzon  y 
dijo  :  Sancho  amigo  ,  has  de  saber  que  yo  nací 
por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  jiara  resucitar  en  ella  la  de  oro ,  ó  la 
dorada  como  sueh'  llamarse  :  yo  soy  aquel  para 
quien  están  guardados  los  peligros  ,  las  gran- 
des hazañas  ,  los  valerosos  hechos  :  yo  soy  , 
digo  otra  vez,  quien  ha  de  resucitarlos  déla 
Tabla  Redonda  ,  los  doce  de  Francia ,  y  los 
nueve  de  la  fama  ,  y  el  q\]e  lia  de  poner  en 
olvido  los  Piatires  ,  los  Tablantes  ,  Olivantes 
y  Tirantes ,  los  Febos  y  Belianises  ,  con  toda  la 
catervade  los  famosos  caballeros  andantes  (2í5o) 
del  pasado  tiempo ,  haciendo  en  este  en  que 
me  hallo  tales  grandezas  ,  estrañezas  y  fechos 
de  armas  ,  que  escurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  ficieron  :  bien  notas ,  escudero  fiel  y  legal, 
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las  tinieblas  desta  noche  ,  su  eslraño  silencio, 
el  sordo  y  confuso  estruendo  destos  árboles  , 
el  temeroso  ruido  de  aquella  agua  en  cuya  bus- 
ca venimos  ,  que  parece  que  se  despeña  y  der- 
rumba desde  los  altos  montes  de  la  luna,  (254) 
y  aquel  incesable  golpear  que  nos  hiere  y  las- 
tima los  oidos ;  las  cuales  cosas  todas  juntas 
y  cada  una  por  si  son  bastantes  á  infundir  mie- 
do ,  temor  y  espanto  en  el  pecho  del  mismo 
Marte  ,  cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acos- 
tumbrado á  semejantes  acontecimientos  y  aven- 
turas •,  pues  todo  esto  que  yo  te  pinto  son  in- 
centivos y  despertadores  de  mi  ánimo  ,  que  ya 
hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho 
con  el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aven- 
tura por  mas  dificultosa  que  se  muestra :  asi 
que  aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante, 
y  quédate  á  Dios  ,  y  espérame  aqui  hasta  tres 
dias  no  mas  ,  en  los  cuales  si  no  volviere  pue- 
des tú  volverte  á  nuestra  aldea ,  y  desde  alli 
por  hacerme  merced  y  buena  obra  irás  al  To- 
boso ,  donde  dirás  á  la  incomparable  señora 
mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  caballero  murió 
por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno  de 
poder  llamarse  suyo.  Cuando  Sancho  oyó  las 
palabras  de  su  amo  comenzó  á  llorar  con  la 
mayor  ternura  del  mundo  (25.5)  y  á  decirle  : 
señor ,  yo  no  sé  por  qué  quiere  vuestra  mer- 
ced acomeler  esta  tan  temerosa  aventura:  aho- 
ra es  de  noche  ,  oqui  no  nos  ve  nadie  ,  bien 
potlemos  torcer  el  camino  y  desviarnos  del  pe- 
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lÍ2;ro  ,  aunque  no  bebamos  en  tres  días  ;  y  pues 
no  hay  quien  nos  vea  ,  menos  habrá  quien  nos 
note  de  cobardes  :  cuanto  mas  que  yo  he  ^* 
oido  muchas  veces  predicar  al  cura  de  nuestro 
lugar  ,  que  vuestra  merced  muy  bien  conoce  , 
que  quien  busca  el  peligro  perece  en  él :  asi 
que  no  es  bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan 
desaforado  hecho  ,  donde  no  se  puede  escapar 
sino  por  milagro  ;  y  basta  los  que  ha  hecho  el 
cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  man- 
teado como  yo  lo  fui ,  y  en  sacarle  vencedor  , 
libre  y  salvo  de  entre  tantos  enemigos  como 
acompañaban  al  difunto  :  y  cuando  todo  esto 
no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón ,  mué- 
vale el  pensar  y  creer  que  apenas  se  habrá 
vuestra  merced  apartado  de  aqui,  cuando  yo 
de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla : 
yo  salí  de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  muger  por 
venir  á  servir  á  vuestra  merced  ,  creyendo 
valer  mas  y  no  menos  ;  pero  como  la  cudi- 
cia  rompe  el  saco  ,  á  mí  me  ha  rasgado  mis 
esperanzas  ,  pues  cuando  mas  vivas  las  tenia 
de  alcanzar  aquella  negra  y  malhadada  ínsula 
que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha  pro- 
metido 5  veo  que  en  pago  y  trueco  della  me 
quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apartado 
del  trato  humano  :  por  un  solo  Dios  ,  señor 
mió  ,  que  non  se  me  faga  tal  desaguisado  ;  y 
ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced  de- 
sistir de  acometer  este  fecho  ,  dilalelo  á  lo  me- 
nos hasta  la  mañana  ,  que   á  lo  que  á  mí  me 
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muestra  la  ciencia  que  aprendí  cuando  era  pas- 
tor ,  no  debe  de  haber  desde  aquí  al  alba  tres 
horas  ,  porque  la  boca  de  la  bocina  está  encima 
de  la  cabeza  ,  y  hace  la  media  noche  en  la  línea 
del  brazo  izquierdo.  (^06)  ¿  Cómo  puedes  tú, 
Sancho  ,  dijo  D.  Quijote ,  ver  donde  hace  esa  lí- 
nea, ni  dónde  está  esa  boca  6  ese  colodrillo  que 
dices,  si  hace  la  noche  tan  escura  que  no  parece 
en  todo  el  cielo  estrella  alguna?  Asi  es,  dijo  San- 
cho ;  pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos  ,  y  ve  las 
cosas  debajo  de  tierra ,  cuanto  mas  encima  en  el 
cielo,  puesto  que  por  buen  discurso  bien  se  pue- 
de entender  que  hay  poco  de  aqui  al  dia.  Falte 
loque  faltare,  respondió  D.  Quijote,  que  no  se 
ha  de  decir  por  mí  ahora  ni  en  ningún  tiempo 
que  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer 
lo  que  debia  á  estilo  de  caballero  :  y  asi  te  rue- 
go ,  Sancho ,  que  calles  ,  que  Dios  que  me  ha 
puesto  en  corazón  de  acometer  ahora  esta  tan 
no  v^sta  y  tan  temerosa  aventura  ,  tendrá  cui- 
dado de  mirar  por  mi  salud  ,  y  de  consolar  tu 
tristeza:  lo  que  lias  de  hacer  es  apretar  bien  las 
cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aqui ,  que  yo 
daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto.  Viendo 
pues  Sancho  la  última  resolución  de  su  amo  ,  y 
cuan  poco  valían  con  él  sus  lágrimas,  consejos  y 
ruegos  ,  determinó  de  aprovecharse  de  su  in- 
dustria ,  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pu- 
diese ,  y  asi  cuando  apretaba  las  cinchas  al  ca- 
ballo ,  bonitamente  y  sin  ser  sentido  ató  con 
el  cabestro  tle  su  asno  ambos  pies  á  Rocinante; 
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de  manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso  par- 
tir no  pudo ,  porque  el  caballo  no  se  podia  mo- 
ver sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen 
suceso  de  su  embuste  dijo  :  ea ,  señor ,  que  el 
cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plegarias 
ha  ordenado  que  no  se  pueda  mover  Rocinante; 
y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y  dalle  ,  sena 
enojar  á  la  fortuna  ,  y  dar  coces  ,  como  dicen, 
contra  el  aguijón.  Desesperábase  con  esto  Don 
Quijote  ,  y  por  mas  que  ponia  las  piernas  al  ca- 
ballo ,  menos  le  podia  mover ,  y  sin  caer  en  la 
cuenta  de  la  ligadura  tuvo  por  bien  de  sosegarse 
y  esperar  ó  á  que  amaneciese,  ó  á  que  Rocinante 
se  menease  ,  creyendo  sin  duda  que  aquello  ve- 
nia de  otra  parle  que  de  la  industria  de  Sancho, 
y  asi  le  dijo:  pues  asi  es,  Sancho,  que  Rocinante 
no  puede  moverse  ,  yo  soy  con  lento  de  esperar 
áque  ria  el  alba  ,  aunque  yo  llore  lo  que  ella 
tardare  en  venir.  No  hay  que  llorar,  respondió 
vSancho  ,  que  yo  entretendré  á  vuestra  merced 
contando  cuentos  desde  aqui  al  dia,  si  ya  no  es 
que  se  quiere  apear  y  ecliarse  á  dormir  un  po- 
co sobre  la  verde  yerba  á  uso  de  caballeros  an- 
dantes ,  para  hallarse  mas  descansado  cuando 
llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta  tan  de- 
semejable  aventura  que  le  espera.  ¿Á  qué  lla- 
mas apear,  ó  á  qué  dormir?  dijo  D.  Quijote  ; 
¿soy  yo  por  ventura  de  aquellos  caballeros  que 
toman  reposo  en  los  peligros?  duerme  tú  que 
naciste  para  dormir  ,  ó  haz  lo  que  quisieres, 
que  yo  haré  lo  que  viere  que  mas   viene  con 
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mi  pretensión.   No  se  enoje  vuestra  merced  , 
señor  mió  ,  respondió   Sancho  ,  que  no  lo  dije 
por  tanto  ;  y  llegándose  á  él  puso  la  una  mano 
en  el  arzón  delantero  ,   y  la  otra  en  el  otro , 
de  modo  que  quedó  abrazado  con  el  muslo  iz- 
quierdo de  su  amo  sin  osarse  apartar  del  un 
dedo  :  tal  era  el  miedo  que  tenia  á  los  golpes 
que  todavía  alternativamente  sonaban.  Díjole 
D.  Quijote  que  contase  algún  cuento  para  en- 
tretenerle como  se  lo  habia  prometido  :   á  lo 
que   Sancho  dijo  que  sí  hiciera  si  le   dejara  el 
temor  de  lo  que  oia  ;  pero  con  todo  eso  yo  me 
esforzaré  á  decir  una  historia  ,  que  si  la  acierto 
á    contar  y  no  me  van  á  la  mano  ,  es  la  me- 
jor de  las  historias  ,  y  esleme  vuestra  merced 
atento  que  ya  comienzo  :  érase  que  se  era ,  el 
bien  que  viniere  para  todos  sea ,  y  el  mal  para 
quien  lo  fuere  á  buscar;  y  advierta  vuestra  mer- 
ced 5  señor  mió  ,    que  el  principio  que  los  an- 
tiguos dieron  á  sus  consejas  no  fue  asi  como 
quiera  ,  que  fue  una  sentencia  de  Catón  Zonzo- 
rino  romano,  que  dice  :  y  el  mol  para  quien 
le  fuere  á  buscar  ,  (2  o  7)  que  viene  aqui  como 
anillo   al  dedo  ,  para  que  vuestra  merced  se 
esté  quedo  ,  y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  nin- 
guna parte  ,  sino  que  nos  volvamos  ])or  otro 
camino  ,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos 
este  donde  tantos  miedos  nos  sobresaltan.   Si- 
gue tu  cuento  ,  Sancho  ,  dijo  D.  Quijote,  y  del 
camino  que  hemos  de  seguir  déjame  á  mí  el 
cuiíhulo.  Digo  pues,  [»rosiguió  Sancho  ,  que  en 
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iin  lugar  de  Estremadiira  habia  un  pastor  ca- 
brerizo ,  quiero  decir ,  que  guardaba  cabras, 
el  cual  pastor  ó  cabrerizo ,  como  digo  de  mi 
cuento  ,  se  llamaba  Lope  Ruiz  ,  y  este  Lope 
Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pastora  que  se 
llamaba  Torralva ,  la  cual  pastora  llamada  Tor- 
ralva  era  hija  de  un  ganadero  rico  ,  y  este  ga- 
nadero rico Si  desa  manera  cuentas  tu  cuen- 
to ,  Sancho  ,  dijo  D.  Quijote ,  repitiendo  dos 
veces  lo  que  vas  diciendo ,  no  acabarás  en  dos 
dias  :  dilo  seguidamente ,  y  cuéntalo  como  hom- 
bre de  entendimiento ,  y  si  nó  no  digas  nada. 
De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento ,  res- 
pondió Sancho  ,  se  cuentan  en  mi  tierra  todas 
las  consejas  ,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra ,  ni 
es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga 
usos  nuevos.  Di  como  quisieres,  respondió  Don 
Quijote ,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no 
pueda  dejar  de  escucharte  ,  prosigue.  Asi  que, 
señor  mió  de  mi  ánima  ,  prosiguió  Sancho  , 
que  como  ya  tengo  dicho  ,  este  pastor  antlaba 
enamorado  de  Torralva  la  pastora ,  que  era 
una  moza  rolliza ,  zahareña  ,  (2 o 8)  y  tiraba 
algo  á  hombruna ,  porque  tenia  unos  pocos 
bigotes  ,  que  parece  que  ahora  la  veo.  ¿Luego 
conocíslela  tú?  dijo  D.  Quijote.  No  la  conocí 
yo  ,  respondió  Sandio  ,  pero  quien  me  coiiló 
este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y  ver- 
dadero ,  que  podia  bien  cuando  lo  contase  á 
olro  afirmar  y  jurar  que  lo  habia  visto  todo  : 
asi  que  yendo  dias  y  viniendo  íüas  ,  el  diablo 
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que  no  duerme  ,  y  que  tocio  lo  añasca  ,  (239) 
hizo  de  manera  ,  que  el   amor  que  el  pastor 
tenia  á  la  pastora  se  voMese  en  liomecillo(240) 
y  mala  voluntad,  y  la  causa  fue  según  malas 
lenguas  una  cierta  cantidad  de  zelillos  que  ella 
le  dio  ,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban 
á  lo  vedado  ;  y  fue  tanto  lo  que  el  pastor  la 
aborreció  de  alli  adelante  ,   que  por  no  verla 
se   quiso   ausentar  de   aquella    tierra  ,   é  irse 
donde  sus  ojos    no  la  diesen  jamas :   la  Tor- 
ralva  que  se  vio  desdeñada  del  Lope,®  luego 
le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia  querido. 
Esa  es  natural  condición  de  mugeres ,  dijo  Uon 
Quijote  ,  desdeñar  á  quien  las  quiere ,  y  amar 
á  quien  las  aborrece  :  pasa  adelante,  Sancho. 
Sucedió  ,  dijo  Sancho  ,  que  el  pastor  puso  por 
obra  su  determinación,  y  antecogiendo  sus  ca- 
bras se  encaminó  por  los  campos  de  Estrema- 
dura  para  pasarse  á  los  reinos  de  Portugal :  la 
Torralva  que  lo  supo  se  fue  tras  él,  y  seguíale 
á  pie  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón  en 
la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello  ,  donde 
llevaba,  segim  es  fama,  un  pedazo  de  espejo 
y  otro  de  un  peine  ,  y  no  sé  qué  botecillo  de 
mudas  (241)  para  la  cara ;  mas  llevase  lo  que 
llevase  ,    que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en 
averiguallo ,  solo  diré  ,  que  dicen  que  el  pas- 
tor llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  rio  Gua- 
diana ,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi 
fuera  de  madre  ,  y  por  la  parte  que  llegó  no 
habia  barca  ni  barco ,  ni  quien  le  pasase  á  él 
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ni  á  su  ganado  de  la  otra  parle,  de  lo  que  se 
congojó  mucho  ,  porque  veia  que  la  Torralva 
venia  ya  muy  cerca  ;  y  le  habia  de  dar  mucha 
pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lágrimas  ;  mas 
tanto  anduvo  mirando,  que  vio  un  pescador 
que  tenia  junto  á  sí  un  barco  tan  pequeño,  que 
solamente  podian  caber  en  él  una  persona  y 
una  cabra  ,  y  con  todo  esto  le  habló  y  con- 
certó con  él  que  le  pasase  á  él  y  á  trescientas 
cabras  que  llevaba  :  entró  el  pescador  en  el 
barco  y  pasó  una  cabra  ,  volvió  y  pasó  otra; 
tornó  á  volver  y  tornó  a  pasar  otra:  tenga 
vuestra  merced  cuenta  con  las  cabras  que  el 
pescador  va  pasando  ,  porque  si  se  pierde  una 
de  la  memoria  se  acabará  el  cuento  ,  y  no  será 
posible  contar  mas  palabra  del :  sigo  pues  y 
digo  ,  que  el  desembarcadero  de  la  otra  parte 
estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y  tardaba 
el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver:  con 
todo  esto  volvió  por  olra  cabra,  y  otra  y  otra. 
Haz  cuenta  que  las  pasó  todas  ,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  no  andes  yendo  y  viniendo  desa  manera , 
que  no  acabarás  de  pasarlas  en  un  año.  ¿Cuán- 
tas han  pasado  hasta  ahora?  dijo  Sancho.  Yo 
qué  diablos  sé ,  respondió  D.  Quijote.  He  ahí 
lo  que  yo  dije  ,  que  tuviese  buena  cuenta ;  pues 
por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento ,  que  no 
hay  pasar  adelante.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  res- 
pondió Ü.  Quijote;  ¿tan  de  esencia  de  la  histo- 
ria es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por 
estenso  ,   que  si  se  yerra  una  del  número  no 
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puedes  seguir  adelante  con  la  historia?  No, 
señor,  en  ninguna  manera ,  respondió  Sancho, 
porque  asi  como  yo  pregunté  á  vuestra  merced 
que  me  dijese  cuántas  cabras  habian  pasado, 
y  me  respondió  que  no  sabia ,  en  aquel  mesmo 
instante  se  me  fue  á  mí  de  la  memoria  cuanto 
me  quedaba  por  decir ,  y  á  fe  que  era  de  mu- 
cha virtud  y  contento,  ¿De  modo  ,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  que  ya  la  historia  es  acabada?  Tanaca- 
bada  es  como  mi  madre  ,  dijo  Sancho.  Dígote 
de  verdad ,  respondió  D.  Quijote  ,  que  tú  has 
contado  una  de  las  mas  nuevas  consejas,  cuento 
ó  historia  que  nadie  pudo  pensar  en  el  mun- 
do, y  que  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla  jamas 
se  podrá  ver  ni  habrá  visto  en   toda  la  vida, 
aunque  no  esperaba  yo  otra  cosa  de  tu  buen 
discurso  ;  mas  no   me  maravillo  ,   pues  quizá 
estos  golpes  que  no  cesan  te  deben  de  tener 
turbado   el  entendimiento.   Todo   puede  ser, 
respondió  Sancho;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi 
cuento  no  hay  mas  que  decir  ,  que  alli  se  acaba 
do  comienza  el  yerro  de  la  cuenta  del  pasage 
de  las  cabras.   (242)  Acabe  norabuena  donde 
quisiere ,  dijo  D,  Quijote,  y  veamos  si  se  puede 
mover  Rocinante  :  tornóle  á  poner  las  piernas , 
y  él  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo  :  tanto 
estaba  de  bien  atado.  En  esto  parece  ser  ó  que 
el  frió  de  la  mañana  que  ya  venia ,  ó  que  Sandio 
hubiese  cenado  algunas  cosas  lenitivas  ,  ó  que 
fuese  cosa  natural  (que  es  lo  que  mas  se  debe 
creer)  ,  á  él  le  vino  en  volunUid  y  deseo  de 
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hacer  lo  que  otro  no  pudiera  hacer  por  él ; 
mas  era  tanto  el  miedo  que  liabia  entrado  en 
su  corazón  ,  que  no  osaba  apartarse  un  negro 
de  uña  de  su  amo  :  pues  pensar  de  no  hacer 
lo  que  tenia  gana  ,  tampoco  era  posible  ,  y  asi 
lo  que  Iiizo  por  bien  de  paz  fue  soltar  la  mano 
derecha  que  tenia  asida  al  arzón  trasero ,  con 
la  cual  lx)nitamente  y  sin  rumor  alguno  se  soltó 
la  lazada  corrediza  con  que  los  calzones  se  sos- 
tenian  sin  ayuda  de  otra  alguna  ,  y  en  quitán- 
dosela dieron  luego  aJjajo  ,  y  se  le  quedaron 
como  grillos  :  tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor 
que  pudo,  y  echó  al  aire  entrambas  posaderas, 
que  no  eran  muy  pequeñas  :  hecho  esto  (que 
él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer 
para  salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia) 
le  sobrevino  otra  mayor ,  que  fue  que  le  pa- 
reció que  no  podia  mudarse  sin  hacer  estrépito 
y  ruido ,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes ,  y  á 
encoger  los  hombros,  recogiendo  en  sí  el  aliento 
lodo  cuanto  podia  ;  pero  con  todas  estas  dili- 
gencias fue  tan  desdichado,  que  al  cabo  al  cabo 
vino  á  hacer  un  poco  de  ruido  ,  bien  diferente 
de  aquel  que  á  él  le  ponia  tanto  miedo.  Oyólo 
D.  Quijote  y  dijo  :  ¿qué  rumor  es  ese,  Sancho? 
No  sé ,  señor  ,  respondió  él ,  alguna  cosa  nueva 
debe  de  ser  ,  que  las  aventuras  y  desventuras 
nunca  comienzan  por  poco  :  tornó  otra  vez  á 
probar  ventura,  y  sucetüóle  también,  que  sin 
mas  ruido  ni  alboroto  que  el  pasado  se  haUó 
libre  de  la  carga  que  tanta  pesachimbre  lehabia 
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dado:  mas  como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del 
olfato  tan  vivo  como  el  de  los  oidos ,  y  Sancho 
estaba  tan  junto  y  cosido  con  él,  que  casi  por 
línea  recta  subian  los  vapores  hacia  arriba, 
no  se  pudo  escusar  de  que  algvmos  no  llegasen 
á  sus  narices  ,  y  apenas  hubieron  llegado  cuan- 
do él  fue  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos 
dedos ,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo  :  paré- 
ceme ,  Sancho ,  que  tienes  mucho  miedo.  Sí 
tengo,  respondió  Sancho;  ¿mas  en  qué  lo  echa 
de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que  nunca? 
En  que  ahora  mas  que  nunca  hueles  ,  y  no  á 
ámbar,  respondió  D.  Quijote.  Bien  podrá  ser, 
dijo  Sancho  ;  mas  yo  no  tengo  la  culpa ,  sino 
vuestra  merced  que  me  trae  á  deshoras  y  por 
estos  no  acostumljrados  pasos.  Retírate  tres  6 
cuatro  allá  ,  amigo  ,  dijoD.  Quijote  (todo  esto 
sin  quitarse  los  dedos  de  las  narices)  ,  y  desde 
aquí  adelante  ten  mas  cuenta  con  tu  persona, 
y  con  lo  que  debes  á  la  mia ,  que  la  mucha  con- 
versación que  tengo  contigo  ha  engendrado  es- 
te menosprecio.  Apostaré,  replicó  Sancho,  que 
piensa  vuestra  merced  que  yo  he  liecho  de  mi 
persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peor  es  me- 
neallo,  amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  En 
estos  coloquios  y  otros  semejantes  pasaron  la 
noche  amo  y  mozo  ;  mas  viendo  Sancho  que 
á  mas  andar  se  venia  la  mañana ,  con  muclio 
tiento  desligó  á  Rocinante  y  se  ató  los  calzones. 
Como  Rocinante  se  vio  libre ,  aunque  él  de  suyo 
no  era  nada  brioso,  parece  que  se  resintió. 
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y  comenzó  á  dar  manotadas  ,  porque  corvetas , 
con  perdíjn  suyo ,  no  las  sabia  hacer.  Viendo 
pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movia 
lo  t\ivo  á  buena  señal ,  y  creyó  que  lo  era  de 
que  acometiese  aquella  temerosa  aventura. 
Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba ,  y  de 
parecer  distintamenle  las  cosas  ,  y  vio  D.  Qui- 
jote que  estaba  entre  unos  árboles  altos ,  que 
eran  caslíiños  ,  que  hacen  la  sombra  muy  es- 
cura :  sintió  también  que  el  golpear  no  cesaba; 
pero  no  vio  quien  lo  podia  causar ,  y  asi  sin 
mas  detenerse  hizo  sentir  las  espuelas  á  Roci- 
nante ;  y  tornando  á  despedirse  de  Sancho  le 
mandó  que  alli  le  aguardase  tres  dias  á  lo  mas 
largo  ,  como  ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho ,  y 
que  si  al  cabo  d ellos  no  hubiese  vuelto  tuviese 
jx)r  cierto  que  Dios  habia  sido  servido  de  que 
en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  acabasen 
sus  dias  :  tornóle  á  referir  el  recado  y  emba- 
jada que  habia  de  llevar  de  su  parte  á  su  se- 
ñora Dulcinea  ,  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la 
pnga  desús  servicios  no  tuviese  pena,  porque 
él  habia  dejado  hecho  su  testamento  antes  que 
saliera  de  su  lugar ,  donde  se  Jiallaria  grati- 
ficado de  todo  lo  tocartte  á  su  salario  rata  por 
cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido;  pero 
que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y 
salvo  y  sin  cautela ,  se  podia  tener  j)or  muy  mas 
que  cierta  la  prometida  ínsula.  De  nuevo  tornó 
á  llorar  Sancho  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras 
razones  de  su  buen  señor,  y  determinó  de  no 
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dejarle  hasta  el  último  tránsito  y  fin  de  aquel 
negocio.  Destas  lágrimas  y  determinación  tan 
honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  autor  desta 
historia  que  debia  de  ser  bien  nacido  y  por 
lo  menos  cristiano  viejo  :  cuyo  sentimiento  en- 
terneció algo  á  su  amo ;  pero  no  tanto  que  mos- 
trase flaqueza  alguna ,  antes  disimulando  lo 
mejor  que  pudo  comenzó  á  caminar  hacia  la 
parte  por  donde  le  pareció  que  el  ruido  del 
agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  á  pie, 
llevando  como  tenia  de  costumbre  del  cabestro 
á  su  jumento ,  perpetuo  compañero  de  sus  prós- 
peras y  adversas  fortunas  ;  y  habiendo  andado 
una  buena  pieza  por  entre  aquellos  castaños 
y  árboles  sombríos  ,  dieron  en  un  pradecillo  que 
al  pie  de  unas  altas  peñas  se  hacia ,  de  las  cua- 
les se  precipitaba  un  grandísimo  golpe  de  agua  : 
al  pie  de  las  peñas  estaban  unas  casas  mal  he- 
chas ,  que  mas  parecian  ruinas  de  edificios  que 
casas  ,  de  entre  las  cuales  advirtieron  que  salia 
el  ruido  y  estruendo  de  aquel  golpear,  que  aun 
no  cesaba.  Alborotóse  Rocinante  con  el  estruen- 
do del  agua  y  de  los  golpes  ,  y  sosegándole 
D.  Quijote  se  fue  llegando  poco  á  poco  á  las  ca- 
sas ,  encomendándose  de  todo  corazón  á  su  se- 
ñora ,  suplicándole  que  en  aquella  temerosa 
jornada  y  empresa  le  favoreciese ,  y  de  camino 
se  encomendaba  también  á  Dios  qíie  no  le  ol- 
vidase. No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado  ,  el 
cual  alargaba  cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista 
por  entre  las  piernas  de  Rocinante  ,  por  ver  si 
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veria  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  te- 
nia. Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvie- 
ron cuando  al  doblar  de  una  punta  pareció  des- 
cubierta y  patente  la  misma  causa,  sin  que 
pudiese  ser  otra  ,  de  aquel  horrísono  y  para 
ellos  espantable  ruido ,  que  tan  suspensos  y  me- 
drosos toda  la  noche  los  habia  tenido,  y  eran 
(si  no  lo  has ,  ó  lector,  por  pesadumbre  y  enojo) 
seis  mazos  de  batan  ,  que  con  sus  alternativos 
golpes  aquel  estruendo  formaban.  Cuando  Don 
Quijote  vio  lo  que  era  enmudeció  y  pasmóse 
de  arriba  abajo.  Miróle  Sancho,  y  vio  que  tenia 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  con  mues- 
tras de  estar  corrido.  Miró  también  D.  Qui- 
jote á  Sancho  ,  y  viole  que  tenia  los  carrillos 
hinchados  ,  y  la  boca  llena  de  risa  con  eviden- 
tes señales  de  querer  reventar  con  ella  ,  y  no 
pudo  su  melancolía  tanto  con  él,  que  á  la  vista 
de  Sancho  pudiese  dejar  de  reírse  :  y  como  vio 
Sancho  que  su  amo  habia  comenzado  ,  soltó 
la  presa  de  manera  que  tuvo  necesidad  de  apre- 
tarse las  ijadas  con  los  puños  por  no  reventar 
riendo.  Cuatro  veces  sosegó  ,  y  otras  tantas 
volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ímpetu  que  pri- 
mero ,  de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  D.  Qui- 
jote ,  y  mas  cuando  le  oyó  decir  como  por  mo- 
do de  fisga  :  has  de  saber ,  ó  Sancho  amigo  , 
que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  para  resucitaren  ella  la  dorada 
ó  de  oro  :  yo  soy  aquel  para  quien  están  guar- 
dados los  peligros  ,  las  hazañas  grandes ,  ios 
TUM.   1.  21 
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valerosos  fechos  ;  y  por  aqui  fue  repitiendo  to- 
das 6  las  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo  la  vez 
primera  que  oyeron  los  temerosos  golpes.  Vien- 
do pues  D.  Quijote  que  Sancho  hacia  burla  del , 
se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera,  que  alzó  el 
lanzon  y  le  asentó  dos  palos  tales  ,  que  si  como 
los  recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en  la 
cabeza ,  quedara  libre  de  pagarle  el  salario  si 
no  fuera  á  sus  herederos.  Viendo  Sancho  que 
sacaba  tan  malas  veras  de  sus  burlas  ,  con  te- 
mor de  que  su  amo  no  pasase  adelante  en  ellas, 
con  mucha  humildad  le  dijo  :  sosiégúese  vues- 
tra merced  ,  que  por  Dios  que  me  burlo.  Pues 
porque  os  burláis  no  me  burlo  yo  ,  respondió 
D.  Quijote.  Venid  acá  ,  señor  alegre ,  ¿pare- 
ceos á  vos  que  si  como  estos  fueron  mazos  de 
batan  fueran  otra  peligrosa  aventura,  no  habia 
yo  mostrado  el  ánimo  que  convenia  para  em- 
prendella  y  acaballa?  ¿Estoy  yo  obligado  á  di- 
ciía  ,  siendo  como  soy  caballero ,  á  conocer 
y  distinguir  los  sones  ,  y  saber  cuáles  son  de 
batanes  ó  no  ?  y  mas  que  podría  ser  ,  como  es 
verdad  ,  que  no  los  he  visto  en  mi  vida  ,  como 
vos  los  habréis  visto  ,  como  villano  ruin  que 
sois  ,  criado  y  nacido  entre  ellos  :  si  no  ,  haced 
vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan  en  seis  ja- 
yanes ,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  uno  , 
ó  todos  juntos ,  y  cuando  yo  no  diere  con  todos 
patas  arriba  ,  haced  de  mí  la  burla  que  qiii- 
siéredes.  No  haya  mas ,  señor  mió ,  replicó  San- 
cho, que  yo  confieso  que  he  andado  algo  risueño 
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en  demasía ;  pero  dígame  vuestra  merced  ahora 
que  estamos  en  paz,  asi  Dios  le  saque  de  todas 
las  aventuras  que  le  sucedieron  tan  sano  y  salvo 
como  le  ha  sacado  desta  ,  ¿no  ha  sido  cosa  de 
reir ,  y  lo  es  de  contar  el  gran  miedo  que  he- 
mos tenido  ?  á  lo  menos  el  que  yo  tuve  ,  que  de 
vuestra  merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce  ,  ni 
sabe  qué  es  temor  ni  espanto.  No  niego  yo ,  res- 
pondió D.  Quijote  ,  que  lo  que  nos  ha  sucedido 
no  sea  cosa  digna  de  risa  ;  pero  no  es  digna  de 
contarse  ,  que  no  son  todas  las  personas  tan  dis- 
cretas que  sepan  poner  en  su  punto  las  cosas.  Á 
lo  menos,  respondió  Sancho,  supo  vuestra  mer- 
ced poner  en  su  punto  el  lanzon  ,  apuntándome 
á  la  cabeza  y  dándome  en  las  espaldas  :  gracias 
á  Dios  y  á  la  diligencia  que  puse  en  ladearme; 
pero  vaya  que  todo  saldrá  en  la  colada  ,  que  yo 
he  oido  decir  :  ese  te  quiere  bien  que  te  hace 
llorar  ;  y  mas  que  suelen  los  principales  sei'iores 
tras  una  mala  palabra  que  dicen  á  un  criado 
darle  luego  unas  calzas  ,  aunque  no  sé  lo  que  le 
suelen  dar  tras  haberle  dado  de  palos  ,  si  ya  no 
es  que  los  caballeros  andantes  dan  tras  palos  ín- 
sulas ó  reinos  en  tierra  firme.  Tal  podria  cor- 
rer el  dado  ,  dijo  D.  Quijote  ,  que  todo  lo  que 
dices  viniese  á  ser  verdad  ;  y  perdona  lo  pasa- 
do ,  pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros 
movimientos  no  son  en  mano  del  hombre  :  y  es- 
tá advertido  de  aqui  adelante  en  una  cosa  para 
que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar  dema- 
siado conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballe- 
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rías  lie  leiJo  ,  que  son  infinitos  ,  jamas  he  halla- 
do que  ningún  escudero  hablase  tanto  con  su 
señor  como  tú  con  el  tuyo  ,  y  en  verdad  que 
lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia  :  tuya  en  que 
me  estimas  en  poco  ;  mia  en  que  no  me  dejo  es- 
timar en  mas  :  sí  que  Gandalin  ,  escudero  de 
Amadis  de  Gaula ,  conde  fue  de  la  ínsula  firme, 
y  se  lee  del  que  siempre  hablaba  á  su  señor  con 
la  gorra  en  la  mano  ,  inclinada  la  cabeza ,  y 
doblado  el  cuerpo  more  turquesco.  ¿Pues  qué 
diremos  de  Gasabal,  escudero  deD.  Galaor,  que 
fue  tan  callado  ,  que  para  declararnos  la  esce- 
lencia  de  su  maravilloso  silencio  ,  sola  una  vez 
se  nombra  su  nombre  en  toda  aquella  tan  gran- 
de como  verdadera  historia?  De  todo  lo  que  he 
dicho  has  de  inferir  ,  Sancho  ,  que  es  menester 
hacer  diferencia  de  amo  á  mozo ,  de  señor  á 
criado ,  y  de  caballero  á  escudero :  asi  que  desde 
hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas 
respeto,  sin  darnos  cordelejo,  (245)  porque 
de  cualquiera  manera  que  yo  me  enoje  con  vos , 
ha  de  ser  mal  para  el  cántaro  :  las  mercedes  y 
beneficios  que  yo  os  he  prometido  llegarán  á  su 
tiempo ,  y  si  no  llegaren  ,  el  salario  á  lo  menos 
no  se  ha  de  perder  ,  como  ya  os  he  dicho.  Está 
bien  cuanto  vuestra  merced  dice  ,  dijo  Sancho  , 
pero  querría  yo  saber  (por  si  acaso  no  llegase  el 
tiempo  de  las  mercedes ,  y  fuese  necesario  acu- 
dir al  de  los  salarios)  cuánto  ganaba  un  escu- 
dero de  un  caballero  andante  en  aquellos  tiem- 
pos ,  y  si  se  concertaban  por  meses  ó  por  dias 
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como  peones  de  albañir.  No  creo  yo  ,  respon- 
dió D.  Quijote  ,  que  jamas  los  tales  escuderos 
estuvieron  á  salario,  sino  á  merced;  y  si  yo 
ahora  te  le  he  señalado  á  tí  en  el  testamento 
cerrado  que  dejé  en  mi  casa  ,  fue  por  lo  que 
podria  suceder ,  que  aun  no  sé  cómo  pruel)a 
en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nuestros  la 
caballería ,  y  no  querría  que  por  pocas  cosas 
penase  mi  ánima  en  el  otro  mundo  ;  porque 
quiero  que  sepas  ,  Sancho  ,  que  en  él  no  hay 
estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventureros. 
Asi  es  verdad  ,  dijo  Sandio  ,  pues  solo  el  ruido 
de  los  mazos  de  un  batan  pudo  alborotar  y 
desasosegar  el  corazón  de  un  tan  valeroso  an- 
dante aventurero  como  es  vuestra  merced;  mas 
bien  puede  estar  seguro  que  de  aqui  adelante 
no  despliegue  mis  labios  para  hacer  donaire  de 
las  cosas  de  vuestra  merced ,  si  no  fuere  para 
lionrarle  como  á  mi  amo  y  señor  natural.  Desa 
manera ,  replicó  D.  Quijote  ,  vivirás  sobre  la 
haz  de  la  tierra ,  porque  después  de  á  los  pa- 
dres ,  á  los  amos  se  ha  de  respetar  como  si  lo 
fuesen. 
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CAPITULO  XXI. 


Que  traía  de  la  alta  aventura  y  rica  ganancia  del  yelmo  de  Mambrino  , 
con  oirás  cosas  sucedidas  á  nuestro  invencible  caballero. 


En  esto  comenzó  á  llover  un  poco ,  y  quisiera 
Sancho  que  se  entraran  en  el  molino  de  los  ba- 
tanes ;  mas  habíales  cobrado  tal  aborrecimiento 
D.  Quijote  por  la  pasada  burla ,  que  en  nin- 
guna manera  quiso  entrar  dentro  ,  y  asi  tor- 
ciendo el  camino  á  la  derecha  mano  dieron  en 
otro  como  el  que  habian  llevado  el  dia  de  antes. 
De  alli  á  poco  descubrió  D.  Quijote  un  hombre 
á  caballo ,  que  traia  en  la  cabeza  una  cosa  que 
relumbraba  como  si  fuera  de  oro  ,  y  aun  él 
apenas  le  hubo  visto,  cuando  se  volvió  á  Sancho 
y  le  dijo  :  paréceme  ,  Sancho  ,  que  no  hay  re- 
frán que  no  sea  verdadero  ,  porque  todos  son 
sentencias  sacadas  de  la  misma  esperiencia  , 
madre  de  las  ciencias  todas  ,  especialmente 
aquel  que  dice :  donde  una  puerta  se  cierra  otra 
se  abre  :  dígolo  porque  si  anoche  nos  cerró  la 
ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos  enga- 
ñándonos con  los  batanes ,  ahora  nos  abre  de 
par  en  par  otra  para  otra  mejor  y  mas  cierta 
aventura ,  que  si  yo  no  acertare  á  entrar  por 
ella  ,  mia  será  la  culpa  ,  sin  que  la  pueda  dar 
á  la  poca  noticia  de  batanes  ni  á  la  escuridad 
de  la  noche  :  digo  esto  porque  ,  si  no  me  en- 
gaño ,  hacia  nosotros  viene  uno  que  trae  en  su 
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cabeza  puesto  el  yelmo  de  Mambrino  (244)  so- 
bre que  yo  hice  el  juramento  que  sabes.  Mire 
vuestra  merced  bien  lo  que  dice ,  y  mejor  lo  que 
hace  5  dijo  Sancho  ,  que  no  querría  que  fuesen 
otros  batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y 
aporrear  el  sentido.  Válate  el  diablo  por  hom- 
bre, replicó  D,  Quijote  ,  ¿qué  va  de  yelmo  á  ba- 
tanes ?  No  sé  nada  ,  respondió  Sancho,  mas  á  fe 
que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  solia ,  que 
quizá  diera  tales  razones  que  vuestra  merced 
viera  que  se  engañaJ^a  en  lo  que  dice.  ¿Cómo 
me  puedo  engañar  en  lo  que  digo  ,  traidor  es- 
crupuloso ?  dijo  D.  Quijote :  dime ,  ¿  no  ves  aquel 
caballero  que  hacia  nosotros  viene  sobre  un 
caballo  rucio  rodado  que  trae  puesto  en  la  ca- 
beza un  yelmo  de  oro?  Lo  que  ^^  veo  y  colum- 
bro ,  respondió  Sancho  ,  no  es  sino  un  hombre 
sobre  un  asno  pardo  como  el  mió  ,  que  trae 
sobre  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra.  Pues 
esees  el  yelmo  de  Mambrino  ,  dijo  D.  Quijote: 
apártate  á  una  parte  ,  y  déjame  con  él  á  solas , 
verás  cuan  sin  hablar  palabra ,  por  ahorrar  del 
tiempo  ,  concluyo  esta  aventura  ,  y  queda  por 
mió  el  yelmo  que  tanto  he  deseado.  Yo  me 
tengo  en  cuidado  el  apartarme,  replicó  Sancho; 
mas  quiera  Dios  ,  torno  á  decir  ,  que  orégano 
sea  y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho  ,  hermano, 
«jue  no  me  mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los 

]»atanes,  dijo  D.  Quijote,  que  voto y  no  digo 

mas,  (pie  os  batanee  el  alma.  Calló  Sancho  con 
temor  que  su  amo  no  cumpliese  el  voto  que  le 
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liabia  echado  reJoiulo  como  una  bola.  Es  pues 
el  caso  que  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero 
que  D.  Quijote  veia  ,  era  esto  :  que  en  aquel 
contorno  habia  dos  lugares ,  el  uno  tan  pequeño 
que  ni  tenia  botica  ni  barbero  ,  y  el  otro  que 
estaba  junto  á  él  sí ,  y  asi  el  barbero  del  ma- 
yor servia  al  menor ,  en  el  cual  tuvo  nece- 
sidad un  enfermo  de  sangrarse  ,  y  otro  de  ha- 
cerse la  barba ,  para  lo  cual  venia  el  barbero,  y 
traia  una  bacía  de  azófar  ,  y  quiso  la  suerte  que 
al  tiempo  que  venia  comenzó  á  llover,  y  porque 
no  se  le  manchase  el  sombrero  que  debia  de  ser 
nuevo  ,  se  puso  la  bacía  sobre  la  cabeza ,  y 
como  estaba  limpia  ,  desde  media  legua  relum- 
braba :  venia  sobre  un  asno  pardo  ,  como  San- 
cho dijo  ,  y  esta  fue  la  ocasión  que  á  D.  Qui- 
jote le  pareció  caballo  rucio  rodado  ,  y  ca- 
ballero y  yelmo  de  oro  :  que  todas  las  cosas 
que  veia  con  muciía  facilidad  las  acomodaba 
á  sus  desvariadas  caballerías  y  malandantes 
pensamientos  :  y  cuando  él  vio  que  el  pobre 
caballero  llegaba  cerca  ,  sin  ponerse  con  él  en 
razones ,  á  todo  correr  de  Rocinante  le  enristró 
con  el  lanzon  bajo ,  llevando  intención  de  pa- 
sarle de  parte  á  parte  :  mas  cuando  á  él  llegaba, 
sin  detener  la  furia  de  su  carrera  le  dijo  :  de- 
fiéndete 5  cautiva  criatura  ,  ó  entriégame  de  tu 
voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  debe. 
El  barbero ,  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo 
vio  venir  aquella  fantasma  sobre  sí ,  no  tuvo 
otro  remedio  para  poder  guardarse  del  golpe 
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de  la  lanza  ,  sino  fue  el  dejarse  caer  del  asno 
abajo ,  y  no  hubo  tocado  al  suelo  cuando  se 
levantó  mas  ligero  que  un  gamo ,  y  comenzó 
á  correr  por  aquel  llano  ,  que  no  le  alcanzara 
el  viento  :  dejóse  la  bacía  en  el  suelo ,  con  la 
cual  se  contentó  D.  Quijote  ,  y  dijo  que  el  pa- 
gano (24,5)  habia  andado  discreto,  y  que  ha- 
bla imitado  al  castor ,  el  cual  viéndose  acosado 
de  los  cazadores  se  taraza  y  corla  con  los  dien- 
tes aquello  por  lo  que  él  por  distinto  natural 
sabe  que  es  perseguido ;  (246)  mandó  á  Sancho 
que  alzase  el  yelmo  ,  el  cual  tomándole  en  las 
manos  dijo  :  por  Dios  que  la  bacía  es  buena , 
y  que  vale  un  real  de  á  ocho  como  un  mara- 
vedí ,  y  dándosela  á  su  amo  se  la  puso  luego 
en  la  cabeza ,  rodeándola  á  una  parte  y  á  otra, 
buscándole  el  encaje  ,  y  como  no  se  le  hallaba 
dijo  :  sin  duda  que  el  pagano  á  cuya  medida 
se  forjó  primero  esta  famosa  celada ,  debia  de 
tener  grandísima  cabeza ,  y  lo  peor  dello  es  que 
le  falta  la  mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar 
á  la  bacía  celada  no  pudo  tener  la  risa  ,  mas 
vínosele  á  las  mientes  la  cólera  de  su  amo ,  y 
calló  en  la  mitad  della.  ¿De  qué  te  ries,  Sandio? 
dijo  D.  Quijote.  Fxjome  ,  respondió  él  ,  de  con- 
siderar la  gran  cabeza  que  tenia  el  pagano  due- 
ño deste  almete  ,  (247)  que  no  semeja  sino  una 
bacía  de  barbero  pintiparada.  Sabes  qué  ima- 
gino ,  Sancho  ,  que  esta  famosa  pieza  deste  en- 
cantado yelmo  por  algún  eslraño  accidente  de- 
bió de  venir  á  manos  de  «piien  no  supo  conocer 
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ni  estimar  su  valor  ,  y  sin  saber  lo  que  hacia, 
viéndola  de  oro  purísimo  debió  de  fundir  la 
otra  mitad  para  aprovecharse  del  precio  ,  y 
de  la  otra  mitad  hizo  esta  que  parece  bacía  de 
barbero ,  como  tú  dices  ;  pero  sea  lo  que  fuere, 
que  para  mí  que  la  conozco  no  hace  al  caso  su 
transmutación  ,  que  yo  la  aderezaré  en  el  pri- 
mer lugar  donde  haya  herrero,  y  de  suerte  que 
no  le  haga  ventaja  ni  aun  le  llegue  la  que  hizo 
y  forjó  el  dios  de  las  herrerías  para  el  dios  de 
las  batallas  :  (2  i  8)  y  en  este  entretanto  la  traeré 
como  pudiere,  que  mas  vale  algo  que  no  nada, 
cuanto  mas  que  bien  será  bastante  para  defen- 
derme de  alguna  pedrada.  Eso  será  ,  dijo  San- 
cho ,  si  no  se  tira  con  honda  ,  como  se  tiraron 
en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos  cuando  le  san- 
tiguaron á  vuestra  merced  las  muelas,  y  le 
rompieron  el  alcuza  donde  venia  aquel  bendi- 
tísimo brebage  que  me  hizo  vomitar  las  asadu- 
ras. No  me  da  mucha  pena  el  liaberle  perdido, 
que  ya  sabes  tú  ,  Sancho  ,  dijo  D.  Quijote,  que 
yo  tengo  la  receta  en  la  memoria.  También  la 
tengo  yo ,  respondió  Sancho ;  pero  si  yo  le  hicie- 
re ni  le  probare  mas  en  mi  vida ,  aqui  sea  mi 
hora  :  cuanto  mas  que  no  pienso  ponerme  en 
ocasión  de  haberle  menester,  porque  pienso 
guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de  ser 
ferido  ni  de  ferir  á  nadie  :  de  lo  del  ser  otra 
vez  manteado  no  digo  nada  ,  que  semejantes 
desgracias  mal  se  pueden  prevenir ,  y  si  vie- 
nen no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  encoger  los 
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hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  los  ojos, 
y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la  manta  nos 
llevare.  Mal  cristiano  eres ,  Sancho ,  dijo  oyen- 
do esto  D.  Quijote ,  porque  nunca  olvidas  la 
injuria  que  una  vez  te  han  hecho  :  pues  sábete 
que  es  de  pechos  nobles  y  generosos  no  hacer 
caso  de  niñerías  :  ¿qué  pie  sacaste  cojo?  ¿qué 
costilla  quebrada?  ¿ qué  cabeza  rota  ,  para  que 
no  se  te  olvide  aquella  burla?  que  bien  apurada 
la  cosa  ,  burla  fue  y  pasatiempo ,  que  á  no  en- 
tenderlo yo  asi  ya  yo  hubiera  vuelto  allá  y 
hubiera  hecho  en  tu  venganza  mas  daño  que  el 
que  hicieron  los  griegos  por  la  robada  Ele- 
na :  (249)  la  cual  si  fuera  en  este  tiempo,  ú  mi 
Dulcinea  fuera  en  aquel ,  pudiera  estar  segura 
que  no  tuviera  tanta  fama  de  hermosa  como 
tiene  :  y  aqui  dio  un  suspiro  y  le  puso  en  las 
nubes ;  y  dijo  Sancho  :  pase  por  burlas  ,  pues 
la  venganza  no  puede  pasar  en  veras  ;  pero  yo 
sé  de  qué  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas, 
y  sé  también  que  no  se  me  caerán  de  la  me- 
moria ,  como  nunca  se  quitarán  de  las  espaldas; 
pero  dejando  esto  á  parte ,  dígame  vuestra  mer- 
ced qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodado , 
que  parece  asno  pardo  ,  que  dejó  aqui  desam- 
parado aquel  JMartino  que  vuestra  merced  der- 
ribó ,  que  según  él  puso  los  pies  en  polvorosa 
y  cogió  las  de  Villadiego ,  (260)  no  lleva  per- 
genio de  volver  por  él  jamas  ,  y  para  mis  bar- 
bas si  no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acos- 
tumbro 5  dijo  D.  Quijote  ,  despojar  á  los  que 
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venzo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  ca- 
ballos y  dejarlos  á  pie  :  si  ya  no  fuese  que  el 
vencedor  liubiese  perdido  en  la  pendencia  el 
suyo ,  que  en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del 
vencido,  como  ganado  en  guerra  lícita :  asi  que, 
Sancho  ,  deja  ese  caballo  ó  asno  ,  ó  lo  que  tú 
quisieres  que  sea  ,  que  como  su  dueño  nos  vea 
alongados  de  aqui  volverá  por  él.  Dios  sabe  si 
quisiera  llevarle  ,  replicó  Sancho  ,  ó  por  lo  me- 
nos trocalle  con  este  mió ,  que  no  me  parece 
tan  bueno  :  verdaderamente  que  son  estrechas 
las  leyes  de  caballería ,  pues  no  se  estienden 
á  dejar  trocar  un  asno  por  otro  ,  y  querria  sa- 
ber si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  En 
eso  no  estoy  muy  cierto ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  y  en  caso  de  duda  hasta  estar  mejor  in- 
formado digo  que  los  trueques  si  es  que  tienes 
dellos  necesidad  estrema.  Tan  estrema  es  ,  res- 
pondió Sancho ,  que  si  fueran  para  mi  mesma 
persona  no  los  hubiera  menester  mas  ;  y  luego 
habilitado  con  aquella  licencia  hizo  mutatio  ca- 
parum  ,  y  puso  su  jumento  á  las  mil  lindezas, 
dejándole  mejorado  en  tercio  y  quinto.  Hecho 
esto  almorzaron  de  las  sobras  del  real  que  del 
acémila  despojaron,  (261)  bebieron  del  agua  del 
arroyo  de  los  batanes  sin  volver  la  cara  á  mi- 
rallos  :  tal  era  el  aborrecimiento  que  les  tenían 
por  el  miedo  en  que  les  habían  puesto,  que  cor- 
tada la  cólera  y  aun  la  malencolía  ^^  subieron  á 
caballo,  y  sin  tomar  determinado  camino  (por 
ser  muy  de  caballeros   andantes  el  no  tomar 
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ninguno  cierto)  se  pusieron  á  caminar  por  don- 
de la  voluntad  de  Rocinante  quiso  ,  (252)  que 
se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  as- 
no ,  que  siempre  le  seguía  por  donde  quiera  que  ^ 
guiaba  en  buen  amor  y  compañía :  con  todo  esto 
volvieron  al  camino  real,  y  siguieron  por  él  á 
la  ventura  sin  otro  designio  alguno.  Yendo 
pues  asi  caminando  dijo  Sancho  á  su  amo :  se- 
ñor ,  ¿quiere  vuestra  merced  darme  licencia 
que  departa  un  poco  con  él?  que  después  que 
me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  silencio 
se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas  en  el 
estómago  ,  y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el 
pico  de  la  lengua  no  querría  que  se  malograse. 
Dila  ,  dijo  D.  Quijote ,  y  sé  breve  en  tus  ra- 
zonamientos ,  que  ninguno  hay  gustoso  si  es 
largo.  Digo  pues  ,  señor  ,  respondió  Sancho  , 
que  de  algunos  dias  á  esta  parte  he  considerado 
cuan  poco  se  gana  y  grangea  de  andar  buscando 
estas  aventuras  que  vuestra  merced  busca  por 
estos  desiertos  y  encrucijadas  de  caminos,  don- 
de ya  que  se  venzan  y  acaben  las  mas  peligro- 
sas, no  hay  .quien  las  vea  ni  sepa  ,  y  asi  se 
han  de  quedar  en  perpetuo  silencio  y  en  per- 
juicio de  la  intención  de  vuestra  merced  y  de 
lo  que  ellas  merecen ;  y  asi  me  parece  que  se- 
ria mejor  (salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra 
merced)  que  nos  fuésemos  á  servir  á  algún  em- 
perador ,  ó  á  otro  príncipe  grande  que  tenga 
alguna  guerra ,  en  cuyo  servicio  vuestra  mer- 
ced muestre  el  valor  de  su  persona ,  sus  gran- 
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des  fuerzas  y  mayor  entendimiento  :  que  visto 
esto  del  señor  á  quien  serviremos  ,  por  fuerza 
nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual  según  sus 
méritos ;  y  alli  no  faltará  quien  ponga  en  es- 
crito las  hazañas  de  vuestra  merced  para  per- 
petua memoria :  de  las  mias  no  digo  nada , 
pues  no  han  de  salir  de  los  límites  escuderiles ; 
aunque  sé  decir  que  si  se  usa  en  la  caballería 
escribir  hazañas  de  escuderos  ,  que  no  pienso 
que  se  han  de  quedar  las  mias  entre  renglones. 
No  dices  mal,  Sancho  ,  respondió  D.  Quijote  ; 
mas  antes  que  se  llegue  á  ese  término  es  menes- 
ter andar  por  el  mundo  como  en  aprobación 
buscando  las  aventuras  ,  para  que  acabando 
algunas  se  cobre  nombre  y  fama ,  tal  que  cuan- 
do se  fuere  á  la  corte  de  algún  gran  monarca , 
ya  sea  el  caballero  conocido  por  sus  obras , 
y  que  apenas  le  hayan  visto  entrar  los  mucha- 
chos por  la  puerta  de  la  ciudad ,  cuando  to- 
dos le  sigan  y  rodeen  dando  voces  diciendo  : 
este  es  el  caballero  del  Sol  (26o)  6  de  la  Ser- 
piente ,  (254)  ^'  ó  de  otra  insignia  alguna  de- 
bajo de  la  cual  hubiere  acabado  grandes  haza- 
ñas :  este  es  ,  dirán  ,  el  que  venció  en  singular 
batalla  al  gigantazoBrocabruno  de  la  gran  fuer- 
za, el  que  desencantó  al  gran  mameluco  de 
Persia  del  largo  encantamiento  en  que  había 
estado  casi  novecientos  años  :  asi  que  de  mano 
en  mano  irán  pregonando  sus  heclios  ,  y  luego 
al  alboroto  de  los  muchachos  y  de  la  demás 
gente  se  parará  á  las  fenestras  de  su  real  pa- 
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lacio  el  rey  de  aquel  reino  :  y  asi  como  vea  al 
caballero  ,  conociéndole  por  las  armas  ó  por 
la  empresa  del  escudo  ,  forzosamente  ha  de  de- 
cir :  ea  sus  ,  (265)  salgan  mis  caballeros  cuan- 
tos en  mi  corte  están  á  recebir  á  la  flor  de  la 
caballería  que  alli  viene  ,  á  cuyo  mandamiento 
saldrán  todos ,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de 
la  escalera  ,  y  le  abrazará  estrechísimamente , 
y  le  dará  paz  besándole  en  el  rostro ,  (256)  y 
luego  le  llevará  por  la  mano  al  aposento  de 
la  señora  reina  ,  adonde  el  caballero  la  hallará 
con  la  infanta  su  hija  ,  que  ha  de  ser  una  de 
las  mas  fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en 
gran  parte  de  lo  descubierto  de  la  tierra  á  du- 
ras penas  se  puede  hallar  :  sucederá  tras  esto 
luego  en  continente  ,  que  ella  ponga  los  ojos 
en  el  caballero  ,  y  él  en  los  della  ,  y  cada  uno 
parezca  al  otro  cosa  mas  divina  que  humana  , 
y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no  han  de  quedar 
presos  y  enlazados  en  la  intricable  red  amo- 
rosa ,  y  con  gran  cuita  (257)  en  sus  corazones 
por  no  saber  cómo  se  han  de  fablar  (25S)  para 
descubrir  sus  ansias  y  sentimientos  :  desde  alli 
le  llevarán  sin  duda  á  algún  cuarto  del  palacio 
ricamente  aderezado  ,  donde  habiéndole  qui- 
tado las  armas  le  traerán  un  rico  mantón  de 
escarlata  con  que  se  cubra  ;  y  si  bien  pareció 
armado ,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en 
farseto  :  (259)  venida  la  noche  cenará  con  el 
rey  ,  reina  é  infanta  ,  donde  nrmca  quitará  los 
ojos  della ,  mirándola  á  furto  de  los  circunslaii- 
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tes  ,  y  ella  hará  lo  mismo  con  la  misma  saga- 
ciclad  ,  porque  como  tengo  dicho,  es  muy  dis- 
creta doncella :  levantarse  han  las  tablas  ,  y 
entrará  á  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un 
feo  y  pequeño  enano  (260)  con  una  fermosa 
dueña ,  que  entre  dos  gigantes  detras  del  enano 
\iene  con  cierta  aventura  hecha  por  un  antiquí- 
simo sabio  ,  que  el  que  la  acabare  será  tenido 
por  el  mejor  caballero  del  mundo :  mandará 
luego  el  rey  que  todos  los  que  están  presentes 
la  prueben  ,  y  ninguno  le  dará  fin  y  cima ,  sino 
el  caballero  huésped  en  muclio  pro  de  su  fama, 
de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infanta ,  y 
se  tendrá  por  contenta  y  pagada  ademas  por 
haber  puesto  y  colocado  sus  pensamientos  en 
tan  alta  parte  :  y  lo  bueno  es  que  este  rey  ó 
príncipe  ,  6  lo  que  es  ,  tiene  una  muy  reñida 
guerra  con  otro  tan  poderoso  como  él  ,  y  el 
caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos 
dias  que  ha  estado  en  su  corte)  licencia  para 
ir  á  servirle  en  aquella  guerra  dicha  :  dará- 
sela  el  rey  de  muy  buen  talante ,  y  el  caballero 
le  besará  cortesmente  las  manos  por  la  mer- 
ced que  le  face:  y  aquella  noche  se  despedirá 
de  su  señora  la  infanta  por  las  rejas  de  un  jar- 
din  que  cae  en  el  aposento  donde  ella  duerme, 
por  las  cuales  ya  otras  muchas  veces  la  habia 
tablado  ,  siendo  medianera  y  sabidora  de  todo 
una  doncella  de  quien  la  infanta  mucho  se 
fia  :  (261)  suspirará  él,  desmayaráse  ella,  trae- 
rá agúala  doncella,  acuilaráse  mucho  porque 
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viene  la  mañana  ,  y  no  querría  que  fuesen  des- 
cubiertos por  la  honra  de  su  señora :  finalmente 
la  infanta  volverá  en  sí ,  y  dará  sus  blancas 
manos  por  la  reja  al  caballero  ,  el  cual  se  las 
besará  mil  y  mil  veces  ,  y  se  las  bañará  en  lá- 
grimas :  quedará  concertado  entre  los  dos  del 
modo  que  se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  6 
malos  sucesos ,  y  rogarále  la  princesa  que  se  de- 
tenga lo  menos  que  pudiere  :  prometérselo  ha 
él  con  muchos  juramentos  :  tórnale  á  besar  las 
manos  ,  y  despídese  con  tanto  sentimiento  ,  que 
estará  poco  por  acabar  la  vida  :  vase  desde  allí 
á  su  aposento  ,  échase  sobre  su  lecho  ,  no  puede 
dormir  del  dolor  de  la  partida  ,  madruga  muy 
de  mañana  ,  vase  á  despedir  del  rey  y  de  la  rei- 
nay  de  la  infanta,  diciéndole,  habiéndose  ^^des- 
pedido de  los  dos  ,  que  la  señora  infanta  está 
mal  dispuesta  ,  y  que  no  puede  recebir  visita: 
piensa  el  caballero  que  es  de  pena  de  su  partida, 
traspásasele  el  corazón,  y  falta  poco  de  no  dar 
indicio  manifiesto  de  su  pena  :   está  la  doncella 
medianera  delante,  halo  de  notar  todo,  váselo  á 
decir  á  su  señora,  la  cual  la  recibe  con  lágrimas, 
y  le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que  tie- 
ne es  no  saber  quién  sea  su  caballero  ,  y  si  es  de 
linage  de  reyes  ó  no  :  asegura  ^^  la  doncella  que 
no  puede  caber  tanta  cortesía  ,  gentileza  y  va- 
lentía como  la  de  su  caballero  sino  en  suíjelo 
real  y  grave  :  consuélase  con  esto  la  cuitada  ,  y 
procura  consolarse  por  no  dar  mal  indicio  de  sí 
i  sus  padres  ,  y  á  cabo  de  dos  días  sale  en  pú- 
TO.M.   I.  22 
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blico.  Ya  se  es  ido  el  caballero ;  pelea  en  la 
guerra  ,  vence  al  enemigo  del  rey ,  gana  mu- 
chas ciudades ,  triunfa  de  muchas  batallas  : 
vuelve  á  la  corte ,  ve  á  su  señora  por  donde 
suele  ,  conciértase  que  la  pida  á  su  padre  por 
muger  en  pago  de  sus  servicios  ,  no  se  la  quiere 
dar  el  rey  porque  no  sabe  quién  es  ;  pero  con 
todo  esto ,  ó  robada  ,  6  de  otra  cualquier  suerte 
que  sea  ,  la  infanta  viene  á  ser  su  esposa ,  y  su 
padre  lo  viene  á  tener  á  gran  ventura  ,  porque 
se  vino  á  averiguar  que  el  tal  caballero  es  liijo 
de  un  valeroso  rey  de  no  sé  qué  reino  ,  porque 
creo  que  no  debe  de  estar  en  el  mapa  :  muérese 
el  padre  ,  hereda  la  infanta  ,  queda  rey  (262)  el 
caballero  en  dos  palabras.  Aqui  entra  luego  el 
hacer  mercedes  á  su  escudero  y  á  todos  aque- 
llos que  le  ayudaron  á  subir  á  tan  alto  estado: 
casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de  la  infan- 
ta ,  que  será  sin  duda  la  que  fue  tercera  en  sus 
amores  ,  que  es  hija  de  un  duque  muy  princi- 
pal. (263)  Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijo 
Sancho  ;  á  eso  me  atengo  ,  (264)  porque  todo  al 
pie  de  la  letra  ha  de  suceder  por  vuestra  mer- 
ced ,  llamándose  E/  caballero  de  la  triste  Jigu- 
ra.  No  lo  dudes  ,  Sancho ,  replicó  D.  Quijote, 
porque  del  mismo  modo  y  por  los  mismos  pasos 
qu€  esto  he  contado ,  suben  y  han  subido  los 
caballeros  andantes  á  ser  reyes  y  emperadores: 
•solo  falta  ahora  mirar  qué  rey  de  los  cristianos 
O  de  los  paganos  tenga  guerra ,  y  tenga  hija 
hermosa  ;  pero  tiempo  habrá  para  pensar  esto. 
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pues  como  te  tengo  dicho ,  primero  se  ha  de 
cobrar  fama  por  otras  partes  ,  que  se  acuda  á 
la  corte :  tambieu  me  falta  otra  cosa ,  que  pues-' 
to  caso  que  se  halle  rey  con  guerra  y  con  hija 
hermosa,  y  que  yo  haya  cobrado  fama  increíble 
por  todo  el  universo  ,  no  sé  yo  cómo  se  po- 
dia  hallar  que  yo  sea  de  linage  de  reyes  ,  ó  por 
lo  menos  primo  segundo  de  emperador;  porque 
no  me  querrá  el  rey  dar  á  su  hija  por  muger  si 
no  está  primero  muy  enterado  en  esto ,  aunque 
mas  lo  merezcan  mis  famosos  hechos  :  asi  que 
por  esta  falta  temo  perder  lo  que  mi  brazo  tie- 
ne bien  merecido  :  bien  es  verdad  que  yo  soy 
hijodalgo  de  solar  conocido  ,  de  posesión  y  pro- 
piedad, y  de  devengar  quinientos  sueldos;  (265) 
y  podria  ser  que  el  sabio  que  escribiese  mi  his- 
toria deslindase  de  tal  manera  mi  parentela  y 
decendencia  ,  que  me  hallase  quinto  6  sesto 
nieto  de  rey  :  porque  te  hago  saber ,  Sancho, 
que  hay  dos  maneras  de  linages  en  el  mundo, 
unos  que  traen  y  derivan  su  decendencia  de 
príncipes  y  monarcas  á  quien  poco  á  poco  el 
tiempo  ha  deshecho ,  y  han  acabado  en  punta 
como  pirámides  ;  otros  tuvieron  principio  de 
gente  baja ,  y  van  subiendo  de  grado  en  grado 
hasta  llegar  á  ser  grandes  señores  :  (266)  de 
manera  que  está  la  diferencia  en  que  unos  fue- 
ron que  ya  no  son  ,  y  otros  son  que  ya  no  fue- 
ron, y  podria  ser  yo  destos  que  después  de 
averiguado  hubiese  sido  mi  principio  grande  y 
famoso,  con  lo  cual  se  debía  de  contentar  el  rey 
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mi  suegro  que  hubiere  de  ser  :  y  cuando  no,  la 
itifanta  me  ha  de  querer  de  manera  ,  que  á  pe- 
sar de  su  padre  ,  aunque  claramente  sepa  que 
soy  hijo  de  un  azacán  ,  (267)  me  ha  de  admitir 
por  señor  y  por  esposo  :  y  si  no  ,  aqui  entra  el 
roballa  y  llevarla  donde  mas  gusto  me  diere, 
que  el  tiempo  ó  la  muerte  ha  de  acabar  el  enojo 
de  sus  padres.  Ahi  entra  bien  también ,  dijo 
Sancho  ,  lo  que  algunos  desalmados  dicen  :  no 
pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuerza, 
aunque  mejor  cuadra  decir  :  mas  vale  salto  de 
mata ,  que  ruego  de  hombres  buenos  :  dígolo 
porque  si  el  señor  rey  suegro  de  vuestra  merced 
no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle  á  mi  seño- 
ra la  infanta  ,  no  hay  sino  ,  como  vuestra  mer- 
ced dice  ,  roballa  y  trasponella ;  pero  está  el 
daño  que  en  tanto  que  se  hagan  las  paces  y  se 
goce  pacíficamente  del  reino ,  el  pobre  escudero 
se  podrá  estar  á  diente  en  esto  de  las  mercedes, 
si  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  que  ha  de  ser 
su  muger  se  sale  con  la  infanta ,  y  él  pasa  con 
ella  su  mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene 
otra  cosa  ;  porque  bien  podrá  ,  creo  yo  ,  desde 
luego  dársela  su  señor  por  legitima  esposa.  Eso 
no  hay  quien  lo  quite  ,  dijo  D.  Quijote.  Pues 
como  eso  sea  ,  respondió  Sandio  ,  no  hay  sino 
encomendarnos  á  Dios  y  dejar  correr  la  suerte 
por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo  Dios, 
respondió  D.  Quijote ,  como  yo  deseo ,  y  tú, 
Sancho,  has  menester,  y  ruin  sea  quien  por 
ruin  se  tiene.  Sea  ^°  por  Dios  ,  dijo  Sancho,  que 


PARTE  I.  CAPITULO  XXI.  Ü29 

yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  cünde  esto  me 
basta.  Y  aun  te  sobra  ,  dijo  D.  Quijote  ,  y  cuan- 
do no  lo  fueras  no  hacia  nada  al  caso  ,  porque 
siendo  yo  el  rey  bien  te  puedo  dar  nobleza  sin 
que  la  compres  ni  me  sirvas  con  nada ,  porque 
en  haciéndole  conde  cátate  ahí  caballero  ,  y  di- 
^anlo  que  dijeren  ,  que  á  buena  fe  que  te  han 
de  llamar  señoría  mal  que  les  pese.  Y  montas, 
que  no  sabria  yo  autorizar  el  litado  ,  dijo  San- 
cho, Dictado  has  de  decir  ,  que  no  litado  ,  dijo 
su  amo.  Sea  asi ,  respondió  Sancho  Panza  :  digo 
que  le  sabria  bien  acomodar ,  porque  por  vida 
mia  que  un  tiempo  fui  muñidor  de  una  cofra- 
día, y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  mu- 
ñidor ,  que  decían  todos  que  tenia  presencia 
para  poder  ser  prioste  de  la  mesma  cofradía. 
¿  Pues  qué  será  cuando  me  ponga  un  ropón  du- 
cal á  cuestas  ,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas  á 
uso  de  conde  estrangero  ?  Para  mí  tengo  que 
me  han  de  venir  á  ver  de  cien  leguas.  Bien  jia- 
r€cerás  ,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  será  menester 
que  te  rapes  las  barbas  á  menudo  ,  que  según 
las  tienes  de  espesas  ,  aborrascadas  y  mal  pues- 
tas ,  si  no  te  las  rapas  á  navaja  cada  dos  dias 
por  lo  menos  ,  á  tiro  de  escopeta  se  echará  de 
ver  lo  que  eres.  Qué  hay  mas  ,  dijo  Sancho, 
sino  tomar  un  barbero  ,  y  tenerle  asalariado 
en  casa ;  y  aun  si  fuere  menester  le  haré  que 
ande  tras  mí  como  caballerizo  íle  grande.  ¿Pues 
cómo  sabes  tú  ,  preguntó  D.  Quijote  ,  que  h)s 
grandes  llevan  detríis  de  sí  á  sus  caballerizos:' 
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Yo  se  lo  diré  ,  respondió  Sancho :  los  años  pasa- 
dos estuve  un  mes  en  la  corte  ,  y  alli  vi  que  pa- 
seándose un  señor  muy  pequeño  ,  que  decian 
que  era  muy  grande  ,  (268)  un  hombre  le  se- 
guia  á  caballo  á  todas  las  vueltas  que  daba,  que 
no  parecía  sino  que  era  su  rabo  :  pregunté  que 
cómo  aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el  otro 
hombre  ,  sino  que  siempre  andaba  tras  del: 
respondiéronme  que  era  su  caballerizo  ,  y  que 
era  uso  de  grandes  llevar  tras  sí  á  los  tales:  (2 6 9) 
desde  entonces  lo  sé  tan  bien  ,  que  nunca  §e 
me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes  razón  ,  dijo 
D.  Quijote  ,  y  que  asi  puedes  tú  llevar  á  tu  bar- 
bero ,  que  los  usos  no  vinieron  todos  juntos  ni 
se  inventaron  á  una  ,  y  puedes  ser  tú  el  prime- 
ro conde  que  lleve  tras  sí  su  barbero ;  y  aun  es 
de  mas  confianza  el  hacer  la  barba  que  ensillar 
un  caballo.  Quédese  eso  del  barbero  á  mi  car- 
go ,  dijo  Sancho ,  y  al  de  vuestra  merced  se 
quede  el  procurar  venir  á  ser  rey ,  y  el  hacer- 
me conde.  Asi  será  ,  respondió  D.  Quijote  ,  y 
alzando  los  ojos  vio  lo  que  se  dirá  en  el  siguien- 
te capítulo. 
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CAPITULO  XXII. 

De  la  libertad   que  dio  D.  Quijote  h  muchos  di'stiitliailos  que  mal  de  su 
grado  los  llevaban  donde  uo  quisieran  ir. 

Cuenta  Cide  Hamete  Benengeli ,  autor  ará- 
bigo y  manchego  ,  en  esta  grav  isima,  altisonan- 
te ,  mínima  ,  dulce  é  imaginada  historia  ,  que 
después  que  entre  el  famoso  D.  Quijote  de  la 
Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero  pasaron 
aquellas  razones  que  en  el  fin  del  capítulo  vein- 
te y  uno  quedan  referidas  ,  que  D.  Quijote  alzó 
los  ojos  y  vio  que  por  el  camino  que  llevaba 
venian  hasta  doce  hombres  á  pie  ensartados 
como  cuentas  en  una  gran  cadena  de  liierro  por 
los  cuellos  ,  y  todos  con  esposas  á  las  manos. 
Venian  asimismo  con  ellos  dos  hombres  de 
á  caballo  y  dos  de  á  pie  :  los  de  á  caballo 
con  escopetas  de  rueda  ,  (270)  y  los  de  á  pie 
con  dardos  (271)  y  esj>adas  ,  y  que  asi  como 
Sancho  Panza  los  vido  dijo  :  esta  es  cadena  de 
galeotes,  geide  forzada  del  rey,  que  va  alas 
galeras.  ¿  Cómo  gente  forzada  ?  preguntó  Don 
Quijote  :  ¿es  posihle  que  el  rey  haga  fuerza  á 
ninguna  gente?  No  digo  eso,  res[)ondió  San- 
cho ,  sino  que  es  gente  que  por  sus  delitos  va 
condenada  á  servir  al  rey  en  las  galeras  de  por 
fuerza.  En  resolución,  replicó  D.  Quijote,  como 
quiera  que  ello  sea  ,  esta  gente  ,  aunque  los 
llevan  ,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad. 
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Asi  es  ,  dijo  Sancho.  Pues  desa  manera  ,  dijo 
su  amo  5  aqui  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio, 
desfacer  fuerzas  ,  y  socorrer  y  acudir  á  los  mi- 
serables.  Advierta  vuestra  merced  ,  dijo  San- 
cho ,  que  la  justicia  ,  que  es  el  mesmo  rey  ,  no 
liace  fuerza  ni  agravio  á  semejante  gente ,  sino 
que  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos.  Llegó 
en  esto  la  cadena  de  los  galeotes  ,  y  D.  Quijote 
con  muy  corteses  razones  ])id¡ó  á  los  que  iban 
en  su  guarda  fuesen  servidos  de  informalle  y 
decille  la  causa  ó  causas  porque  llevaban  aque- 
lla gente  de  aquella  manera.  Una  de  las  guar- 
das de  á  caballo  respondió  que  eran  galeotes  v 
gente    de  su   magestad  ,  que  iba    á  galeras  , 
y  que  no  habia  mas  que  decir,  ni  él  tenia  mas 
que  saber.  Con  todo  eso  ,   replicó  D.   Quijote  , 
querría  saber  de  cada  uno  dellos  en  particular 
la  causa  de  su  deso¡racia :  añadió  á  estas  otras 
tales   y   tan  comedidas  razones  para  moverlos 
á  que  le  dijesen  lo  que  deseaba  ,   que  la  otra 
guarda  de  á  caballo  le  dijo :  aunque  llevamos 
aqui  el  registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada 
uno  deslos  malaventurados,  no  es  tiempo  este 
de  detenernos  ^'  á  sacarlas  ni  á  leellas  :  vues- 
tra merced  llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mis- 
mos ,   que  ellos   lo  dirán  si  quieren  ,   que  sí 
querrán  ,   porque  es  gente  que  recibe  gusto  de 
hacer  y  decir  bellaquerías.   Con  esta  licencia 
que  D.   Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  die- 
ran 5  se  llegó  ala  cadena,  y  al  primero  le  pre- 
guntó  que  por  qué  pecados  iba  de  tan  mala 
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guisa.  Él    ^*   respondió  que   jior    enamorado. 
¿Por  eso  no  nnas?  replicó  D.  Qiiijole  ;  pues  si 
por  enamorados  echan   á  galeras  ,  dias  ha  que 
pudiera  yo  estar   bogando  en  ellas.  No  son  los 
amores  como  los  que  vuestra  merced  piensa, 
dijo  el  galeote  ,  que  los  mios  fueron  que  quise 
tanto  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa 
blanca,  que  la  abrazé  conmigo  tan  fuertemen- 
te 5  que  á  no  quitármela  la  justicia  por  fuerza  , 
aun  hasta   ahora  no  la  hubiera  dejado  de  mi 
voluntad  :  fue   en  fragante  ,  no  hubo  lugar  de 
tormento,  (272)  concluyóse  la  causa,  acomo- 
dáronme las  espaldas  con  ciento  ,  y  por  aña- 
didura tres  años  ^^  de  gurapas  ,   y  acabóse  la 
obra.  ¿Qué  son  gurapas?  preguntó  D.  Quijote. 
Gura[)as  son  galeras  ,  respondió  el  galeote  ,  el 
cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de  veinte  y  cua- 
tro  años  ,  y  dijo  que  era  natural  de  Picdrahita. 
Lo  mismo  preguntó  D.  Quijote  al  segundo,  el 
cual  no  respondió  palabra,  según  iba  de  triste  y 
melancólico  ;  mas  respondió  por  él  el  primero, 
y  dijo  :  este  ,  señor  ,  va  por  canario  ,  digo  que 
por  músico  y  cantor.  ¿Pues  cómo?  repitió  Don 
Quijote  ,  ¿por  músicos  y  cantores  van  también 
á  galeras?  Sí  señor  ,  respondió  el  galeote  ,  (pje 
no  Ijay  peor  cosa  que  cantar  en  el  ansia.  Antes 
he  oido  decir  ,  dijo  D.  Quijote,  que  quien  canta 
sus  males  espanta.  Acá  es  al  revés  ,  dijo  el  ga- 
leote ,  que  quien  canta  una  vez  llora  toda  la 
vida.  No  lo  entiendo  ,  dijo  D.   Quijote ;  mas 
una  de  las  guardas  le  dijo  :  señor  caballero , 
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cantar  en  el  ansia  se  dice  entre  esta  gente  non 
santa  confesar  en  el  tormento  :  á  este  pecador 
le  dieron  tormento  y  confesó  su  delito ,  que 
era  ser  cuatrero  ,  que  es  ser  ladrón  de  bestias, 
y  por  haber  confesado  le  condenaron  por  seis 
años  á  galeras  ,  amen  de  doscientos  azotes  que 
ya  lleva  en  las  espaldas ,  y  va  siempre  pensa- 
tivo y  triste ,  porque  los  demás  ladrones  que 
allá  quedan  y  aqni  van  le  maltratan  y  aniqui- 
lan y  escarnecen  y  tienen  en  poco ,  porque  con- 
fesó, y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones  :  porque 
dicen  ellos  que  tantas  letras  tiene  un  no  como 
un  si ,  y  que  harta  ventura  tiene  un  delincuen- 
te ,  que  está  en  su  lengua  su  vida  ó  su  muerte, 
y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas  ;  y  para 
mí  tengo  que  no  van  muy  fuera  de  camino. 
Y  yo  lo  entiendo  asi ,  respondió  D.  Quijote, 
el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo  que  á 
los  otros  ,  el  cual  de  presto  y  con  mucho  des- 
enfado respondió  y  dijo :  yo  voy  por  cinco 
años  á  las  señoras  **  gurapas  por  faltarme  diez: 
ducados.  Yo  daré  veinte  de  muy  buena  gana, 
dijo  D.  Quijote,  por  libraros  desa  pesadumbre. 
Eso  me  parece ,  respondió  el  galeote ,  como 
quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo  ,  y  se 
está  muriendo  de  hambre  sin  tener  adonde  com. 
prar  lo  que  ha  menester  :  dígolo  porque  si  á  su 
tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que  vues- 
tra merced  ahora  me  ofrece  ,  hubiera  untado 
con  ellos  la  péndola  del  escribano  ,  y  avivailo 
el  ingenio  del  procurador  de  manera  que  hoy 
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me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  Zocodover  de 
Toledo  ,  y  no  en  este  camino  atraillado  como 
galgo ;  pero  Dios  es  grande ,  paciencia ,  y  basta. 
Pasó  D.  Quijote  al  cuarto,  que  era  un  hombre 
de  venerable  rostro ,  con  una  barba  blanca  que 
le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyéndose  pregun- 
tar la  causa  por  que  alli  venia  ,  comenzó  á  llo- 
rar ,  y  no  respondió  palabra ;  mas  el  quinto 
condenado  le  sirvió  de  lengua  ,  y  dijo  :  este 
hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  galeras, 
habiendo  paseado  las  acostumbradas  vestido  en 
pompa  y  á  caballo.  Eso  es ,  dijo  Sancho  Panza, 
á  lo  que  á  mí  me  parece  haber  salido  á  la  ver- 
güenza. Asi  es  ,  replicó  el  galeote ,  y  la  culpa 
por  que  le  dieron  esta  pena  es  por  haber  sido 
corredor  de  oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo  : 
en  efecto ,  quiero  decir  que  este  caballero  va 
por  alcahuete  ,  y  por  tener  asimesmo  sus  pun- 
tas y  collar  de  hechicero.  A  no  haberle  aña- 
dido esas  puntas  y  collar ,  dijo  D.  Quijote  ,  por 
solamente  el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir 
á  bogar  en  las  galeras  ,  sino  á  mandallas  y  á 
ser  general  dellas ,  porque  no  es  asi  como  quie- 
ra el  oficio  de  alcahuete  ,  que  es  oficio  de  dis- 
cretos ,  y  necesarísimo  en  la  república  bien  or- 
denada ,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gente 
muy  bien  nacida  ,  y  aun  habia  de  haber  vee- 
dor y  examinador  de  los  tales  ,  como  le  hay 
de  los  demás  oficios  ,  con  número  depulado  y 
conocido  ,  como  corredores  de  lonja ;  y  desla 
manera  se  escusarian  muchos  males  que  se  cau- 
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san  por  andar  este  oficio  y  ejercicio  entre  gente 
idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  mu- 
gercillas  de  poco  mas  á  menos ,  pagecillos  y 
truanes  de  pocos  años   y   de  muy  *^  poca  es- 
periencia  ,  que  á  la  mas  necesaria  ocasión  ,  y 
cuando  es  menester  dar  una  traza  que  importe, 
se  les  hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano, 
y  no  saben  cual  es   su  mano   derecha:  (27o) 
quisiera  pasar  adelante  ,  y  dar  las  razones  por 
qué  con  venia  hacer  elección  de  los  que  en  la 
república  habian  de  tener  tan  necesario  oficio  , 
pero  no  es  el  lugar  acomodado  para  ello  ;  algún 
dia  lo  diré  á  quien  lo  pueda  proveer  y  reme- 
diar :   solo  digo  ahora  que  la  pena  que  me  ha 
causado  ver  estas  blancas  canas  y  este  rostro 
venerable  en  tanta   fatiga  por  alcahuete ,  me 
la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero ,  aun- 
que bien  sé  que  no  hay  hechizos  en  el  mundo 
que  puedan  mover  y  forzar  la  voluntad  ,  como 
algunos  simples  piensan  ;  que  es  libre  nuestro 
albedrío  ,  y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le 
fuerze  :  lo  que  suelen  hacer  algunas  mugerci- 
Ilas  simples  y  algunos  embusteros  bellacos  es 
algunas  misturas  y  venenos  con  que  vuelven  lo- 
cos á  los  hombres ,  dando  á  entender  que  tienen 
fuerza  para  hacer  querer  bien  ,  siendo  ,  como 
digo,  cosa  imposible  forzar  la  voluntad.  Asi  es, 
dijo  el  buen  viejo ;  y  en  verdad  ,  señor ,  que 
en  lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa ,   en  lo 
de  alcahuete  no  lo  pude   negar  ;  pero  nunca 
pensé  que  hacia  mal  en  ello  ,  que  toda  mi  in- 
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tención  era  que  todo  el  mundo  se  holgase  ,  y 
viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni  pe- 
nas ;  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen 
deseo  para  dejar  de  ir  adonde  no  espero  volver, 
según  me  cargan  los  años  y  un  mal  de  orina 
que  llevo  ,  que  no  me  deja  reposar  un  rato  : 
y  aqui  tornó  á  su  llanto  como  de  primero ,  y 
túvole  Sancho  tanta  compasión  ,  que  sacó  un 
real  de  á  cuatro  del  seno  ,  y  se  le  dio  de  li- 
mosna. Pasó  adelante  D.  Quijote ,  y  preguntó 
á  otro  su  delito  ,  el  cual  respondió  con  no  me- 
nos sino  con  mucha  mas  gallardía  que  el  pasado: 
yo  voy  aqui  porque  me  burlé  demasiadamente 
con  dos  primas  hermanas  mias  ,  y  con  otras 
dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias  :  finalmente 
tanto  me  burlé  con  todas  ,  que  resultó  de  la 
burla  crecer  la  parentela  tan  intricadamente , 
que  no  hay  sumista  que  la  declare  :  probóse- 
me  todo  ,  falt(>  favor  ,  no  tuve  dineros  ,  vime 
á  pique  de  perder  los  tragaderos  ,  sentenciá- 
ronme á  galeras  por  seis  años  ,  consentí ,  cas- 
tigo es  de  mi  culpa,  mozo  soy ,  dure  la  vida, 
que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  mer- 
ced ,  señor  cal^allero ,  lleva  alguna  cosa  con 
que  socorrer  á  estos  pobretes  ,  Dios  se  lo  pa- 
gará en  el  cielo  ,  y  nosotros  tendremos  en  la 
tierra  cuidado  de  rogar  á  Dios  en  nuestras  ora- 
ciones por  la  vida  y  salud  de  vuestra  merced , 
que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su  buena 
presencia  merece.  Este  iba  en  hábito  de  estu- 
diante ,  y  dijo  una  de  las  guardas  que  era  muy 
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grande  hablador  y  muy  gentil  latino.  Tras  to- 
dos estos  venia  un  hombre  de  muy  buen  pa- 
recer de  edad  de  treinta  años ,  sino  que  al  mirar 
metia  el  un  ojo  en  el  otro  ;  un  poco  venia  di- 
ferentemente atado  que  los  demás  ,  porque 
traía  una  cadena  al  pie  tan  grande  ,  que  se 
la  liaba  por  todo  el  cuerpo  ,  y  dos  argollas  á 
la  garganta  ,  la  una  en  la  cadena ,  y  la  otra 
de  las  que  llaman  guardaamigo  ,  ó  pie  de  ami- 
go, de  la  cual  decendian  dos  hierros  que  lle- 
gaban a  la  cintura  ,  en  los  cuales  se  asian  dos 
esposas  donde  llevaba  las  manos  cerradas  con 
un  grueso  candado  ,  de  manera  que  ni  con  las 
manos  podia  llegar  á  la  boca  ,  ni  podia  bajar 
la  cabeza  á  llegar  á  las  manos.  Preguntó  Don 
Quijote  que  cómo  iba  aquel  hombre  con  tantas 
prisiones  mas  que  los  otros.  Respondióle  la 
guarda  :  porque  tenia  aquel  solo  mas  delitos 
que  todos  los  otros  juntos  ,  y  que  era  tan  atre- 
vido y  tan  grande  bellaco  ,  que  aunque  le  lle- 
vaban de  aquella  manera  no  iban  seguros  del, 
sino  que  temian  que  se  les  habia  de  huir.  ¿Qué 
delitos  puede  tener,  dijo  D.  Quijote  ,  si  no  han 
merecido  mas  pena  que  echarle  á  las  galeras? 
Va  por  diez  años  ,  replicó  la  guarda ,  que  es 
como  muerte  cevil :  no  se  quiera  saber  mas  sino 
que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gines  de 
Pasamonte  ,  que  por  otro  nombre  llaman  Gi- 
nesillo  de  Parapilla.  Señor  comisario ,  dijo  en- 
tonces el  galeote  ,  vayase  poco  á  poco  ,  y  no 
andemos  ahora  á  dcvslindar  nombres  y  sobre- 
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nombres  :  Gines  me  llamo  ,  y  no  Ginesillo  ,  y 
Pasamonte  es  mi  alcurnia ,  y  no  Parapilla  como 
voacé  dice  ,  y  cada  uno  se  dé  una  vuelta  á  la 
redonda  ,  y  no   hará   poco.   Hable  con  menos 
tono ,  replico  el  comisario ,  señor  ladrón  de  mas 
de  la  marca ,   si  no  quiere  que  le  haga  callar 
mal  que  le   pese.  Bien  parece ,   respondió  el 
galeote ,  que  va  el  hombre  como  Dios  es  ser- 
vido ;  pero  algún  dia  sabrá  alguno  si  me  llamo 
Ginesillo  de  Parapilla  ó  no.  ¿Pues  no  te  llaman 
asi ,  embustero?  dijo  la  guarda.  Sí  llaman ,  res- 
pondió Gines;  mas  yo  haré  que  no  meto  llamen, 
ó  me  las  pelaría  donde  yo  digo  entre  mis  dien- 
tes. Señor  caballero  ,  si  tiene  algo  que  darnos  , 
dénoslo  ya ,  y  vaya  con  Dios  ,  que  ya  enfada 
con  tanto  querer  saber  vidas  agenas  ;  y  si  la 
mia  quiere  saber  ,  sepa  que  yo  soy  Gines  de 
Pasamonte  ,  cuya  vida  está  escrita  por  estos 
pulgares.  Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que 
él  mismo  ha  escrito  su  historia  ,  que   no  hay 
mas  que  desear ,  y  deja  empeñado  el  libro  en 
la  cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  qui- 
tar, (274)  dijo  Gines,  si  quedara  en  docientos 
ducados.   ¿Tan  bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es 
tan  bueno ,  respondió  Gines  ,  que  mal  año  para 
Lazarillo  de  Tormes,  (275)  y  para  todos  cuan- 
tos de  aquel  género  se  han  escrito  ó  escribie- 
ren :  lo  que  le  sé  decir  á  voacé  ,  es  que  trata 
verdades  ,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan 
donosas  ,  que  no  puede  haber  mentiras  que  se 
le  igualen.  ¿Y  cómo  se  intitula  el  libro?  pre- 
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guiitó  D.  Quijote.  La  vida  de  Gines  de.  Pasar- 
monte  ^  respondió  él  mismo.  ¿Y  está  acabado? 
preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  estar  aca- 
bado ,  respondió  él ,  si  aini  no  está  acabada 
mi  vida?  lo  que  está  escrito  es  desde  mi  naci- 
miento hasta  el  punto  que  esta  última  vez  me 
han  echado  engaleras.  ¿Luego  otra  vez  habéis 
estado  en  ellas?  dijo  D.  Quijote.  Para  servir 
á  Dios  y  al  rey  ,  otra  vez  he  estado  cuatro 
años  ,  y  ya  sé  á  qué  sabe  el  bizcocho  y  el  cor- 
bacho ,  (276)  respondió  Gines  ,  y  no  me  pesa 
mucho  de  ir  á  ellas  ,  porque  alli  tendré  lugar 
de  acabar  mi  libro  ,  que  me  quedan  muchas 
cosas  que  decir  ,  y  en  las  galeras  de  España 
hay  mas  sosiego  de  aquel  que  seria  menester, 
aunque  no  es  menester  mucho  mas  para  lo  que 
yo  tengo  de  escribir ,  porque  me  lo  sé  de  co- 
ro. Hábil  pareces ,  dijo  D.  Quijote.  Y  desdi- 
chado ,  respondió  Gines  ,  porque  siempre  las 
desdichas  persiguen  al  buen  ingenio.  Persiguen 
á  los  bellacos ,  dijo  el  comisario.  Ya  le  he  diclio, 
señor  comisario  ,  respondió  Pasamente  ,  que 
se  vaya  poco  á  poco  ,  que  aquellos  señores  no 
le  dieron  esa  vara  para  que  maltratase  á  los 
pobretes  que  aqui  vamos  ,  sino  para  que  nos 
guiase  y  llevase  adonde  su  magestad  manda  : 

si  no,   por  vida  de basta,  que  podria  ser 

que  saliesen  algún  dia  en  la  colada  las  manchas 
que  se  hicieron  en  la  venta ,  y  todo  el  mundo 
calle  y  viva  bien  y  hable  mejor,  y  caminemos, 
que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  ta  vara 
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pn  alto  el  comisario  para  dar  á  Pasamente  en 
respuesta  de  sus  amenazas  ;  mas  D.  Quijote  se 
puso  en  medio  ,  y  le  rogó  que  no  le  maltrata- 
se ,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan 
atadas  las  manos  tuviese  al^nn  tanto  suelta  la 
lengua  ;  y  volviéndose  á  todos  los  de  la  cadena 
dijo  :  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho,  herma- 
nos carísimos  ,  he  sacado  en  limpio  que  aunque 
os  han  castigado  por  vuestras  culpas  ,  las  pe- 
nas que  vais  á  padecer  no  os  dan  mucho  gusto, 
y  que  vais  á  ellas  muy  de  mala  gana  y  muy 
contra  vuestra  voluntad  ,  y  que  podria  ser  que 
el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento  , 
la  falta  de  dineros  deste ,  el  j)Oco  favor  del  otro , 
y  finalmente  el  torcido  juicio  del  juez  hubiese 
sido  causa  de  vuestra  perdición  ,  y  de  no  haber 
vsalido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte  te- 
níades  :  todo  lo  cual  se  me  representa  á  mí 
ahora  en  la  memoria  ,  de  manera  que  me  está 
diciendo  ,  persuadiendo  y  aun  forzando  que 
muestre  con  vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo 
me  arrojó  al  mundo  ,  y  me  hizo  profesar  en  él 
la  orden  de  caballería  que  profeso  ,  y  el  voto 
que  en  ella  hice  de  favorecer  á  los  menes- 
terosos y  opreso's  de  los  majores  ;  pero  porque 
sé  que  una  de  las  partes  de  la  prudencia  es, 
que  lo  que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga 
por  mal ,  quiero  rogar  á  estos  señores  guar- 
dianes y  comisario  sean  servidos  de  desataros 
y  dejaros  ir  en  paz  ,  que  no  faltarán  otros  que 
sirvan  al  rey  en  mejores  ocasiones  ,  porque  me 
TOM.  I.  23 
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parece  duro  caso  hacer  esclavos  á  los  que  Dios 
y  naturaleza  hizo  libres  :  cuanto  mas,  señores 
guardas  ,  añadió  D.  Quijote  ,  que  estos  pobres 
no  han  cometido  nada  contra  vosotros  ;  allá  se 
lo  haya  cada  uno  con  su  pecado  ,  Dios  hay  en 
el  cielo  que  no  se  descuida  de  castigar  al  malo, 
ni  de  premiar  al  bueno ,  y  no  es  bien  que  los 
hombres  honrados  sean  verdugos  de  los  otros 
hombres  no  yéndoles  nada  en  ello  :  pido  esto 
con  esta  mansedumbre  y  sosiego  ,  porque  ten- 
ga ,  si  lo  cumplís  ,  algo  que  agradeceros  ;  y 
cuando  de  grado  no  lo  hagáis  ,  esta  lanza  y 
esta  espada  con  el  valor  de  mi  brazo  harán  que 
lo  hagáis  por  fuerza.  Donosa  majadería ,  res- 
pondió el  comisario:  bueno  está  el  donaire  con 
que  ha  salido  á  cabo  de  rato  :  los  forzados  del 
rey  quiere  que  le  dejemos  ,  como  si  tuviéramos 
autoridad  para  soltarlos  ,  ó  él  la  tuviera  para 
mandárnoslo  :  vayase  vuestra  merced,  señor, 
norabuena  su  camiiio  adelante  ,  y  enderécese 
ese  bacín  que  trae  en  la  cabeza ,  y  no  ande 
buscando  tres  pies  al  gato.  Vos  sois  el  gato 
y  el  rato  y  el  bellaco  ,  respondió  D.  Quijote;  y 
diciendo  y  haciendo  arremetió  con  él  tan  pres- 
to ,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  en 
defensa  dio  con  él  en  el  suelo  mal  herido  de 
una  lanzada  ,  y  avínole  bien  ,  que  este  era  el 
de  la  escopeta.  Las  demás  guardas  quedaron 
atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  aconte- 
cimiento ;  pero  volviendo  sobre  sí  pusieron  ma- 
no á  sus  espadas  los  de  á  caballo  ,  y  los  de  á 
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pie  á  sus  dardos  ,  y  arremetieron  á  D.  Quijote 
que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba;  y  sin 
duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes  ,  viendo  la 
ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcanzar  libertad, 
no  la  procuraran  procurando  romper  la  cadena 
donde  venían  ensartados.  Fue  la  revuelta  de 
manera  ,  que  las  guardas ,  ya  por  acudir  á  los 
galeotes  que  se  desataban  ,  ya  por  acometer  á 
D.  Quijote  que  los  acometía  ,  no  hicieron  cosa 
que  fuese  de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su 
parte  á  la  soltura  de  Gines  de  Pasamonle,  que 
fue  el  primero  que  salló  en  la  campaña  libre 
y  desembarazado  ,  y  arremetiendo  al  comisa- 
río  caído  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta  ,  con 
la  cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al  otro, 
sin  disparalla  jamas  ,  no  quedó  guarda  en  todo 
el  campo ,  porque  se  fueron  huyendo ,  asi  de 
la  escopeta  de  Pasainonle,  como  de  las  muchas 
pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les  tiralDan. 
Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suceso,  por- 
que se  le  representó  que  los  que  iban  huyendo 
habían  de  dar  noticia  del  caso  á  la  santa  her- 
mandad ,  la  cual  á  campana  herida  saldría  á 
buscar  los  delincuentes  ,  y  así  se  lo  dijo  «á  su 
amo  ,  y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen, 
y  se  emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca. 
Bien  está  eso,  dijo  D.  Quijote;  pero  yo  sé  lo 
que  ahora  conviene  que  se  haga ,  y  llamando 
á  todos  los  galeotes  ,  que  andal)an  all)orotados, 
y  haltian  despojado  al  comisario  hasta  dejarle 
en  cueros ,  se  le  [)Usieron  lodos  á  la  redonda 
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para  ver  lo  que  les  mandaba  ,  y  asi  les  dijo  : 
de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  benefi- 
cios que  reciben ,  y  uno  de  los  pecados  que  mas 
á  Dios  ofende  es  la  ingratitud  :   dígolo  porque 
ya  habéis  visto,  señores  ,  con  manifiesta espe- 
riencia  el  que  de  mí  habéis  recebido  ,  en  pago 
del  cual  querria  ,  y  es  mi  voluntad ,  que  car- 
gados de  esa  cadena  que  quité  de  vuestros  cue- 
llos 5  luego  os  pongáis  en  camino   y  vais  á  la 
ciudad    del  Toboso ,  y  alli  os  presentéis  ante 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ,  y  le  digáis  que 
.su  caballero  el  de  la  Triste  Figurase  le  envia 
á  encomendar  ,  y  le  contéis  punto  por  punto 
todos  los  que  ha  tenido  esta  famosa  aventura 
hasta  poneros  en  la  deseada  libertad ,  y  hecho 
esto  os  podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena 
ventura.  (277)  Respondió  por  todos  Gines  de 
Pasamonte,  y  dijo:  lo  que  vuestra  merced  nos 
manda  ,  señor  y  libertador  nuestro  ,  es  impo- 
sible de  toda  imposibilidad  cumplirlo,  porque 
no  podemos  ir  juntos  por  los   caminos  ,  sino 
solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte ,  pro- 
curando meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra , 
por  no  ser  hallado  de  la  santa  hermandad,  que 
sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  busca : 
lo  que  vuestra  merced  puede  hacer  ,  y  es  justo 
que  haga ,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo 
de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  en  alguna 
cantidad  de  avemarias  y  credos ,  que  nosotros 
diremos  por  la  intención  de  vuestra  merced  , 
y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir  de  noche 
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y  de  (lia  ,  huyendo  ó  reposando  ,  en  paz  ó  en 
guerra  ;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  aho- 
ra á  las  ollas  de  Egipto  ,  (278)  digo  á  tomar 
nuestra  cadena  ,  y  á  ponernos  en  cíimino  del 
Toboso  ,  es  pensar  que  es  ahora  de  noche ,  que 
aun  no  son  las  diez  del  dia ,  y  es  pedir  á  no- 
sotros eso  como  pedir  peras  al  olmo.  Pues  voto 
á  tal ,  dijo  D.  Quijote  (ya  puesto  en  cólera) 
don  hijo  de  la  puta,  don  Ginesillo  de  Paropillo, 
ó  como  os  llamáis  ,  que  habéis  de  ir  vos  solo 
rabo  entre  piernas  con  toda  la  cadena  á  cues- 
tas. Pasamonte  ,  que  no  era  nada  bien  sufrido 
(estando  ya  enterado  que  D.  Quijote  no  era 
muy  cuerdo  ,  pues  tal  disparate  habia  come- 
tido como  el  de  querer  darles  libertad)  vién- 
dose tratar  mal  y  ^^  de  aquella  manera  ,  hizo 
del  ojo  á  los  compañeros  ,  y  apartándose  aparte 
comenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras 
sobre  D.  Quijote  ,  que  no  se  daba  manos  á  cu- 
brirse con  la  rodela  ,  y  el  pobre  de  Rocinante 
no  hacia  mas  caso  de  la  espuela  que  si  fuera 
Iiecho  de  bronce.  Sancho  se  puso  tras  su  asno, 
y  con  él  se  defendía  de  la  nube  y  pedrisco  que 
sobre  entrambos  llovía.  No  se  jiudo  escudar 
tan  bien  D.  Quijote  que  no  le  acertasen  no  sé 
cuantos  guijarros  en  el  cuerpo  con  tanta  fuerza, 
que  dieron  con  él  en  el  suelo  ;  y  apenas  hubo 
caído  cuando  fue  sobre  él  el  estudiante  ,  y  le 
quitó  la  bacía  de  la  cabeza  ,  y  díóle  con  ella 
tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y  otros 
tantos  en  la  tierra  ,  con  que  la  hizo  casi  *^  pe- 
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dazos  :  quitáronle  una  ropilla  (279)  que  traia 
sobre  las  armas  ,  y  las  medias  calzas  le  que- 
rían quitar  si  las  grebas  no  lo  estorbaran.  A 
Sancho  le  quitaron  el  gabán  ,  (280)  y  dejándo- 
le en  pelota ,  repartierido  entre  sí  los  demás 
despojos  de  la  batalla  ,  se  fueron  cada  uno  por 
su  parte  ,  con  mas  cuidado  de  escaparse  de  la 
liermandad  que  temian  ,  que  de  cargarse  de  la 
cadena  ,  é  ir  á  presentarse  ante  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso.  Solos  quedaron  jumento  y  Ro- 
cinante, Sancho  y  D.  Quijote,  el  jumento  cabiz- 
bajo y  pensatiA  o,  sacudiendo  de  cuando  en  cuan- 
do las  orejas,  pensando  que  aun  no  habia  cesado 
la  borrasca  de  las  piedras  que  le  perseguian  los 
oidos  ;  Rocinanle  tendido  junto  á  su  amo  ,  que 
también  vino  al  suelo  de  otra  pedrada  ;  San- 
cho en  pelota  ,  y  temeroso  de  la  santa  herman- 
dad ;  D.  Quijote  mohinísimo  de  verse  tan  mal- 
parado por  los  mismos  á  quien  tanto  bien  habia 
hecho. 

CAPITULO  XXllI. 


De  lo  que  le  aconVcrió  al  famoso  D.  Quijote  en  Sierra  Morena,  que  fue 
una  (le  las  mas  raras  aventuras  que  eu  esta  verdadera  historia  se 
cuentan. 


Viéndose  tan  malparado  D.  Quijote  dijo  á  su 
escudero  :  siempre  ,  Sancho  ,  lo  he  oido  de- 
cir ,  que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua 
en  la  mar  :  si  yo  hubiera  creído  lo  que  me  di- 
jiste ,  }'o  hubiera  escusado  esta  pesadumbre; 
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pero  ya  está  hecho  ,  paciencia  ,  y  escarmentar 
para  desde  aqui  adelante.  Asi  escarmentará 
vuestra  merced  ,  respondió  Sancho  ,  como  yo 
soy  turco  ;  pero  pues  dice  que  si  me  Inibiera 
creido  se  liubiera  escusado  este  daño ,  créame 
ahora ,  y  se  escusará  otro  mayor  ;  porque  le 
hago  saber  que  con  la  santa  hermandad  no  hay 
usar  de  caballerías  ,  que  no  se  le  da  á  ella  por 
cuantos  caballeros  andantes  hay  dos  maravedís: 
y  sepa  que  ya  me  parece  que  sus  saetas  (281) 
me  zumban  por  los  oidos.  Naturalmente  eres 
cobarde,  Sancho,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  porque 
no  digas  que  soy  contumaz ,  y  que  jamas  hago 
lo  que  me  aconsejas  ,  por  esta  vez  quiero  tomar 
tu  consejo  ,  y  aparlarme  de  la  furia  que  tanto 
temes  ;  mas  ha  de  ser  con  una  condición  ,  que 
jamas  en  vida  ni  en  muerte  has  de  decir  á  nadie 
que  yo  me  retiré  y  aparté  deste  peligro  de  mie- 
do ,  sino  por  complacer  á  tus  ruegos  :  que  si 
otra  cosa  tlijeres  meidirás  en  ello  ,  y  desde  aho- 
ra para  entonces  ,  y  désele  entonces  [)ara  ahora 
te  desmiento  ,  y  digo  que  mientes  y  mentirás 
todas  las  veces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres  ;  y 
no  me  repliques  mas  ,  que  en  solo  pensar  que 
me  aparto  y  retiro  de  algún  peligro  ,  especial- 
mente deste  que  parece  que  lleva  algún  es  no 
es  de  sombra  tle  miedo  ,  estoy  ya  para  quedar- 
me y  para  aguartlar  aqui  solo  no  solamente  á 
la  sania  hermandad  que  dices  y  temes  ,  sino  á 
los  hermanos  de  los  doce  tribus  de  Israel,  y  á 
los  siete  mancebos ,  (282)  y  á  Castor  y  á  Polux, 


248  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

y  aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  que 
hay  en  el  mundo.  Señor  ,  respondió  Sancho, 
que  el  retirarse  no  es  huir ,  ni  el  esperar  es 
cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  espe- 
ranza ,  y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para  ma- 
ñana 5  y  no  aventurarse  todo  en  un  dia  ;  y  sepa 
que  aunque  zafio  y  villano  ,  todavía  se  me  al- 
canza algo  desto  que  llaman  buen  gobierno:  asi 
que  no  se  arrepienta  de  haber  tomado  mi  con- 
sejo ,  sino  suba  en  Rocinante  si  puede  ,  ó  si  no 
yo  le  ayudaré,  y  sigame,  que  el  caletre  me  dice 
que  hemos  menester  aliora  mas  los  pies  que  las 
manos.  Subió  D.  Quijote  sin  replicarle  mas  pa- 
labra ,  y  guiando  Sancho  sobre  su  asno  se  en- 
traron por  una  parte  de  Sierra  Morena  que  alli 
junto  estaba ,  llevando  Sancho  intención  de 
atravesarla  toda  ,  é  ir  á  salir  al  A'iso  ó  á  Almo- 
dóvar  del  Campo  ,  y  esconderse  algunos  dias 
por  aquellas  asperezas  por  no  ser  hallados  si  la 
hermandad  los  buscase.  Animóle  á  esto  haber 
visto  que  de  la  refriega  de  los  galeotes  se  habia 
escapado  libre  la  despensa  que  sobre  su  asno  ve- 
nia ,  cosa  que  la  juzgó  á  milagro  según  fue  lo 
que  llevaron  y  buscaron  los  galeotes.  Aquella 
noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de 
Sierra  Morena  ,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pa- 
sar aquella  noche  y  aun  otros  algunos  dias  ,  á 
lo  menos  todos  aquellos  que  durase  el  mata- 
lotage  que  llevaba  ,  y  asi  hicieron  noche  entre 
dos  peñas  y  entre  muchos  alcornoques;  pero  la 
suerte  fatal ,  que  según  opinión  de  los  que  no 
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tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe  todo  lo  guia, 
guisa  y  compone  á  su  modo  ,  ordenó  que  Gines 
de  Pasamonte  ,  el  famoso  embustero  y  ladrón, 
que  de  la  cadena  por  virtud  y  locura  de  D.  Qui- 
jote se  habia  escapado ,  llevado  del  miedo  de 
la  santa  liermandad  ,  de  quien  con  justa  razón 
temia  ,  acordó  de  esconderse  en  aquellas  mon- 
tañas ,  y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  mis- 
ma parte  donde  habia  llevado  á  D.  Quijote   y 
á  Sancho  Panza  á  hora  y  tiempo  que  los  pudo 
conocer ,  y   á   punto  que  los  dejó  dormir  :  y 
como  siempre  los  malos  son  desagradecidos  ,  y 
la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  á  lo  que  no 
se  debe  ,  y  el  remedio  presente  venza  á  lo  por 
venir  ,  Gines  ,    que  no  era  ni  agradecido  ni 
bien  intencionado  ,  acordó  de  hurtar  el  asno  á 
Sancho  Panza  ,  (28 ó)  no  curándose  de  Rocinan- 
te por  ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  co- 
mo para  vendiila.  Dormia  Sancho  Panza  ,  hur- 
tóle su  jumento,   y  antes  que  amaneciese  se 
halló   bien   lejos  de  poder  ser  liallado.    Salió 
el  aurora  alegrando  la  tierra  y  entristeciendo  á 
Sancho  Panza  ,  porque  halló  menos  su  rucio,  el 
cual  viéndose  sin  él  comenzó  á  hacer  el  mas  tris- 
te y  doloroso  llanto  del  mundo ,  y  fue  de  manera 
que  D.  Quijote  despertó  á  las  voces ,  y  oyó  que 
en  ellas  decia:  ó  hijo  de  mis  entrañas,  nacido  en 
mi  mesma  casa  ,  brinco  de  mis  hijos  ,  regalo  de 
mi  mugor ,  envidia  de  mis  vecinos  ,  alivio  de 
mis  cargas  ,  y  finalmente  sustentador  de  Ka  mi- 
tad de  mi  persona  ,  porque  con  veinle  y  seis 
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mará  vedis  (284)  que  ganaba  cada  dia  mediaba 
yo  mi  despensa.  D.  Quijote  ,  que  vio  el  llanto  y 
supo  la  causa,  consoló  á  Sancho  con  las  mejores 
razones  que  pudo  ,  y  le  rogó  que  tuviese  pa- 
ciencia 5  prometiéndole  de  darle  una  cédula  de 
cambio  para  que  le  diesen  tres  en  su  casa  de 
cinco  que  habia  dejado  en  ella.  Consolóse  San- 
cho con  esto  ,  y  limpió  sus  lágrimas  ,  templó 
sus  sollozos  ,  y  agradeció  á  D.  Quijote  la  mer- 
ced que  le  hacia  ,  el  cual  como  entró  por  aque- 
llas montañas  se  le  alegró  el  corazón ,  pare- 
ciéndole  aquellos  lugares  acomodados  para  las 
aventuras  que  buscaba.  Reduélansele  á  la  me- 
moria los  maravillosos  acaecimientos  que  en 
semejantes  soledades  y  asperezas  habian  suce- 
dido á  caballeros  andantes:  iba  pensando  en  es- 
las  cosas  tan  embebecido  y  trasportado  en  ellas, 
que  de  ninguna  otra  se  acordaba ,  ni  Sancho 
llevaba  otro  cuidado  (después  que  le  pareció 
que  caminaba  por  parte  segura)  sino  de  satis- 
facer su  estómago  con  los  relieves  que  del  des- 
pojo clerical  habian  quedado  ,  y  asi  iba  tras  su 
amo  cargado  ^^  con  todo  aquello  que  habia  de 
llevar  el  rucio  ,  sacando  de  un  costal  y  embau- 
lando en  su  panza  ;  y  no  se  le  diera  por  hallar 
otra  aventura  ,  entretanto  que  iba  de  aquella 
manera ,  un  ardite.  En  esto  alzó  los  ojos,  y  vio 
que  su  amo  estaba  parado  ,  procurando  con  la 
punta  del  lanzon  alzar  no  sé  qué  bulto  que  es- 
taba caído  en  el  suelo  ,  por  lo  cual  se  dio  priesa 
á  llegará  ayudarle  si  fuese  menester,  y  cuíuulo 
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llegó  fue  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del 
laiizon  un  cojin  y  una  maleta  asida  á  él ,  medio 
podridos,  ó  podridos  del  todo  y  deshechos;  mas 
pesaba  tanto  ,  que  fue  necesario  que  Sancho  se 
apease  *'  á  tomarlos  ,  y  mandóle  su  amo  que 
viese  lo  que  en  la  maleta  venia.  Hízolo  con  mu- 
cha presteza  Sancho;  y  aunque  la  maleta  venia 
cerrada  con  una  cadena  y  su  candado  ,  por  lo 
roto  y  podrido  della  vio  lo  que  en  ella  habia, 
que  eran  cuatro  camisas  de  delgada  holanda,  y 
otras  cosas  de  lienzo  no  menos  curiosas  que 
limpias  ,  y  en  un  pañizuelo  halló  un  buen  mon- 
toncillo  de  escudos  de  oro  ,  y  asi  como  los  vio 
dijo  :  bendito  sea  todo  el  cielo  que  nos  ha  depa- 
rado una  aventura  que  sea  de  provecho;  y  bus- 
cando mas  halló  un  librillo  de  memoria  rica- 
mente guarnecido  ;  este  le  pidió  D.  Quijote,  y 
mandóle  que  guardase  el  dinero  ,  y  lo  tomase 
para  él.  Besóle  las  manos  Sancho  por  la  merced, 
y  desbahjando  á  la  balija  de  su  lencería  la  puso 
en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual  visto 
por  D.  Quijote  dijo  :  paréceme  ,  Sancho  (  y  no 
es  posible  que  sea  otra  cosa  )  ,  que  algún  ca- 
minante descaminado  debió  de  pasar  por  esta 
sierra,  y  salteándole  malandrines  le  debieron 
de  matar  ,  y  le  trujeron  á  enterrar  en  esta  tan 
escondida  parte.  No  puede  ser  eso  ,  respondió 
Sancho  ,  porque  si  fueran  ladrones  no  se  deja- 
ran aquí  este  dinero.  Verdad  dices ,  dijo  Don 
Quijote  ,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo  que  esto 
pueda  ser ;  mas  espérate  ,  veremos  si  ea  este 
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librillo  de  memoria  Iiay  alguna  cosa  escrita  por 
donde  podamos  rastrear  y  venir  en  conocimien- 
to de  lo  que  deseamos.  Abrióle  ,  y  lo  primero 
que  halló  en  él  escrito  como  en  borrador  ,  aun- 
que de  muy  buena  letra  ,  fue  un  soneto ,  que 
leyéndole  alto  ,  porque  Sandio  también  lo  oye- 
se ,  vio  que  decia  desta  manera  : 

O  ''°  Ic  falta  al  amor  conociraieuto , 
O  le  sobra  crueldad  ,  ó  uo  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasioa  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento. 

Pero  si  amor  es  dios  ,  es  argumento 
Que  nada  ignora  ,  y  es  razón  muj  buena 
Que  un  dios  no  sea  cruel :  ¿pues  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento? 

Si  digo  que  sois  vos,  Fili ,  no  acierto  , 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe  , 
íii  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir  ,  que  es  lo  mas  cierto, 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova  ,  dijo  Sancho  ,  no  se  puede  sa- 
ber nada  ,  si  ya  no  es  que  por  ese  hilo  que  estíí 
ahi  se  saque  el  ovillo  de  todo.  ¿  Qué  hilo  está 
aqui?  dijo  D.  Quijote.  Paréceme  ,  dijo  Sancho, 
que  vuestra  merced  nombró  ahi  hilo.  No  dije 
sino  Fili ,  respondió  D.  Quijote  ,  y  este  sin  duda 
es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el 
autor  deste  soneto  ;  y  á  fe  que  debe  de  ser  ra- 
zonable poeta,  ó  yo  sé  poco  del  arte.  (285) 
¿Luego  también  ,  dijo  Sancho  ,  se  le  etitiende  á 
vuestra  merced  de  Irovas  i*  Y  mas  de  lo  que  tú 
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piensas  ,  respondió  D.  Quijote  ,  y  veráslo  cuan- 
do lleves  una  carta  escrita  en  verso  de  arriba 
abajo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso:  porque 
quiero  que  sepas  ,  Sancho  ,  que  todos  ó  los  mas 
caballeros  andantes  de  la  edad  pasada  eran 
grandes  trovadores  (286)  y  grandes  músicos; 
que  estas  dos  habilidades  ,  6  gracias  por  mejor 
decir ,  son  anejas  á  los  enamorados  andantes  : 
verdad  es  que  las  coplas  de  los  pasados  ca- 
balleros tienen  mas  de  espíritu  que  de  pri- 
mor. (28  7)  Lea  mas  vuestra  merced,  dijo  San- 
cho ,  que  ya  hallará  algo  que  nos  satisfaga. 
Volvió  la  hoja  D.  Quijote ,  y  dijo :  esto  es  prosa, 
y  parece  carta.  ¿Carta  misiva,  señor?  preguntó 
Sancho.  En  el  principio  no  parece  sino  de  amo- 
res ,  respondió  D.  Quijote.  Pues  lea  vuestra 
merced  alto  ,  dijo  Sancho  ,  que  gusto  mucho 
destas  cosas  de  amores.  Que  me  place ,  dijo  Don 
Quijote  ,  y  leyéndola  alto  ,  como  Sancho  se  lo 
habia  rogado  ,  vio  que  decía  desta  manera  : 

Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desaventura  me 
llevan  á  parte  donde  antes  volverán  á  tus  oidos 
las  nuevas  de  wJ muerte  ,  que  las  razones  de  mis 
(Quejas.  Desechásteme  ¡6  ingrata!  por  quien 
tiene  mas ,  no  por  quien  vale  mas  que  yo  ;  mas 
si  la  virtud  fuera  riqueza  que  se  estimara  ,  nn 
envidiara  yo  dichas  abenas  ni  llorara  desdichas 
propias.  Lo  que  levantó  tu  hermosura  han  der- 
ribado tus  obras  :  por  ella  entendí  que  eras  án- 
gel ,  y  por  ellas  conozco  que  eres  muger.  Qué- 
date en  paz  ,  causadora  de  mi  guerra  ,  y  haga 
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el  cielo  que  los  engaños  de  tu  esposo  estén  siem- 
pre encubiertos  ,  porque  tú  no  quedes  arrepen- 
tida de  lo  que  hiciste  ,  y  yo  no  tome  venganza 
de  lo  que  no  deseo. 

Acabando  de  leer  la  carta  dijo  D.  Quijote  : 
menos  por  esta  que  por  los  versos  se  puede  sa- 
car mas  de  que  quien  la  escribió  es  algún  des- 
deñado amante  :  y  hojeando  casi  todo  el  librillo 
halló  otros  versos  y  cartas  ,  que  algunos  pudo 
leer ,  y  otros  no  ;  pero  lo  que  todos  contenian 
eran  quejas  ,  lamentos,  desconfianzas ,  sabores 
y  sinsabores  ,  favores  y  desdenes ,  solemnizados 
los  unos  5  y  llorados  los  otros.  En  tanto  que 
D.  Quijote  pasaba  el  libro  pasaba  Sancho  la  ma- 
leta sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el  cojin 
que  no  buscase  ,  escudriñase  é  inquiriese  ,  ni 
costura  que  no  deshiciese,  ni  vedija  de  lana  que 
no  escarmenase  ,  porque  no  se  quedase  nada 
por  diligencia  ni  mal  recado  :  tal  golosina  ha- 
bian  despertado  en  él  los  hallados  escudos, 
que  pasaban  de  ciento  ,  y  aunque  no  halló  mas 
de  lo  hallado  dio  por  bien  empleados  los  vue- 
los de  la  manta  ,  el  vomitar  del  brebage  ,  las 
bendiciones  de  las  estacas  ,  las  puñadas  del  ar- 
riero ,  la  falta  de  las  alforjas  ,  el  robo  del  ga- 
bán ,  y  toda  la  hambre ,  sed  y  cansancio  que 
habia  pasado  en  servicio  de  su  buen  señor, 
pareciéndole  que  estaba  mas  que  rebien  pagado 
con  la  merced  recebida  de  la  entrega  del  Iia- 
llazgo.  Con  gran  deseo  quedó  el  caballero  de 
la  Triste  Figura  de  vSaber  quien  fuese  el  dueño 
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tle  la  maleta ,   conjeturando  por  el   soneto  y 
carta  ,  por  el  dinero  en  oro ,  y  por  las  tan  bue- 
nas camisas  ,  que  debia  de  ser  de  algim  prin- 
cipal enamorado ,  á   quien   desdenes  y  malos 
tratamientos  de  su  dama  debian  de  haber  con- 
ducido á  algún  desesperado  término;  pero  como 
por  aquel  lugar  inhabitable  y  escabroso  no  pa- 
recia  persona  alguna  de  quien  poder  informar- 
se ,  no  se  curó  de  mas  que  de  pasar  adelante, 
sin  llevar  otro  camino  que  aqiLcl  que  Rocinante 
queria  ,  que  era  por  donde  él  podia  caminar, 
siempre  con  imaginación  que  no  podia  faltar 
por  aquellas  malezas  alguna  estraña  aventura. 
Yendo  pues  con  este  pensamiento  vio  que  por 
cima  de   una  montañuela  que   delante  de  los 
ojos  se  le  ofrecía  iba  saltando  un  hombre  de 
risco  en  risco  y  de  mala  en  mata  con  estraña 
ligereza  :  figurósele  que  iba  desnudo  ,  la  barba 
negra  y  espesa  ,   los  cabellos  muchos  y  rebul- 
tados ,  los  pies  descalzos ,  y  las  piernas  sin  cosa 
alauna  ;  los  muslos  cubrían  unos  calzones   al 
parecer  de  terciopelo  leonado ,  mas  tan  hechos 
pedazos ,  que  por  muchas  parles  se  le  descu- 
brían las  carnes  :  traia  la  cabeza  descubierta, 
y   aunque  pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  di- 
cíio  ,  todas  estas  menudencias  miró  y  notó  el 
caballero   de  la   Triste  Figura  :   y  aunque  lo 
])rocuró  ,  no  pudoseguille  porque  no  era  dado 
á  la  debilidad  de  Rocinante  andar  por  aquellas 
asperezas,  y  mas  siendo  él  de  suyo  pisacortoy 
flemíítico.  Luego  imaginó  1).  Quijote  que  aquel 
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era  el  dueño  del  cojin  y  de  la  maleta  ,  y  pro- 
puso en  sí  de  biiscalle  aunque  supiese  andar 
un  año  por  aquellas  montañas  hasta  hallarle, 
y  asi  mandó  á  Sancho  que  se  apease  del ''  asno, 
y  atajase  por  la  una  parte    de  la  montaña  , 
que  él  iria  por  la  otra ,  y  podria  ser  que  to- 
pasen  con  esta  diligencia   con  aquel  hombre 
que  con  tanta  priesa  se  les  habia  quitado  de 
delante.  No  podré  hacer  eso,  respondió  Sancho, 
porque  en  apartándome  de  vuestra  merced  lue- 
go es  conmigo  el  miedo  ,  que  me  asalta  con 
mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones  ;  y  sír^ 
vale  esto  que  digo  de  aviso  para  que  de  aquí 
adelante  no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia. 
Asi  será ,  dijo  el   de   la  Triste  Figura ,  y  yo 
estoy  muy  contento  de  que  te  quieras  valer 
de  mi  ánimo  ,  el  cual  no  te  ha  de  faltar  aunque 
te  falte  el  ánima  del  cuerpo ;  y  vente  aliora 
tras  mí  poco  á  poco  ó  como  pudieres ,  y  haz 
de  los  ojos  lanternas  ,  rodearemos  esta  serre- 
zuela  ,  quizá  toparemos  con  aquel  hombre  que 
\dmos  ,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que 
el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  Sancho 
respondió  :  harto  mejor  seria  no  buscarle,  por- 
que si  le  hallamos  ,  y  acaso  fuese  el  dueño  del 
dinero ,  claro  está  que  lo  tengo  de  restituir  ; 
y  asi  fuera  mejor  sin  hacer  esta  inútil  diligen- 
cia ,   poseerlo  yo  con  buena  fe  hasta  que  por 
otra  via  menos  curiosa  y  diligente  pareciera  su 
verdadero  señor ,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que 
lo  hubiera  gastado  ,  y  entonces  el  rey  me  hacia 
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franco.  Engañaste  en  eso  ,  Sancho  ,  respondió 
U.  Quijote  ,  que  ya  que  hemos  caiclo  en  sospe- 
cha de  quien  es  el  dueño  ,  casi  delante  ,  (288) 
estamos  obligados  á  buscarle  y  volvérselos  :  y 
cuando  no  le  buscásemos  ,  la  vehemente  sospe- 
cha que  tenemos  de  que  él  lo  sea  nos  pone  ya 
en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese  :  asi  que  ,  San- 
cho amigo ,  no  te  dé  pena  el  buscalle  ,  por  la 
que  á  mí  se  me  quitará  si  le  hallo  ;  y  asi  picó  á 
Rocinante,  y  siguióle  Sancho  á  pie  y  cargado,^' 
merced  á  Ginesillo  de  Pasamente  :  y  habiendo 
rodeado  parte  de  la  montaña  hallaron  en  un  ar- 
royo caida  ,  muerta  y  medio  comida  de  perros 
y  picada  de  grajos  ,  una  muía  ensillada  y  enfre- 
nada ,   todo  lo   cual  confirmó   en  ellos  mas  la 
sospecha  de  que  aquel  que  huia  era  el  dueño  de 
la  muía  y  del  cojin.  Estándola  mirando  0}'erou 
un  silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado, 
y  á  deshora  á  su  siniestra  mano  parecieron  una 
buena  cantidad  de  cabras  ,  y  tras  ellas  por  cima 
de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las  guar- 
daba ,  que  era  un  hombre  anciano.  Dióle  voces 
D.  Quijote  ,  y  rogóle  que  bajase  donde  estaban. 
Él  respondió  á  gritos,  que  quién  les  habia  traido 
por  aquel  lugar,  pocas  ó  ningunas  veces  pisado, 
sino  de  pies  de  cabras  ó  de  IoIjos  y  otras  fieras 
«pie  por  alli  andaban.  Respondióle  Sancho  que 
l)ajase,  que  de  todo  le  darian  buena  cuenta. 
I'ajó  el  cabrero  ,  y  en  llegando  adonde  D.  Qui- 
jote estaba  dijo  :  apostaré  que  está  mirando  la 
muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  esa  hondo- 
TOM.   I.  2  i 
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nada;  pues  á  buena  fe  que  ha  ya  seis  meses  que 
está  en  ese  lugar:  díganme  ¿han  topado  por  ahi 
á  su  dueño  ?  No  hemos  topado  á  nadie  ,  respon- 
dió D.  Quijote  5  sino  á  un  cojín  y  á  una  maleti- 
lia  que  no  lejos  deste  lugar  hallamos.  También 
la  hallé  yo ,  respondió  el  cabrero  ,  mas  nunca 
la  quise  alzar  ni  llegar  á  ella ,  temeroso  de  al- 
gún desmán  y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de 
hurto  :  que  es  el  diablo  sotil ,  y  debajo  de  los 
pies  se  levanta  allombre  cosa  donde  tropieze  y 
caya  sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es 
lo  que  yo  digo  ,  respondió  Sancho,  que  también 
la  hallé  yo  ,  y  no  quise  llegar  á  ella  con  un  tiro 
de  piedra  :  alli  la  dejé  ,  y  alU  se  queda  como  se 
estaba  ,  que  no  quiero  perro  con  cencerro.  De- 
cidme ,  buen  hombre  ,  dijo  D.  Quijote  ,  ¿  sabéis 
vos  quién  sea  el  dueño  destas  prendas  ?  Lo  que 
sabré  yo  decir ,  dijo  el  cabrero  ,  es  que  habrá 
al  pie  de  seis  meses  poco  mas  á  menos  que  llegó 
á  una  majada  de  pastores  ,  que  estará  como  tres 
leguas  deste  lugar  ,  un  mancebo  de  gentil  talle 
y  apostura  ,  caballero  sobre  esa  mesma  muía 
que  ahi  está  muerta ,  y  con  el  mesmo  cojin  y 
maleta  que  decis  que  hallas  tes  y  no  tocastes: 
preguntónos  que  cuál  parte  desta  sierra  era  la 
mas  áspera  y  escondida  :  dijímosle  que  era  esta 
donde  ahora  estamos  ;  y  es  asi  la  verdad  ,  por- 
que si  entráis  media  legua  mas  adentro  quizá 
no  acertaréis  á  salir  ,  y  estoy  maravillado  de 
cómo  habéis  podido  llegar  aqui,  porque  no  Jiay 
camino  ni  senda  que  á  este  lugar  encamine:  di- 
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go  pues  ,  que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el 
mancebo  volv  i6  las  riendas  ,  y  encaminó  hacia 
el  lugar  donde  le  señalamos  ,  dejándonos  á  to- 
dos contentos  de  su  buen  talle  ,  y  admirados  de 
su  demanda  y  de  la  prisa  con  que  le  víamos  ca- 
minar y  volverse  hacia  la  sierra  ;  y  desde  en- 
tonces nunca  mas  le  vimos  hasta  que  desde  allí 
á  algunos  dias  salió  al  camino  á  uno  de  nuestros 
pastores  ,  y  sin  decille  nada  se  allegó  á  él,  y  le 
dio  muchas  puñadas  y  coces  ,  y  luego  se  fue 
á  la  borrica  del  hato  ,  y  le  quitó  cuanto  pan  y 
queso  en  ella  traia  ,  y  con  estraña  ligereza  ,  he- 
cho esto  ,  se  volvió  á  entrar  en  la  sierra.  Como 
esto  supimos  algunos  cabreros  le  anduvimos  á 
buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas  cerrado  des  la 
sierra  ,  al  cabo  de  los  cuales  le  liallamos  metido 
en  el  hueco  de  un  grueso  y  valieide  alcornoque. 
Salió  á  nosotros  con  mucha  mansedumbre  ,  ya 
roto  el  vestido  ,  y  el  rostro  desfigurado  y  tosta- 
do del  sol ,  de  tal  suerte  que  apenas  le  conoci- 
mos ,  sino  que  los  vestidos  ,  aunque  rotos  ,  con 
la  noticia  que  dellos  leníanios  nos  dieron  á  en- 
tender que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos 
cortesmenle  ,  y  en  pocas  y  muy  buenas  razo- 
nes nos  dijo  que  no  nos  maravillásemos  de  verle 
andar  de  aquella  suerte  ,  ])orque  asi  le  conve- 
nia para  cunq>lir  cierta  penitencia  que  por  sus 
muchos  pecados  le  habia  sido  impuesta.  Rogá- 
inosle  que  nos  dijese  quién  era;  mas  nunca  lo 
pudimos  acabar  con  él :  pedímosle  también  que 
cuando   hubiese  menester  el  sustento ,   sin  el 
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cual  no  podía  pasar  ,  nos  dijese  dónde  le  halla- 
ríamos 5  porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se 
lo  llevaríamos  ;  y  que  si  esto  tampoco  fuese  de 
su  gusto  ,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo  y  no 
á  quitarlo  á  los  pastores.  Agradeció  nuestro 
ofrecimiento  ,  pidió  perdón  de  los  asaltos  pasa- 
dos 5  y  ofreció  de  pedillo  de  alli  adelante  por 
amor  de  Dios  sin  dar  molestia  alguna  a  nadie. 
En  cuanto  lo  que  tocaba  á  la  estancia  de  su  ha- 
bitación dijo  que  no  tenia  otra  que  aquella  que 
le  ofrecia  la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche; 
y  acabó  su  plática  con  un  tan  tierno  llanto,  que 
bien  fuéramos  de  piedra  los  que  escuchádole 
habíamos  si  en  él  no  le  acompañáramos  ,  con- 
siderándole como  le  habíamos  visto  la  vez  pri- 
mera ,  y  cual  le  veíamos  entonces  ;  porque,  co- 
mo tengo  dicho,  era  un  muy  gentil  y  agraciado 
mancebo ,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  ra- 
zones mostraba  ser  bien  nacido  y  muy  cortesana 
persona  ,  que  puesto  que  éramos  rústicos  los 
que  le  escuchábamos  ,  su  gentileza  era  tanta 
que  bastaba  á  darse  á  conocer  á  ia  mesma  rus- 
ticidad :  y  estando  en  lo  mejor  de  su  plática 
paró  y  enmudecióse  ,  clavó  los  ojos  en  el  suelo 
por  un  buen  espacio ,  en  el  cual  todos  estuvimos 
quedos  y  suspensos  esperando  en  qué  habiade 
parar  aquel  embelesamiento  con  no  poca  lásti- 
ma de  verlo  ;  porque  por  lo  que  hacia  de  abrir 
los  ojos  ,  estar  fijo  mirando  al  suelo  sin  mover 
peslaña  gran  rato,  y  otras  veces  cerrarlos  apre- 
tando los  labios  y  enarcando  las  cejas  ,  fácil- 
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mente  conocimos  que  algún  accidente  de  locu- 
ra le  habia  soJ3revenido  ;  mas  él  nos  dio  á  en- 
tender presto  ser  verdad  lo  que  pensábamos, 
porque  se  levantó  con  gran  furia  del  suelo  don- 
de se  habia  echado,  y  arremetió  con  el])rime- 
ro  que  halló  junio  á  sí  con  tal  denuedo  y  rabia, 
que  si  no  se  le  quitáramos  le  matara  á  puñadas 
y  á  bocados  ,  y  todo  esto  hacia  diciendo  :  ¡  ha 
fementido  Fernando  !   aquí ,   aqui  me  pagarás 
la  sinrazón  que  me  hiciste  ,  estas  manos  te  sa- 
carán el  corazón  donde  albergan  y  tienen  mani- 
da todas  las  maldades  juntas  ,  principahnente 
la  fraude  y  el  engaño  :  y  á  estas  anadia  otras 
razones,  que  todas  se  encaminaban  á  decir  maí 
de  aquel  Fernando  ,  y  á  tacharle  de  traidor  y 
fementido,  Quitámossele  pues  con  no  poca  pe- 
sadumbre ,  y  él  sin  decir  mas  palabra  se  apar- 
tó de  nosotros  ,  y  se  emboscó  corriendo  por 
entre  estos  jarales  y  malezas  ,  de  modo  que  nos 
imposibilitó  el  seguille:  por  esto  conjeturamos 
que  la  locura  le  venia  á  tiempos  ,  y  que  alguno 
que  se  llamaba  Fernando  le  debia  de  haber  he- 
cho alguna  mala  obra  tan  pesada ,  cuanto  lo 
mostraba  el  término  á  que  le  habia  conducido: 
todo  lo  cual  se  ha  confirmado  después  acá  con 
las  veces  ,  que  han  sido  muchas  ,  que  él  ha  sa- 
lido al  camino  ,  unas  á  pedir  á  los  pastores  le 
den  de  lo  que  llevan  para  comer  ,  y  otras  á  qui- 
társelo por  fuerza ;  porque  cuando  está  con  el 
accidente  de  la  locura  ,  aunque  los  pastores  se 
lo  ofrezcan  de  buen  grado ,  no  lo  admite,  sino 
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que  lo  toma  á  puñadas  ;  y  cuando  está  en  sil 
seso  lo  pide  por  amor  de  Dios  cortes  y  comedi- 
damente ,  y  rinde  por  ello  muchas  gracias  ,  y 
no  con  falta  de  lágrimas  :  y  en  verdad  os  digo, 
señores  ,  prosiguió  el  cabrero  ,  que  ayer  deter- 
minamos yo  y  cuatro  zagales  ,  los  dos  criados  y 
los  dos  amigos  mios  ,  de  buscarle  hasta  tanto 
que  le  hallemos  ,  y  después  de  hallado  ,  ya  por 
fuerza ,  ya  por  grado  le  hemos  de  llevar  á  la 
villa  de  Almodóvar ,  que  está  de  aqui  ocho  le- 
guas ,  y  alli  le  curaremos  ,  si  es  que  su  mal  tie- 
ne cura  ,  ó  sabremos  quién  es  cuando  esté  en 
su  seso  5  y  si  tiene  parientes  á  quien  dar  riolicia 
de  su  desgracia.  Esto  es  ,  señores  ,  lo  que  sabré 
deciros  de  lo  que  me  habéis  preguntado  ;  y  en- 
tended que  el  dueño  de  las  prendas  que  hallas- 
tes  es  el  mesmo  que  vistes  pasar  con  tanta  lige- 
reza como  desnudez  (que  ya  le  habia  dicho  Don 
Quijote  como  habia  visto  pasar  aquel  hombre 
saltando  por  la  sierra )  ;  el  cual  quedó  ad- 
mirado de  lo  que  al  cabrero  habia  oido  ,  y 
quedó  con  mas  deseo  de  saber  quién  era  el  des- 
dichado loco  ,  y  propuso  en  sí  lo  mismo  que  ya 
tenia  pensado  de  buscalle  por  toda  la  montaña, 
sin  dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase 
hasta  hallarle  ;  pero  hízolo  mejor  la  suerte  de 
lo  que  él  pensaba  ni  esperaba  ,  porque  en  aquel 
mismo  instante  pareció  por  entre  una  quebrada 
de  una  sierra  ,  que  salia  donde  ellos  esta])an,  el 
mancebo  que  buscaba  ,  el  cual  venia  hablando 
entre  sí  cosas  que  no  podían  ser  entendidas  de 
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cerca ,  cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual 
se  ha  pintado  ,  solo  que  llegando  cerca  vio  Don 
Quijote  que  un  coleto  hecho  pedazos  que  sobre 
sí  traia  era  de  ámbar ,  por  donde  acabó  de  en- 
tender que  persona  que  tales  hábitos  traia  no 
debia  de  ser  de  ínfima  calidad.  En  llegando  el 
mancebo  á  ellos  los  saludó  con  una  voz  desen- 
tonada y  bronca ,  pero  con  mucha  cortesía.  Don 
Quijote  le  volvió  las  saludes  con  no  menos  co- 
medimiento, y  apeándose  de  Rocinante  con  gen- 
til continente  y  donaire  le  fue  á  abrazar,  y  le 
tuvo  un  buen  espacio  estrechamente  entre  sus 
brazos  ,  como  si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera 
conocido.  El  otro  ,  á  quien  podemos  llamar  el 
roto  de  la  mala  figura  ,  como  á  D.  Quijote  el  de 
la  triste ,  después  de  haberse  dejado  abrazar  le 
apartó  un  poco  de  sí,  y  puestas  sus  manos  en  los 
liombros  de  D.  Quijote  le  estuvo  mirando  como 
que  quería  ver  si  le  conocía  ,  no  menos  admira- 
do quizá  de  ver  la  figura  ,  talle  y  armas  de  Don 
Quijote  ,  que  D.  Quijote  lo  estaba  de  verle  á  él: 
en  resolución  ,  el  primero  que  habló  después 
del  abrazamiento  fue  el  Roto  ,  y  dijo  lo  que  se 
dirá  adelante. 
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CAPITULO  XXIV. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  de  la  Sierra  Morena. 

Dice  la  historia  que  era  grandísima  la  aten- 
ción con  que  D.  Quijote  escuchaba  al  astro- 
so (289)  caballero  de  la.  Sierra,  el  cual  pro- 
siguiendo su  plática  dijo  :  por  cierto  ,  señor , 
quien  quiera  que  seáis,  que  yo  no  os  conozco, 
yo  os  agradezco  las  muestras  y  la  cortesía  que 
conmigo  habéis  usado  ,  y  quisiera  yo  hallarme 
en  términos  que  con  mas  que  la  voluntad  pu- 
diera servir  la  que  habéis  mostrado  tenerme  en 
el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho  ;  mas 
no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que 
corresponda  á  las  buenas  obras  que  me  hacen , 
que  buenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los  que  yo 
tengo,  respondió  D.  Quijote,  son  de  serviros, 
tanto  que  tenia  determinado  de  no  salir  destas 
sierras  hasta  hallaros  ,  y  saber  de  vos  si  al  do- 
lor que  en  la  estrañeza  de  vuestra  vida  mostráis 
tener,  se  podia  hallar  algim  género  de  remedio, 
y  si  fuera  menester  buscarle ,  buscarle  con  la 
diligencia  posible  ;  y  cuando  vuestra  desven- 
tura fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las 
puerias  á  todo  género  de  consuelo,  pensaba 
ayudaros  á  llorarla  y  á  plañiría  como  mejor  pu- 
diera ,  que  lodavia  es  consuelo  en  las  desgra- 
cias hallar  quien  se  duela  dellas  :  y  si  es  que  mi 
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buen  intento  merece  ser  agradecido  con  algún 
género  de  cortesía  ,  yo  os  suplico  ,  señor ,  por 
la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra ,  y 
juntamente  os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta 
vida  mas  habéis  amado  ó  amáis  ,   que  me  di- 
gáis quién  sois  ,  y  la  causa  que  os  ha  traido  á 
vivir  y  á  morir  entre  estas  soledades  como  bru- 
to animal ,  pues  moráis  entre  ellos  tan  ageno 
de  vos  mismo  cual  lo  muestra  vuestro  trage  y 
persona ;  y  juro  ,  añadió  D.  Quijote ,  por  la 
orden  de  caballería  que  recebí,  aunque  indigno 
y  pecador  ,  y  por  la  profesión  de  caballero  an- 
dante ,  que  si  en  esto  ,  señor  ,  me  complacéis, 
de  serviros  con  las  veras  á  que  me  obliga  el  ser 
quien  soy  ,   ora  remediando  vuestra  desgracia 
si  tiene  remedio,  ora  ayudándoos  á  llorarla 
como  os  lo  he   prometido.   El    caballero  del 
Bosque ,   que  de  tal  manera  oyó  hablar  al  de 
la  Triste  Figura ,  no  hacia  sino  mirarle  y  re- 
mirarle y  tornarle  á  mirar  de  arriba  abajo  ,  y 
después  que  le  hubo  bien  mirado  le  dijo  :   si 
tienen  algo  que  darme  á  comer  ,  por  amor  de 
Dios  que  me  lo  den  ,  que  después  de  haber  co- 
mido yo  haré  todo  lo    que  se  me  manda  en 
agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aquí 
se  me  han  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de 
su  costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón  con  que 
satisfizo  el  Roto  su  hambre  ,  comiendo  lo  que 
le  dieron  como  persona  atontada  ,  tan  apriesa 
que  no  daba  espacio  de  un  bocado  al  otro,  pues 
antes  los  engullía  que  tragaba  ,  y  en  tanto  que 
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comia  ni  él  ni  los  que  le  miraban  liablaban 
palabra.  Como  acabó  de  comer  les  hizo  de  se- 
ñas que  le  siguiesen ,  como  lo  hicieron ,  y  él 
los  llevó  á  un  verde  pradecillo  que  á  la  vuelta 
de  una  peña  poco  desviada  de  alli  estaba.  En 
llegando  á  él  se  tendió  en  el  suelo  encima  de 
la  yerba  ,  y  los  demás  hicieron  lo  mismo ,  y 
todo  esto  sin  que  ninguno  hablase  ,  hasta  que 
el  Roto  5  después  de  haberse  acomodado  en  su 
asiento  ,  dijo  :  si  gustáis  ,  señores  ,  que  os  diga 
en  breves  razones  la  inmensidad  de  mis  des- 
venturas ,  habeisme  de  prometer  de  que  con 
ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  interrompe- 
réis  el  hilo  de  mi  triste  historia ,  porque  en  el 
pimto  que  lo  hagáis  ,  en  ese  se  quedará  lo  que 
fuere  contando.  Estas  razones  del  Roto  truje- 
ron  á  la  memoria  á  D.  Quijote  el  cuento  que 
le  habia  contado  su  escudero  cuando  no  acer- 
tó el  número  de  las  cabras  que  hablan  pasada 
el  rio  ,  y  se  quedó  la  historia  pendiente ;  pero 
volviendo  al  Roto  prosiguió  diciendo :  esta  pre- 
vención que  hago  es  porque  querría  pasar  bre- 
vemente por  el  cuento  de  mis  desgracias ,  que 
el  traerlas  á  la  memoria  no  me  sirve  de  otra 
cosa  que  añadir  otras  de  nuevo  ,  y  mientras 
menos  me  preguntáredes  ,  mas  presto  acabaré 
yo  de  decillas  ,  puesto  que  no  dejaré  por  con- 
tar cosa  alguna  que  sea  de  importancia  ,  para 
satisfacer  del  todo  á  vuestro  deseo.  D.  Quijote 
se  lo  prometió  en  nombre  de  los  demás  ,  y  éí 
con  este  seguro  comenzó  des  la  manera. 
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jNIí  nombre  es  Cárdenlo  ,  mi  patria  una  ciu- 
dad de  las  mejores  de  esta  Andalucía,  mi  linage 
noble,  mis  padres  ricos  ,  mi  desventura  tanta, 
que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres  ,  y 
sentido  mi  linage  ,  sin  poderla  aliviar  con  su 
riqueza  ,  que  para  remediar  desdichas  del  cielo 
poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna.  A  ivia 
en  esta  misma  tierra  un  cielo  ,  donde  puso  el 
amor  toda  la  gloria  que  yo  acertara  á  desear- 
me :  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda  ,  doncella 
tan  noble  y  tan  rica  como  yo  ,  pero  de  mas 
ventura  ,  y  de  menos  firmeza  de  la  que  á  mis 
honrados  pensamientos  se  debia :  á  esta  Luscin- 
da amé  ,  quise  y  adoré  desde  mis  tiernos  y 
primeros  años ,  y  ella  me  quiso  á  mí  con  aque- 
lla sencillez  y  buen  ánimo  que  su  poca  edad 
permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros  in- 
tentos ,  y  no  les  pesaba  dello  ,  porque  bien 
veían  que  cuando  pasaran  adelante  no  podían 
tener  otro  fin  que  el  de  casarnos  ,  cosa  que 
casi  la  concertaba  la  igualdad  de  nuestro  lina- 
ge  y  riquezas  :  creció  la  edad ,  y  con  ella  el 
amor  de  entrambos  ,  que  al  padre  de  Luscinda 
le  pareció  que  por  buenos  respetos  estaba  obli- 
gado á  negarme  la  entrada  de  su  casa ,  casi  imi- 
tando en  esto  a  los  padres  de  aquella  Tisbe  (2  90) 
lan  decantada  de  los  poetas,  y  fue  esta  negación 
añadir  llama  á  llama  y  deseo  á  deseo;  porque 
aunque  pusieron  silencio  á  las  lenguas,  no  le  pu- 
dieron poner  á  las  plumas  ,  las  cuales  con  mas 
libertad  que  las  lenguas  suelen  dar  á  entender  á 
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quien  quieren  lo  que  en  el  alma  está  encerra- 
do ;  que  muchas  veces  la  presencia  de  la  cosa 
amada  turba  y  enmudece  la  intención  mas  de- 
terminada y  la  lengua  mas  atrevida,  j  Ay  cielos, 
y  cuantos  billetes  la  escribí !   ¡  cuan  regaladas 
y  honestas  respuestas  tuve !    ¡  cuantas  cancio- 
nes compuse  ,  y  cuantos  enamorados  versos  , 
donde  el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  sen- 
timientos ,  pintaba  sus  encendidos  deseos ,  en- 
tretenia  sus  memorias,  y  recreaba  su  voluntad  ! 
En  efecto  ,   viéndome  apurado  ,  y  que  mi  alma 
se  consumia  con  el  deseo  de  verla  ,  determiné 
poner  por  obra  y  acabar  en  un  punió  lo  que 
me  pareció  que  mas  con  venia  para  salir  con  mi 
deseado  y  merecido  premio  ,  y  fue  el  pedírsela 
á  su  padre  por  legítima  esposa  ,  como  lo  hice: 
á  lo  que  él  me  respondió  que  me  agradecía  la 
voluntad  que  mostraba  de  honrarle  y  de  que- 
rer honrarme  con  prendas  suyas,  pero  que  sien- 
do mi  padre  vivo  ,  á  él  tocaba  de  justo  dere- 
cho hacer  aquella  demanda,  porque  si  no  fuese 
con  mucha  voluntad  y  gusto  suyo  ,  no  era  Lus- 
cinda  ^^  para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  Yo  le 
agradecí  su  buen  intento,  pareciéndome  que 
llevaba  razón  en  lo  que  decia ,  y  que  mi  pa- 
dre vendría  en  ello  como  yo  se  lo  dijese  ;  y 
con  este  intento  luego  en  aquel  mismo  instante 
fui  á  decirle  á  mi  padre  lo  que  deseaba  ;  y  al 
tiempo  que  entré  en  un  aposento  donde  estalla 
le  hallé  con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la 
cual  antes  que  yo  le  dijese  palabra  me  la  dio  , 
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y  me  dijo  :  por  esa  carta  verás  ,  Cardeiiio ,  la 
voluntad  que  el  duque  Ricardo  tiene  de  hacer- 
te merced.  Este  duque  Ricardo  ,  como  ya  vos- 
otros ,  señores  ,  debéis  de  saber,  es  un  grande 
de  España ,  que  tiene  su  estado  en  lo  mejor 
desta  Andalucía.  Tomé  y  leí  la  carta ,  la  cual 
venia  tan  encarecida  ,  que  á  mí  mismo  me  pa- 
reció mal  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que 
en  ella  se  le  pedia ,  que  era  que  me  enviase 
luego  donde  él  estaba  ,  que  queria  que  fuese 
compañero  ,  no  criado  de  su  hijo  el  mayor ,  y 
que  él  tomaba  á  cargo  el  ponerme  en  estado  que 
correspondiese  á  la  estimación  en  que  me  te- 
nia. Leí  la  carta ,  y  enmudecí  leyéndola  ,  y 
mas  cuando  oí  que  mi  padre  me  decia :  de  aquí 
á  dos  dias  te  partirás ,  Cárdenlo  ,  á  hacer  la 
voluntad  del  duque  ;  y  da  gracias  á  Dios  que 
te  va  abriendo  camino  por  donde  alcanzes  lo 
que  yo  sé  que  mereces  :  añadió  á  estas  otras 
razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  término 
de  mi  partida  5  hablé  una  noche  a  Luscinda, 
díjele  todo  lo  que  pasaba  ,  y  lo  mismo  hice  á 
su  padre  ,  suplicándole  se  entretuviese  algunos 
dias  5  y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que  yo 
viese  lo  que  Ricardo  me  queria  :  él  me  lo  pro- 
metió ,  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  jura- 
mentos y  mil  desmayos.  Vine  en  fin  donde  el 
duque  Ricardo  estaba,  fui  del  tan  bien  recebido 
y  tratado  ,  que  desde  luego  comenzó  la  envidia 
á  hacer  su  oficio  ,  teniéndomela  los  criados  an- 
tiguos ,  pareciéndolcs  que  las  muestras  que  el 
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duque  daba  de  hacerme  merced  habian  de  ser 
en  perjuicio  suyo  ;  pero  el  que  mas  se  liol^o 
con  mi  ida  fue  un  hijo  segundo  del  duque  ,  lla- 
mado Fernando  ,  mozo  gallardo  ,  genlil  hom- 
bre ,  liberal  y  enamorado ,  el  cual  en  poco  tiem- 
po quiso  que  fuese  tan  su  amigo ,  que  daba  que 
decir  á  todos  ,  y  aunque  el  mayor  me  queria 
bien  y  me  hacia  merced ,  no  llegó  al  estremo 
con  que  D.  Fernando  me  queria  y  trataba.  Es 
pues  el  caso ,  que  como  entre  los  amigos  no 
hay  cosa  secreta  que  no  se  comunique  ,  y  la 
privanza  que  yo  tenia  con  D.  Fernando  dejaba 
de  serlo  por  ser  amistad  ,  todos  sus  pensamien- 
tos me  declaraba  ,  especialmente  uno  enamo- 
rado que  le  traia  con  un  poco  de  desasosiego. 
Queria  bien  á  una  labradora  vasalla  de  su  pa- 
dre 5  y  ella  los  tenia  muy  ricos  ,  y  era  tan  lier- 
mosa  5  recatada  ,  discreta  y  honesta  ,  que  nadie 
que  la  conocía  se  determinaba  en  cuál  de  estas 
cosas  tuviese  mas  escelencia  ,  ni  mas  aventa- 
jase. Estas  tan  buenas  partes  de  la  hermosa 
labradora  redujeron  á  tal  término  los  deseos 
de  D.  Fernando  ,  que  se  determinó  para  poder 
alcanzarlo  y  conquistar  la  entereza  de  la  la- 
bradora 5  darle  palabra  de  ser  su  esposo,  por- 
que de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible. 
Yo  obligado  de  su  amistad  ,  con  las  mejores  ra- 
zones que  supe  ,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos 
que  pude ,  procuré  estor])arle  y  apartarle  de 
tal  propósito  ;  pero  viendo  que  no  aprovechaba 
determiné  de  decirle  el  caso  al  duque  Ricardo 
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SU  padre  ;  mas  D.  Fernando  ,  como  astuto  y 
discreto  ,  se  rezeló  y  temió  desto ,  por  parecer- 
le  que  estaba  yo  obligado  en  vez  de  buen  criado 
á  no  tener  encubierta  cosa  que  tan  en  perjuicio 
de  la  honra  de  mi  señor  el  duque  venia ,  y  asi 
por  divertirme  y  engañarme  me  dijo  que  no 
hallaba  otro  mejor  remedio  para  poder  apartar 
de  la  memoria  la  hermosura  que  tan  sujeto  le 
tenia  ,  que  el  ausentarse  por  algunos  meses  ,  y 
que  queria  que  el  ausencia  fuese  que  los  dos  nos 
viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  ocasión  que 
darian  al  duque  que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos 
muy  buenos  caballos  que  en  mi  ciudad  habia, 
que  es  madre  de  los  mejores  del  mundo.  Ape- 
nas le  oí  yo  decir  esto  ,  cuando  movido  de  mi 
afición  ,  aunque  su  determinación  no  fuera  tan 
buena  ,  la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acer- 
tadas que  se  podían  imaginar ,  por  ver  cuan 
])uena  ocasión  y  coyuntura  se  me  ofrecía  de  vol- 
ver á  ver  á  mi  Luscinda.  Con  este  pensamiento 
y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforzé  su  propó- 
sito ,  diciéndolo  que  lo  pusiese  por  obra  con  la 
brevedad  posible,  porque  en  efecto  la  ausencia 
hacia  su  oficio  á  pesar  de  los  mas  firmes  pensa- 
mientos; y  cuando  él  me  vino  á  decir  esto,  según 
después  se  supo  ,  habia  gozado  á  la  labradora 
con  título  de  esposo ,  y  esperaba  ocasión  de 
descubrirse  á  su  salvo  ,  temeroso  de  lo  que  el 
duque  su  padre  baria  cuando  supiese  su  dis- 
parate. Sucedió  pues  ,  que  como  el  amor  en 
los  mozos  por  la  ma}or  parle  no  lo  es,  sino 
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apetito  ,  el  cual  como  tiene  por  último  íin  el 
deleite  ,  en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba  ,  y 
ha  de  volver  atrás  aquello  que  parecia  amor , 
porque  no  puede  pasar  adelante  del  término 
que  le  puso  naturaleza  ,  el  cual  término  no  le 
puso  alo  que  es  verdadero  amor:  quiero  decir, 
que  asi  como  D.  Fernando  gozó  á  la  laljradora  , 
se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  resfriaron  sus 
ahíncos  ,  y  si  primero  fingia  quererse  ausentar 
por  remediarlos  ,  ahora  de  veras  procuraba 
irse  por  no  ponerlos  en  ejecución.  Dióle  el  du- 
que licencia,  y  mandóme  que  le  acompañase  r 
venimos  á  mi  ciudad  ,  recibióle  mi  padre  como 
quien  era  ,  vi  yo  luego  á  Luscinda ,  tornaron 
A  vivir  (aunque  no  hablan  estado  muertos  ni 
amortiguados)  mis  deseos ,  de  los  cuales  di 
cuenta  por  mi  mal  á  D.  Fernando ,  por  pare- 
cerme  que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que 
inostraba  no  le  debia  encubrir  nada  :  alábele 
la  hermosura  ,  donaire  y  discreción  de  Luscin- 
da ,  de  tal  manera  que  mis  alabanzas  movie- 
ron en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella  de 
tan  buenas  partes  adornada  :  cumplíselos  yo 
por  mi  corta  suerte  ,  enseñííndosela  una  noche 
á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por  donde 
los  dos  solíamos  hablarnos  :  viola  en  sayo  tal , 
que  todas  las  bellezas  hasta  entonces  por  él 
vistas  las  puso  en  olvido  :  enmudeció  ,  perdió 
el  sentido  ,  quedó  absorto ,  y  finalmente  tan 
enamorado  ,  cual  lo  veréis  en  el  discurso  del 
cuento  de  mi  desventura ;  y  para  encenderle 
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mas  el  deseo  (que  á  mí  me  zelalDa  ,  y  al  cielo 
á  solas  descubría)  quiso  la  fortuna  que  hallase 
undia  uu  billete  suyo  pidiéndome  que  la  pidie- 
se á  su  padre  por  esposa  ,  tan  discreto  ,  tan 
honesto  y  tan  enamorado ,  que  en  leyéndolo  me 
dijo  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban  todas 
las  gracias  de  hermosura  y  de  entendimiento 
que  en  las  demás  mugeres  del  mundo  estaban 
repartidas.  Bien  es  verdad  que  quiero  confesar 
ahora  que  puesto  que  yo  veia  con  cuan  justas 
causas  D.  Fernando  á  Luscinda  alababa,  m.e  pe- 
saba de  oir  aquellas  alabanzas  de  su  boca  ,  y 
comenzé  á  temer,  '*  y  con  razón  á  rezelarme 
del ,  porque  no  se  pasaba  momento  donde  no 
quisiese  que  tratásemos  de  Luscinda  ,  y  él  mo- 
vía la  plática  aunque  la  trújese  por  los  cabe- 
llos :  cosa  que  despertaba  en  mí  un  no  sé  qué 
de  zelos  ,  no  porque  yo  temiese  revés  alguno 
de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Luscinda  ;  pero  con 
todo  eso  me  hacia  temer  mi  suerte  lo  mismo 
que  ella  me  aseguraba.  Procuraba  siempre  Don 
Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á  Luscinda 
enviaba  ,  y  los  que  ella  me  respondía  ,  á  título 
que  de  la  discreción  de  los  dos  gustaba  mu- 
cho. Acaeció  pues ,  que  habiéndome  pedido 
Luscinda  un  libro  de  caballerías  en  que  leer, 
de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el 

de  Amadís   de    Gaida No  hubo   bien  oído 

D.  Quijote  nombrar  libro  de  caballerías,  cuan- 
do dijo  :  con  que  me  dijera  vuestra  merced  al 
principio  de  su  liistoria  que  su   merced  de  la 
TOM.   I.  26 
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señora  Luscinda  era  aficionada  á  libros  de  ca- 
ballerías ,  no  fuera  menester  otra  exageración 
para  darme  á  entender  la  alteza  de  su  enten- 
dimiento, porque  no  le  tuWera  tan  bueno  como 
vos  ,  señor  ,  le  habéis  pintado  ,  si  careciera  del 
gusto  de  tan  sabrosa  leyenda  :  asi  que  para 
conmigo  no  es  menester  gastar  mas  palabras 
en  declararme  su  hermosura ,  valor  y  enten- 
dimiento ,  que  con  solo  haber  entendido  su  afi- 
ción ,  la  confirmo  por  la  mas  hermosa  y  mas 
discreta  muger  del  mundo  ;  y  quisiera  yo,  se- 
ñor ,  que  vuestra  merced  le  hubiera  enviado 
junto  con  Amadis  de  Gaula  al  bueno  de  Don 
Rugel  de  Grecia,  (291)  que  yo  sé  que  gusta- 
ra la  señora  Luscinda  mucho  de  Daraida  y  Ga- 
raya,  y  de  las  discreciones  del  pastor  Darinel, 
y  de  aquellos  admirables  versos  de  sus  bucó- 
licas, cantadas  y  representadas  por  él  con  todo 
donaire  ,  discreción  y  desenvoltura;  pero  tiem- 
po podrá  venir  en  que  se  enmiende  esa  falta;  y 
no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda  de  cuanto 
quiera  vuestra  merced  ser  servido  de  venirse 
conmigo  á  mi  aldea,  que  alli  le  podré  dar  mas  de 
trecientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mi  alma 
y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque  tengo 
para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno  ,  merced  á 
la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores  : 
y  perdóneme  vuestra  merced  el  haber  contra- 
venido á  lo  que  prometimos  de  no  interromper 
su  plática  ,  pues  en  oyendo  cosas  de  caballerías 
y  de  caballeros  andantes  ,  asi  es  en  mi  mano 


PARTE  I.  CAPITULO  XXIV.  27  5 

dejar  de  hablar  en  ellos  ,   como  lo  es  en  la  de 
los  rayos  del  sol  dejar  ile  calentar,  ni   hume- 
decer en   los  de  la  luna  :  asi  que ,   perdón   y 
|)roseguir  ,  que  es  lo  que   ahora  hace  mas   al 
caso.  En  tanto  que  D.  Quijote  estaba  diciendo 
lo  que  queda  dicho  se  le  habia  caído  á  Car- 
denio  la  cabeza  sobre  el  [)echo ,  dando  muestras 
de  estar  profundamente  pensativo,  y  puesto  que 
dos  veces  le  dijo  D.  Quijote  que  prosiguiese  su 
historia  ,  ni  alzaba  la  cabeza  ni  respondía  pa- 
labra ;  pero  al   cabo  de  nn  buen  espacio  la  le- 
vantó ,  y  dijo  :  no  se  me  puede  quitar  del  pen- 
samiento   ni   habrá  quien  me   lo  quite  en    el 
mundo  ,  ni  quien  me  de  á  entender  otra  cosa, 
y  seria  un  majadero  el  que  lo  contrario  enten- 
diese ó  creyese  ,  sino  que  aquel   bellaconazo 
del  maestro  Ehsabat  estaba  amancebado  co» 
la  reina  Madasima.  Eso  no  ,  voto  á  tal  ,  res- 
pondió con  mucha  cólera  D.  Quijote  (y  arro- 
jóle ,  como  tenia  de  costumbre)  ,  y  esa  es  una 
muy  gran  malicia  ,  ó  bellaquería  por  mejor  de- 
cir :  la  reina  Madasima  fue  muy  })rincipal  se- 
ñora ,  y  no  se  ha  de  presumir  que  tan  alta  prin- 
cesa se  habia  de  amancebar  con  un  sacapotras; 
y  quien  lo  contrario  entendiere  ,  miente  como 
muy  gran  bellaco  ,  y  yo  se  lo  daré  á  entender  á 
pie  ó  á  caballo  ,  armado  ó  desarmado  ,  de  no- 
che ó  de  dia  ,  ó  como  mas  gusto  le  diere,  Eslií- 
bale  mirando  Cardenio  muy  atentamente  ,  al 
cual  ya  habia  venido  el  accidente  de  su  locura, 
y  no  estaba  para  proseguir  su  historia  ,  ni  tam- 
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poco  D.  Quijote  se  la  oyera  según  le  había  dis- 
gustado lo  que  de  Madasima  le  habia  oído.  ¡  Es- 
traño  caso  !  que  asi  volvió  por  ella  como  si 
verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natural 
señora  :  tal  le  tenian  sus  descomulgados  libros. 
Digo  pues  ,  que  como  ya  Cardenio  estaba  loco, 
y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  de  bellaco,  con  otros 
denuestos  semejantes  ,  parecióle  mal  la  burla, 
y  alzó  un  guijarro  que  halló  junto  á  si,  y  dio 
con  él  en  los  pechos  tal  golpe  á  D.  Quijote,  que 
le  hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Panza,  que  de 
tal  modo  vio  parar  á  su  señor  ,  arremetió  al  lo- 
co con  el  puño  cerrado  ,  y  el  Roto  le  recibió  de 
tal  suerte  ,  que  con  una  puñada  dio  con  él  á 
sus  pies  ,  y  luego  se  subió  sobre  él ,  y  le  brumo 
las  costillas  muy  á  su  sabor.  El  cabrero  ,  que 
le  quiso  defender  ,  corrió  el  mismo  peligro  ,  y 
después  que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  moli- 
dos los  dejó  ,  y  se  fue  con  gentil  sosiego  á  em- 
boscarse en  la  montaña.  Levantóse  Sancho ,  y 
con  la  rabia  que  tenia  de  verse  aporreado  tan 
sin  merecerlo  ,  acudió  á  tomar  la  venganza  del 
cabrero  ,  diciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de  no 
haberles  avisado  que  á  aquel  hombre  le  toma- 
ba á  tiempos  la  locura  ,  que  si  esto  supieran, 
hubieran  estado  sobre  aviso  para  poderse  guar- 
dar. Respondió  el  cabrero  que  ya  lo  habia  dicho, 
y  que  si  él  no  lo  habia  oido ,  que  no  era  suya 
la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza  ,  y  tornó  á  re- 
plicar el  cabrero ,  y  fue  el  fin  de  las  replicas 
asirse  de  las  barbas  ,  y  darse  tales  puñadas  , 
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que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera  en  paz  se  hi- 
cieran pedazos.  Decia  Sancho  asido  con  el  ca- 
brero :  déjeme  vuestra  merced ,  señor  caballero 
de  la  Triste  Figura  ,  que  en  este  ,  que  es  vi- 
llano como  yo  ,  y  no  está  armado  caballero  , 
bien  puedo  á  mi  salvo  satisfacerme  del  agravio 
que  me  ha  liecho  ,  peleando  con  él  mano  á 
mano  como  hombre  honrado.  Asi  es  ,  dijo  Don 
Quijote  ;  pero  yo  sé  que  él  no  tiene  ninguna 
culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los  apaciguó  , 
y  D.  Quijote  volvió  á  preguntar  al  cabrero , 
si  seria  posible  hallar  á  Cárdenlo  ,  porque  que- 
daba con  grandísimo  deseo  de  saber  el  fin  de 
su  historia.  Díjole  el  cabrero  lo  que  primero 
habia  dicho  ,  que  era  no  saber  de  cierto  su  ma- 
nida ;  pero  que  si  anduviese  mucho  por  aquellos 
contornos  ,  no  dejarla  de  hallarle  6  cuerdo  6 
loco. 

CAPITULO  XXV. 

Que  traln  de  las  pstrañas  cosas  que  en  Sierra  Morena  siicedieroii  ni 
valienle  caballero  de  la  Mancha,  j  de  la  imitación  que  hizo  á  la 
penitencia  de  Dellenébros. 

Despidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  subien- 
do otra  vez  sobre  Rocinante  mandó  á  Sancho 
que  le  siguiese  ,  el  cual  lo  hizo  con  su  jumen- 
to "  de  muy  mala  gana.  íbanse  poco  á  poco 
entrando  en  lo  mas  áspero  de  la  montaña  ,  y 
Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su  amo, 
y  deseaba  que  él  comenzase  la  plática  ,  por  no 
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coníravenir  á  lo   que  le  lenía  mandauo  ;  mas 
no  piidiendo  sufrir  tanto  silencio ,  le  dijo  :  se- 
ñor D,  Quijote  ,   vuestra  merced   me  eche  su 
bendición  ,  y  me  dé  licencia ,  que  desde  aqui 
me  quiero  volver  á  mi   casa,  y  á  mi  miiger, 
y  á  mis  hijos  ,  con   los  cuales  por  lo  menos 
hablaré  y  departiré  todo  lo  que  quisiere  ;  por- 
que querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él  por 
estas  soledades  de  dia  y  de  noche  ,  y  que  no 
le  hable  cuando  me  diere  gusto,  es  enterrarme 
en  vida  :  si  ya  quisiera  la  suerte  que  los  ani- 
males hablaran  ,  como  hablaban  en  tiempo  de 
Guisopete  ,  fuera  menos  mal ,  porque  depar- 
tiera yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera  en 
gana  ,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura  :  que 
es  recia  cosa ,   y  que  no  se  puede   llevar  en 
paciencia ,  andar  buscando  aventuras  toda  la 
vida  ,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamientos, 
ladrillazos   y  puiladas  ,    y  con   todo  esto  nos 
liemos  de  coser  la  boca  ,  sin  osar  decir  lo  que 
el  hombre  tiene  en  su  corazón  ,  como  si  fuera 
tundo.  Ya  te  entiendo  ,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote  ,  tú  mueres  porque  te  alze  el  entredi- 
cho que  te  tengo  puesto  en   la  lengua :  dale 
por  alzado  ,  y  di  lo  que  quisieres  ,  con  condi- 
ción que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas 
de  en  cuanto  an<hiviéremos  por  estas  sierras. 
Sea    asi,    dijo  Sancho,   hable  yo  ahora,  que 
después  Dios  sabe  lo  que  será  ;  y  comenzando 
á  gozar  de  ese  salvo  conchicto  ,  digo  que  ¿qué 
le  iba  á  vuestra  merced  en  volver  tanto  por 
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aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se  llama  i*  ¿ó 
qué  hacia  al  caso  que  aquel  abad  fuese  su  ami- 
go ó  no?  que  si  vuestra  merced  pasara  con 
ello  5  pues  no  era  su  juez  ,  bien  creo  yo  que 
el  loco  pasara  adelante  con  su  historia  ,  y  se 
Iiubieran  ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las 
coces  ,  y  aun  mas  de  seis  torniscones.  Á  f e  , 
Sancho ,  respondió  D.  Quijote  ,  que  si  tú  su- 
pieras como  yo  lo  sé  cuan  honrada  y  cuan  prin- 
cipal señora  era  la  reina  Madasima  ,  yo  sé  que 
dijeras  que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no  que- 
bré la  boca  por  donde  tales  blasfemias  salieron ; 
porque  es  muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar 
que  una  reina  esté  amancebada  con  un  ciruja- 
no. La  verdad  del  cuento  es  que  aquel  maestro 
Elisabat ,  que  el  loco  dijo  ,  fue  un  hombre  muy 
prudente  y  de  muy  sanos  consejos  ,  y  sir\  ió 
de  ayo  y  de  médico  á  la  reina ;  pero  pensar 
que  ella  era  su  amiga  ,  es  disparale  digno  de 
muy  gran  castigo  :  y  porque  veas  que  Cardenio 
no  supo  lo  que  dijo ,  has  de  advertir  que  cuando 
lo  dijo  }'a  estaba  sin  juicio.  Eso  digo  }  o  ,  dijo 
Sancho  ,  que  no  habia  para  que  hacer  cuenla 
de  las  palabras  de  un  loco  ;  porque  si  la  buena 
suerte  no  ayudara  a  vuestra  merced  ,  y  enca- 
minara el  guijarro  á  la  cabeza  como  le  enca- 
minó al  pecho  ,  buenos  quedáramos  por  haljer 
vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios  cohon- 
da ;  (292)  pues  montas  que  no  se  librara  Car- 
denio por  loco.  Contra  cuerdos  y  contra  locos 
está  obligado  cualquier  caballero  andante  á  \  ol- 


280  D.   QUIJOTE  DE  LA   MANCHA. 

ver  por  la  honra  de  las  mugeres  cualesquiera 
que  sean  ,  cuanto  mas  por  las  reinas  de  tan 
alta  guisa  y  pro  como  fue  la  reina  Madasima  , 
á  quien  yo  tengo  particidar  afición  por  sus  bue- 
nas partes  ;  porque  fuera  de  haLer  sido  fer- 
mosa  5  ademas  fue  muy  prudente  y  muy  su- 
frida en  sus  calamidades ,  que  las  tuvo  muchas, 
y  los  consejos  y  compañía  del  maestro  Elisabat 
le  fue  y  le  fueron  de  mucho  provecho  y  alivio 
para  poder  llev  ar  sus  trabajos  con  prudencia 
y  paciencia  ,  y  de  aqui  tomó  ocasión  el  vulgo 
ignorante  y  mal  intencionado  de  decir  y  pen- 
sar que  ella  era  su  manceba ;  y  mienten  ,  digo 
otra  vez  ,  y  mentirán  otras  docientas  lodos  los 
que  tal  pensaren  y  dijeren.  Ni  yo  lo  digo  ni 
lo  pienso,  respondió  Sancho,  allá  se  lo  hayan, 
con  su  pan  se  lo  coman  :  si  fueran  amanceba- 
dos ó  no  ,  á  Dios  habrán  dado  la  cuenta  :  de 
mis  viñas  vengo  ,  no  sé  nada ,  no  soy  amigo 
de  saber  vidas  agenas  ,  que  el  que  compra  y 
luiente  en  su  bolsa  lo  siente  :  cuanto  mas  ,  que 
desnudo  nací ,  desnudo  me  hallo  ,  ni  pierdo  ni 
gano  ;  mas  que  lo  fuesen  ,  ¿qué  me  va  á  mí? 
y  muchos  piensan  que  hay  tocinos  ,  y  no  hay 
estacas;  ¿mas  quién  puede  poner  puertas  al 
campo?  cuanto  mas  que  de  Dios  dijeron.  Tála- 
me Dios  ,  dijo  D.  Quijote  ,  y  que  de  necedades 
vas  ,  Sancho  ,  ensartando.  ¿Qué  va  de  lo  que 
tratamos  á  los  refranes  que  enhilas?  Por  tu  vi- 
da ,  Sandio  ,  que  calles  ,  y  de  aqui  adelante 
entremétele  en  espolear  á  tu  asno,  y  deja  de 
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hacello  en  lo  que  no  te  importa ;  y  entiende  con 
todos  ^^  cinco  sentidos  ,  que  todo  cuanto  yo  he 
Iiecho  ,  hago  é  hiciere  ,  va  muy  puesto  en  ra- 
zón y  muy  conforme  á  las  reglas  de  caballer/a , 
que  las  sé  mejor  que  cuantos  caballeros  las 
profesaron  en  el  mundo.  Señor,  respondió  San- 
cho ,  ¿y  es  buena  regla  de  caballería  que  an- 
demos perdidos  por  estas  montañas  sin  senda 
ni  camino  ,  buscando  á  un  loco  ,  el  cual  des- 
pués de  hallado  quizá  le  vendrá  en  voluntad 
de  acabar  lo  que  dejó  comenzado  ,  no  de  su 
cuento  5  sino  de  la  cabeza  de  vuestra  merced 
y  de  mis  costillas  ,  acabándonoslas  de  romper 
de  todo  punto?  Calla  ,  te  digo  otra  vez,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote  ,  porque  te  hago  saber  que  no 
solo  me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de  ha- 
llar al  loco ,  cuanto  el  que  tengo  de  hacer  en 
ellas  una  hazaña  con  que  he  de  ganar  perpe- 
tuo nombre  y  fama  en  todo  lo  descubierto  de 
la  tierra  ;  y  será  tal ,  que  he  de  echar  con  ella 
el  sello  á  todo  aquello  que  puede  hacer  per- 
feto  y  famoso  á  un  andante  caballero.  ¿Y  es 
de  muy  gran  peligro  esa  hazaña?  preguntó 
Sancho  Panza.  No ,  respondió  el  de  la  Triste 
Figura  ,  puesto  que  de  tal  manera  podia  acor- 
rer el  dado  ,  que  echásemos  azar  en  lugar  de 
encuentro  ;  pero  todo  ha  de  estar  en  tu  dili- 
gencia. ¿En  mi  diligencia?  dijo  Sancho.  Sí,  dijo 
D.  Quijote  ,  porque  si  vuelves  presto  de  adonde 
pienso  enviarle  ,  presto  se  acal)ará  mi  pena, 
y  presto  comenzará  mi  gloria  :  y  [)orque  no  es 
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bien  que  le  tenga  mas  suspenso  esperando  en 
lo  que  han  de  parar  mis  razones  ,  quiero  ,  San- 
cho, que  sepas  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula 
fue  uno  de  los  mas  perfetos  caballeros  andan- 
tes. No  he  dicho  bien  fue  uno  ;  fue  el  solo  , 
el  primero  ,  el  único  ,  el  señor  de  todos  cuan- 
tos hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año 
y  mal  mes  para  D.  Belianis  y  para  todos  aque- 
Uos  que  dijeren  que  se  le  igualó  en  algo,  porque 
se  engañan  juro  cierto.  Digo  asimismo  que 
cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su 
arte  procura  imitar  los  originales  de  los  mas 
únicos  pintores  que  sabe  ,  y  esta  misma  regla 
corre  por  todos  los  mas  oficios  ó  ejercicios  de 
cuenta  ,  que  sirven  para  adorno  de  las  repúbli- 
cas ;  y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que  qui- 
siere ^^  alcanzar  nombre  de  prudente  y  sufrido 
imitando  á  Ulises  ,  en  cuya  persona  y  traba- 
jos nos  pinta  Homero  un  retrato  vivo  de  pru- 
dencia y  de  sufrimiento  ,  como  también  nos 
mostró  Virgilio  en  persona  de  Eneas  el  valor 
de  un  hijo  piadoso  ,  y  la  sagacidad  de  un  va- 
liente y  entendido  capitán  ,  no  pintándolos  ni 
describiéndolos  como  ellos  fueron  ,  sino  coma 
Iiabian  de  ser ,  para  dejar  ejemplo  á  los  veni- 
deros hombres  de  sus  virtudes.  Desta  misma 
suerte  Amadis  fue  el  norte,  el  lucero,  el  sol 
de  los  valientes  y  enamorados  caballeros ,  á 
jiiien  debemos  de  imitar  todos  aquellos  que 
debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la  caba- 
llería militamos.  Siendo  pues  esto  asi  como  lo 


( 


PARTE  I.  CAPITULO   XXV.  28o 

es  ,  hallo  yo  ,  Sancho  amigo  ,  que  el  caballero 
anclante  que  mas  le  imitare  estará  mas  cerca 
de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería  :  y 
una  de  las  cosas  en  que  mas  este  caballero  mos- 
tró su  prudencia,  valor,  valentía,  sufrimiento, 
firmeza  y  amor  ,  fue  cuando  se  retiró  ,  desde- 
ñado de  la  señora  Oriana ,  á  hacer  penitencia 
en  la  peña  pobre  ,  mudando  su  nombre  en  el 
de  Beltenébros ;  nombre  por  cierto  significa- 
tivo y  propio  para  la  vida  que  é\  de  su  volun- 
tad habia  escogido  :  asi  que  me  es  á  mí  mas 
fácil  imitarle  en  esto  ,  que  no  en  hender  gi- 
gantes ,  descabezar  serpientes  ,  matar  endria- 
gos ,  (295)  desbaratar  ejércitos  ,  fracasar  ar- 
madas, y  deshacer  encantamentos  :  y  pues  es- 
tos lugares  son  tan  acomodados  para  semejantes 
efectos  ,  no  hay  para  que  se  deje  pasar  la  oca- 
sión, que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece 
sus  guedejas.  En  efecto  ,  dijo  Sancho  ,  ¿qué  es 
lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este  tan 
remoto  lugar?  ¿Ya  no  te  he  dicho  ,  respondió 
D.  Quijote  ,  que  quiero  imitar  á  Amadis  ,  ha- 
ciendo aqui  del  desesperado  ,  del  sandio  y  del 
furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente  Don 
Roldan  cuando  halló  en  una  fuente  las  señales 
de  que  Angélica  la  Bella  habia  cometido  vileza 
con  Medoro ,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió 
loco  ,  y  arrancó  los  árboles,  enturbió  las  aguas 
de  las  claras  fuentes,  mató  pastores  ,  destruyó 
ganados,  abrasó  chozas,  derribó  casas,  arras- 
tró yeguas  ,  y  hizo  otras  cien  mil  insolencias 
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dignas  de  eterno  nombre  y  escritura?  Y  puesto 
que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan  ó  Ch'lando 
o  Rotulando  (que  todos  estos  tres  nombres  te- 
nia) parte  por  parte  en  todas  las  locuras  que 
hizo  ,  dijo  y  pensó  ,  haré  el  bosquejo  como 
mejor  pudiere  en  las  que  me  pareciere  ser  mas 
esenciales;  y  podrá  ser  que  viniese  á  contentar- 
me con  sola  la  imitación  de  Amadis  ,  que  sin 
hacer  locuras  de  daño  ,  sino  de  lloros  y  senti- 
mientos 5  alcanzó  tanta  fama  como  el  que  mas. 
Paréceme  á  mí ,  dijo  Sancho ,  que  los  caballe- 
ros que  lo  tal  ficieron  fueron  prov  ocados  y  tu- 
vieron causa  para  hacer  esas  necedades  y  peni- 
tencias ;  pero  vuestra  merced  ¿qué  causa  tiene 
para  volverse  loco?  ¿qué  dama  le  ha  desdeña- 
do? ¿6  qué  señales  ha  hallado  que  le  den  ;í 
entender  que  la  señora  Dulcinea  del  Toboso 
ha  hecho  alguna  niñería  con  moro  6  cristiano? 
Ahi  está  el  punto,  respondió  D.  Quijote  ,  y  esa 
es  la  fineza  de  mi  negocio  :  que  volverse  loco 
un  caballero  andante  con  causa ,  ni  grado  ni 
gracias  :  el  toque  está  desatinar  sin  ocasión  , 
y  dar  á  entender  á  mi  dama  ,  que  si  en  seco 
hago  esto,  qué  hiciera  en  mojado;  cuanto  mas , 
que  harta  ocasión  tengo  en  la  larga  ausencia 
que  he  hecho  de  la  siempre  señora  mia  Dulci- 
nea del  Toboso  ;  que  como  ya  oiste  decir  á 
aquel  pastor  de  marras  Ambrosio ,  quien  está 
ausente  todos  los  males  tiene  y  teme  :  asi  que, 
Sancho  amigo  ,  no  gastes  tiempo  en  aconsejar- 
me que  deje  tan  rara ,  tan  felice  y  tan  no  vista 
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imitación  :  loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta  tanto 
que  tú  vuelvas  con  la  respuesta  de  una  carta 
que  contigo  pienso  enviar  á  mi  señora  Dulci- 
nea :  y  si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe , 
acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia  ;  y  si 
fuere  al  contrario  ,  seré  loco  de  veras  ,  y  sién- 
dolo no  sentiré  nada  :  asi  que  de  cualquiera 
manera  que  responda  saldré  del  conflito  y  tra- 
bajo en  que  me  dejares  ,  gozando  el  bien  que 
me  trujeres  por  cuerdo  ,  o  no  sintiendo  el  mal 
que  me  aportares  por  loco.  Pero  dime ,  Sancho, 
¿traes  bien  guardado  el  yelmo  de  Mambrino? 
que  ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel 
desagradecido  le  quiso  hacer  pedazos  ,  pero  no 
pudo  ,  donde  se  puede  echar  de  ver  la  fineza  de 
su  temple.  A  lo  cual  respondió  Sancho :  vive 
Dios,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que 
no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia  algunas 
cosas  que  vuestra  merced  dice  ,  y  que  por  ellas 
vengo  á  imaginar  que  todo  cuanto  me  dice  de 
caballerías  ,  y  de  alcanzar  reinos  é  imperios , 
de  dar  ínsulas  ,  y  de  hacer  otras  mercedes  y 
grandezas  ,  como  es  uso  de  caballeros  andan- 
tes ,  que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y 
mentira,  y  todo  pastraña  ó  patraña,  6  como  lo 
llamaremos  ;  porque  quien  oyere  decir  á  vues- 
tra merced  que  una  bacía  de  barbero  es  el  yel- 
mo de  Mambrino  ,  y  que  no  salga  deste  error 
en  mas  de  cuatro  dias  ,  ¿qué  ha  de  pensar  sino 
que  quien  tal  dice  y  afirma  debe  de  tener  güero 
el  juicio?  La  bacía  yo  la  llevo  en  el  costal  toda 
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abollada ,  y  llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa, 
y  hacerme  la  barba  en  ella  ,  si  Dios  me  diere 
tanta  gracia  que  algún  dia  me  vea  con  mi  mu- 
ger  y  hijos.  Mira  ,  Sancho  ,  por  el  mismo  que 
tenantes  juraste  te  juro  ,  dijo  D.  Quijote  ,  que 
tienes  el  mas  corto  entendimiento  que  tiene 
ni  tuvo  escudero  en  el  mundo  :  ¿  qué  es  posible 
que  en  cuanto  ha  que  andas  conmigo  no  has 
echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  ca- 
balleros andantes  parecen  quimeras  ,  neceda- 
des y  desatinos,  y  que  son  todas  hechas  al  revés  ? 
y  no  porque  sea  ello  asi ,  sino  porque  andan 
entre  nosotros  siempre  una  caterva  de  encan- 
tadores ,  que  todas  nuestras  cosas  mudan  y 
truecan  ,  y  las  vuelven  según  su  gusto  ,  y  se- 
gún tienen  la  gana  de  favorecernos  6  destruir- 
nos ;  y  asi  eso  que  á  tí  te  parece  bacía  de  bar- 
bero ,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de  Mambrino , 
y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa :  y  fue  rara 
providencia  del  sabio  que  es  de  mi  parte  ha- 
cer que  parezca  bacía  á  todos  lo  que  real  y 
verdaderamente  es  yelmo  de  Mambrino,  á  cau- 
sa que  siendo  él  de  tanta  estima  ,  todo  el  mun- 
do me  perseguiría  por  quitármele  ;  pero  como 
ven  que  no  es  mas  de  un  bacín  de  barbero  ,  no 
se  curan  de  procuralle  ,  como  se  mostró  bien 
en  el  que  quiso  rompelle,  y  le  dejó  en  el  suelo 
sin  llevarle  ,  que  á  fe  que  si  le  conociera  ,  que 
nunca  él  le  dejara  :  guárdale  ,  amigo  ,  que  por 
ahora  no  le  he  menester ,  que  antes  me  tengo 
de  quitar  todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo 
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oomo  cuando  nací ,  si  es  que  me  da  en  volun- 
tad de  seguir  en  mi  penitencia  mas  á  Roldan 
que  á  Amadis.  Llegaron  en  estas  pláticas  al 
pie  de  una  alta  montaña  ,  que  casi  como  pe- 
ñon  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que 
la  rodeaban  :  corria  por  su  falda  un  manso  ar- 
royuelo ,  y  hacíase  por  toda  su  redondez  un 
prado  tan  verde  y  vicioso ,  (294)  que  daba 
contento  á  los  ojos  que  le  miraban  :  habia  por 
alli  muchos  árboles  silvestres  ,  y  algunas  plan- 
tas y  flores  que  hacian  el  lugar  apacible.  Este 
sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Figura 
para  hacer  su  penitencia ,  y  asi  en  viéndole 
comenzó  á  decir  en  voz  alta  ,  como  si  estuviera 
sin  juicio  :  este  es  el  lugar,  ó  cielos,  que  di- 
puto y  escojo  para  llorar  la  desventura  en  que 
vosotros  mismos  me  habéis  puesto  :  este  es  el 
sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentará 
las  aguas  deste  pequeño  arroyo  ,  y  mis  conti- 
nuos y  prof(mdos  suspiros  moAerán  á  la  con- 
tinua las  hojas  destos  montaraces  árboles  ,  en 
testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asende- 
reado corazón  padece.  O  vosotros  ,  quien  quiera 
que  seáis  ,  rústicos  dioses  ,  (295)  que  en  este 
inhabitable  lugar  tenéis  vuestra  morada ,  oid 
las  quejas  deste  desdichado  amante  ,  á  quien 
una  luenga  ausencia  v  unos  imaginados  zelos 
han  traido  á  lamentarse  entre  estas  asperezas, y 
:i  quejarse  de  la  dura  condición  de  aquella  ingra- 
ta y  bella  ,  término  y  fin  de  toda  humana  her- 
mosura. Ó  vosotras  ,  Napeas  y  Dríadas  ,  (29G) 
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que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  es- 
pesuras de  los  montes ,  asi  los  ligeros  y  lascivos 
sátiros,  (297)  de  quien  sois  aunque  en  vano 
amadas,  no  perturben  jamas  vuestro  dulce  so- 
siego ,  que  me  ayudéis  á  lamentar  mi  desven- 
tura ,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de  oilla.  (298) 
Ó  Dulcinea  del  Toboso  ,  dia  de  mi  noche  ,  glo- 
ria de  mi  pena  ,  norte  de  mis  caminos  ,  estre- 
lla de  mi  ventura ,  asi  el  cielo  te  la  dé  buena 
en  cuanto  acertares  á  pedirle ,  que  consideres 
el  lugar  y  el  estado  á  que  tu  ausencia  me  ha 
conducido  ,  y  que  con  buen  término  corres- 
pondas al  que  á  mi  fe  se  le  debe.  Ó  solilarios 
árboles  ,  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de 
hacer  compañía  á  mi  soledad  ,  dad  indicio  con 
el  blando  movimiento  de  vuestras  ramas  que 
no  os  desagrada  mi  presencia.  Ó  tú  ,  escudero 
mió ,  agradable  compañero  en  mis  prósperos 
y  adversos  sucesos  ,  toma  bien  en  la  memoria 
lo  que  aqui  me  verás  hacer,  para  que  lo  cuen- 
tes y  recites  á  la  causa  total  de  todo  ello  :  y 
diciendo  esto  se  apeó  de  Rocinante  ,  y  en  un 
momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla  ;  y  dán- 
dole una  palmada  en  las  ancas  le  dijo  :  liber- 
tad te  da  el  que  sin  ella  queda ,  ó  caballo  tan 
estremado  por  tus  obras  cuan  desdichado  por 
tu  suerte ;  vete  por  do  quisieres ,  que  en  la  fren- 
te llevas  escrito  ,  que  no  te  igualó  en  ligereza 
el  Hipogrigo  de  Astolfo  ,  ni  el  nombrado  Fron- 
tino, que  tan  caro  le  costó  á  Bradamante.  Vien- 
do esto  Suncho  dijo  :  bien  haya  quien  nos  quilo 
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aliora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio , 
que  á  fe  que  no  faltaran  palmadicas  que  dalle 
ni  cosas  que  decille  en  su  alabanza  ;  pero  si 
el  aqui  estuviera  ,.  no  consintiera  yo  que  nadie 
le  desalbardara  ,  pues  no  liabia  para  qué,  que 
á  él  no  le  tocaban  las  generales  de  enamorado 
ni  de  desesperado  ,  pues  no  lo  estaba  su  amo, 
que  era  yo  cuando  Dios  queria  ;  y  en  verdad  , 
señor  caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  si 
es  que  mi  partida  y  su  locura  de  vuestra  mer- 
ced va  de  veras  ,  que  será  bien  tornar  á  en- 
sillar á  Rocinante  para  que  supla  la  falla  del 
rucio  ,  porque  será  aborrar  tiempo  á  mi  ida 
y  vuelta ,  que  si  la  bago  á  pie  no  sé  cuando 
llegaré  ,  ni  cuando  volveré  ,  porque  en  reso- 
lución soy  mal  caminante.  Digo,  Sancho  ,  res- 
pondió D,  Quijote  ,  que  sea  como  tú  quisieres  , 
que  no  me  parece  mal  tu  designio  ,  y  digo  que 
de  aqui  á  tres  dias  te  paitirás  ,  porque  quiero 
que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  bago 
y  digo,  para  que  se  lo  digas.  ¿Pues  qué  mas 
tengo  de  ver,  dijo  Sancho,  que  lo  que  he  visto? 
Bien  estás  en  el  cuento  ,  respondió  D.  Quijote  : 
ahora  me  falta  rasgar  las  vestiduras  ,  esparcir 
las  armas  ,  y  darme  de  calabazadas  por  estas 
peñas  ,  con  otras  cosas  deste  jaez  que  te  han 
de  admirar.  Por  amor  de  Dios  ,  dijo  Sancho, 
que  mire  vuestra  merced  cómo  se  da  esas  ca- 
labazadas ,  que  á  tal  peña  poíh'á  llegar  ,  y  en 
tal  punto,  que  con  la  primera  se  acal>a.se  la 
máquina  desta  penitencia  ,  y  seria  yo  de  {)are- 
TüM.  I.  26 
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cer  que  ya  que  á  vuestra  merced  le  parece  x|ue 
son  aqni  necesarias  calabazadas  ,  y  que  no  se 
puede  iiacer  esta  obra  sin  ellas  ,  se  contentase, 
pues  todo  esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha 
y  de  burla  ,  se  contentase  ,  digo  ,  con  dárselas 
^n  el  agua  ,  ó  en  alguna  cosa  blanda  como  al- 
godón ,  y  déjeme  á  mí  el  cargo  ,  que  yo  diré  á 
mi  señora  que  vuestra  merced  se  las  daba  en 
una  punta  de  peña  mas  dura  que  la  de  un 
diamanle.  Yo  agradezco  tu  buena  intención , 
amigo  Sancho ,  respondió  D.  Quijote ;  mas 
quiérote  hacer  sabidor  de  que  todas  estas  cosas 
que  hago  no  son  de  burlas ,  sino  muy  de  veras, 
porque  de  otra  manera  seria  contravenir  á  las 
órdenes  de  caballería  ,  que  nos  mandan  que  no 
digamos  mentira  alguna  ,  pena  de  relasos  ,  y 
el  hacer  una  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que 
mentir  :  asi  que  mis  calabazadas  han  de  ser 
verdaderas  ,  firmes  y  valederas  ,  sin  que  lleven 
naila  del  sofístico  ni  del  fantástico  :  y  será  ne- 
cesario que  me  dejes  algunas  hilas  para  curar- 
me ,  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  faltase 
^]  bálsamo  que  perdimos.  Mas  fue  perder  el 
asno  ,  respondió  Sancho  ,  pues  se  perdieron  en 
él  Jas  hilas  y  todo  ;  y  ruégole  á  vuestra  mer- 
ced que  no  se  acuerde  mas  de  aquel  maldito 
))rebage  ,  que  en  solo  oirle  mentar  se  me  re- 
vuelve el  alma  ,  cuanto  y  mas  '^  el  estómago  : 
y  mas  le  ruego ,  que  haga  cuenta  que  son  ya 
});rs;ídos  los  tres  dias  que  me  ha  dado  de  tér- 
mino para  ver  las    locuras   que  hace,   que  ya 
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las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  juzga- 
da ,  y  diré  maravillas  á  mi  señora  ;  y  escriba 
la  carta  ,  y  despácheme  luego  ,  porque  tengo 
gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra  merced 
deste  purgatorio  donde  le  dejo.  ¿Purgatorio  le 
llamas  ,  Sancho  ?  dijo  D.  Quijote  ,  mejor  hi- 
cieras de  llamarle  infierno ,  y  aun  peor  si  hay 
otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno  ,  res- 
pondió Sancho  ,  nu//a  es  rctentio  ,  según  he 
oido  decir.  INo  entiendo  qué  quiere  decir  re- 
tentio  ,  dijo  D.  Quijote.  Reíeníio  es  ,  respondió 
Sancho  ,  que  quien  eslá  en  el  infierno  nunca 
sale  del ,  ni  puede  ,  lo  cual  será  al  revés  en 
vuestra  merced  ,  ó  á  mí  me  andarán  mal  h)s 
pies  si  es  que  llevo  espuelas  para  avivar  á  Ro- 
cinante :  y  póngame  yo  una  por  una  en  el  To- 
boso ,  y  delante  de  mi  señora  Dulcinea  ,  que  yo 
le  diré  tales  cosas  de  las  necedades  y  locuras 
(que  todo  es  uno)  que  vuestra  merced  ha  he- 
cho y  queda  haciendo  ,  que  la  venga  á  poner 
mas  blanda  que  un  guante  ,  aunque  la  halle 
mas  dura  que  un  alcornoque  ,  con  cuya  res- 
j)uesta  dulce  y  melificada  volveré  por  los  aires 
como  brujo  ,  y  sacaré  á  vuestra  merced  deste 
purgatorio  ,  que  parece  infierno  ,  y  no  lo  es , 
pues  hay  esperanza  de  salir  del ,  la  cual ,  com.o 
tengo  dicho  ,  no  la  tienen  de  salir  los  que  están 
en  el  infierno  ,  ni  creo  que  vuestra  merced 
dirá  otra  cosa.  Asi  es  la  verdad  ,  dijo  el  de  la 
Triste  Figura  :  ¿pero  qué  haremos  para  escri- 
bir la  carta?  Y  la  libranza  pollinesca  también. 
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añadió  Sancho.  Todo  irá  inserto ,  dijo  D.  Qui- 
jote ;  y  seria  bueno  ,  ya  qne  no  Iiay  papel , 
que  la  escribiésemos  ,  como  hacian  los  anti- 
guos ,  en  hojas  de  árboles  ,  ó  en  unas  tablitas 
de  cera  ,  (299)  aunque  tan  diíicidtoso  será  Jia- 
llarse  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha 
venido  á  la  memoria  dónde  será  bien  y  aun 
mas  que  bien  escribilla  ,  que  es  en  el  librillo  de 
memoria  que  fue  de  Cárdenlo  ,  y  tú  tendrás 
cuidado  de  hacerla  trasladar  en  paj)el ,  de  bue- 
na letra  ,  en  el  primer  lugar  que  hallares  don- 
de haya  maestro  de  escuela  de  muchachos ,  ó  si 
no  cualquiera  sacristán  te  la  trasladará  :  y  no 
se  la  des  á  trasladar  á  ningún  escribano  ,  que 
hacen  letra  procesada  ,  que  no  la  entenderá 
Satanás.  ¿Pues  qué  se  ha  de  hacer  de  la  firma? 
dijo  Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Amadis  se 
firmaron  ,  respondió  D.  Quijote.  Está  bien,  res- 
pondió Sancho  ;  pero  la  libranza  forzosamente 
se  ha  de  firmar  ,  y  esa  ,  si  se  traslada  ,  dirán 
que  la  firma  es  falsa  ,  y  quedaréme  sin  polli- 
nos. La  libranza  irá  en  el  mismo  librillo  firma- 
da ,  que  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá  di- 
ficultad en  cum[)lil]a  ;  y  en  lo  que  toca  á  la 
carta  de  amores  pondrás  por  firma  :  Vuestro 
hasta  la  muerte  el  caballero  de  la  Triste  Figu- 
ra. Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  manoage- 
na  ,  porque  ,  á  lo  que  yo  me  sé  acordar  ,  Dul- 
cinea no  sabe  escribir  ni  leer  ,  y  en  toda  su  vida 
ha  visto  letra  mia  ni  carta  mia  ,  |)orque  mis 
umorcs  y  los  suyos  han  sido  siempre  platóni- 
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eos  ,  (IjOO)  sin  estenclerse  a  mas  que  á  un 
honesto  mirar  ,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en 
cuando  ,  que  osaré  jurar  con  verdad  ,  que  en 
doce  años  que  ha  que  la  quiero  mas  que  á  la 
lumbre  deslos  ojos  que  han  de  comer  la  tierra  , 
no  la  he  visto  cuatro  veces  ,  y  aun  podrá  ser 
que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado 
de  ver  la  una  que  la  miraba :  tal  es  el  recato 
y  encerramiento  con  que  sus  padres  Lorenzo 
Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  Nogales  la  han 
criado.  Ta  ta,  dijo  Sancho  ,  ¿que  la  hija  de  Lo- 
renzo Corchuelo  es  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso 5  llamada  por  olro  nombre  Aldonza  Loren- 
zo? Esa  es  ,  dijo  D.  Quijote  ,  y  es  la  que  me- 
rece ser  señora  de  todo  el  universo.  Bien  la 
conozco  ,  dijo  Sancho  ,  y  sé  decir  que  tira  tan 
bien  una  barra  (501)  como  el  mas  forzudo  zagal 
de  todo  el  pueblo  :  vive  el  dador  que  es  moza 
de  chapa ,  hecha  y  derecha ,  y  de  pelo  en  j)echo, 
y  que  puede  sacar  la  barba  del  lodo  á  cualquier 
caballero  andanle  6  por  andar  que  la  tuviere 
j)or  señora.  ¡Ó  hi  de  juila  ,  qué  rejo  (rt()2)  que 
tiene  ,  y  (jué  voz!  sé  decir  que  se  puso  un  dia 
encima  del  campanario  del  aldea  á  llamar  unos 
zagales  suyos  que  andaban  en  lui  barbecho  de 
su  padre  ,  y  aunque  estaban  de  alli  mas  de 
media  legua  ,  asi  la  oyeron  como  si  estuvieran 
al  pie  de  la  torre  ;  y  lo  mejor  que  tiene  es  que 
no  es  nada  melindrosa  ,  jjorque  tiene  mucho  de 
cortesana,  con  todos  se  burhi  ,  y  íle  todo  Ijace 
mueca  y  donaire.  xVhora  digo  ,  señor  faballero 
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de  la  Triste  Figura,  que  no  solaiiienle  puede 
y  debe  v  iiestra  merced  hacer  locuras  por  ella  , 
sino  que  con  justo  título  puede  desesperarse 
y  ahorcarse,  que  nadie  habrá  que  lo  sepa  que 
no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien ,  puesta 
que  le  lleve  el  diablo  ,  y  querria  ya  verme  en 
camino  solo  por  vella  ,  que  ha  miichos  dias  que 
no  la  veo  ,  y  debe  de  estar  ya  trocada  ,  porque 
gasta  mucho  la  faz  de  las  mugeres  andar  siem- 
pre al  campo  ,  al  sol  y  al  aire  :  y  confieso  á 
vuestra  merced  una  verdad  ,  señor  D.  Quijote  , 
que  hasta  aqui  he  estado  en  una  grande  igno- 
rancia ,  que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la 
señora  Dulcinea  debia  de  ser  alguna  princesa 
de  quien  vuestra  merced  estaba  enamorado  , 
ó  alguna  persona  tal  que  mereciese  los  ricos 
presentes  que  vuestra  merced  le  ha  enviado, 
asi  el  del  vizcaino  como  el  de  los  galeotes  ,  y 
otros  muchos  que  deben  ser ,  según  deben  de 
ser  muchas  las  vitorias  que  vuestra  merced  ha 
ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no  era 
su  escudero;  pero  bien  considerado,  ¿qué  se 
le  ha  de  dar  á  la  señora  Aldonza  Lorenzo ,  digo 
á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  de  que  se  le 
vayan  á  hincar  de  rodillas  delante  delta  los 
vencidos  que  vuestra  merced  envia  y  ha  de  en- 
A'iar?  porque  podria  ser  que  al  tiempo  que 
ellos  llegasen  estuviese  ella  rastrillando  lino  ó 
trillando  en  las  eras  ,  y  ellos  se  corriesen  de 
verla ,  y  ella  se  riese  y  enfadase  del  presente. 
Ya  le  tengo  dicho  antes  de  ahora  muchas  veces. 
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Sancho  ,  dijo  D.  Qiiiju(e  ,  que  eres  muy  grande 
liablador  ,  y  que  aunque  de  ingenio  boto  ,  mu- 
chas veces  despuntas  de  agudo  ;  mas  ¡)ara  que 
veas  cuan  necio  eres  tú  y  cuan  discreto  soy 
yo  ,  quiero  que  me  oigas  un  breve  cuento.  Has 
de  saber  que  una  viuda  hermosa  ,  moza  ,  libre 
y  rica  ,  y  sobre  todo  desenfadada  ,  se  enamoró 
de  un  mozo  motilón  ,  rollizo  y  de  buen  to- 
mo :  alcanzólo  á  saber  su  mayor ,  (503)  y  un 
dia  dijo  á  la  buena  viuda  por  via  de  fraternal 
reprensión  :  maravillado  estoy  ,  señora ,  y  no 
sin  mucha  causa  ,  de  que  una  muger  tan  prin- 
cipal ,  tan  liermosa  y  tan  rica  como  vuestra 
merced  ,  se  haya  enamorado  de  un  liombre  tan 
soez  ,  tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano,  (.104) 
habiendo  en  esta  casa  tantos  maestros  ,  tantos 
presentados  y  tantos  teólogos  en  quien  vuestra 
merced  pudiera  escoger  como  entre  peras  ,  y 
decir  este  quiero  ,  aqueste  no  (juiero  ;  mas  ella 
le  respondió  con  mucho  donaire  y  desenvol- 
tura: vuestra  merced  ,  señor  mió ,  está  muy 
eiigañado  ,  y  piensa  nujy  á  lo  antiguo  si  pien- 
sa que  yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idiota 
que  le  parece  ,  pues  para  lo  que  yo  le  quiero 
tanta  filosofía  sabe  y  mas  que  Aristóteles  :  asi 
que  5  Sandio  ,  por  lo  que  yo  quiero  á  Dulcinea 
del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas  alta  prin- 
cesa de  la  tierra  ;  sí  que  no  todos  los  poetas  que 
alaban  damas  debajo  de  un  nombre  q^ue  ellos  á 
su  albedrío  les  ponen,  es  venlad  que  las  tie- 
nen. ^  Piensas  tú  ,  que  las  Amarilis  ,  las  Filis, 
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las  Silvias  ,  las  Dianas  ,  las  Galateas  ,  y  otras 
tales  de  que  los  libros  ,  los  romances  ,  las  tien- 
das de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias 
están  llenos  ,  fueron  verdaderamente  damas  de 
carne  y  hueso  ,  y  de  aquellos  que  las  celebran 
y  celebraron?  no  jior  cierto  ,  sino  que  las  mas 
se  las  fingen  (oO.S)  por  dar  sugeto  á  sus  versos, 
y  porque  los  tengan  por  enamorados  y  por  hom- 
bres que  tienen  valor  para  serlo  ;  y  asi  básta- 
me á  mí  pensar  y  creer  que  la  buena  de  Aldon- 
za  Lorenzo  es  hermosa  y  honesta  ,  y  en  lo  de 
linage  importa  poco,  que  no  han  de  irá  ha- 
cer la  información  del  para  darle  algún  hábi- 
to ,  (306)  y  yo  me  hago  cuenta  que  es  la  mas 
alta  princesa  del  mundo;  porque  has  de  saber, 
Sancho,  si  no  lo  sabes  ,  que  dos  cosas  solas  in- 
citan á  amar  mas  que  otras  ,  que  son  la  mucha 
líennos ura  y  la  buena  fama  ,  y  estas  dos  cosas 
se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  por- 
que en  ser  hermosa  ninguna  le  iguala ,  y  en 
la  buena  fama  pocas  le  llegan  :  y  para  con- 
cluir con  todo  ,  yo  imagino  que  todo  lo  que 
digo  es  asi  ,  sin  que  sobre  ni  falte  nada  ;  y 
pintóla  en  mi  imaginación  como  la  deseo  asi 
en  la  belleza  como  en  la  principalidad  ;  y  ni 
la  llega  Elena  ,  ni  la  alcanza  Lucrecia  ,  (o O 7) 
ni  otra  alo;una  de  las  famosas  mujeres  de  las 
etlades  pretéritas  griega  ,  biírbara  ó  latina  : 
y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere  ,  que  si  por 
esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes ,  no 
seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  ea 
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todo  tiene  vuestra  merced  razón  ,  respondió 
Sancho  ,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo  para 
qué  nombro  asno  en  mi  boca  ,  pues  no  se  ha 
de  mentar  la  soga  en  casa  del  aliorcado  ;  pero 
venga  la  carta ,  y  á  Dios  ,  que  me  mudo.  Sacó 
el  libro  de  memoria  D.  Quijote ,  y  apartándose 
á  mía  parte ,  con  mucho  sosiego  comenzó  á  es- 
cribir la  carta  ,  y  en  acabándola  llamó  á  San- 
cho y  le  dijo  que  se  la  quería  leer  porque  la 
tomase  de  memoria ,  si  acaso  se  le  perdiese 
por  el  camino  ,  porque  de  su  desdicha  todo 
se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió  Sancho : 
escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  alii 
en  el  libro  ,  y  démele  ,  que  yo  le  llevaré  bien 
guardado,  porque  })ensar  que  yo  la  he  de  tomar 
en  la  memoria  es  disparate  ,  que  la  tengo  tan 
mala  que  muchas  veces  se  me  olvida  cómo  me 
llamo  ;  pero  con  todo  eso  dígamela  ,  '^  que  me 
holgaré  mucho  de  oilla  ,  que  debe  de  ir  como 
de  molde.  Escucha ,  que  asi  dice  ,  dijo  Don 
Quijote. 


CARTA  DE  D.  QUIJOTE  A  DULCINEA  DEI.  TOBOSO. 


SOBERANA  Y  ALTA  SEÑORA. 

^l  f crido  de  punta  de  ausencia  ,  y  el  lla- 
gado de  las  telas  del  corazón  ,  dulcísima  Dul- 
cinea del  Toboso^  te  envia  la  salud  que  él  no 
tiene.  Si  tu  fermosura  me  desprecia  ^  si  tu  valor 
no  es  en  mi  pro  ,  si  tus  desdenes  son  en  mi  afin- 
camiento ,  (o  O 8)  maguer  (Í50y)  f/ue  yo  sea  asaz 
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de  sufrido  ,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita^ 
íjue  ademas  de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Mi 
buen  escudero  Sancho  te  dará  entera  relación  , 
ó  bella  ingrata  ,  amada  enemiga  mia  ,  del  mo- 
do que  por  tu  causa  cjuedo  :  si  gustares  de  acor- 
rerme 5  tuyo  soy  ,  y  si  no  ,  Jiaz  lo  que  te  vi- 
niere en  gusto  5  que  con  acabar  mi  vida  habré 
satisfecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo. 

Tujo  hasta  la  muerte 

€1  íabaücro  i>c  la  Civistc  iigura. 

Por  vicia  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo 
la  carta  ,  que  es  la  mas  alta  cosa  que  jamas  he 
oido :  pesia  á  mí ,  y  como  que  le  dice  vuestra 
merced  ahi  todo  cuanto  quiere ,  y  qué  bien 
que  encaja  en  la  firma  El  caballero  de  la  Triste 
Figura.  Digo  de  verdatl  que  es  vuestra  merced 
el  mesmo  diablo  ,  y  que  no  hay  cosa  que  no 
sepa.  Todo  es  menester,  respondió  D.  Quijole, 
para  el  oficio  que  yo  traigo.  Ea  pues  .,  dijo  San- 
cho ,  ponga  vuestra  merced  en  esotra  vuella 
la  cédula  tle  los  tres  pollinos  ,  y  fírmela  con 
mucha  claridad  porque  la  conozcan  en  viéntlo- 
la.  Q;ie  me  place,  dijo  U.  Quijote,  y  habiéndola 
escrito  se  la  leyó  ,  que  decia  asi : 

Mandará  niestra  merced  por  esta  primera  de 
pollinos  ^  señora  sobrina  ,  dar  á  Sancho  Panza 
mi  escudero  tres  de  los  cinco  que  dejé  en  casa  , 
y  están  á  cargo  de  vuestra  merced :  los  cuales 
tres  pollinos  se  los  mando  librar  y  pagar  por 
otros  tantos  aqui  recibidos  de  contado  ,  que  con 
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estay  con  su  carta  de  pago  serán  bien  dados. 
Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena  á  veinte 
y  siete  ^^  de  Agosto  deste  presente  año. 

Buena  está  ,  dijo  Sandio  ,  fírmela  vuestra 
merced.  No  es  menester  firmarla  ,  dijo  D.  Qui- 
jote ,  sino  solamente  poner  mi  rúbrica  ,  que  es 
lo  mismo  que  firma ,  y  para  tres  asnos  y  aun 
para  trecientos  fuera  bastante.  Yo  me  confio 
de  vuestra  merced ,  respondió  Sancho  :  déje- 
me ,  iré  á  ensillar  á  Rocinante  ,  y  aparéjese  á 
echarme  su  bendición  ,  que  luego  pienso  par- 
tirme sin  ver  las  sandeces  que  vuestra  merced 
ha  de  hacer ,  que  yo  diré  que  le  vi  hacer  tan- 
tas ,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero, 
Sancho  ,  y  porque  es  menester  asi ,  quiero , 
digo ,  que  me  veas  en  cueros  y  hacer  una  ó 
dos  docenas  de  locuras  ,  que  las  haré  en  menos 
de  media  hora  ,  porque  habiéndolas  tú  visto 
por  tus  ojos  puedas  jurar  á  tu  salvo  en  las  de- 
mas  que  quisieres  añadir  ;  y  aseguróte  que  no 
dirás  tú  tantas  cuantas  yo  pienso  hacer.  Por 
amor  de  Dios  ,  señor  mió  ,  que  no  vea  yo  en 
cueros  á  vuestra  merced  ,  que  me  dará  mucha 
lástima  ,  y  no  podré  dejar  de  llorar ,  y  tengo 
tal  la  cabeza  del  llanto  que  anoche  hice  por 
el  rucio,  que  no  estoy  para  meterme  en  nue- 
vos lloros  :  y  si  es  que  vuestra  merced  gusla 
de  que  yo  vea  algunas  locuras  ,  hágalas  ves- 
tid») ,  breves  y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuen- 
to;  cuanto  mas  que  para  mi  no  era  menester 
nada  deso  ,  y  como  ya  tengo  ilicho  ,  fuera  ahor- 
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Fcir  el  cainino  de  mi  vuelta  ,  que  ha  de  ser 
con  las  nuevas  que  vuestra  merced  desea  y 
merece ,  y  si  no  aparéjese  la  señora  Dulci- 
nea ,  que  si  no  responde  como  es  razón  ,  voto 
hago  solene  á  quien  puedo  que  le  tengo  <.le  sa- 
car la  buena  respuesta  del  estómago  á  coces 
y  á  bofetones  :  porque  ¿dónde  se  ha  de  sufrir 
que  un  caballero  andante  tan  famoso  como 
vuestra  merced  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para 
qué  por  una! no  me  lo  haga  decirla  se- 
ñora ,  porque  por  Dios  que  despotrique  y  lo 
eclie  todo  á  doce  aunque  nunca  se  venda  : 
bonico  soy  yo  para  eso  ;  mal  me  conoce  ,  pues 
á  fe  que  si  me  conociese  ,  que  me  ayunase.  A 
fe  Sancho ,  dijo  D.  Quijote  ,  que  á  lo  que  pa- 
rece no  estás  tú  mas  cuerdo  que  yo.  No  estoy 
tan  loco ,  respondió  Sancho  ,  mas  estoy  mas 
colérico  ;  pero  dejando  esto  aparte  ,  ¿qué  es 
lo  que  ha  de  comer  vuestra  merced  en  tanto 
que  yo  vuelvo?  ¿ha  de  salir  al  camino  como 
Cárdenlo  á  quitárselo  á  los  pastores?  No  te  dé 
pena  ese  cuidado  ,  respondió  D.  Quijote  ,  por- 
que aunque  tuviera  no  comiera  otra  cosa  (pie 
las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  ár- 
boles me  dieren  ,  que  la  fineza  de  mi  negocio 
está  en  no  comer  y  en  hacer  otras  asperezas. 
A  esto  dijo  Sancho  :  ¿sabe  vuestra  merced  qué 
leino?  que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este 
lugar  donde  aliora  le  dejo  según  está  escon- 
dido. Toma  bien  his  señas,  que  yo  procuraré 
no  apartarme  destos  contornos  ,  dijo  D.  Quijo- 
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tp  ,  y  aun  tenrlró  ouiflado  de  subirme  por  estos 
mas  altos  riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando 
vuelvas,  cuanto  mas  que  lo  mas  acertado  será, 
para  que  no  me  yerres  y  te  pierdas  ,  que  cor- 
tes algunas  retamas  de  las  muchas  que  por 
aqui  hay  ,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á 
trecho  hasta  salir  á  lo  raso  ,  las  cuales  te  ser- 
virán de  mojones  y  señales  para  que  me  halles 
cuando  vuelvas  ,  á  imitación  del  hilo  del  la- 
berinto deTeseo,  (olO)  ^'  Asi  lo  haré  ,  respon- 
dió Sancho  Panza  ,  y  cortando  algunas  \ñái6 
la  bendición  á  su  señor ,  y  no  sin  muchas  lá- 
grimas de  entrambos  se  despidió  del ;  y  su- 
biendo sobre  Rocinante  ,  á  quien  D.  Quijote 
encomendó  mucho  ,  y  que  mirase  por  él  como 
j)or  su  propia  persona  ,  se  puso  en  camino  del 
llano,  esparciendo  de  trecho  á  trecho  los  ramos 
lie  la  retama  como  su  amo  se  lo  habia  aconse- 
jado ;  y  asi  se  fue  ,  aimque  todavía  le  imjmrtu- 
naba  I).  Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer  dos 
locuras.  Mas  no  hubo  andado  cien  pasos  cuando 
volvió  y  dijo  :  digo  ,  señor  ,  que  vuestra  mer- 
ced ha  dicho  muy  bien  ,  que  para  que  pueda 
jurar  sin  cargo  de  conciencia  que  le  he  visto 
hacer  locuras  ,  será  bien  que  vea  siquiera  una, 
aunque  bien  grande  la  he  visto  en  la  quedada 
<le  vuestra  merced,  ¿No  te  lo  decia  yo?  dijo  Don 
Quijote :  espérate ,  Sancho  ,  que  en  un  credo 
las  liaré :  y  desnudándose  con  toda  priesa  los 
calzones  ,  quedó  en  carnes  y  en  pañales  ,  y  lue- 
go sin  mas  ni  mas  dio  dos  zapatetas  en  el  aire, 
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y  ílos  tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pies  en  alio, 
tlescubrieudo  cosas  que  por  no  verlas  otra  vez 
volvi  ó  Sancho  la  rienda  á  Rocinante  ,  y  se  dio 
por  contento  y  satisfecho  de  que  podia  jurar  que 
su  amo  quedaba  loco  ;  y  asi  le  dejaremos  ir  su 
camino  bástala  vuelta,  que  fue  breve. 

CAPITULO  XX\  I. 


Soude  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamorado  hizo  D.  Quijote  en 

Sierra  Morena. 


Y  volviendo  á  contar  lo    que  hizo  el  de  la 
Triste  Figura  después  que  se  vio  solo  ,  dice  la 
historia  que  asi  como  D.  Quijote  acabó  de  dar 
las  tumbas  ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo 
y  de  medio  arriba  vestido  ,  y  que  vio  que  San- 
cho se  habia  ido  sin  querer  aguardar  á  ver  mas 
sandeces  ,  se  subi()  sobre  una  punta  de  una  alta 
peña  ,  y  alli  tornó  á  pensar  lo  que  otras  mu- 
chas veces  habia  ¡censado ,   sin  haberse  jamas 
resuelto  en  ello  ,  y  era ,  que  cuál  seria  mejor 
y  le  estaña  mas  á  cuento ,  imitar  á  Roldan  en 
las  locuras  desaforadas  que  hizo  ,  ó  á  Amadis 
en  las  malencónicas  ;  y  hablando  entre  sí  mis- 
mo decia  :  si  Roldan  fue  tan  buen  caballero  y 
tan  valiente  como  todos  dicen  ,  qué  maravilla, 
pues  al  fin  era  encantado  ,  y  no  le  podia  matar 
nadie  sino  era  metiéndole  un  alfiler  de  á  blanca 
por  la  punta  del  pie  ,  y  él  traia  siempre  los  za- 
patos con  siete  suelas  de  hierro  :  aunque  no  le 
valieron  tretas  con  Bernardo  del  Carpió,  que 
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Sí»  Ins  enlondió  ,  y  le  ahogó  entre  los  brazos  en 
líoiicesvalles  ;  pero  dejando  en  él  lo  de  la  valen- 
lía  á  una  parte  ,  vengamos  á  lo  de  perder  el  jui- 
cio ,  que  es  cierto  que  le  perdió  por  las  señales 
que  halló  en  la  fuente  ,  ^"  y  por  las  nuevas  que 
le  dio  el  pastor  de  que  Angélica  había  dormi- 
do mas  de  dos  siestas  con  Medoro ,  un  morillo 
de  cabellos  enrizados  ,  y  page  de  Agraman- 
te :  ('"511)  y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad,  y 
que  su  dama  le  habia  cometido  desaguisa- 
do, (ol2)  no  hizo  mucho  en  volverse  loco;  pero 
yo  ¿  cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras  ,  si  no 
le  imito  en  la  ocasión  dellas  ?  porque  mi  Dulci- 
nea del  Toboso  osaré  yo  jurar  que  no  ha  visto 
en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  alguno  asi  co- 
mo él  es  en  su  mismo  trage  ,  (ol  o)  y  que  se  es- 
tá hoy  como  la  madre  que  la  parió  ;  y  haríale 
agravio  manifiesto  si  imaginando  otra  cosadella 
me  volviese  loco  de  aquel  género  de  locura  de 
Roldan  el  furioso:  por  otra  parte  veo  que  Ama- 
ílis  de  Gaula  ,  sin  perder  el  juicio  y  sin  hacer 
locuras  ,  alcanzó  tanta  fama  de  enamorado  co- 
mo el  que  mas  ;  porque  lo  que  hizo  ,  según  su 
historia  ,  no  fue  mas  de  que  *^  por  verse  desde- 
ñado de  su  señora  Oriana  ,  que  le  habia  man- 
dado que  no  pareciese  ante  su  ])resencia  hasta 
que  fuese  su  voluntad  ,  se  retiró  á  la  peña  po- 
bre en  compañía  de  un  ermitaño  ,  y  alli  se  har- 
tt)  de  llorar  hasta  que  el  cielo  le  acorrió  en  me- 
dio de  su  mayor  cuita  y  necesidad  :  y  si  esto  es 
verdad,  como  lo  os,  ¿para  qué  quiero  yo  tomar 
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trabajo  ahora  de  desnudarme  del  todo  ,  ni  dar 
pesadumbre  á  estos  árboles  ,  que  no  me  han 
hecho  mal  alguno ,  ni  tengo  para  qué  enturbiar 
el  agua  clara  destos  arroyos  ,  los  cuales  me  han 
de  dar  de  beljer  cuando  tenga  gana  ?  A  iva  la 
memoria  de  Amadis  ,  y  sea  imitado  de  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha  en  todo  lo  que  pudiere  :  del 
cual  se  dirá  lo  que  del  otro  se  dijo,  que  si 
no  acabó  grandes  cosas  ,  murió  por  acomete- 
llas;  (ol4)  y  si  yo  no  soy  desechado  ni  desde- 
ñado de  mi  Dulcinea ,  bástame ,  como  ya  he 
dicho  ,  estar  ausente  della.  Ea  pues  ,  manos  á 
la  obra  ,  venid  á  mi  memoria  cosas  de  Amadis, 
y  enseñadme  por  dónde  tengo  de  comenzar  á 
imitaros  ;  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo  fue 
rezar  ,  y  asi  lo  haré  yo :  y  sirviéronle  de  rosario 
mías  agallas  grandes  de  un  alcornoque  ,  que  en- 
sartó ,  de  que  hizo  un  diez  ,  (016)  y  lo  que  le 
fatigaba  mucho  era  no  hallar  por  alli  otro  er- 
mitaño que  le  confesase  ,  y  con  quien  consolar- 
se ,  y  asi  se  entretenía  paseándose  por  el  pra- 
decillo,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas 
de  los  árboles  y  por  la  menuda  arena  muchos 
versos,  todos  acomodados  á  su  tristeza,  y  algu- 
nos en  alabanza  de  Dulcinea  ;  mas  los  que  se 
pudieron  hallar  enteros  ,  y  que  se  pudiesen  leer 
después  que  á  él  alli  le  hallaron ,  no  fueron  mas 
que  estos  que  aqui  se  siguen  : 

Árboles,  3-erbas  y  pla7itas, 
que  en  ¡iqucsto  sitio  estáis 
tan  altos  ,  verdes  y  l.tiít.is, 
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si  de  mi  nial  no  os  holgáis , 
.     escuchad  mis  quejas  santas. 
Mi  dolor  no  os  alborote  , 
aunque  mas  terrible  sea  ; 
pues  por  pagaros  escote  , 
aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 
Es  aqui  el  lugar  adonde 
el  amador  mas  leal 
de  su  señora  se  esconde  , 
y  ha  venido  á  tanto  mal, 
sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 
Tráele  amor  al  estricote, 
que  es  de  muy  mala  ralea  J 
j  asi  hasta  henchir  un  pipote , 
aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 
Buscando  las  aventuras 

por  entre  las  duras  peñas, 
maldiciendo  entrañas  duras, 
que  entre  riscos  y  entre  breñas 
halla  el  triste  desventuras, 
Hirióle  amor  con  su  azote  , 
no  con  su  blanda  correa  , 
y  en  tocándole  **  al  cogote  , 
aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Dulcinea 
del  Toboso. 


No  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  ver- 
sos referidos  el  añadidura  del  Toboso  al  nom- 
bre de  Dulcinea,  porque  imaginaron  que  debió 
de  imaginar  D.  Quijote  que  si  en  nombrando  á 
Dulcinea  no  decia  también  el  Toboso  no  se  po- 
dría entender  la  copla  :  y  asi  fue  la  verdad  , 
como  él  después  confesó.  Oíros  muchos  escrl- 
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hi6  ,  pero  como  se  lia  diclio  no  se  pudieron  sa- 
car en  limpio  ni  enteros  mas  destas  tres  coplas. 
En  esto  y  en  suspirar  ,  y  en  llamar  á  los  Fau- 
nos y  Silvanos  de  aquellos  bosques ,  á  las  Ninfas 
de  los  rios  ,  á  la  dolorosa  y  húmida  Eco  (ol6) 
que  le  respondiesen ,  consolasen  y  escuchasen , 
se  entretenia  ,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con 
que  sustentarse  en  tanto  que  Sancho  volvia  ; 
que  si  como  tardó  tres  dias  tardara  tres  sema- 
nas ,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara 
tan  desfigurado  que  no  lo  conociera  la  madre 
que  lo  parió  :  (ol  7)  y  será  bien  de j alie  envuelto 
entre  sus  suspiros  y  versos  por  contar  lo  que 
le  avino  á  Sancho  Panza  en  su  mandadería  ;  y 
fue  que  en  saliendo  al  camino  real  se  puso  en 
busca  del  del  Toboso  ,  y  otro  dia  llegó  á  la 
venta  donde  le  habia  sucedido  la  desgracia  de 
la  manta  ;  y  no  la  hubo  bien  visto  cuando  le 
pareció  que  otra  vez  andaba  en  los  aires,  y  no 
quiso  entrar  dentro  aunque  llegó  á  hora  que  lo 
pudiera  y  debiera  hacer  por  ser  la  del  comer , 
y  llevar  en  deseo  de  gustar  algo  caliente  ,  que 
habia  grandes  dias  que  todo  era  fiambre.  Esta 
necesidad  le  forzó  á  que  llegase  junto  á  la  venta 
todavía  dudoso  si  entraria  ó  no  ;  y  estando  en 
esto  salieron  de  la  venta  dos  personas  ,  que  lue- 
go le  conocieron ,  y  dijo  el  uno  al  otro  :  dígame, 
señor  licenciado  ,  ¿aquel  del  caballo  no  es  San- 
cho Panza  ,  el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aven- 
turero que  habia  salido  con  su  señor  por  escu- 
dero? Sí  es,  dijo  el  licenciado,  y  aquel  es  el 


PARTE  I.  CAPITULO  XXVI.  507 

caballo  de  nuestro  D.  Quijote ;  y  conociéronle 
tan  bien  como  aquellos  que  eran  el  cura  y  el 
barbero  de  su  mismo  lugar  ,  y  los  que  hicieron 
el  escrutinio  y  auto  general  de  los  libros  ,  los 
cuales  asi  como  acabaron  de  conocer  á  Sancho 
Panza  y  á  Rocinante  ,  deseosos  de  saber  de  Don 
Quijote  se  fueron  á  él ,  y  el  cura  le  llamó  por 
su  nombre  diciéndole  :  amigo  Sancho  Panza , 
; adonde  queda  vuestro  amo?  Conociólos  luego 
Síincho  Panza  ,  y  determinó  de  encubrir  el  lu- 
gar y  la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  queda- 
ba;  y  asi  les  respondió  que  su  amo  quedaba 
ocupado  en  cierta  parte  y  en  cierta  cosa  que  le 
era  de  mucha  importancia  ,  la  cual  él  no  po- 
dia  descubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara  tenia. 
No  ,  no  ,  dijo  el  barbero  ,  Sancho  Panza  ,  si 
vos  no  nos  decís  dónde  queda  ,  imaginaremos , 
como  ya  imaginamos ,  que  vos  le  habéis  muer- 
to y  robado  ,  pues  venis  encima  de  su  caballo ; 
en  verdad  que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del 
rocin  ,  ó  sobre  eso  morena,  (ol8)  No  hay  para 
que  conmigo  amenazas  ,  que  yo  no  soy  hom- 
bre que  robo  ni  mato  á  nadie ;  á  cada  uno  mate 
su  ventura  ó  Dios  que  le  hizo  :  mi  amo  queda 
haciendo  penitencia  en  la  mitad  desta  montaña 
muy  á  su  sabor :  y  luego  de  corrida  y  sin  pa- 
rar les  contó  de  la  suerte  que  quedaba ,  las 
aventuras  que  le  habian  sucedido  ,  y  como  lle- 
vaba la  carta  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso, 
que  érala  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  ,  de  quien 
estaba  enamorado  hasta  los  hígados.  Quedaron 
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admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les 
contaba ;  y  aunque  ya  sabían  la  locura  de  Don 
Quijote ,  y  el  género  della  ,  siempre  que  la 
oian  se  admiraban  de  nuevo  :  pidiéronle  á  San- 
cho Panza  que  les  enseñase  la  carta  que  lle- 
vaba á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Él  dijo 
que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria  ,  y 
que  era  orden  de  su  señor  que  la  hiciese  tras- 
ladar en  papel  en  el  primer  lugar  que  llegase  ; 
á  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostrase  ,  que 
él  la  trasladaría  de  muy  buena  letra.  Metió  la 
mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscando  el  li- 
brillo ;  pero  no  le  halló  ,  ni  le  podia  hallar  si 
le  buscara  hasta  ahora  ,  porque  se  habia  que- 
dado D.  Quijote  con  él ,  y  no  se  le  habia  dado  , 
ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele.  Cuando  San- 
cho vio  que  no  hallaba  el  libro  fuésele  parando 
mortal  el  rostro ,  y  tornándose  á  tentar  todo 
el  cuerpo  muy  apriesa  ,  tornó  á  echar  de  ver 
que  no  le  hallaba  ,  y  sin  mas  ni  mas  se  echó 
entrambos  puños  á  las  barbas  ,  y  se  arranc<> 
la  mitad  dellas  ,  y  luego  apriesa  y  sin  cesar 
se  dio  media  docena  de  puñadas  en  el  rostro 
y  en  las  narices  ,  que  se  las  bañó  todas  en  san- 
gre. Visto  lo  cual  por  el  cura  y  el  barbero  le 
dijeron  que  qué  le  habia  sucedido  que  tan  mal 
se  paraba.  ¿  Qué  me  ha  de  suceder  ,  respondió 
Sancho  ,  sino  el  haber  perdido  de  una  mano  á 
otra  en  un  instante  tres  pollinos ,  que  cada  uno 
era  como  un  castillo?  ¿Cómo  es  eso?  replicó  el 
barbero.  lie  perdido  el  libro  de  memoria,  res- 
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ponclió  Sancho  ,  donde  venia  la  caria  para  Dul- 
cinea ,  y  una  cédula  firmada  de  mi  señor,  por 
la  cual  mandaba  que  su  sobrina  me  diese  tres 
pollinos  de  cuatro  ó  cinco  que  estaban  encasa, 
y  con  esto  les  contóla  pérdida  del  rucio.  Con- 
solóle el  cura  ,  y  díjole  que  en  hallando  á  su 
señor  él  le  haria  revalidar  la  inanda  ,  y  que 
tornase  á  hacer  la  libranza  en  papel  ,  como 
era  uso  y  costumbre  ,  porque  las  que  se  ha- 
cían en  libros  de  memoria  jamas  se  acetaban  ni 
cumplían.  Con  esto  se  consoló  Sancho  ,  y  dijo 
que  como  aquello  fuese  asi  ,  que  no  le  daba 
mucha  pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dulcinea , 
porque  él  la  sabia  casi  de  memoria  ,  de  la  cual 
se  podria  trasladar  donde  y  cuando  quisiesen. 
Decidla  Sancho  pues  ,  dijo  el  barbero  ,  que  des- 
pués la  trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza 
á  rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria  la 
carta  ,  y  ya  se  ponia  sobre  un  pie  y  ya  sobre 
otro ;  unas  veces  miraba  al  suelo ,  otras  al  cielo , 
y  al  cabo  de  haberse  roido  la  milad  de  la  }'e- 
ma  de  im  dedo  ,  teniendo  suspensos  á  los  qne 
esperaban  que  ya  la  dijese  ,  dijo  al  cabo  de 
«grandísimo  rato  :  por  Dios  ,  señor  licenciado, 
que  los  diablos  lleven  la  cosa  qne  de  la  caria 
se  me  acuerda  ,  aunque  en  el  principio  decia  : 
Alta  y  sobajada  señora.  No  dirá  ,  dijo  el  bar- 
bero ,  sobajada  ,  sino  sobrehumana  ,  ó  sobe- 
rana señora.  Asi  es  ,  dijo  Sancho  :  luego  ,  si 
mal  no  me  acuerdo,  proseguía  ,  si  mal  no  me 
acuerdo ,  el  llagado  y  falto  de  sueño  ,  y  el  fe- 
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rielo  besa  á  vuestra  merced  las  manos  ^  ingrata 
y  muy  desconocida  hermosa  ;  y  no  sé  que  decia 
cíe  salud  y  de  enfermedad  que  le  enviaba  ,  y 
por  aquí  iba  escurriendo  basta  que  acababa 
en  :  Vuestro  hasta  la  muerte  el  caballero  de  la 
Triste  Figura.  No  poco  gustaron  los  dos  de  ver 
la  buena  memoria  de  Sancho  Panza,  y  alabá- 
ronsela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  car- 
ta otras  dos  veces  ,  para  que  ellos  ansimismo 
la  tomasen  de  memoria  para  trasladalla  á  su 
tiempo.  Tornóla  á  decir  Sancho  otras  tres  ve- 
ces, y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil 
disparates  :  tras  esto  contó  asimismo  las  cosas 
de  su  amo ;  pero  no  habló  palabra  acerca  del 
manteamiento  que  le  habia  sucedido  en  aquella 
venta  ,  en  la  cual  reusaba  entrar  :  dijo  tam- 
bién como  su  señor  ,  en  trayendo  que  le  trú- 
jese buen  despacho  de  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso  ,  se  habia  de  poner  en  camino  á  pro- 
curar como  ser  emperador  ,  ó  por  lo  menos 
monarca  ,  que  asi  lo  tenían  concertado  entre 
los  dos  ,  y  era  cosa  muy  fácil  venir  á  serlo  se- 
gún era  el  valor  de  su  persona  y  la  fuerza  de 
su  brazo  :  y  que  en  siéndolo  le  habia  de  casar 
á  él ,  porque  ya  seria  viudo ,  que  no  podia 
ser  menos ,  y  le  habia  de  dar  por  muger  á  una 
doncella  de  la  emperatriz  ,  heredera  de  un  rico 
y  grande  estado  de  tierra  firme  ,  sin  ínsulos 
ni  ínsulas  ,  que  ya  no  las  quería.  Decía  esto 
Sancho  con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuan- 
do en  cuanhdo  lasarices ,  y  con  tan  poco  juicio, 
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que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo  consideran- 
do cuan  vehemente  habiasido  la  locura  de  Don 
Quijote  ,  pues  liabia  llevado  tras  sí  el  juicio  de 
arjuel  pobre  hombre.  No  quisieron  cansarse  en 
sacarle  del  error  en  que  estaba  ,  pareciéndoles 
<pie  pues  que  no  le  dañaba  nada  la  conciencia  , 
mejor  era  dejarle  en  él ,  y  á  ellos  les  seria  de 
mas  gusto  oir  sus  necedades ;  y  asi  le  dijeron 
que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de  su  señor ,  que 
cosa  contingente  y  muy  agible  era  venir  con  el 
íliscurso  del  tiempo  á  ser  emperador  ,  como  él 
decía ,  6  por  lo  menos  arzobispo  ó  otra  dig- 
nidad equivalente.  Á  lo  cual  respondió  Sandio: 
señores  ,  si  la  fortuna  rodease  las  cosas  de  ma- 
nera que  á  mi  amo  le  viniese  en  voluntad  de  no 
ser  emperador  ,  sino  de  ser  arzobispo  ,  quer- 
ría yo  saber  ahora  qué  suelen  dar  los  arzobispos 
andantes  (519)  a  sus  escuderos.  Suélenles  dar, 
respondió  el  cura  ,  algún  beneficio  simple  ó 
curado  ,  ó  alguna  sacristanía ,  que  les  vale  mu- 
cho de  renta  rentada  ,  amen  del  pie  de  aliar  , 
que  se  suele  estimar  en  otro  tanto.  Para  esto 
será  menester  ,  replicó  Sancho  ,  que  el  escu- 
dero no  sea  casado  ,  y  que  sepa  ayudar  á  misa 
por  lo  menos  ;  y  si  esto  es  asi ,  desdichado 
de  yo ,  que  soy  casado  ,  y  no  sé  la  primera 
letra  del  A.  B.  C.  ;  ;qué  será  de  mí  si  á  mi 
amo  le  da  antojo  de  ser  arzoljispo  y  no  empe- 
rador ,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  ca- 
balleros andantes?  j\o  tengáis  pena ,  Sancho 
amigo  ,   «lijo  el  barbero  ,  que  aqui  rugaremos 
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á  vuestro  amo ,  y  se  io  aconsejaremos  ,  y  aun 
se  lo  pondremos  en  caso  de  conciencia ,  que 
sea  emperador  y  no  arzobispo  ,  porque  le  será 
mas  fácil  á  causa  de  que  él  es  mas  valiente  que 
estudiante.  Asi  me  ha  parecido  á  mí  ,  respon- 
dió Sancho ,  aunque  sé  decir  que  para  todo 
tiene  habilidad  :  lo  que  yo  pienso  hacer  de  mi 
parte  es  rogarle  á  nuestro  Señor  que  le  eche 
á  aquellas  partes  donde  él  mas  se  sirva  y  adon- 
de á  mí  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo  decis 
como  discreto  ,  dijo  el  cura  ,  y  lo  haréis  como 
buen  cristiano  ;  mas  lo  que  ahora  se  ha  de 
liacer  es  dar  orden  como  sacar  á  vuestro  amo 
de  aquella  inútil  penitencia  que  decis  que  que- 
da haciendo;  y  para  pensar  el  modo  que  hemos 
de  tener  ,  y  para  comer  ,  que  ya  es  hora  ,  será 
bien  nos  entremos  en  esta  venta.  Sancho  dijo 
que  entrasen  ellos  ,  que  él  esperaria  alli  fuera, 
y  que  después  les  diria  la  causa  por  que  no 
entraba  ni  le  convenia  entrar  en  ella  ;  mas  que 
les  rogaba  que  le  sacasen  alli  algo  de  comer, 
que  fuese  cosa  caliente  ,  y  asimesmo  cebada 
para  Rocinante.  Ellos  se  entraron  y  le  dejaron, 
y  de  alli  á  poco  el  barbero  le  sacó  de  comer. 
Después  habiendo  bien  pensado  entre  los  dos 
el  modo  que  tendrian  para  conseguir  lo  que 
deseaban ,  vino  el  cura  en  un  pensamiento  muy 
acomodado  al  gusto  de  D.  Quijote  ,  y  para  lo 
que  ellos  querian ,  y  fue  que  dijo  al  barbero 
que  lo  que  habia  pensado  ora  que  él  se  vestiria 
en  hábito  de  doncelhi  andante  ,  y  que  él  pro- 
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curase  ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como  es- 
cudero ,  y  que  asi  irian  adonde  D.  Quijote  esta- 
ba fingiendo  ser  ella  una  doncella  afligida  y 
menesterosa;  y  le  pedirla  un  don  ,  el  cual  él  no 
podria  dejársele  de  otorgar  como  valeroso  ca- 
ballero andante  ,  y  que  el  don  que  le  pensaba 
pedir  era  que  se  viniese  con  ella  donde  ella  le 
llevase  á  desfacelle  un  agravio  que  un  mal  ca- 
ballero le  tenia  fecho  ,  y  que  le  suplicaba  an- 
simesmo  que  no  la  mandase  quitar  su  anti- 
faz ,  (o20)  ni  la  demandase  cosa  de  su  facien- 
da  fasta  que  la  hubiese  fecho  derecho  d^  aquel 
mal  caballero ;  y  que  creyese  sin  duda  que  Don 
Quijote  vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por 
este  término  ,  y  que  desta  manera  le  sacarían 
de  alli  ,  y  le  llevarian  á  su  lugar  ,  donde  pro- 
curarían ver  si  tenia  algún  remedio  su  estraña 
locura. 

CAPITULO  XXYII. 


De  como  salieron  con  su  intención  el  cura  y  el  barbero ,  con  otras  cosas 
dignas  de  que  se  cuenten  en  esta  grande  historia. 


No  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención 
del  cura ,  sino  tan  bien  que  luego  la  pusieron 
por  obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una  saya  y 
unas  tocas  ,  dejándole  en  prendas  una  sotana 
nueva  del  cura.  El  barbero  hizo  una  gran  harba 
<ie  una  cola  rucia  ó  roja  de  buey  donde  el  ven- 
tero tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  laven- 
lera  que  para  qué  le  pcdian  aquelkis  cosas.  El 
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cura  le  contó  en  jDreves  razones  la  locura  de 
D.  Quijote  5  y  como  convenia  aquel  disfraz  para 
sacarle  de  la  montaña  donde  á  la  sazón  estaba. 
Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que 
el  loco  era  su  Imésped  el  del  bálsamo  y  el  amo 
del  inanteado  escudero  ,  y  contaron  al  cura  to- 
do lo  que  con  él  les  liabia  pasado  ,  sin  callar  lo 
jque  tanto  callaba  Sancho.  En  resolución,  la  ven- 
tera vistió  al  cura  de  modo  que  no  liabia  mas 
que  ver  ;  púsole  una  saya  de  paño  llena  de  fa- 
jas de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en  ancho, 
todas  acuchilladas,  y  unos  corpinos  de  terciope- 
lo verde  guarnecidos  con  unos  ribetes  de  raso 
blanco  ,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  sa- 
ya en  tiempo  del  rey  Wamba.  No  consintió  el 
cura  que  le  tocasen ,  sino  púsose  en  la  cabeza  un 
bir  re  tillo  de  lienzo  colchado  que  llevaba  para 
dormir  de  noche ,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga 
de  tafetán  negro  ,  y  con  otra  liga  hizo  un  anti- 
faz con  que  se  cubrió  muy  bien  las  barbas  y  el 
rostro  :  encasquetóse  su  sombrero  que  era  tan 
grande  que  le  podia  servir  de  quitasol ,  y  cu- 
briéndose su  herreruelo  (321)  subió  en  su  muía 
á  mugeriegas  ,  y  el  barbero  en  la  suya  ,  con  su 
barba  que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y 
blanca ,  como  aquella  que  ,  como  se  ha  diclio, 
era  hecha  de  la  cola  de  un  buey  barroso.  Despi- 
diéronse de  todos  y  de  la  buena  de  Maritornes, 
que  prometió  de  rezar  un  rosario  ,  aunque  pe- 
cadora ,  porque  Dios  les  diese  buen  suceso  en 
l¿ui  arduo  y  tan  cristiano  negocio  como  era  el 
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que  habían  emprendido  ;  mas  apenas  hubo  sa- 
lido de  la  venta  cuando  le  vino  al  cura  un  pen- 
samiento ,  que  hacia  mal  en  haberse  puesto  de 
aquella  manera  ,  por  ser  cosa  indecente  que  un 
sacerdote  se  pusiese  asi  aunque  le  fuese  mucho 
en  ello  ;  y  diciéndoselo  al  barbero  le  rogó  que 
trocasen  trages  ,  pues  era  mas  justo  que  él  fue- 
se la  doncella  menesterosa  ,  y  que  él  haria  el 
escudero  ,  y  que  asi  se  profanaba  menos  su  dig- 
nidad ,  y  que  si  no  lo  queria  hacer  determina- 
ba de  no  pasar  adelante  aunque  á  D.  Quijote  se 
le  llevase  el  diablo.  En  esto  llegó  Sancho  ,  y  de 
ver  á  los  dos  en  aquel  trage  no  pudo  tener  la  ri- 
sa. En  efecto  el  barbero  vino  en  todo  aquello 
que  el  cura  quiso  ,  y  trocando  la  invención  ,  el 
cura  le  fue  informando  el  modo  que  habia  de 
tener ,  y  las  palabras  que  habia  de  decir  á  Don 
Quijote  para  moverle  y  forzarle  á  que  con  él  se 
viniese,  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que  ha- 
bia escogido  para  su  vana  penitencia.  El  barbe- 
bero  respondió  que  sin  que  se  le  diese  lición  él 
lo  pondría  bien  en  su  punto.  No  quiso  a  estirse 
por  entonces  hasta  que  estuviesen  junto  de  don- 
de D.  Quijote  estaba  ,  y  asi  dobló  sus  vestidos, 
y  el  cura  acomodó  su  barba ,  y  siguieron  su 
camino  guiándolos  Sancho  Panza ,  el  cual  les 
fue  contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que 
hallaron  en  la  sierra ,  encubriendo  empero  el 
hallazgo  de  la  maleta  y  de  cuanto  en  ella  venia, 
que  maguer  que  Ionio  era  un  |»oco  codicioso  el 
mancebo.  Otro  dia  llegaron  al  lugar  donde  San- 
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cíio  había  dejado  puestas  las  señales  de  las  ra- 
mas para  acertar  el  lugar  donde  había  dejado 
á  su  señor  ,  y  en  reconociéndole  les  dijo  como 
aquella  era  la  entrada  ,  y  que  bien  se  podían 
vestir  si  era  que  aquello  hacia  al  caso  para  la 
libertad  de  su  señor;  porque  ellos  le  habían 
dicho  antes  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestir- 
se de  aquel  modo  era  toda  la  importancia  para 
sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que  había 
escogido  ,  y  que  le  encargaban  mucho  que  no 
dijese  á  su  amo  quién  ellos  eran  ,  ni  que  los  co- 
nocía 5  y  que  si  le  preguntase  ,  como  se  lo  ha- 
bía de  preguntar ,  si  dio  la  carta  á  Dulcinea, 
dijese  que  sí ,  y  que  por  no  saber  leer  le  había 
respondido  de  palabra  dícíéndole  que  le  man- 
daba 5  so  pena  de  la  su  desgracia  ,  que  luego  al 
momento  se  viniese  á  ver  con  ella  ,  que  era  co- 
sa que  le  importaba  mucho ;  porque  con  esto 
y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle  tenían  por 
cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con 
él  que  luego  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser 
emperador  ó  monarca ,  que  en  lo  de  ser  arzo- 
bispo no  había  de  que  temer.  Todo  lo  escuchó 
Sancho ,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la  memoria,  y 
les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenían  de 
aconsejar  á  su  señor  fuese  emperador  y  no  ar- 
zobispo ,  porque  él  tenia  para  sí  que  para  hacer 
mercedes  á  sus  escuderos  mas  podían  los  empe- 
radores que  los  arzobispos  andantes  :  también 
les  dijo  que  seria  bien  que  él  fuese  delante  á 
buscarle,  y  darle  la  respuesta  de  su  señora,  que 
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ya  seria  bastante  á  sacarle  de  aquel  lugar  sin 
que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo.  Pareció- 
les bien  lo  que  Sancho  Panza  decia,  y  asi  deter- 
minaron de  aguardarle  hasta  que  volviese  con 
las  nuevas  del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse  San- 
cho por  aquellas  quebradas  de  la  sierra  dejando 
á  los  dos  en  una  por  donde  corría  un  pequeño 
y  manso  arroyo  á  quien  hacian  sombra  agra- 
dable y  fresca  otras  peñas  y  algunos  árboles  que 
por  alli  estaban.  El  calor  y  el  dia  que  alli  lle- 
garon era  de  los  del  mes  de  agosto ,  que  por 
aquellas  partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande, 
la  hora  las  tres  de  la  tarde  ,  todo  lo  cual  hacia 
al  si  lio  mas  agradable  ,  y  que  convidase  á  que 
en  él  esperasen  la  vuelta  de  Sancho  ,  como  lo 
hicieron.  Estando  pues  los  dos  alli  sosegados  y 
á  la  sombra  llegó  á  sus  oidos  una  voz  ,  que  sin 
acompañarla  son  de  algún  otro  instrumento, 
dulce  y  regaladamente  sonaba  ,  de  que  no  poco 
se  admiraron  ,  por  parecerles  que  aquel  no  era 
lugar  donde  pudiese  haber  quien  tan  bien  can- 
tase ,  porque  aunque  suele  decirse  que  por  las 
selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de  voces  es- 
tremadas, mas  son  encarecimientos  de  poetas 
que  verdades  ,  y  mas  cuando  advirtieron  que  lo 
que  oian  cantar  eran  versos,  no  de  rústicos  ga- 
naderos ,  sino  de  discretos  cortesanos ,  y  confir- 
mó esta  verdad  haber  sido  los  versos  que  oye- 
ron estos  : 
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¿  Quiéu  menoscaba  mis  bienes  ? 

Desdenes. 
¿Y  quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  zelos. 
¿  Y  quién  prueba  mi  paciencia  ? 

Ausencia. 
De  ese  modo  eu  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanza  , 
pues  me  matan  la  esperanza 
desdenes  ,  zelos  y  ausencia. 

¿  Quién  me  causa  este  dolor  ? 

Amor. 
¿  Y  quién  mi  gloria  repuna  ? 

Fortuna. 
¿  Y  quién  consiente  mi  duelo  ? 

El  cielo. 
De  ese  modo  jo  rezelo 
morir  deste  mal  cstraño  , 
pues  se  aunan  eu  mi  daño 
amor  ,  fortuna  y  el  ciclo. 

¿  Quién  mejorará  mi  suerte  ? 

La  muerte. 
Y  el  bien  de  amor  ¿  quién  le  alcanza  ? 

Mudanza. 
y  sus  males  ¿  quién  los  cura? 

Locura, 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  pasión  , 
cuando  los  remedios  son 
muerte  ,  mudanza  y  locura. 

La  hora ,  el  tiempo ,  la  soledad ,  la  voz  y  la 
destreza  del  que  cantaba  causó  admiración  y 
contento  en  los  dos  oyentes  ,  los  cuales  se  estu- 
vieron quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa 
oian  ;  pero  viendo  que  duraba  algim  tanto  el  si- 
lencio determinaron  de  salir  á  buscar  el  músi- 
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co  que  con  tan  buena  voz  cantaba ,  y  querién- 
dolo poner  en  efecto  liizo  la  misma  voz  que  no 
se  moviesen  ,  la  cual  llegó  de  nuevo  á  sus  oidos 
cantando  este  soneto  : 

SONSTO. 

Santa  amistad ,  que  con  ligeras  alas  , 

Tu  apariencia  quedándose  en  el  sucio  , 

Entre  benditas  almas  en  el  cielo 

Subiste  alegre  á  las  impíreas  salas. 
Desde  allá  cuando  quieres  nos  seFialas 

La  justa  paz  cubierta  con  un  velo  , 

Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  zelo 

De  buenas  obras  ,  que  á  la  fin  son  malas. 
Deja  el  ciclo  ,  ó  amistad  ,  ó  no  permitas 

Que  el  engaño  se  vista  tu  librea  , 

Con  que  destruje  á  la  intención  sincera  : 
Que  si  tus  apariencias  no  le  quitas  , 

Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 

De  la  discorde  confusión  primera. 

El  canto  se  acabó  con  un  profuntlo  suspiro  ,  y 
los  dos  con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas 
se  cantaba  ;  pero  viendo  que  la  miisica  se  babia 
vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros  ayes  ,  acor- 
daron de  saber  quién  era  el  triste  tan  estrema- 
do en  la  voz  como  doloroso  en  los  gemidos  ,  y 
no  anduvieron  mucbo  cuando  al  volver  de  una 
punta  de  una  peña  vieron  á  un  bombre  del  mis- 
mo talle  y  figura  que  Sandio  Panza  les  liabia 
pintado  cuando  les  contó  el  cuento  de  Cardenio, 
el  cual  bombre  cuando  los  vio  ,  sin  sobresal- 
tarse estuvo  quedo  con  la  cabeza  inclinada  so- 
Ijre  el  peclio  ,  á  guisa  de  bombre  pensativo,  sin 
alzar  los  ojos  á  mirarlos  mas  de  la  vez  primera 
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cuando  de  improviso  llegaron.  El  cura ,  que 
era  hombre  bien  hablado  (como  el  que  ya  tenia 
noticia  de  su  desgracia ,  pues  por  las  señas  le 
habia  conocido)  se  llegó  á  él ,  y  con  breves 
aunque  muy  discretas  razones  le  rogó  y  per- 
suadió que  aquella  tan  miserable  vida  dejase, 
porque  alli  no  la  perdiese  ,  que  era  la  desdicha 
mayor  de  las  desdichas.  Estaba  Cárdenlo  enton- 
ces en  su  entero  juicio  ,  libre  de  aquel  furioso 
accidente  que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mis- 
mo ,  y  asi  viendo  á  los  dos  en  trage  tan  no  usa- 
do de  los  que  por  aquellas  soledades  andaban, 
no  dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  mas  cuan- 
do oyó  que  le  hablan  hablado  en  su  negocio  co- 
mo en  cosa  sabida ,  porque  las  razones  que  el 
cura  le  dijo  asi  lo  dieron  á  entender  ,  y  asi  res- 
pondió desta  manera :  bien  veo  yo ,  señores, 
quien  quiera  que  seáis  ,  que  el  cielo  ,  que  tiene 
cuidado  de  socorrer  á  los  buenos  ,  y  aun  á  los 
malos  muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me  envia 
en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del 
trato  común  de  las  gentes  algunas  personas, 
que  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  vivas 
y  varias  razones  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la 
A-ida  que  hago  ,  han  procurado  sacarme  desta  á 
mejor  parte ;  pero  como  no  saben  que  sé  yo  que 
en  saliendo  deste  daño  he  de  caer  en  otro  ma- 
yor ,  quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de 
flacos  discursos  ,  y  aun  lo  que  peor  seria  por  de 
ningún  juicio  ;  y  no  seria  maravilla  que  asi  fue- 
se ,  porque  á  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de 
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la  imaginación  de  mis  desgracias  es  tan  intensa 
y  puede  tanto  en  mi  perdición  ,  que  sin  que  yo 
pueda  ser  parte  á  estorbarlo  vengo  á  quedar 
como  piedra,  falto  de  todo  buen  sentido  y  cono- 
cimiento ,  y  vengo  á  caer  en  la  cuenta  desta  ver- 
dad cuando  algunos  me  dicen  y  muestran  se- 
ñales de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que 
aquel  terrible  accidente  me  señorea  ,  y  no  sé 
mas  que  dolerme  en  vano  ,  y  maldecir  sin  pro- 
vecho mi  ventura ,  y  dar  por  disculpa  de  mis 
locuras  el  decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oiría 
quieren ;  porque  viendo  los  cuerdos  cuál  es  la 
causa  ,  no  se  maravillarán  de  los  efectos  ,  y  si 
no  me  dieren  remedio,  á  lo  menos  no  me  darán 
culpa  ,  convirtifMidoseles  el  enojo  de  mi  desen- 
voltura en  lástima  de  mis  desgracias  ;  y  si  es 
que  vosotros  ,  señores  ,  venis  con  la  misma  in- 
tención que  otros  han  venido  ,  antes  que  paséis 
adelante  en  vuestras  discretas  persuasiones  os 
ruego  que  escuchéis  el  cuento  ,  que  no  le  tiene, 
de  mis  desventuras  ,  porque  quizá  después  de 
(entendido  ahorraréis  del  trabajo  que  tomareis 
en  consolar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es 
incapaz.  Los  dos  ,  que  no  deseaban  otra  cosa 
que  saber  de  su  misma  boca  la  causa  de  su  da- 
ño ,  le  rogaron  se  la  contase  ,  ofreciéndole  de 
no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su 
remedio  ó  consuelo  :  y  con  esto  el  triste  caba- 
llero comenzó  su  lastimera  historia  casi  portas 
mismas  palabras  y  pasos  que  la  habia  contado 
á  D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  atrás,  cuan- 
TOM.   I.  28 
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do  por  ocasión  del  maestro  Elisabat  y  puntua- 
lidad de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro  á  la 
caballería,  se  quedó  el  cuento  imperfecto,  como 
la  historia  lo  deja  contado  ;  pero  ahora  quiso  la 
buena  suerte  que  se  detuvo  el  accidente  de  la 
locura  ,  y  le  dio  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin  : 
y  asi  llegando  al  paso  del  billete  que  habia 
hallado  D.  Fernando  entre  el  libro  de  Amadis 
de  Gaula  ,  dijo  Cárdenlo  que  le  tenia  bien  en 
la  memoria  ,  y  que  decia  desta  manera  : 


LUSCINDA   A   CARDENIO; 


Cada  día  descubro  en  f^os  valores  que  me  obli- 
gan y  fuerzan  á  que  en  mas  os  estime  ;  y  asi , 
si  quisiéredes  sacarme  desta  deuda  sin  ejecu- 
tarme en  la  honra  ,  lo  podréis  muy  bien  hacer  : 
padre  tengo  que  os  conoce  y  que  me  quiere  bien , 
el  cual  sin  forzar  mi  voluntad  cumplirá  la  que 
será  justo  que  vos  tengáis  ,  si  es  que  me  esti- 
máis como  decis  y  como  yo  creo. 

Por  este  billete  me  movía  pedir  á  Luscinda 
por  esposa  ,  como  ya  os  he  contado  ,  y  este 
fue  por  quien  quedó  Luscinda  en  la  opinión  de 
D.  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas  y 
avdsadas  mugeres  de  su  tiempo ,  y  este  billete 
fue  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirme 
antes  que  el  mió  se  efectuase.  Díjele  yo  á  Don 
Fernando  en  lo  que  reparaba  el  padre  de  Lus- 
cinda ,  que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese, 
lo  cual  yo  no  le  osaba  decir ,  temeroso  que 
no  vendria  en  ello  ,  no  porque  no  tuviese  bien 
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conocida  la  calidad  ,  bondad  ,  virtud  y  her- 
mosura de  Luscinda ,  y  que  tenia  partes  bas- 
tantes para  ennoblecer  cualquier  otro  linage 
de  España  ,  sino  porque  yo  entcndia  del  que 
deseaba  que  no  me  casase  tan  presto  hasta  ver 
lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  En  re- 
solución le  dije  que  no  me  aventuraba  á  decír- 
selo á  mi  padre  ,  asi  por  aquel  inconveniente , 
como  por  otros  muchos  que  me  acobardaban  , 
sin  saber  cuales  eran ,  sino  que  me  parecía  que 
lo  que  yo  desease  jamas  habia  de  tener  efecto. 
Á  todo  esto  me  respondió  D.  Fernando  que  él 
se  encargaba  de  hablar  á  mi  padre  ,  y  Ijacer 
con  él  que  hablase  al  de  Luscinda.  ¡O  INIario 
ambicioso !  ¡  ó  Catilina  cruel !  ¡  ó  Sila  facinero- 
so! ¡(j  Galalon  embustero!  ¡ó  Vellido  traidor! 
¡  o  Julián  vengativo !  ¡  6  Judas  codicioso !  Trai- 
dor ,  cruel  5  vengativo  y  embustero  ,  ¿  qué  de- 
servicios te  habia  hecho  este  triste ,  que  con 
tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos  y  con- 
tentos de  su  corazón?  ¿qué  ofensa  te  hice?  ¿qué 
palabras  te  dije  ,  ó  que  consejos  te  di  que  no 
fuesen  todos  encaminados  á  acrecentar  tu  hon- 
ra y  tu  provecho?  Mas  ¿de  queme  quejo,  des- 
venturado de  mí,  pues  es  cosa  cierta  que  cuando 
traen  las  desgracias  la  corriente  de  las  estrellas, 
como  vienen  de  alto  abajo  despeñándose  con 
furor  y  con  violencia ,  no  hay  fuerza  en  la 
tierra  que  las  detenga  ,  ni  industria  humana 
que  prevenirlas  pueda?  ¡Quién  pudiera  imaginar 
que  D.  Fernando  ,  caballero  ihislre  ,  (hscrelo  , 
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obligado  de  mis  servicios  ,  poderoso  para  al- 
canzar lo  que  el  deseo  amoroso  le  pidiese  don- 
de quiera  que  le  ocupase,  se  habia  de  enconar, 
como  suele  decirse  ,  en  tomarme  á  mí  una  sola 
oveja  que  aun  no  poseia !  Pero  quédense  estas 
consideraciones  aparte  como  inútiles  y  sin  pro- 
vecho ,  y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdi- 
chada historia.  Digo  pues  ,  que  pareciéndole 
á  D.  Fernando  que  mi  presencia  le  era  incon- 
veniente para  poner  en  ejecución  su  falso  y  mal 
pensamiento  ,  determinó  de  enviarme  á  su 
hermano  mayor  con  ocasión  de  pedirle  unos 
dineros  para  pagar  seis  caballos  ,  que  de  in- 
dustria y  solo  para  este  efecto  de  que  me 
ausentase  ,  para  poder  mejor  salir  con  su  daña- 
do intento  ,  el  mismo  dia  que  se  ofreció  hablar 
á  mi  padre  los  compró ,  y  quiso  que  yo  viniese 
por  el  dinero.  ¿Pude  yo  prevenir  esta  trai- 
ción? ¿pude  por  ventura  caer  en  imaginarla? 
No  por  cierto  ,  antes  con  grandísimo  gusto  me 
ofrecí  á  partir  luego ,  contento  de  la  buena  com- 
pra hecha.  Aquella  noche  hablé  conLuscinda, 
y  le  dije  lo  que  con  D.  Fernando  quedaba  con- 
certado ,  y  que  tuviese  firme  esperanza  de  que 
lendrian  efecto  nuestros  buenos  y  justos  deseos. 
Ella  me  dijo  ,  tan  segura  como  yo  de  la  trai- 
ción de  D.  Fernando ,  que  procurase  volver 
presto  ,  porque  creia  que  no  tardaría  mas  la 
conclusión  de  luiestras  voluntades ,  que  tardase 
mi  padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  qué  se  fue, 
que  en  acabando  de  decirme  esto  se  le  llena- 
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ron  los  ojos  de  lágrimas  ,  y  un  nudo  se  le  atra- 
vesó en  la  garganta  ,  que  no  le  dejaba  hablar 
palabra  de  otras  muchas  que  me  pareció  que 
procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste 
nuevo  accidente  hasta  alli  jamas  en  ella  visto, 
[)orque  siempre  nos  hablábamos  las  veces  que 
la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedía 
con  todo  regocijo  y  contento  ,  sin  mezclar  en 
nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  zelos,  sos- 
pechas ó  temores  :  todo  era  engrandecer  yo  mi 
ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  se- 
ñora :  exageraba  su  belleza ,  admirábame  de 
su  valor  y  entendimiento  ,  volvíame  ella  el  re- 
cambio alabando  en  mí  lo  que  como  enamo- 
rada le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto 
nos  contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaeci- 
mientos de  nuestros  vecinos  y  conocidos  ,  y  íí 
lo  que  mas  se  estendia  mi  desenvoltura  ei-n  d 
tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y 
blancas  manos  ,  y  llegarla  á  mi  boca ,  según 
daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  reja  que 
nos  dividía ;  pero  la  noche  que  precedió  al  triste 
dia  de  mi  partida  ,  ella  lloró,  gimió  y  suspiró, 
y  se  fue,  y  me  dejó  lleno  de  confusión  y  so- 
bresalto ,  espantado  de  haber  visto  tan  njie- 
vas  y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y  senti- 
miento en  Lusclnda  ;  pero  por  no  destruir  mis 
esperanzas  todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del  amor 
(pie  me  tenia  ,  y  al  dolor  que  suele  causar  la 
ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En  fin  yo 
me  partí  triste  y  pensativo  ,   llena  el  alma  de 
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imaginaciones  y  sospechas  ,  sin  saber  lo  que 
sospechaba  ni  imaginaba  :  claros  indicios  que 
mostraban  el  triste  suceso  y  desventura  que 
me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar  donde  era 
enviado  ,  di  las  cartas  al  hermano  de  D.  Fer- 
nando ,  fui  bien  recebido  ,  pero  no  bien  des- 
pachado ,  porque  me  mandó  aguardar ,  bien 
á  mi  disgusto  ,  ocho  dias  ,  y  en  parte  donde 
el  duque  su  padre  no  me  viese ,  porque  su 
Iiermano  le  escribía  que  le  enviase  cierto  di- 
nero sin  su  sabiduría  ;  y  todo  fue  invención  del 
falso  D.  Fernando  ,  pues  no  le  faltaban  á  su 
hermano  dineros  para  despacharme  luego,  or- 
den y  mandato  fue  este  que  me  puso  en  con- 
dición de  no  obedecerle  ,  por  parecerme  impo- 
sible sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausencia 
de  Luscinda ,  y  mas  habiéndola  dejado  con  la 
tristeza  que  os  he  contado  ;  pero  con  todo  esto 
obedecí  como  buen  criado  ,  aunque  veia  que 
liabia  de  ser  á  costa  de  mi  salud  ;  pero  á  los 
cuatro  dias  que  alli  llegué  llegó  un  hombre  en 
mi  busca  con  una  carta  que  me  dio  ,  que  en 
el  sobrescrito  conocí  ser  de  Luscinda  ,  porque 
la  letra  del  era  suya.  Abrila  temeroso  y  con 
sobresalto  ,  creyendo  que  cosa  grande  debia  de 
serla  que  la  habia  movido  á  escribirme  estando 
ausente ,  pues  presente  pocas  veces  lo  hacia. 
Pregúntele  al  Iiombre  antes  de  leerla  quien  se 
la  liabia  dado  y  el  tiempo  que  habia  tardaík» 
en  el  camino  :  díjome  que  acaso  pasando  por 
una  calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  mediodía. 
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una  señora  muy  hermosa  le  llamó  desde  una 
ventana  los  ojos  llenos  de  lágrimas  ,  y  que  con 
mucha  priesa  le  dijo  :  hermano ,  si  sois  cris- 
tiano como  parecéis',  por  amor  de  Dios  os  ruego 
que  encaminéis  luego  luego  esta  carta  al  lugar 
y  á  la  persona  que  dice  el  sobrescrito ,  que  todo 
es  bien  conocido  ,  y  en  ello  haréis  un  gran  ser- 
vicio á  nuestro  Señor ;  y  para  que  no  os  falte 
comodidad  de  poderlo  hacer  ,  tomad  lo  que  va 
en  este  pañuelo  ;  y  diciendo  esto  me  arrojó  por 
la  ventana  un  pañuelo ,  donde  venian  atados 
cien  reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aqui  traigo, 
con  esa  carta  que  os  he  dado  ;  y  luego  sin 
aguardar  respuesta  mia  se  quitó  de  la  ventana , 
aunque  primero  vio  como  yo  tomé  la  carta  y 
el  pañuelo,  y  por  señas  le  dije  que  baria  lo  que 
me  mandaba  ;  y  asi  viéndome  tan  bien  pagado 
del  trabajo  que  podia  tomar  en  traérosla  ,  y 
conociendo  por  el  sobrescrito  que  érades  vos 
á  quien  se  enviaba  ,  porque  yo  ,  señor  ,  os  co- 
nozco muy  bien  ,  y  obligado  asimismo  de  las 
lágrimas  de  aquella  hermosa  señora,  determi- 
né de  no  fiarme  de  otra  persona  ,  sino  venir 
yo  mismo  á  dárosla  ,  y  en  diez  y  seis  horas  que 
ha  que  se  me  dio  he  hecho  el  camino  que  sa- 
béis ,  que  es  de  diez  y  oclio  leguas.  En  tanto 
que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me  de- 
cia  estaba  yo  colgado  de  sus  palabras  ,  tem- 
blándome  las  piernas  de  manera  que  apenas 
podia  sostenerme.  En  efecto  abrí  la  airla  ,  y 
vi  que  conlenia  estas  razones. 
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La  palabra  que  D.  Fernando  os  dio  de  hablar 
á  vuestro  padre  para  que  hablase  al  mió  ,  la 
ha  cumplido  mucho  mas  ^^  en  su  gusto  que  en 
vuestro  provecho.  Sabed  ^  señor  ,  que  él  me  ha 
pedido  por  esposa  ,  y  mi  padre  ,  llevado  de  la 
ventaja  que  él  piensa  que  D.  Fernando  os  hace , 
ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras ,  que 
de  aqui  a  dos  dias  se  ha  de  hacer  el  desposorio  ^ 
tan  secreto  y  tan  á  solas ,  que  solo  han  de  ser 
testigos  los  cielos  y  alguna  gente  de  casa.  Cual 
yo  quedo  ,  imaginaldo  :  si  os  cumple  venir  , 
veldo  ;  y  si  os  quiero  bien  ó  no  ^  el  suceso  deste 
negocio  os  lo  dará  á  entender.  A  Dios  plcga 
que  esta  llegue  á  vuestras  manos  antes  que  la 
mia  se  vea  en  condición  de  juntarse  con  la  de 
quien  tan  mal  sabe  guardar  la  fe  que  promete. 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  car- 
ta contenia  ,  y  las  que  me  hicieron  poner  luego 
en  camino  sin  esperar  otra  respuesta  ni  otros 
dineros  :  que  bien  claro  conocí  entonces  que  no 
la  compra  de  los  caballos  ,  sino  la  de  su  gusto, 
liabia  movitlo  á  D.  Fernando  á  enviarme  á  su 
hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  con- 
cebí ,  junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda 
que  con  tantos  años  de  servicios  y  deseos  tenia 
grangeada  ,  me  pusieron  alas  ,  pues  casi  como 
en  vuelo  otro  dia  me  puse  en  mi  lugar  al  punto 
y  hora  que  convenia  para  ir  á  hablar  á  Lus- 
cinda.  Entré  secreto  ,  y  dejé  una  muía  en  que 
venia  en  casa  del  buen  hombre  que  me  había 
llevado  la  carta ,  y  quiso  la  suerte  que  cnton- 
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ees  la  tuviese  tan  buena  ,  que  hallé  á  Luscinda 
puesta  á  la  reja  testigo  de  nuestros  amores.  Co- 
nocióme Luscinda  luego  ,  y  conocíla  yo  ;  mas 
no  como  debia  ella  conocerme  ,  y  yo  cono- 
cerla. Pero  ¿quién  hay  en  el  mundo  que  se 
pueda  alabar  que  ha  penetrado  y  sabido  el  con- 
fuso pensamiento  y  condición  mudable  de  una 
muger?  Ninguno  por  cierto.  Digo  pues ,  que 
asi  como  Luscinda  me  vio  me  dijo  :  Cardenio, 
de  boda  estoy  vestida  ,  ya  me  están  aguardando 
en  la  sala  D.  Fernando  el  traidor  y  mi  padre 
el  codicioso  ,  con  otros  testigos  que  antes  lo 
serán  de  mi  inuerte  que  de  mi  desposorio.  No 
te  turbes  ,  amigo  ,  sino  procura  liallarte  pre- 
sente áeste  sacrificio  ,  el  cual  si  no  pudiere  ser 
estorbado  de  mis  razones  ,  una  daga  llevo  es- 
condida ,  que  podrá  estorbar  mis  ^^  determina- 
das fuerzas  ,  dando  fin  á  mi  vida  y  principio 
á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido 
y  tengo.  Yo  le  respondí  turbado  y  apriesa  , 
temeroso  no  me  faltase  lugar  para  responderla  : 
llagan  ,  señora  ,  tus  obras  verdaderas  tus  pa- 
labras ,  que  si  tú  llevas  daga  para  acreditarle, 
aquí  llevo  yo  espada  para  defenderte  con  ella, 
ó  para  matarme  si  la  suerte  nos  fuere  contra- 
ria. No  creo  que  pudo  oir  todas  estas  razones, 
porque  sentí  que  la  llamaban  apriesa  porque 
el  desposado  aguardaba.  Cerróse  con  esto  la 
noclie  de  mi  tristeza  ,  púsoscme  el  sol  de  mi 
alegría,  quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  dis- 
curso en  el  entendimiento.  No  acertaba  á  en- 
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trar  en  su  casa  ni  podia  moverme  á  parte  al- 
guna ;  pero  considerando  cuanto  importaba  mi 
presencia  para  lo  que  suceder  pudiese  en  aquel 
caso ,  me  animé  lo  mas  que  pude  y  entré  en 
su  casa  ,  y  como  ya  sabia  muy  bien  todas  sus 
entradas  y  salidas  ,  y  mas  con  el  alboroto  que 
de  secreto  en  ella  andaba  ,  nadie  me  echó  de 
ver :  asi  que  sin  ser  visto  tuve  lugar  de  ponerme 
en  el  hueco  que  hacia  una  ventana  de  la  misma 
sala ,  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  ta- 
pices se  cubria  ,  por  entre  las  cuales  podia  yo 
ver  sin  ser  visto  todo  cuanto  en  la  sala  se  hacia. 
¡  Quién  pudiera  decir  ahora  los  sobresaltos  que 
me  dio  el  corazón  mientras  alli  estuve !  ¡  los 
pensamientos  que  me  ocurrieron !  ¡  las  consi- 
deraciones que  hice  !  que  fueron  tantas  y  tales, 
que  ni  se  pueden  decir  ,  ni  aun  es  bien  que  se 
digan  :  basta  que  sepáis  que  el  desposado  entró 
en  la  sala  sin  otro  adorno  que  los  mismos  ves- 
tidos ordinarios  que  solia.  Traia  por  padrino 
á  un  primo  hermano  de  Luscinda ,  y  en  toda 
la  sala  no  habia  persona  de  fuera  sino  los  cria- 
dos de  casa.  De  alli  á  un  poco  salió  de  una 
recámara  Luscinda  acompañada  de  su  madre 
y  de  dos  doncellas  suyas  ,  tan  bien  aderezada  y 
compuesta  como  su  calidad  y  hermosura  mere- 
cian  ,  y  como  quien  era  la  perfección  de  la  gala 
y  bizarría  cortesana.  No  me  dio  lugar  mi  sus- 
pensión y  arrobamiento  para  que  mirase  y  no- 
tase en  particular  lo  que  traia  vestido ,  solo 
putle  advertir  á  los  colores  ,  que  eran  encar- 
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nado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres  que  las  pie- 
dras y  joyas  del  locado  y  de  todo  el  vestido 
Iiacian  ,  á  todo  lo  cual  se  aventajaba  la  belle- 
za singular  de  sus  hermosos  y  rubios  cabellos  , 
tales  que  en  competencia  de  las  preciosas  pie- 
dras y  de  las  luces  de  cuatro  hachas  que  en 
la  sala  estaban  ,  la  suya  con  mas  resplandor 
á  los  ojos  ofrecian.  ¡  Ó  memoria,  enemiga  mor- 
tal de  mi  descanso  ,  de  qué  sirve  representar- 
me ahora  la  incomparable  belleza  de  aquella 
adorada  enemiga  mia  !  ¿No  será  mejor ,  cruel 
memoria  ,  que  me  acuerdes  y  representes  lo 
que  entonces  hizo  ,  para  que  movido  de  tan 
manifiesto  agravio  procure  ,  ya  que  no  la  ven- 
ganza ,  á  lo  menos  perder  la  vida?  No  os  can- 
seis,  señores,  de  oir  estas  digresiones  que  hago, 
que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ni 
deban  contarse  sucintamente  y  de  paso ,  pues 
cada  circunstancia  suya  me  parece  á  mí  que 
es  digna  de  un  largo  discurso.  Á  esto  le  res- 
j)ondió  el  cura  ,  que  no  solo  no  se  cansaban  en 
oirle  ,  sino  que  les  daba  mucho  gusto  las  me- 
nudencias que  contaba  ,  por  ser  tales  que  me- 
recían no  pasarse  en  silencio,  y  la  misma  aten- 
ción que  lo  principal  del  cuento.  Digo  pues  y 
prosiguió  Cárdenlo  ,  que  estando  todos  en  la 
sala  entró  el  cura  de  la  parroquia  ,  y  tomando 
á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en 
tal  aclo  se  requiere  ,  al  decir:  ¿queréis^  se- 
ñora Luscinda  ,  al  señor  D.  Fernando  ,  que 
está  presente  ,  por  vuestro  legitimo  esposo  ,  co- 
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molo  manda  la  santa  madre  iglesia?  yo  saqué 
toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  tapices , 
y  con  atentísimos  oidos  y  alma  turbada  me 
puse  á  escuchar  lo  que  Luscinda  respondia, 
esperando  de  su  respuesta  la  sentencia  de  mi 
muerte ,  ó  la  confirmación  de  mi  vida.  ¡  ó  quien 
se  atreviera  á  salir  entonces  diciendo  á  voces  : 
¡  ah  Luscinda  ,  Luscinda !  mira  lo  que  haces  , 
considera  lo  que  me  debes  ,  mira  que  eres  mia, 
y  que  no  puedes  ser  de  otro.  Advierte  que  el 
decir  tú  si  ^  y  el  acabárseme  la  vida ,  ha  de 
ser  todo  a  un  punto.  \  Ah  traidor  D.  Fernan- 
do ,  robador  de  mi  gloria ,  muerte  de  mi  vida ! 
¿Qué  quieres?  ¿qué  pretendes?  Considera  que 
no  puedes  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus 
deseos  ,  porque  Luscinda  es  mi  esposa  ,  y  yo 
soy  su  marido.  ¡  Ah  loco  de  mí !  ahora  que  es- 
toy ausente  y  lejos  del  peligro  digo  que  habia 
de  hacer  lo  que  no  hice  :  ahora  que  dejé  robar 
ini  cara  prenda  maldigo  al  robador  ,  de  quien 
pudiera  vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello, 
como  le  tengo  para  quejarme  :  en  fin  ,  pues  fui 
entonces  cobarde  y  necio,  no  es  mucho  que 
muera  ahora  corrido  ,  arrepentido  y  loco.  Es- 
taba esperando  el  cura  la  respuesta  de  Lus- 
cinda, que  se  detuvo  un  buen  espacio  en  darla, 
y  cuando  yo  pensé  que  sacaba  la  daga  para 
acreditarse ,  ó  desataba  la  lengua  para  decir 
alguna  verdad  ó  desengaño  que  en  mi  prove- 
cho redundase  ,  oigo  que  dijo  con  voz  desma- 
yada y  Haca  :  si  quiero ;  y  lo  mismo  dijo  Don 
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Fernando ,  y  dándole  el  anillo  quedaron  en 
indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado 
á  abrazar  á  su  esposa ,  y  ella  poniéndose  la 
mano  sobre  el  corazón  ,  cayó  desmayada  en  los 
brazos  de  su  madre.  Resta  ahora  decir  cual 
quedé  yo  viendo  en  el  si  que  habia  oido  bur- 
ladas mis  esperanzas ,  falsas  las  palabras  y  pro- 
mesas de  Luscinda ,  imposibilitado  de  cobrar 
en  algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante 
habia  perdido  :  quedé  falto  de  consejo  ,  desam- 
parado á  mi  parecer  de  todo  el  cielo  ,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba ,  ne- 
gándome el  aire  aliento  para  mis  suspiros  ,  y 
el  agua  humor  para  inis  ojos  :  solo  el  fuego 
se  acrecentó  de  manera  que  todo  ardia  de  rabia 
y  de  zelos.  Alborotáronse  todos  con  el  desmayo 
de  Luscinda  ,  y  desabrochándole  su  madre  el 
pecho  para  que  le  diese  el  aire  ,  se  descubrió  en 
él  un  papel  cerrado  ,  que  D.  Fernando  tomó 
luego  y  se  le  puso  á  leer  á  la  luz  de  una  de  las 
hachas  ,  y  en  acabando  de  leerle  se  sentó  en 
una  silla  ,  y  se  puso  la  mano  en  la  mejilla  con 
muestras  de  hombre  muy  pensativo  ,  sin  acu- 
dir á  los  remedios  que  á  su  esposa  se  hacian 
para  que  del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  al- 
borotada toda  la  gente  de  casa  me  aventuré  á 
salir  ,  ora  fuese  visto  ó  no  ,  con  determinación 
que  si  me  viesen  de  hacer  un  desatino ,  tal  que 
lodo  el  mundo  viniera  á  entender  la  justa  in- 
dignación de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso 
D.  Fernando  ,  y  aun  en  el  mudable  de  la  des- 
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mayada  traidora  ;  pero  mi  suerte ,  que  para 
mayores  males  ,  si  es  posible  que  los  haya ,  me 
debe  tener  guardado  ,   ordenó  que  en  aquel 
punto  me  sobrase  el  entendimiento  que  después 
acá  me  ha  faltado  ;  y  asi  sin  querer  tomar  ven- 
ganza de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar 
tan  sin  pensamiento  mió  (322)  fuera  fácil  to- 
marla) quise  tomarla  de  mi  mano  ,  y  ejecutar 
en  mí  la  pena  que  ellos  merecian  ;  y  aun  quizá 
con  mas  rigor  del  que  con  ellos  se  usara  si  en- 
tonces les  diera  muerte  ,  pues  la  que  se  recibe 
repentina  presto  acaba  la  pena  ;  mas  la  que  se 
dilata  con  tormentos  siempre  mata  sin  acabar 
la   vida.  En  fin  ,   yo  salí  de  aquella  casa ,  y 
vine  á  la  de  aquel  donde  habia  dejado  la  muía: 
hice  que  me  la  ensillase  :  sin  despedirme  del 
subí  en  ella  ,  y  salí  de  la  ciudad ,  sin  osar  como 
otro  Lot  (523)  volver  el  rostro  á  miralla  ;  y 
cuando  me  vi  en  el  campo  solo ,  y  que  la  es- 
curidad  de  la  noche  me  encubría  y  su  silencio 
convidaba  á  quejarme  ,  sin  respeto  6  miedo  de 
ser  escuchado  ni  conocido ,  solté  la  voz  y  de- 
sate la  lengua  en  tantas  maldiciones  de  Lus- 
cinda  y  de  D.  Fernando  ,  como  si  con  ellas  sa- 
tisficiera el  agravio  que  me  habían  hecho.  Dile 
títulos  de  cruel ,  de  ingrata  ,    de  falsa  y  desa- 
gradecida ;  pero  solare  todos  de  codiciosa  ,  pues 
la  riqueza  de  mi  enemigo  la  Jiabia  cerrado  los 
ojos  de  la  voluntad  para  quitármela  á  mí ,  y 
entregarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal  y  fran- 
ca la  fortuna  se  habia  mostrado  :   y  en  mitad 
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de  la  fuga  destas  maldiciones  y  vituperios  la 
desculpaba  ,  diciendo  que  no  era  mucho  que 
una  doncella  recogida  en  casa  de  sus  padres ^ 
hecha  y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos  , 
hubiese  querido  condecender  con  su  gusto  , 
pues  le  daban  por  esposo  á  un  caballero  tan 
principal ,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre ,  que 
á  no  querer  recebirle  se  podia  pensar  6  que 
no  tenia  juicio ,  6  que  en  otra  parte  tenia  la 
voluntad  ,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio 
de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvía 
diciendo  ,  que  puesto  que  ella  dijera  que  yo 
era  su  esposo  ,  vieran  ellos  que  no  habia  he- 
cho en  escogerme  tan  mala  elección  que  no  la 
disculparan  ,  pues  antes  de  ofrecérseles  Don 
Fernando  no  pudieran  ellos  mismos  acertar  á 
desear  ,  si  con  razón  midiesen  su  deseo ,  otro 
mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija ,  y  que 
bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  tran- 
ce forzoso  y  último  de  dar  la  mano  ,  decir 
que  ya  yo  le  habia  dado  la  mia  ;  que  yo  viniera 
y  condecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara 
fingir  en  este  caso.  En  fin  me  resolví  en  que 
poco  amor  ,  poco  juicio  ,  mucha  ambición  ,  y 
deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase 
de  las  palabras  con  que  me  habia  engañado , 
entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  espe- 
ranzas y  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y 
con  esta  inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de 
la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  des- 
tas  sierras,  por  las  cuales  caminé  otros  tres  días 
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sin  senda  ni  camino  alguno  ,  hasta  que  vine  á 
parar  á  unos  prados  ,  que  no  sé  á  qué  mano 
destas  montañas  caen  ,  y  alli  pregunté  á  unos 
ganaderos  que  liácia  donde  era  lo  mas  áspero 
destas  sierras.  Dijéronme  que  liácia  esta  par- 
te :  luego  me  encaminé  á  ella  con  intención 
de  acabar  aqui  la  vida  ;  y  en  entrando  por  es- 
tas asperezas  ,  del  cansancio  y  de  la  hambre 
se  cayó  mi  muía  muerta  ,  6  lo  que  yo  mas 
creo  5  por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga  co- 
mo en  mí  llevaba.  Yo  quedé  á  pie  ,  rendido 
de  la  naturaleza  ,  traspasado  de  hambre  ,  sin 
tener  ni  pensar  buscar  quien  me  socorriese. 
De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo  ,  al  cabo  del  cual  me  le- 
vanté sin  hambre  ,  y  hallé  junto  á  mí  á  unos 
cabreros  que  sin  duda  debieron  ser  los  que  mi 
necesidad  remediaron ,  porque  ellos  me  dije- 
ron de  la  manera  que  me  habian  hallado ,  y 
como  estaba  diciendo  tantos  disparates  y  desa- 
tinos ,  que  daba  indicios  claros  de  haber  per- 
dido el  juicio  :  y  yo  he  sentido  en  mí  después 
acá  que  no  todas  veces  le  tengo  cabal ,  sino 
tan  desmedrado  y  flaco ,  que  hago  mil  lo- 
curas 5  rasgándome  los  vestidos ,  dando  voces 
por  estas  soledades  ,  maldiciendo  mi  ventura  , 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi 
enemiga ,  sin  tener  otro  discurso  ni  intento 
entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vocean- 
do,  y  cuando  en  mí  vuelvo  me  hallo  tan  can- 
sado y  molido  ,  que  apenas  puedo  moverme : 
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mi  mas  coman  habitación  es  en  el  hueco  de 
un  alcornoque  capaz  de  cubrir  este  miserable 
cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan 
por  estas  montañas  ,  movidos  de  caridad  me 
sustentan  poniéndome  el  manjar  por  los  cami- 
nos y  por  las  peñas  por  donde  entienden  que 
acaso  podré  pasar  y  hallarlo  ;  y  asi  aunque  en- 
tonces me  falte  el  juicio ,  la  necesidad  natu- 
ral me  da  á  conocer  el  mantenimiento  ,  y  des- 
pierta en  mí  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  vo- 
luntad de  tomarlo  :  otras  veces  me  dicen  ellos 
cuando  me  encuentran  con  juicio  ,  que  yo  sal- 
go á  los  caminos  y  que  se  lo  quilo  por  fuer- 
za ,  aunque  me  lo  den  de  grado ,  á  los  pastores 
que  vienen  con  ello  del  lugar  á  las  majadas. 
Des  la  manera  paso  mi  miserable  y  estrema 
vida  ,  hasta  que  el  cielo  sea  servido  de  condu- 
cirla á  su  último  fin  ,  ó  de  ponerle  en  mi  me- 
moria para  que  no  me  acuerde  de  la  hermo- 
sura y  de  la  traición  de  Luscinda  y  del  agra- 
vio de  D.  Fernando  ;  que  si  esto  él  hace  sin 
quitarme  la  vida  ,  yo  volveré  á  mejor  discur- 
so mis  pensamientos  :  donde  no ,  no  hay  sino 
rogarle  que  absolutamente  tenga  misericordia 
de  mi  alma  ,  que  yo  no  siento  en  mí  valor  ni 
fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  eslrecheza 
en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle.  Es- 
la  es ,  ó  señores  ,  la  amarga  historia  de  mi  des- 
gracia :  ¿decidme  si  es  lal  que  pueda  celebrar- 
se con  menos  sentimientos  que  los  que  en  mí 
habéis  visto?  y  no  os  canséis  en  persuadirme 
TOM.   I.  29 
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ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que 
puede  ser  bueno  [)ara  mi  remedio  ,  porque  lia 
de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la 
medicina  recetadla  de  famoso  médico  al  en- 
fermo que  recebir  no  la  quiere  :  yo  no  quiero 
salud  sin  Luscinda  ;  y  pues  ella  gusta  de  ser 
agena  siendo  o  debiendo  ser  mia  ,  guste  yo  de 
ser  de  la  desventura  pudiendo  liaber  sido  de 
la  buena  dicha  :  ella  quiso  con  su  mudanza 
hacer  estable  mi  perdición  ,  yo  querré  con 
procurar  perderme  hacer  contenta  su  volun- 
tad ,  y  será  egemplo  á  los  por  venir  de  que  á 
mí  solo  falló  lo  que  á  todos  los  desdichados 
sobra  ,  á  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  im- 
posibilidad de  tenerle,  y  ^'  en  mí  es  causa  de 
mayores  sentimientos  y  males  ,  porque  aun 
pienso  que  no  se  han  de  acabar  con  la  muer- 
te. Aqui  dio  íin  Cárdenlo  á  su  larga  phítica 
y  tan  desdichada  como  amorosa  historia  ;  y  al 
tiempo  que  el  cura  se  prevenía  })ara  decirle 
algunas  razones  de  consuelo  le  suspendió  una 
voz  que  llegó  á  sus  oídos  ,  que  en  lastimados 
acentos  oyeron  que  decia  lo  que  se  dirá  en  la 
cuarta  ^*  parte  desta  narración ;  que  en  este 
pinito  dio  íin  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado 
historiador  Cide  líamete  Benengeli. 
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Luis  de  Zapata  ,  pues  aquel  solo  escribió  :  Guerra  de  Alemania 
en  tiempo  del  emperador  Carlos  v;  obra  que  se  imprimió  en  Se- 
villa el  año  de  i552. 

'^^  La  pereza  del  escudriñador.  En  las  de  i6o5  :  La  pereza 
del  escrutiñador.  El  testo  de  la  Academia  dice  por  errata  de  im- 
prenta escutriñador  ,  no  escudriñador  como  la  de  1608.  De 
ambos  modos  está  bien  según  el  diccionario. 

^"  Y  no  sé  lo  que  hizo  dentro.  E.n  las  de  i6o5  :  Y  no  sé  lo 
que  se  hizo  dentro. 

•^'  Caballero  andante  j  cautivo  de  la  sin  par  etc.  En  las 
de  i6o5  :  Caballero  andante  j  a^^enturero  y  cautivo  de  la  sin 
par  etc. 

^^  Del  modo  que  se  contará  en  la  segunda  parte.  En  el  ca- 
pítulo IX  comenzaba  la  segunda  parle  de  las  cuatro  en  que  Cer- 
vantes dividió  el  primer  tomo. 

•^^     Véase  la  nota  anterior. 

"^^  El  cpigraíe  de  este  capítulo  x  en  las  primeras  ediciones 
dice  :  De  lo  que  mas  le  afino  d  D.  Quijote  con  el  fizcuino ,  y 
del  peligio  en  <pte  se  fió  con  una  turba  de  ^  aní;iieses.  Pero  es 
error  conocido  ,  como  consta  del  contesto  de  todo  el  capítulo, 
que  no  contiene  otra  cosa  que  un  razonamiento  entre  1).  Qiii- 


jóle  V  Sancho  ,  por  lo  que  imulú  ja  el  epígrafe  la  Academia  en 
sus  ediciones  últirnaá. 

^¿  Cou  su  Cíiyado  y  pellico.  Asi  en  la  edición  segunda  del 
año  de  i6o5  ,  de  donde  la  Academia  ha  tomado  ahora  la  verda- 
dera lección.  La  otra  del  mismo  año  y  la  de  BoíJ :  Con  su  gví- 
nado  Y  pellico. 

^^  Me  do  v  á  entender.  Asi  en  las  dos  primeras  ediciones  ,  de 
donde  se  ha  tomado  esta  lección.  Ku  la  de  1608:  Me  lo  áoy  Á 
entender. 

^''  Sudando  ,  afanando  ,  y  trabajando  escesh amenté ,  si- 
gúese. En  las  de  i6o5  :  Sudando  ,  afanando  y  trabajando  ,  si- 
gúese. 

'^*  Para  co7zírtr/a  pide  nuevos  modos.  Fn  la  primera  de  i6o5: 
para  contarle  pide  nuevos  modos.  En  la  segunda  :  Para  con- 
Laille  pide  nuevos  modos. 

''^  Como  otro  desapiadado  INero.  En  las  de  i6o5  :  Como 
otro  despiadado  Ñero. 

*°  Y  si  los  deacos  se  sustentan  con  esperanzas  ,  no  habiendo 
JO  dado  alguna  á  Grisóstomo  ni  á  otro  alguno  ,  el  fin  de  ninguno 
dellos  bien  se  puede  decir  (pie  antes  le  mató  su  porfía  que  mi 
t;rucldiid.  A:5i  se  halla  csle  pcisage  en  las  dos  primeras  ediciones. 
En  la  de  1608  está  puntuado  en  esta  forma  :  Y  si  los  deseos  se 
sustentan  con  esperairzas  ,  no  habiendo  yo  dado  algiuia  á  (^ri- 
só.itoino  ni  á  otro  alguno  ,  el  íin  de  ninguno  di;  elhts ,  bien  se 
puede  decir  etc.  La  Academia  cree  que  ó  soliran  las  palabras  el 
Jin  de  ninguno  dedos  ,  ó  lo  que  es  mas  regular  fallan  para  la 
buena  sintaxis  otras  que  se  omitieron  por  descuido  de  los  impre- 
sores. 

"*'  Ella  ha  mostrado  con  claras  razones.  En  las  de  i6o5: 
Ella  ha  mostrado  con  claras  y  .w/Zc/íí/í/e.v  razones. 

'*''  Dando  aqui  tin  la  segunda  parte.  En  el  siguiente  cal  i- 
tulo  ,  que  es  el  xv  ,  comienza  la  tercera  parte  de  las  cuatro  i;u 
que  Cervantes  dividid  el  primer  tomo.  \  éase  lo  que  sobre  este 
punto  se  ha  flicho  en  la  nota  ¿Í2. 

*'  Sin  ec(^/;/r<A' estado  ni  condición  alguna.  Asi  en  las  dos 
ediciones  de  i6o5,  de  donde  se  ha  tomado  la  lección.  En  la 
di;  608.  Sin  aceptar  estado  ni  condición  alguna. 

*•♦  ílabia  andado  algo  í//.s/yrt<í/u.  En  las  de  i6o5:  Habia  an- 
dado algo  destraido. 

'*^     liten  podria  ser  Cbo.  En  las  de  i6o5  :  Ricn  podirí  ser  o-;o. 

**'  Con  su  dueña  nuiíitañona.  En  las  tres  [irimeras  edicio- 
nes se  lee  :  Con  su  dama  Quintañona  ;  pero  como  en  otros  va- 
rios pasages  escribe  siempre  el  autor  dueña  (Quintañona  ^  ha 
creicfo  la  Academia  que  debe  corregirse  en  e.ite. 

'*''  Que  parccia  que  lo  arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  en- 
trañas. En  la  segunda  de  i6ü5:  Que  parecia  que  le  arrancaba 
de  lo  profunrlo  de  sus  entrañas. 

^*'  Con  una  letra  que  dice  Miii.  En  las  de  i6o5  :  Con  una 
letra  que  dice  Mifui. 

■•^     Una  aventura  que  sin  arlilicio  alguno  vcrdaderamcnlc  lo 
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Sarecia.  Está  en  efecto  copiada  del  robo  y  traslación  del  cuerpo 
c  S.  Juan  de  la  Cruz  ,  hecha  ci  año  iSgS  desde  Ubeda  á  Ma- 
drid y  Segovia.  Véase  la  vida  de  Cervantes. 

^"  Donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir  mi  espada.  En 
las  dos  primeras  :  Donde  podré  yo  como  quisiere  esgremir  mi 
espada. 

5'  jNo  haj  para  que  ,  señor  ,  querer  gastar  tiempo  y  dine- 
ros. En  las  dos  primeras  :  No  haj  para  que  gastar  tiempo  y  di- 
ueros. 

^*  Y  nos  diesen  muy  bien  en  que  entender.  En  las  de  i6o5: 
Y  nos  diesen  en  que  entender. 

^■^  El  jumento  está  como  conviene,  la  montaña  es  cerca.  En 
las  de  i6o5  :  El  jumento  está  como  conviene,  la  montaña  cerca. 

^'*  Yo  he  oido  miiclidS  i'eci'.s  predicar  al  cura  de  imestro  lu- 
gar ,  que  vuestra  merced  miij  bien  conoce.  En  las  de  i6o5  :  Yo 
Jie  oido  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar  ,  que  vuestra  merced 
bien  conoce. 

'"'^  Lo  que  veo  j  columbro.  En  las  de  i6o5  :  Lo  quejj'o  veo 
y  columbro. 

^°  i  aun  la  mnlencolln.  En  las  do  6o5  :  Y  aun  la  mnlenco- 
nia . 

^'^     O  de  la  Serpicnlc.  En  las  de  i6o5  :  O  de  la  Sierpe. 

^^  Diciéiuloie ,  habiéndose  despedido  de  los  dos.  En  las 
de  i6o5  :  Díceiile  ,  haliiéndosc  despedido  de  los  dos. 

^9  Asegura  la  doncella.  En  las  de  i6o5:  Asegúralala  don. 
celia. 

^°  Sea  por  Dios  ,  dijo  Sancho.  En  las  de  i6o5  :  Sea  par 
Dios  ,  dijo  Sancho. 

'''  iSo  es  tiempo  este  de  detenernos  á  sacarlas.  En  las  tres 
primeras  ediciones  se  lee  ,  sin  duda  por  error  de  imprenta  :  JNo 
es  tiempo  este  de  detenerles  á  sacarlas. 

^^  El  respondió  que  por  enamorado.  Por  eso  no  mas  ?  En  las 
<los  primeras.  Él  le  respondió  que  por  enamorado  iba  de  aquella 
manera.  Por  eso  no  mas? 

'^•^  Tres  añns  de  gurapas.  í^a  primera  edición  de  i6o5  :  Tres 
precios  de  gurapas.  La  segunda  del  mismo  año  :  Tres  ¡irecisus 
de  gurapas. 

''+  Yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras  gurapas.  lia  segunda 
e'licion  de  i6o5  :  Yo  voy  por  cinco  años  á  la»  .s(W()/-rt.s  gurapas. 

•"^  Truhanes  de  pocos  años  y  ile  muy  poca  opeiiencia.  En 
las  de  i6o5  :  Truhanes  de  pocos  añosy  de  poca  espciicncia. 

'°'^  Viéndose  tratar //ííy/  y  de  aquella  manera  hizo  del  ojo  á 
los  ciMnpañeros,  y  apartándose  aparte  conicnAaron  á  llover  tan- 
tas r^?//^<.v  piedras  sobre  D.  (Quijote.  En  las  de  i6o5 :  Vién- 
dose tratar  de  aquella  manera  hi/,o  del  ojo  á  los  cnuiijañcroi, 
y  apail.ñido.-e  aparte  comenzaron  á  llover  tantas  plcilras  sobre 
D.  Quijote. 

'"'  Con  que  la  hizo  casi  pedazos.  En  las  de  iGoTí  :  Con  que 
la  hi/o  peda/.os.  La  palabra  casi  añ.idida  en  la  edirion  de  itiuS 
i.ilva  l.i  inconsecuencia  en  que  incuii  nía  el  autor  ,  pues  en  el 
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capítulo  XXV  dice  D.  Quijote  que  el  galeote  desagradecido  quiso 
hacer  pedazos  el  yelmo  de  Maiubrino  ,  pero  uo  pudo  ;  j  en  el 
capítulo  xxxvu  se  espresa  que  salió  D.  Quijote  con  el  yelmo 
aunque  aljollado  en  la  cabeza. 

^*  Y  asi  ¡ha  tras  su  amo  cargado  con  todo  aquello  que  }ia~ 
bia  de  llevar  el  rucio  ^  sacando  de  un  costal  etc.  En  las  de  i6o5: 
Y  asi  iba  tras  su  amo  sentado  a  la  mujeriega  sobre  su  jumento^ 
sacando  de  un  costal.  Enmendó  Cervantes  en  la  edición  de  i6o8 
el  olvido  que  tuvo  en  las  primeras  ,  pues  habiendo  dicho  (jue 
l'asamüiile  la  noche  antes  habia  robado  el  rucio  á  Sancho ,  á 
pocas  líneas  dice  que  iba  sentado  sobre  su  jumento. 

°3  Pesaba  tanto  ,  que  fue  necesario  que  Sancho  se  apease  á 
tomarlos.  \  éase  la  nota  72. 

7"  Este  soneto  se  halla  repetido  por  Cervantes  en  su  come- 
dia :  La  Casa  de  los  zelos. 

7 '     Mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  asno.  Véase  la  nota  72 . 

'*  Sigui(ile  Sancho  d  pie  y  cargado  ,  merced  á  Gincsillo  de 
Paaanioule.  En  las  de  i6o5  :  Siguióle  Sancho  con  su  acoshim- 
bi'ado  jumento.  A(jui  vuelve  á  corregir  Cervantes  en  la  edición 
de  6üS  el  olvido  de  la  pérdida  del  rucio  de  Sancho  ;  pero  toda- 
vía se  descuidó  en  enmendarle  en  dos  parages  antes  de  estf, 
como  se  advierte  en  los  números  69  y  71  ,  y  en  otro  posterior, 
que  se  señala  con  el  número  76. 

"■*  iNo  era  Luscinda  para  tomarse  ni  darse  á  hurto.  En  las 
de  i6o5:  ^lü  era  Luscinda  w//geí' para  to/narse  ni  darse  á  hurte». 

'♦  Y  comencé  á  temer,  y  con  razón  á  recelarme  del.  En 
las  de  i6o5  :  Comencé  á  temer  y  á  recelarme  del. 

'^  El  cual  lo  hizo  con  su  jumento  de  muy  raala  gaaa.  \  éasc 
la  nota  7b. 

'°  \  entiende  con  todos  cinco  sentidos.  En  las  dos  ediciones 
primeras  :  V  entiende  con  toiios.í».«  cinco  sentidos. 

"7  Y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  rrue  quisiere  alcanzar  nom- 
bre. En  las  dos  primeras  :  Y  asi  lo  ha  cíe  hacer  y  hace  el  que 
quiere  alcanzar  nombre. 

"*  Se  me  revuelve  el  alma  ,  cuanto  >•  mas  e\  estómago.  En 
las  dos  j)iiiueras  :  Se  me  revuelve  el  alma  ,  noque  el  estómago. 

'3  híj^amcla  ,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla.  En  las  dos 
primeras  ;  Óigamela  mieslra  merced .,  que  me  holgaré  mucho 
de  oilla. 

""  Kecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena  á  veinte  y  siete 
de  Agosto  (leste  presente  año.  En  las  de  i6o5  "•  Kecha  en  las  en- 
trañas de  Sierra  xMorena  á  veinte  j  dos  de  Agosto  de  cate  prc- 
6ente  año. 

*'  Tesen.  En  las  tres  primeras  ediciones  se  lee  Persco  ,  que 
os  error  muy  conorido. 

•**  Por  las  señales  que  halló  en  la  fuente.  En  las  tres  prime- 
ras ediciones  se  dice  :  Por  las  señales  que  halló  en  la  fortuna ^ 
p(  ro  debe  decir  en  la  fuente  ,  según  habia  espresadü  en  el  caj.í- 
tulo  XXV  anterior  pag.  ^S'ó  ,  lín.  20. 

^'>     Poique  loque  hizo,  según  su  historia,   no  fue   mas  de 
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que  por  verse  desdeñado  de  su  señora  Oriana  ,  que  Je  había 

maiidadü  que  no  pareciese  ante  su  presencia  liasta  que  fuese  su 
voluntad,  de  (¡ne  se  retiró  á  la  Peña  Pobre.  Asi  eu  las  tres  pri- 
meras ediciones.  Jia  Acadeuiia  ha  suprnnido  las  voces  de  <¡ue 
segundas  por  hallarse  repelidas. 

8^  Y  en  tocándole  al  cogote.  En  las  dos  primeras  :  Y  en  to- 
cándole e/ cogote. 

*'^  La  ha  ciunplido  miicJto  mas  cu  su  gusto  cjue  en  vuestro 
provecho.  Kn  las  dos  piinieras  :  La  ha  cumplido  mas  en  su 
gusto  que  en  vuestro  provecho. 

**''  Que  podrá  csloi  l)ar  /«/.s  determinadas  fuerzas.  En  las  dos 
primeras  :  Que  podrá  estorbar  mus  deternunadas  fuerzas. 

*^  Y  e/i  mí  es  causa  do  mayores  sentimientos.  En  las  tres 
ediciones  se  lee  :  Y  es  imc.s  causa  de  mayores  sentimientos;  lo 
que  swi  duila  es  errata. 

**  Lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  dcsta  narración.  En  el 
capítulo  siguiente,  que  es  el  xxviii  ,  comienza  la  cuarta  y  úl- 
linuí  parle  de  las  cuatro  en  que  Cervantes  dividió  el  primer  lomo. 


ADVERTENCIA, 


Estando  pendientes  de  la  censura  las  nuevas 
notas  con  que  se  quiere  enriquecer  esta  edi- 
ción ,  y  deseando  no  retardar  mas  la  entrega 
del  2."  tomo  con  sus  notas  y  las  del  tomo  1 .° ,  he- 
mos determinado  dar  por  ahora  las  de  Pellicer, 
que  son  las  que  siguen.  Luego  que  se  obtenga 
el  permiso  para  la  publicación  de  las  nuevas, 
se  darán  en  un  cuaderno  separado  para  po- 
derlo unir  á  la  edición. 
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NOTAS. 

Ai.     TIILLO     1)K     LA      HISTORIA. 

El  Ingenioso,  lisie  adjetivo  no  recae  sohrc  el  liirlalgo  Don 
Quijole,  ([uesolo  era  liombre  de  buen  enleiidimiento  ,  y  esto 
cuando  .sn  ln  peiinitian  sus  inaní;ib  caballerescas ,  v  asi  su  aj)li. 
cacion  seria  impropia  y  agena  de  (Cervantes  ,  lan  discreto  jr 
oportuno  o<i  la  elección  de  los  epiletos  :  recae  pues  sobre  la  His- 
loria  ,  para  denotar  ol  ingenio  con  que  está  escrita.  El  mismo 
Cervantes,  aunque  indirectamente,  se  califica  á  A  de  agudo 
ingenio  (P.  I.  crif).  A'AA.  )  v  por  su  cscelciicia  era  comun- 
mente conocido.  Era  también  frecuente  en  su  tiempo  el  uso  de 
las  voces  ingenio  é  ingenioso.  Juntábanse  entonces  los  señores 
y  literatos  á  conferenciar  ,  y  á  leer  los  versos  j  discursos  pro- 
pios ;  y  como  ahora  se  llaman  tertulianos  ó  tertuliantes  ,  se  lla- 
maban los  Ingeniosos  :  asi  lo  dice  el  L)r.  Cristóbal  Suarez  de 
Figueroa  en  el  P<isageio.  (  f.  487.  )  De  donde  provino  que  en 
el  siglo  pasado  ,  y  aun  en  el  presente  ,  el  poeta  ,  que  suniinis- 
Iralia  comedias  al  teatro ,  se  llamaba  el  Ingenio.  Asi  que  el  ad- 
jetivo Ingenioso  apela  sobre  el  autor,  y  no  sobre  el  Hidalgo: 
al  modo  que  en  el  Asiniis  ylureits  de  Apuieyo  ,  el  aureiis  no 
recae  sobre  el  Asiims  ,  que  es  el  título  de  la  fábula  ;  sino  sobre 
su  autor  ,  para  significar  la  perfección  y  estilo  de  oro  ,  por  de- 
cirlo asi  ,  con  que  la  escribió.  Lo  mismo  sucede  con  el  Carmina 
Áurea  de  Pitaderas  ,  con  la  Legenda  Aure.i  de  Jacobo  de  Vo- 
rágine y  otras  o!)raá  :  todo  conforme  al  proverbio  antiguo  ,  que 
á  los  escritos  elegantes  y  perfectos  los  llama  escritos  de  oro^ 
aunque  tal  vez  se  aplicaba  mal. 

Don  Qu'jo/e.  Este  do/i  es  irónico,  con  que  se  reprende  el 
abuso  lie  los  dones  que  se  iijan  introduciendo.  }'o  i/nn^lno  (^ác- 
ria  el  golicriiador  Sancho  Panza  )  (¡iie  en  esta  ínsula  del/e  de  ¡in- 

her  mas  dones  ^  que  ¡nedras yo  escardare  estos  dones  ^  que 

por  la  nrir/isdumhre  deben  de  enfadar  ,  como  los  mosquitos 
(  P.  II.  caj).  Xl.r.  )  y  liablíindo  con  su  amo  en  una  ocasión, 
añadi(>  :  los  hidalgos  dicen  que  no  conteniéndose  vuestra  mer- 
ced en  los  límites  de  la  liidaíguía  ,  se  ha  puesto  don  ,  y  se  ha 
arremelidí)  d  caballero  con  un  trapo  atrás  j-  otro  adelante, 
tom  .1.  3i. 
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( P.  ir.  cnj).  If. )  De  Ir  opinión  de  los  hidalgos  era  Teresa 
Panza  ,  que  dijo  también  :  yo  no  sejior  cierto  quien  jntso  ci  Don 
Quijote  (ion  ,  (¡ue  no  tmñerou  sus  padres  ni  sus  agüelos.  (  /■'. 
//.  cap.í-.-) 

A   LOS   VERSOS. 

Urganila  la  desconocida.  Estos  versos  ,  en  que  por  l)oca 
de  Urganda  hahla  Corvantes  con  su  libro  ,  son  imitación 
de  la  Curta  20.  ///;•  /.  de  Horacio  ,  en  (jue  hablando  iguabnente 
con  el  suyo  le  anuncia  la  varia  fortuna  que  liabia  de  correr  con 
sus  lectores  ,  y  la  diversidad  de  juicios  que  liariau  de  él  y  de 
su  autor.  Conliesa  pues  el  nuestro  en  ellos  que  ni  él  es  docto, 
ni  Su  libro  cientílico  ,  y  que  sus  alusiones  satíricas  no  se  pro- 
ponen ol)jeto  determinado ,  ni  tiran  como  se  dice  á  ventana  co- 
nocida ,  por  mas  que  las  interpreten  los  curiosos.  De  estos  ver- 
sos cortados  en  ios  finales  es  el  inventor  Cervantes  ,  que  imitó 
después  el  autor  de  la  Pícara  Justina.  Esta  Urganda  es  una  es- 
pecie de  maga  ,  bruja  ,  encantadora  ,  y  falsa  profetisa  ,  que  se 
introduce  en  la  Historia  de  x\madis  de  Gaula  ,  liaciendo  sus  ha- 
bilidades ,  especialmente  en  el  cap.  126  y  en  otros  libros  de 
caballerías  :  aparécese  en  varias  formas ,  ya  de  moza  ,  ya  de 
vieja  ;  y  desapai'ece  de  repente  ,  y  por  eso  se  llamaba  la  Des- 
conocida  :  y  Cervantes  pone  en  su  boca  estas  coplas  por  lo  que 
tienen  de  oscuro  y  misterioso. 

Libro ,  fueres  con  letu-  Ir  con  letura ,  acertar.,  atender., 
persuadirse.  El  mismo  Cervantes  dijo: 

Vayan  pues  los  leyentes  con  letura, 
Ctial  dice  el  \'ulf:;o  mal  limado  y  bronco^ 
Que  yo  soy  un  poeta  de  esta  hechura. 
Fiage  del  Parnaso  :  cap.  i. 

Favorece  la  forlu-  Alusión  al  duque  de  Bcjar ,  á  quien  se 
dedica  la  obra,  cuya  casa  desciende  de  la  Real  de  iNavarra 
según  la  corriente  de  los  genealogistas  :  fue  el  séptimo  du(jne, 
llamado  D.  Alonso  López  de  Zuíiiga  y  Solomayor  :  heredó  el 
año  de  1601  y  murió  el  de  i6ig.  D.  iMiguel  Yelgo  se  apropió 
y  trasladó  a  la  letra  la  dedicatoria  a'  este  Duque  en  su  libro  de 
Estilo  deservir  d  Principes  .^  dedicado  al  ilucpie  de  Üceila  año 
de i6r4- 

Con  ruines  puntos  se  cnd>i-  Adverlencia  al  libro  para  (jue 
110    se   [)romcta    fama  pública,    con   alusión  á  los  geroglilicos 
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que  piulaban  los  caballeros  cu  los  escudos  en  memoria  de  las 
empresas  que  hablan  acal)ado  ,  pues  en  csle  juego  de  aplausos 
populares  [)erderia  ,  porque  embidaba  con  figura»,  cuales  eran 
Uoa  Quijote,  Doña  Dulcinea,  Sancho  ele.  y  es  de  creer  se 
aluda  aquí  ai  juego  de  la  Pi'i/naru  ^  i"iiy  usado  cu  aquellos 
tiempos.  Y  dijo  Moreto: 

y  si  (i  otro  juego  te  metes^ 
A  los  cientos  te  dan  sietes^ 
V  d  la  Primera  figuras. 
Comedia  del  Licenciado  Podriera  • 

Se  queja  de  la  furtu-  Otro  aviso  sobre  que  se  muestre 
modesto ,  y  no  se  precie  de  sabio  ,  teuiiendo  los  insultos  de  los 
doctos  ,  y  escarmentando  en  la  propie  satisfacción  que  tuvieron 
de  sí  misinos  ü.  Alvaro  de  Luna  ,  que  fue  degollado  en  \  alla- 
dolid  j  Aníbal  que  se  mató  á  sí  mismo  en  Italia  J  y  Francisco  I. 
Rey  de  Francia  ,  que  se  vio  preso  en  -Madrid  en  casa  de  los  Lu- 
janes  en  la  plazuela  déla  Villa. 

Como  el  negro  Juan  Lnli-  ^  ino  con  sus  padres  á  España 
desde  Etiopia  de  tierna  edad  :  fue  esclavo  del  duijuc  de  Sesa, 
nielo  del  Gran  Capitán,  con  quien  se  crió  y  estudió.  Ahorróle, 
ó  le  dio  libertad  j  y  como  era  tan  escelente  latino  (que  de  aquí 
le  provino  el  apellido  )  fue  pro\  isto  en  la  cátedra  de  Humanida- 
des de  Granada,  en  donde  murió  el  año  de  15^3  casado  con  Dona 
Ana  Carlebal ,  mugor  distinguitla.  Conq)usodeél  una  comedia 
D.  Diego  Jiménez  de  Enciso.  Conliesa  Cervantes  que  no  sabia 
tanto  latin  como  este  Etiope  para  hacer  ostentación  y  rcbos;ir 
autoridades  (  vicio  de  los  escritores  de  su  tiempo  ,  reprenditlo 
también  por  Lope  de  Vega  )  ;  mas  no  por  eso  se  entienda  que 
lu)  sabia  lo  bastante  para  entender  los  autores  de  la  antigüedad 
latina  ,  como  lo  manifiesta. 

Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida.  En  la  vida  peni- 
tente que  trajo  D.  Quijote  en  Sierra  Morena  ,  imitando  la  de 
Amadis  ,  las  lágrimas  ,  que  son  humor  salobre  ,  le  sirvieron  de 
bebida,  y  las  yerbas  del  prado  ile  comida  ,  como  afectando  en 
todo  la  pobreza,  deque  es  enemiga  la  plata,  el  estaño,  y  el 
cobre. 

J'u  sabio  autor  al  mundo  único  y  solo.  Alabanza  que  se 
da  á  sí  mismo  Cervantes. 

}'  gouiralos  gustos  sin  escote.  A  dos  leguas  de  Ixtndres  (  se- 
gún se  dice  en  el  cap.  54.  de  Amadis  )  estaba  el  castillo  de  Mi- 
rajlores  ,  j  era  pequeño  ,  mas  la  mas  sabrosa  murada  que  en 


toda  aquella  tierra  había.  Alli  vivía  Oriana ,  y  allilla  visitó 
iiiuchas  veces  Amadis  ,  lo  que  nunca  hizo  Ü.  Quijote  con  Dul- 
cinea ,  y  couio  déla  frecuencia  de  estas  visitas  resulto  el  desho- 
nor de  Oriana  (ca/;.  64.  )i  de  aqui  la  envidia  de  esta  á  aquella. 
Con  buzcorona  te  hace  revereacia.  Quiere  decir  Gandalin  á 
Sancho  que  él  solo  es  el  escudero  ,  a'  quien  se  pinta  ridícula- 
incute  por  ser  un  po!)re  hombre  J  porque  á  los  demás  guardan 
su  decoro  los  autores  ,  como  á  personas  nobles  y  principales  ,  y 
no  sacadas  del  arado  ,  pues  el  misino  Gandalin  era  hijo  de  Cau- 
dales ,  que  crio  Á  Amadis ,  J  se  llamal)an  hermanos  de  leche- 
Califícase  á  sí  mismo  Cervantes  de  Oí'idio  Español ,  aludiendo 
á  laa  metamórlbsis  ó  transíormaiioncs que  hace  en  su  obra  ,  con- 
viniendo en  caballero  á  un  hidalgo  ^  en  princesa  á  una  labra- 
dora ,  en  gobernador  á  un  rústico  ,  en  gigantes  á  unos  molinoa» 
de  viento ,  en  ejércitos  á  unos  rebaños  de  carneros  ,  en  un  es- 
cudero al  rio  Guadiana ,  y  en  dueñas  á  las  lagunas  de  Rui- 
dcra  etc.  El  carácter  ridículo,  con  que  pinta  á  Sancho,  le  esplica 
diciendo  que  le  :  hace  reí>erenria  con  buzcorona.  Buzcorona 
según  el  Diccionario  de  César  Oudin  era  una  burla,  que  se  ha- 
cia dando  á  besar  la  mano  ,  y  descargando  un  golpe  sobre  la  ca- 
beza ,  y  carrillo  inflado  del  que  la  besaba ,  como  se  entiende 
también  por  el  soneto  eu  vizcainadas  -,  que  se  lee  en  las  Fiestas 
de  S.  Ignacio  de  Lojola  y  S.  Francisco  Javier  publicadas 
por  Juan  Antonio  de  Ibarra  ,  secretario  del  duque  de  Alcalá, 
año  de  1628  sobre  una  burla  que  S.  Ignacio  hizo  al  diablo,  cu- 
yos dos  tercetos  dicen  asi: 

Partes  al  fin  corrido  como  un   mona., 

Con  maza  arrastras  que  en  cadena  prendes., 
Golpe  si  en  nano  das  ,  rompes  hozicol 
ñlal  que  te  pesas  ,  haces  buzcorona: 

El  mano  d  besar  das  ,  huyes  pretendes\ 
Mas  Juancho  el  mono  agarras  ,  daca  el  mico. 
Hácese  igualmente  mención  de  esta  burla  e  n  la  copla  que  se  dice 
á  un  comediante  eu  el  fíage  enlrenido  de  Hojas:  ¿ib.  II.  p.  3o4» 
y  es  del  tenor  siguiente; 

Pues  por  vencido  se  da., 

Quiero  hacelle  una  mamona^ 

y  tras  esto  un  buzcorona, 

K luego  entrarse  podra. 
Buzcorona  es  una  dicción  compuesta  de  los  sustantivos  buz  y 
toruna  ;  y  sin  embargo  ,  á  corona  se  le  hace  verbo  en  alguuaj 


(r)íí5) 

ediciones  de  Don  Quijote  ,  coa  lo  c[ue  se  iiivi  orte  eslrañ;iincnlc 
d  seiiti<lo  del  iiulnr. 

A'<  i'iicubriern  /«'z.s- /o //;//«.-:- Resuelve  Sancho  traer  vida  ca- 
balleresciiy  cortesana  ,  haeieudo  una  salida  ó  retirada  <le  .>u  Ju. 
gar,  o  tomando  las  de  Villadiego  ,  cuvo  relian  {ue  para  su  ra- 
zón de  eotado  ó  po'ítica  un  (^o.nelio  Tácito  :  por  eso  el  Tiicilo 
de  esta  décinii  es  uonib>c  propio  ,  y  no  arljelivo,  como  .•■c  lia 
entendido  en  todas  las  ediciones  que  he  visto.  La  Celesiuin  ó 
7'r(ií(:co/ní'il!a  ile  Calixto  y  Melibea  ts  uno  de  los  buenos  libros 
castellanos,  pero  materia  de  perpetuas  tercerías  ,  prohibido  po^ 
el  Santo  Ohcio.  Kn  él  se  lee  con  ír.-cupncia  el  y.dat;io  de  lomar 
ins  cahns  ile  /'illa diego  :  y  aun  dicen  que  es  el  primer  libro  en 
cpie  se  lee  ;  y  de  él  nació  este  otro  •.  tomó  his  calzas  de  /7//<<- 
ííiego  ^  )  ¡laso  lieiTa  en  medio.  La  mencionada  Celestina  ,  (jiie 
cstii  escrita  en  ele^'anle  prosa  ,  se  compone  de  dos  parles  :  del 
autor  de  la  segunda  nadie  duda  ,  porque  de  ella  misma  consta 
que  lo  iue  el  bachiller  Fernaudo  de  Hojas  ,  natural  de  la  pue- 
l)iade  -Montalban  ;  del  de  la  primera  se  duda  ;  pero  AIduso  de 
Villegas  Sclvago  ,  estudiante  toledano,  afirma  que  lo  lúe  Uo- 
diigo  t>ota ,  n  ilural  de  Toledo,  que  floreció  á  princij)¡os  del 
siglo  W  í.  Aicgúralo  en  unos  versos  de  arle  major  ,  que  pre- 
ceden á  su  comedia  ,  también  en  prosa  ,  intitulada  :  Seh'agiif 
En  que  se  introducen  los  amores  de  un  caballero  ,  II  amado  Sel- 
»7ig't>,  con  i:na  ilustre  dama  dicha  Isabela :  efectuados  ¡lor 
Dolosina  ,  ídcíduieta  famosa.  Toledo  en  casa  de  Joan  Ferrer- 
1 554-  4*  f'^^ec  este  rarísimo  libro  el  Illmo.  Sr.  U.  liernardo  de 
Liarte  ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias. 

Al  ciego  le  di  la  pa-  Rocinante  ,  aunque  flaco  y  flojo  ,  tenia 
maña  y  haljilidad  para  que  no  se  le  escapara  la  paja  ni  la 
cebada,  al  modo  que  la  tuvo  el  Lazarillo  de  Tormes  para  hurtar  á 
i\i  amo  el  vino  del  jarro  que  tenia  asido  por  la  asa  ,  sorbiéndu- 
scle  con  una  paja  de  centeno  ,  ([ue  introdujo  en  el. 


AL  TESTO. 


I  Tfn  <¡ui('ro  acordarme.  Presúmese  que  este  lugar,  patria 
de  Don  Quijote,  es  Argamasilla  de  Alba.  A  lo  menos  el  licenciado 
Alonso  Fernandez  de  Avellaneda  (á  quien  se  debe  supone'' 
'nformado  de  la  o[)inion  (pie  andana  en  su  tiempo )  lo 
"^lirma  absolutamente  en  la  segunrla  parle  de  su  Don  (Jui- 
'ole,  l'relénJese    asimismo  que  este  io   significase  por    niedu> 
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fíelos  versos,  que  se  leen  ;il  lin  de  la  Pnrtc  Priniern  en  nombre 
íle  los  aciidémicos  de  Li  Aigain;i3¡ll;i  ,  donde  car;icleri/.a  el  genio 
de  algunos  .Necinos  della  con  los  epítetos  del /«()///tc'»go^  del 
j)niilti¡^itado  ^  del  capriclníso  ,  del  burlador  ,  del  cac/iitliablo^ 
i\cl  liquifoc:  j  parece  cpie  el  mismo  Cervantes  lo  indica  también, 
cuando  supone  que  Don  Qmjole  asi  como  salió  de  su  lugar, 
caminaba  por  el  campo  de  Montiel  hacia  el  puerto  Lapice,  y 
que  luego  le  sucedió  la  aventura  délos  molinos  de  viento  ,  cu^  o 
sitio  señala  el  Itinerario  déla  Real  Academia  Española  cerca  de 
Villarta.  Con  efecto  ,  aunque  la  ArgamasiiJa  es  del  priorato  de 
S.  Juan  ,  estií  en  los  coníines  del  campo  de  iMontiel  ,  por  donde 
se  puede  caminar  luego  que  se  sale  de  ella.  Añade  la  Historia: 
(pie  por  ser  ¡n  /loni  de  la  nuiñtina  herían  (  á  Don  Quijote  )  d 
soíltiyo  los  rayos  del  sol.  (  P.  I.  c.  IL  y  VIL  )  Asi  e»  ;  pues 
por  estar  \  illarla  entre  poniente  y  norte  de  la  Argamasiila  ,  y 
la  Argamasiila  entre  oriente  y  mediodía  ,  al  que  salga  de  ella 
por  la  mañana  ,  especialmente  en  los  meses  de  julio  y  agosto, 
liácia  el  puerto  Lapice  ,  le  herirán  d  soslajo  los  rayos  del 
sol.  Si  esta  fue  la  verdadera  patria  de  Don  Quijote,  quiso  Cer- 
vantes deslumhrar  al  lector  ,  dicicudo  unas  veces  que  estaba 
cerca  del  Toboso  ,  y  otras  lejos  ,  cu  cumplimieutode  su  propó- 
sito de  uo  declararla. 

2  AttUlero.  O  lancera  ,  que  era  un  estante  ,  en  donde  los 
hidalgos  ponian  las  lanzas  en  el  patio  ó  soportal  de  sus  casas. 
Co^'ar rubias.  (Tesoro). 

'6  Duelos  y  quebrantos.  Era  costumbre  en  algunos  lugares 
de  la  Mancha  traer  los  pastores  á  casa  de  sus  amos  las  reses  que 
entre  semana  se  morian  ,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  se  des- 
graciaban ,  de  cuja  carne  deshuesada  y  acecinada  se  hacían  y 
hacen  salones.  De  estos  huesos  quebrantados  y  de  los  estreñios 
de  las  mismas  reses  se  componia  la  olla  en  tiempo,  en  que  no 
se  permitía  en  los  reinos  de  Castdla  comer  los  sábados  de  las 
demás  partes  de  ellas  ,  ni  grosura  ,  cuya  costumbre  deiogó  Be- 
nedicto XIV.  el  año  de  i'J^^-  Esta  comida  se  llamaba  duelos  y 
quebrantos  ,  cou  alusión  al  sentimiento  y  duelo  que  causaba, 
como  es  regular  ,  á  los  dueños  el  menoscabo  de  su  ganado  ,  y 
el  quebrantamiento  de  los  huesos.  También  para  significar  una 
])obre  y  escasa  couiida  se  decia  y  dice  todavía  hacer  penitencia., 
ó  azotes  y  galeras  :  y  para  significar  los  huevos  y  torreznos  fri- 
tos con  miel  se  usaba  en  la  Mancha  de  la  espresion  igualmente 
metalói  ica  :  la  merced  tle  Dios. 


4  Eníricfulas,  En  tiempo  del  autor  se  escribía  intricar  ,  in- 
tricaJo  según  su  origen  ,  como  dice  Covarriih¡;is  en  su  Tesoro: 
tlespucs  se  ilijij  intrincar  ,  intrincado  ^  añadiendo  el  uso  una  « 
contra  la  eliniulogía. 

5  Fiiestra  grandeza.  Los  libros  ,  que  tan  bien  parecían  á 
Don  Quijote  ,  se  intitulan  :  La  Coránica  de  los  muy  valientes 

caballeros  D.  Florisel  de  JSiqíiea^  y  el  fuerte  Anaxartes 

Emendada  del  estilo  antiguo  según  que  la  escribió  Zirfea^ 
Reina  de  Arpiñes  ^jwr  el  noble  caballero  Feliciano  de  Silva. 
Zaragoza  i384.  fol.  Divídese  en  varias  parles.  Antes  habla  des- 
aprobado tandjleu  el  estilo  hinchado  destos  libros  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  que  disiiaiado  con  el uondjie  del  bachdler  de 
Arcaflia  escribió  siendo  embajador  en  Roma  una  apología  ,  de- 
fendiendo irónicamente  la  historia  de  la  :  Guerra  de  Alemania 
del  capitán  Pedro  de  Salazar ,  en  que  prendió  Carlos  \  .  al  du- 
que de  Sajorna  ,  y  en  que  el  autor  pondera  lo  mucho  que  el  sudó 
y  tral)ajó  en  elia.  Dice  pues  el  bachiller  ,  que  el  esldo  de  los  li- 
bros de  Feliciano  es  estdo  de  alforjas ,  que  p.irece  al  juego  de: 
este  es  el  gato  que  mató  al  rato  etc.  y  del  autor  añade  ;  veis  d 
Feliciano  de  Silvti^  que  en  toda  su  vida  salió  mas  lejos  ^  que  de 
Ciudad-Rodrigo  á  Fall adalid  ^  criado  siem¡)re  entre  daraydas 

j  nerey  das  ^metido  en  aquella  su  torre  del  universo....  y  con 
lodo  eso  tuvo  de  comer  ,  y  awi  de  cenar  ;y  vos  ,  que  habéis  añ- 
ilado ,  visto  ,  hecho  ^  pelearlo  ,  servido  ,  escrito  ,  y  htd)lado 
mas  (¡ue  to'/o  junto  el  ejercito  ^  que  envió  el  emperador  d  esa 
guerra  ,  /m  tenéis  td  aun  de  almorzar  ,  y  es  menester  que  os 
andéis  á  inmortalizar  los  hombres  con  vuestros  escritos  para 
que  sujdiquen  d  S.  M.  que  os  mátela  hambre.  De  esta  carta 
haj  en  la  Kcal  Biblioteca  varias  coplas  ,  y  todas  defectuosas  ,  y 
la  menos  es  la  que  se  halla  en  el  est.  M.  cod.  228}  pero  la  mas 
estropeada  de  todas  es  la  impresa  en  el  :  Semanario  Erudito. 
(  tom.  24.  )  Feliciano  fue  hijo  de  Trlslan  de  Silva  ,  cronista  de 
(Jarlos  V.y  natural  de  Ciudad-Rodrigo.  Fue  tajnbieu  autor  de 
la  Segunda  Comedia  delajamosa  Celestina  ^  en  la  cual  se 
trata  de  la  Resurrección  de  la  dicha  Celestina  :  y  de  los  amo- 
res de  Feliíles y  Polandria.  Reimprimió  este  liliro  en  Venecia 
cJ  maestro  Kslephano  deSabblo,  impresor  de  luiros  griegos,  la- 
tinos y  españoles  ,  y  le  corrigltí  y  enmendó  Domingo  de  Ga/- 
U'lu  ,  secretario  de  D.  Lope  de  Soria  ,  embajadorde  Carlos  \  • 
en  N  Cnecia  :  año  de  i536.  8.  Aunque  en  la  portada  del  libro  no 
se  lee  el  nombre  de  Feliciano  ,  se  declara  'en   unas  coplas  de 
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arte  luaj  or  ^  que  puso  al  principio    Pedro  Mercado  ,  corrector 
de  la  ol)ra. 

6  Se  promete^  Forestas  palabras  ••  .vip/ir  yo  con  flntíimien. 
tos  hlsloria  tan  estimada^  seria  agracio  .■  y  asi  ¡a  t/ejare  en 
esta  Palle  ,  fiando  Ucencia  ¡i  audijuie  ra  ^  <i  cuyo  poder  uiniere 
la  otra  Parle  ,  la  pon^a  junto  con   esta.  (  Beüauis  I.  4>  c.  "¡S.  ) 

7  Graduado  en  Si^üeuza.  Este  grado  supone  poca  doctrina 
en  el  Cura  ,  que  solo  se  manifiesta  docto  en  la  lectura  y  escru- 
tinio de  los  libros  de  caballerías ,  asi  como  el  canónigo  de  Toledo 
introducido  en  el  cap.  47  decia  de  sí  :  que  sabia  mas  de  libros 
lie  caballer/'as  que  de  las  Súmulas  de  f^dlalpa/ulo.  Este  uonico 
concepto  ,  que  insinúa  Cervantes,  délos  grados  de  las  univer- 
sidades menores  ,  era  común  en  su  tiempo  ,  como  lo  conlirma 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.  (  El  Pasagero  :  p.  i44-)  ^^"^go 
para  lo  que  es  el  grado  (dice  el  Maestro)  note  ¡)odrd  Jaltar  nl- 
ffu.'/a  win'ersidad  sih'estre  ,  donde  llevando  los  cursos  proba- 
dos^ j  los  puntos  como  bodoques  en  turquesa^  digan  unánimes 
y  conformes  :  arcipiamus  peciin'um  ^  etc.  miflamiis  asiiuim  in 
patriam  suam.  Pero  si  en  esto  liabia  qué  enmendar  en  aquel  si- 
glo,  ja  se  ha  reí'orniado  eu  esle. 

y  Según  dice  su  historia.  O  bastardo  (replicó  Reinaldos  á 
Roldan ,  que  le  zahería  estos  robos  )  ó  hijo  de  mala  hembra! 
viieiües  en  todo  lo  que  has  dicho  :  que  robar  d  tos  pacanos  de 
J:lspaña  no  es  robo  ^  pues  jo  solo^  a  pesai-  de  cuitrenta  nal  mo- 
ros y  mas  ,  les  quité  un  maliomet  de  oro  ,  (¡ue  oi'e  menester 
para  pagar  mis  soldados,  (¿spejo  de  Caballerías.  P.  1.  c.  4'^*) 

9  Galcdon.  Uno  de  los  doce  Pares,  llamado  el  traidor  por 
haber  entregado  el  ejército  Trances  á  los  moros. 

10  Mas  cuartos  que  un  rea!.  Cuaito  no  es  aquí  nombre  de 
moneda  ,  sujo  de  albeitería  ,  y  signitica  cierta  eiuerincdad  que 
da  á  los  caballos  en  los  cascos  ,  y  con  este  equívoco  se  da  á 
entender  que  Rocinante  tenia  mas  ablaíes  ,  que  un  real  cuartos, 

1 1  ¿7  ossa  fuií.  Pedro  Goncla  í'uc  un  buion  del  duduc  líorso 
de  Ferrara  ,  que  florecía  en  el  siglo  XV.  Hacen  mención  del 
Poulaiio,  l'oggio,  y  Luis  OomkmucÍu  (JU(!  recopiló  y  pid)l¡cü  sus 
liutonada.i  ,  y  entre  ellas  el  salto  que  desde  un  balcón  hizo 
dar  á  su  cabillo,  que  era  viejo  j  flaco,  de  malísima  eátam¡)a,  con 
«|iie  ganó  la  apuesta  que  hizo  con  el  duque  sobie  cual  caballo 
sallaría  mas  ,  si  el  del  dntpie,  ó  el  suj o.  Dcsciibii)  en  verso  este 
^alto  Carlos  Gabriel  d'Ugobbio  en  su  :  Insólala  Mezcolanza. 
Las  palabras  latinas  citadas  aquí  eslan  tomadas  de  Plauto  ,  que 
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hablando  de  un  cordero  flaco,  dice  que  todo  era  piel  j  huesos: 
quiossii  aff/iie  pel/is  /o/iis  i'sf.  (  Aidularia  :  art.  3.  sien.  fi.  ) 

la  Dtilciiwii.  Derívase  este  nombre  do  Dolcc  ó  Uulcc  ;  y  de 
Dolce ,  añadiendo  el  artículo  al ,  se  iornio  Aklouza.  Esta  con^ 
jeturaips  de  Covarrubias.  El  P,  ¡Mariana  (  1.  8.  c.  3.)  dice  (jue 
Aldonza  es  lo  mismo  que  AÜoiisa  ;  pero  el  sculir  de  Covarru-* 
bias  se  conibrnia  me'jor  con  la  intcnciou  de  Corvantes. 

1 3  ^4i>enns.  ll¡diculí¿aiise  las  alectadas  y  pomposas  dcscrip^ 
ciouesque  se  leen  frecuentemente  cu  los  libros  de  caballerías. 

i4  FerinosHia,  Alusión  al  paso  eu  que  Amad¡s  se  vio  des-^ 
dcñado  de  Uriana  ,  que  le  mandó  no  se  pusiese  jamas  dclaule 
de  ella.  (  L.  2,  c.  44-) 

1 5  yll.  Adjetivo  derivado  de  aliud  latino,  que  signiíica; 
otra-  cosa. 

16  Ccistvllitiio.  El  alcaide  ó  defensor  del  castillo, 

17  De  luí  sanos  de  Castdln.  Sano  de  Castilla  en  la  Gennania 
siguitica  el  ladrón  disimulado. 

18  MaleaiUe.  Lo  mismo  que  burlador.  Es  también  \o¿  de 
la  Germania. 

19  S¡emi>re  velar.  Habíase  valido  Don  Quijote  de  aquellos 
vcraos  :  Mis  ari-eos  son  las  armas  etc.  y  el  ventero  ,  contestan-!- 
dolé  por  el  mismo  estilo  ,  continua  el  romance  asi: 

Mi  cama  las  duras  peñas^ 
Mi  dormir  siempre  velar: 
hax  manidas  son  escuras^ 
Los  caminos  por  usar. 
(  Cancionero  de  llomances.  Anvers  i555.   16.) 

20  Traidas y  llevadas.  Los  arrieros  entonces  como  ahora 
&olian  emplearse  en  conducir  esta  pestilente  mercancía  de  unos 
pueblos  populosos  á  otros.  Estas  se  porteaban  á  Sevilla,  portjue 
era  el  empoiio  ó  silla  del  comercio  ,  como  ahora  Cádiz, 

21  Los  pérchela  de  Malaga.  Arrabal  ó  barrio  liácia  la  ma- 
rina ,  llamado  asi  por  las  perchas  ó  palos  eu  que  se  colgaban  ó 
secaban  los  ceciales  ,  cujo  sitio  se  eligió  por  el  licenciado  Aslu, 
dillo  ,  juez  de  loa  IVe^es  Católicos  ,  desde  Guadalmcdma  entre 
el  camino  y  la  plaja  del  mar  ,  para  libertar  la  ciudad  del  hedor 
de  los  pescados.  ((Conversaciones  Malagueñas  por  García  de  la 
Leña  :  P.  2.  t.  IlL  p,  172.)  Hablando  O.  Luis  Zapata  (Misce- 
lánea M.  S.  i",  307.  )  de  la  espantosa  peste  que  padecí»»  Málaga 
el  año  de.  1 58a  dice  :  en  dando  d  uno  la  landre  ,  por  principal 
quefttese^le  arrebataban  jllcifaban  en  una  silla  dos  diputados 

tom.  I,  32. 
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ganapanes  (  de  quien  In  muerte  no  hacia  caso  ni ,  ellos  la  le- 
vilan  ,  ¡)or  no  tener  con  ella  (¡ue  perder  nada)  d  un  barrio  de 
casas  juera  ,  que  se  llama  los  pcvchelch  Junto  a  la  mar  ,  donde 
entrahíui  injinili'sunos  azúcares^  j- ntori/in  d  200,  y  aíiíunos 
tilas  (i  3oo.  Este  barrio  pues  ele  tanto  tiállco  era  la  escuela 
il()n(l(!  el  ventero  aprenJió  las  artes  de  hurtar. 

22     ]^¡<s  islas  de  Riaran,  Estas  islas  exan  parece  como  unas 
17  casas  ,  ó  manzana  de  ellas,  que   liabia  en  Málaga  hacia  la 
pueila    fiel  Miar  ,   donde  liabia  gran   trauco    y   contratación  de 
mercaderías,  y  muchos  bodegones,  donde  se  frecuentaban  los 
hurtos  j  los  engaños  por  los  bagamundos.  El  año  ile  1492  die- 
ron y  repartieron  loi  llejes  Cat(')iicos  este  sitio  á  (iarci  Lope>^ 
íle  Arriaran  ,  caballero  vizcaíno  ,  capitán   de  la  armada  ,   por 
los  servicios  que   les    hizo  cu  la   conquista  de  acpiella   ciudad, 
comodictíel  citado  la  Leña  (tom.  11.  p.  200.  ).  Por  estar  separa, 
das  Colas  casas  de  las  demás  se  llamarian  la  isla  ,  j  de  liiaran 
por  contraerse  de  Arriaran.  Lo  cierto  es  que  en  el  siglo  XVII. 
poscia  toda  esta  isla  y  mayorazgo  D.  Juan  Enriípiez  de  Salinas 
y  Navarra  ,  según  dice  Eabio  \  igilio  Cordato  en  su  novela  jo- 
cosa jí  moral  impresa  en  Origüela  año  de  1689  intitulada  :  El 
Hijo  de  Málaga.  Murmurador  Jurado  ,  dedicada  ü  D.  Juan 
Enriquez  de  Salinas  y  Navarra.,  caballero  del  habito  de  Ca~ 
lalrai'a ,  señor  de  la  isla  de  liiaran  etc.   Llamase  el  Hijo  de 
Mdlagfi  (dice  este  autor)   el  mascaron  ó  la  figura  de  un  niño 
de  j)iedríi  ,  tan  conocido  en  el  miuido .,  ytíutjuradoj  i'olado 
en  él ,  que  ic  conseri>a  todavía  en  una  esquina  de  la  lamosa  y 
nombrada  isla  de  liiaran  tan  voceada  por  el  mundo ,  el  cual 
con  los  hombros  ,  manos  y  cabeza  esta  sosteniomío  un  escudo 
de  armas  de  los  antiguos  poseedores  de  la  isla.  La  aduana  del 
Wcy  parece  se  edificó  sobre  este  sitio  de  la  isla  ile  Riaran  el  año 
de  1709.  (Conversaciones:  p.  201.  ) 

23  Las  ventillas  de  Toledo.  Están  fuera  de  la  puerta  de  la 
ciudad  ,  en  donde  se  vende  vino  ,  y  otras  cosas  escitativas  de 
la  sed.  Tanto  en  estos  parages,  comoen  todos  los  sobredichos, 
conciirria  la  gente  ociosa  y  apicarada  J  y  estas  son  las  escuelas 
donde  adquirió  nuestro  ventero  las  virtudes  de  que  se  alaba. 

24  En  pago  de  su  buen  deseo.  Aunque  los  ejemplares  de  es- 
tos venteros  suelen  ser  verdaderos,  como  lo  es  el  de  aquel  .luán 
Kernaudez,  de  quien  habla  Suarezde  Figueroa  (  l'^l  l'asagcro." 
p.  3it).)(|ue  retirado  en  una  venta  de  Aiulalucía  vi\ia  también 
con  lo  su\o  ,  y  c<.)n  lo  ageno  ,  con  lodo  eso  pudo  reputar  Don 
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Quijote  a  su  ventero  por  alguu  calKillcro  amliiite  ;  pues  en  Oli- 
vante de  Laura  (1.  2.  c.  2.)  se  introduce  un  tal  Arlistar ,  el 
cual  aunque  nuij  buen  caballero  ,  como  no  tuviese  otra  cosa 
que  su  castillo  de  ijue  mantenerse  ,  emnleabu  su  bondad  en 
aprovecharse  de  los  caballeros  andantes  y  otras  pei'sonas^ 
que  por  sus  términos  pasaban  ,  haciendo  que  jiartiesen  con  el 
de  lo  que  tenían. 
2  5     Esperando. 

26  Cn  gran  golpe.  Llamábase  la  pescozada  ^  y  la  daban 
los  misinos  rejes  cuando  armaban  caballeros,  como  se  la  dio 
el  V\cy  Católico  á  Juan  de  Avecia  ,  según  dice  el  1'.  Guardiola, 
con  la  cual  se  advertia  á  los  ca])alleros  noveles  ^  que  se  tlispcr- 
tasen  ,  j  no  se  durmiesen  en  las  cosas  de  la  caballería.  (Tra- 
tado de  Nobleza  :  p.  gS.  y  sig.  )  Otra  ceremonia  precisa  era  el 
hacer  el  juramento ,  que  D.  Quijote  omitió,  sin  duda  por  la 
prisa  con  que  fue  armado. 

27  De  Sanchobienaya.  Otra  plaza  de  tiendas  hay  nuiy  an- 
lii^tia  ,  j-  nombrada  (^d'ice  el  Dr.  Pisa  1.  i.  c.  ^i.)  de  Sancho 
Minaya  con  otras  cnrnecerias  junto  al  hospital  de  la  Miseri- 
cordia, El  Dr.  Pedro  Salazar  dice  que  se  han  de  llamar  estas 
tiendas  de  Sancho  Bieníinya.  El  Dr.  Salazar  parece  tenia  razón, 
y  acaso  dio  nombre  á  esta  plazuela  Sancho  de  Benhaja  (  Ben 
\ahia  )  que  con  otros  toledanos  sirvió  de  testigo  en  el  privilegio 
despachado  en  Madrid  ano  de  1 19.3  ,  en  que  Alonso  \  ÍIÍ.  hace 
merced  á  diferentes  sugetos  de  la  aldea  y  término  de  Jumella, 
y  otros. 

28  Doña  Molinera.  Vuelve  Cervantes  á  reprender  cn  estas 
dos  mugeres  comunes  el  abuso  del  don.  VA  P.  Guardiola  ,  con- 
temporáneo de  nuestro  é-utor  (Tratado  de  Nobleza  :  p.  1 10. ) 
dice  que  este  abuso  empez()  en  tiempo  de  Enrique  IV.  y  que 
continuó  en  el  de  los  Reyes  Católicos.  Añade  que  los  judíos  eran 
los  que  mas  afectaban  el  don  t^y  que  en  su  tiempo  le  usaba  la 
gente  baja  ^  y  hasta  las  rameras  ptUilicas  :  especialmente  en 
Andalucía  ,  y  no  se  ha  corregido  en  el  siglo  X\  lll.  Al  lin  de  la 
referida  novela  de  Vigilio  Cordato  se  dice  :  estas  cU)S  tenderas^ 
(jue  están  pesando  en  esta  ¡tuerta  del  mar  fruta  y  mondongo^ 
los  dios  pasados  se  tiraba/i  las  infamias  ,  como  las  ¡/esas  ,  y 
se  arañid>an  las  honras  ,  romo  las  caras  ^ y  dijo  una:  ¡ntes 
tú  ammigo  D."  Teodosia  ?  sabiendo  que  yo  soy  conocida  en 
A/filnga  ^y  que  sny  hija  de  /).'  íiri^idade  tal ., y  del  mesonero 
de  tal  ¡'arte  ,  que  fue  ventero  veuite  y  un  años  y  medio? 
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ag  I^n  del  alba.  Esto  es  ,  la  Jiora  de  la  alba  ,  cuyo  sustan- 
tivo con  que  finaliza  el  cap.  III.  es  la  palabra  inniediala  al  ar- 
tículo ,  con  que  empieza  el  IV.  lejendo  el  testo  seguido  y  sin 
interrupción  de  capítulos  ni  epígrafes ,  que  se  inventaron  para 
descanso  j  comodidad  del  lector.  Los  antiguos  á  lo  menos  sin 
ellos  escribian. 

30  De  buen  talle.  Tiene  con  esta  aventura  alguna  semejanza 
la  que  se  cuenta  en  el  ca/j.  73.  ríe  Ainadis  de  Guuln  ,  sobre  que 
pasando  cerca  de  otro  bosque  Daraido  y  Galtaziro  ojeron  vo- 
ces lastimeras  de  persona  que  se  quejaba,  y  internándose  en  él 
vieron  que  dos  damas  estaban  azotando  con  varas  verdes  á  uu 
caballero  desnudo  y  atado  á  un  tronco  de  encina  por  amante 
desleal,  que  liabia  dado  palabra  de  casamiento  á  entrambas  á 
Un  mismo  tiempo. 

3 1  Con  las  setenas.  Las  setenas  era  la  pena  en  que  alguno 
era  condenado  en  el  siete  tanto  ,  ó  en  siete  partes  mas  del  daño 
hecho. 

33  Nú  confiesa.  Así  Amadis  se  combatió  con  Angriote  de 
Estravaus  y  su  hermano  que  guardaban  un  paso  ,  en  que  dofen- 
dian  que  la  señora  de  Angriote  era  la  mas  hermosa  de  todas. 
(  cap.  18.  )  Asi  Brimartes  desafió  al  duque  ,  y  derribándole  del 
caballo  ,  le  dijo  :  muerto  sois  ,  si  no  conocéis  que  ímestra  se- 
ñora no  i  Iguala  d  la  hermosura  de  mi  Onoria. 

34  La  sin  par  Dulcinea.  Adoptósin  duda  Don  Quijote  este 
dictado  de  Amadis  de  Gaula  ,  que  se  le  dio  á  su  dama  la  señora 
Uriana  (cap.  4'  )  J  aunque  otros  caballeros  andantes  honraron 
con  él  á  sus  señoras  ;  pero  Amadis  es  mas  antiguo  ,  y  á  quien 
mas  procuró  imitar  Don  Quijote. 

35  Lo  canta.  Este  romance  compuesto  por  Gerónimo  Tre- 
viño  consta  de  tres  partes,  j  se  imprimió  en  Alcalá  año  de  iSyS. 
Refiere  que  Carloto  ,  hijo  de  Garlo  Magno,  sacó  engañado  á  la 
floresta  sin  ventura  á  Valdovinos  con  animo  de  quitarle  la  vida, 
y  de  casarse  con  su  viuda.  Dióle  con  efecto  veinte  y  dos  heri- 
das mortales  ,  y  le  dejó.  Andaba  cazando  por  alli  su  tio  el  mar- 
ques ,  y  oyendo  los  lamentos  del  herido  ,  reconocióle.  Envió 
una  embajada  al  Emperador ,  que  residía  en  Paris  ,  con  el  confie 
Dirlos,  visorrey  de  allende  el  niar,  pidiendo  justicia  ,  y  Garlo 
Magno  mando  ejecutar  la  sentencia  de  nuiertc  en  su  hijo  Car- 
loto.  Pondránse,  aunque  interrumpidamente ,  los  versos  que  re- 
pelía D.  Quijote  ,  que  por  unos  cuantos  palos  que  le  dio  el  mozo 
de  mulos  ,  se  queja  como  si  estuviera  herido  de  naiertc  como 
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Valdoviaos,  que  prosigue  hablando  con  su  niuger  asi 
O  mi f>rinio  Miinfesiiios! 
O  infante  D.  Merian! 


O  esforzado  D.  Raynnhlos} 
O  buen  paladín  Roldaneí 

O  noble  marques  de  Mantua^ 
Mi  señor   tic  carnale! 
Donde  estáis ,  (jue  no  oís 
Mi  doloroso  quejare!' 

(Jue  d  mí  llaman  P7ildovinfls<f 

Que  el  Franco  solian  llamare. 

Hijo  soy  del  rej-  de  Dacin^ 

Hijo  soy  suyo  carnale: 

Uno  de  los  doce  Pares 

Que  á  su  mesa  comen  pane. 

La  linda  infanta  So'illa 

Es  mi  esposa  sin  dudare. 

Hame  herido  Cariólo^ 

Su  hijo  del  Emperante. 

Porque  requirió  de  amores 

A  mi  esposa  con  maldade<f 

De  mí  se  juera  d  vengare^ 

Pensando  que  con  nú  muerte 

Con  ella  habla  fie  casare  etc. 
36  Donde  se  escribe.  Era  Abiuflanaez  del  linage  lan  aplau- 
dido de  los  Abeucerrajes  de  Granada  ,  y  desterrado  <le  ella  se 
crió  en  Cártama  en  casa  de  su  alcaide,  que  tenia  una  bija  de  sin- 
gular bellc¿a  ,  llamada  Jarifa,  de  quien  se  prendó.  Mudaron  á 
Coin  ásu  padre,  yjcudo  una  vez  Abindarraczá  verla,  Iccautixó 
Rodrigo  drJNarvaez,  á  quien  el  infante  D.  Fernando  el  Honesto 
dejó|por  alcaide  de  Antequera  ,  cuando  la  conquistó.  Suspiraba 
tiernamente  el  moro  ,  y  las  razrmes  y  causas  que  daba  á  Nar- 
vaez  ,  de  la  pena  que  le  causaba  la  ausencia  de  Jarifa  ,  son  las 
que  imita  aqui  Don  Quijote. 

3g  Esquife.  Su  verdadero  nombre  es  Alqui fe  ,  que  fue  el  sa- 
l)io  que  escribid  la  crónica  de  Amadis  de  Grecia .  Acaso  la  so- 
brina de  Don  Quijote  estropeó  el  nombre  de  este  encantador. 
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4o  Jnynnes.  Nombre  que  se  d;t  á  los  gigantes  cu  los  libros 
de  cab;illerí;is. 

4i  El  ciuil.  Este  relativo  se  refiere  á  Don  Quijote  ,  que  es  la 
última  palabra  del  capítulo  antecedente,  porque  se  supone  con- 
tinuado el  hilo  del  discurso  siii  la  interrupción  del  epígrafe, 
como  se  dijo. 

42  Pidió.  El  supuesto  de  este  verbo  es  el  cura  ,  que  se  nom- 
bra en  el  epígrafe  del  capítulo.  Con  el  ejemplo  de  esta  elipsis 
quiere  defender  el  autor  de  la  :  Jovaada  de  los  Coches  de  Al- 
calá (p.  2ü5.)  el  enlace  del  contesto  con  los  títulos  de  los  ca- 
pítulos ,  que  él  usa.  Pero  ü.  Luis  de  S.dazar  le  reprende  tanto 
en  Cervantes  ,  como  en  el  referido  autor  ,  diciendo  :  (/ue  ese  es 
el  único  disparate  de  locución  que  Iiay  en  este  lau  escelente 
libro. 

44  f-ns  sergas  de  Esjdandian.  Que  tanto  quieren  decir 
como  las  proesas  de  Esplandian  según  se  lee  en  el  I  ib.  3.  de 
Amndis  c.  74.  cuya  etimología  se  deduce  sin  duda  del  griego 
erga.  El  autor  de  este  libro  es  Garci  Ordoñez  de  IMontalvo  ,  edi- 
tor de  los  de  Aniadis  ,  el  cual  le  prometió  en  el  lib.  4-  cap.  121 
por  estas  palabras:  como  lo  contaremos  en  un  Ramo  de  la  His- 
toria ,  que  se  llama  Las  sergas  de  Esplandian  ,  cuja  promesa 
repite  en  el  c.  i23.  Publicóse  con  efecto  la  cbra  con  este  título: 
El  Ramo  que  de  los  cuatro  libros  de  Amndis  de  Grada  sale., 
llamado  las  Sergas  del  muy  esforzado  caunllero  Es/dandian^ 
hijo  del  escelente  Rey  Amadis  de  Gaula.  Alcalá  i588.  fol.  Ha- 
bia  precedido  otra  edición  ,  aunque  menos  correcta.  Adviértese 
al  principio  que  estas  Sergas  Jí«í/'0«  escriptas  en  griego  por  la 
mano  del  maestro  llelisahad  :  que  fue  el  cirujano  que  curaba  las 
heridas  á  Amadis  de  Gaula,  y  de  quien  suele  hacer  mención 
Cervantes.  Sin  embargo  de  la  pena  de  fuego,  que  tan  justamente 
se  aplica  á  este  libro  de  caballerías,  dice  Alonso  Proaza,  cor- 
rector de  la  imprenta  ,  en  unos  versos  de  arte  mayor  ,  puestos 
al  íin  :  que  en  el  estilo  y  en  la  doctrina  no  le  igualan  los  de  Ci- 
cerón y  Quintiliano. 

4o  Del  mismo  linage  de  Amadis.  El  libro  censurado  aquí  se 
intitula:  Choronica  del  muj  valiente  y  esjorzndo  Príncipe  y  ca- 
hullero  déla  ardiente  espada  Amndis  de  Grecia.  Lisboa  iSgS. 
Es  un  tomo  en  l'olio  ,  que  consta  de  dos  parles.  xVl  principio  de 
la  segunda  se  advierte  que  esta  crónica  fue  sacada  de  griego  en 
Intuí.,  y  de  latin  en  romance  según  lo  escriuió  el  gran  sabio  Al- 
quijr.  en  las  mágicas.  Y  al  ílii  solee  esta  nota  .  Aqui  liacejinet 
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iiovnilu  íibro  Je  Anindis  de  Gaiila  ,  í/ííí'  es  la  Clirónicn  del.... 
catiallerode  la  ardiente  espada  Amadis  de  Greein  ,  /i/jo  de  Li- 
cuarte de  Grecia  etc.  Este  Lisuarte  era  hijo  de  Amailis  de  Gaula, 
y  por  consiyuienle  Amadis  de  Grecia  era  nielo  del  de  Gaula. 
Los  libros,  que  se  han  escrito  sobre  las  hazañas  de  los  des- 
cendientes de  este  primitivo  hcroe  fabuloso  (inclusos  los  cua- 
tro suyos)  son  24  :  ( V.  D.  INic.  Ant.  Bibl.  INov.  t.  II.  p. 
394.  )  los  primeros  ,  y  originales  por  eapanoles  ,  los  otros  por 
franceses  :  y  este  de  Amadis  de  Grecia  es  el  noveno.  ^  ícente 
l'laccio  llama  á  la  colección  de  estos  libros;  Biblioteca  pernicio- 
sísima eny;eiidrnda  ó  compuesta  por  padres  españoles .,  aunque 
aumentada  principalmente  por  los  franceses.  (Theatrum  ano- 
nymorum  ct  pseudooymorum  :  p.  SjB.  §.  2731.)  ioda  esta 
descendcncirt  de  Amadis  de  Gaula  condenó  al  fuego  el  cura, 
(jue  eran  como  unos  20  tomos  :  que  por  eso  dice  Cervantes: 
tpie  eran  muchos. 

46  Pintiijumiestra.  Giganta  de  espantosa  y  ridicula  figura. 

47  Por  disparatado  y-  arrogante.  )¿A  autor  de:  Jardín  de 
flores  es  Antonio  de  Torquemada;  con  que  lo  es  también  de:  Don 
OHi>anle  de  Laura.  Con  electo  este  Jardin  abunda  de  fábulas  y 
patrañas  sobre  fantasmas ,  visiones  ,  trasgos  ó  duendes,  encan- 
tadores y  hecliiceros,  y  manifiesta  que  el  ingenio  del  que  le 
compuso  ,  estaba  templado  y  dispuesto  paraescril)ir  libros  ca- 
ballerescos. 

4b  tíurismarte  de  Hircaniu.  Publicado  por  Melchor  de  Or- 
tega ,  caballero  de  übcda ,  con  este  titulo  :  Primera  Parte  de 
la  Historia  del  Principe  Felixmarte  de  Hircania.  Valladolid 
i556.  fol. 

49  Su  eslraño  nacimiento.  Pasó  de  esta  manera.  La  princesa 
jMarlcdiua  ,  muger  del  príncipe  Flosaran  de  Misia  ,  dió  á  luz  en 
un  monte  un  hijo  en  manos  de  una  muger  salvagc  llamada  Bel- 
sagina  ,  que  en  atención  á  los  nombres  de  sus  padres  le  pareció 
llamarle  Florismarle  para  que  participase  tie  entrambos  ;  pero 
considerando  la  princesa  que  era  nombre  mas  sonoro  y  signili- 
c  ilivo  el  de  íudixmnrte  le  llamó  asi.  Con  efecto  Cervantes  le 
da  Uimbien  el  nombre  de  Felixmarte  en  el  cap.  i3.  P.  i. 

50  El  caballero  Platir.  O  Crónica  del  nuiy  valiente  y  es- 
fiirzado  Caballero  Platir^  hijo  del  Emperador  Prinndeon.irm 
autor  es  anónimo  ,  como  lo  son  por  lo  común  los  n)as  de  los  que 
escribieron  libios  de  caballerías.  Imprimióse  cu  Valladolid  i533 
dedi.  ado  al  marques  de  Astorga. 
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5i     El  CnhnUero  déla  Cruz.  Esta  historia  se  divide  en  dos 
libros  ó  tomos.  VA  primero  se  intitula  :  Libro  cid  muciicible  ca- 

uallero  Lepolenw de  los  hechos  que  fiizo  llamándose  el  Ca- 

uallero  de  la  Cruz.  El  segundo:  Leandro  el  Bel....  scguti  le 
conijHiso  el  sabio  Rey  yírtiúoro  en  lengua  griega.  Ambos  se 
imprimieron  en  Toledo  por  iMiguel  Ferrcr  (no  por  Luis  PtMCz, 
como  dice  D.  INic.  Ant. )  en  fol.  el  uno  el  año  de  i562. 
el  otro  el  de  i563.  El  primero  se  unge  escrito  en  arábif,'o  por 
mandado  del  Soldán  Zulema  por  un  moro  llamado  Jarton  7  y 
traducido  en  castellano  por  un  cautivo  de  Túnez.  Tiene  dos  de- 
dicatorias: una  en  nombre  del  cautivo  al  coinle  de  Saldaña: 
'  otra  en  el  del  moro  al  Soldán.  Al  fin  de  la  obra  promete 
Jarton  el  libro  segundo  ;  pues  dice  que  el  príncipe   Lepole- 

mo  tuvo   un  hijo  ,  a'  quien  /nisieron   nombre  Leandro del 

cual  habla  el  segundo  libro  desla  Historia.  Con  efecto  se  pu- 
blicó ,  como  se  ha  visto,  este  segundo  libro,  dedicado  á  Uon 
J  uan  Claros  de  Guzman  ,  coude  de  Kiebla  ,  á  quien  dice  el  au- 
tor anónimo....  los  dias  pasados  ofrecí  {Á\  .  E.  ) /o.v  Collo- 
(luios  Matrimoniales....  después  de  haber  sacado  á  luz  el  do- 
ceno  i!})ro  de  ^niadis.  El  autor  de  los  Colloquios  et>Vcáro  de 
Ijujan  ,  que  dedicados  en  efecto  al  mismo  conde  de  jNiebla  los 
imprimió  en  i553.  8.  Con  que  lo  es  también  del  segundo  libro, 
intitulado  :  Leandro  el  Bel :  y  lo  es  asimismo  del  libro  primero 
del  Caballero  de  la  Cruz  ,  ó  Lepoltnio  ,  su  padre  ,  que  publicó 
Lujan  después  de  los  Colloquios  con  el  nombre  del  moro  Jar- 
ton y  del  cautivo  de  Túnez  J  informándonos  al  mismo  tiempo  de 
que  la  historia  del  padre  es  el  libro  doceno  de  los  cjue  tratan 
<le  los  descendientes  de  Amadis  ,  y  la  de  su  hijo  Leandro  el  dé- 
cimo tercio  por  consiguiente.  Con  esta  noticia  se  puetie  ilustrar 
la  oscuridad  con  que  hablan  de  estos  libros  \IL  y  Xlll.  D, 
]Nic.  Ant.  (  Bibl.  iNov.  t.  IL  p.  804.)  y  Quadrio.  (  Historia  de 
toda  poesía  :  fol.  IV.  ) 

5a  Espejo  de  cabtdlerías.  Esta  es  la  primera  parte  de  esta 
obra  caballeresca,  que  dividida  eu  dos  libros,  escribió  IJiegoOi' 
tuñczó  O  rdoñea  de  Calahorra  ,  natural  delNajera:  imprimióla 
el  ano  de  i562.  fol.  y  la  dedicó  á  IMarlin  Cortes,  hijo  del  fa- 
niosi)  Hernán  Cortes,  donde  no  solo  dice  que  '8  tradujo  del  lalin, 
sino  que  reprendí  el /■et^agíí  (  como  ¿\  í>v  ci>i\\cn')  de  hbros  de 
caballerías  por  falta  de  moralidad  y  alegoría;  pero  no  por  eso  se 
libertó  él  de  ser  también  censurado.  Continuó  esta  fábula  Pe- 
dro de  la  Sierra  ,  natural  de  Cariñena  ,  cabeza  de  su  campo  cu 
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el  reino  de  Aragón  ^  escribiendo  la  segunda  Parte  ,  que  consta 
igualmente  de  otroi  dos  libros  ,  que  publicó  en  Zaragoza  año 
de  i58o.  foi.  Y  el  licenciado  Marcos  jMartinez,  natural  de  Al- 
calá de  Henares,  añadióla  Parte  tercera  v  cuarta  ^  cada  una 
de  las  cuales  consta  asimismo  de  otros  dos  libros ,  j  de  ella» 
hay  en  la  Real  biblioteca  una  edición  heclia  también  en  Zara- 
goza el  año  de  ibaS.  fol.  dedicada  á  D.  Rodrigo  Sarmiento  de 
Yilladrando  ,  duque  de  lujar  :  en  dicba  Real  Biblioteca  existe 
finalmente  el  libro  primero  de  la  Parte  quinta  ,  m.  s.  en  fol. 

54  Ariosto.  Natural  de  Rliegio  ,  canónigo  de  Ferrara  ,  au- 
tor del  :  Orlando  Furioso  ,  cuja  tela  se  tejió  con  la  trama  del: 
Orlando  Enamorado  Ae\  conde  Rlateo  María  Boj  ardo  según 
dijo  antes  que  Cervantes  ,  su  traductor  Francisco  Garrido  de 
Villena.  Llámasele  aquí :  ingenio  cristiano^  porque  este  dictado 
se  daba  á  los  que  no  se  ocupaban  en  escribir  obras  deshonestas 
ó  sotádicas,  ni  impías  ,  como  Pedro  Aretino  ,  ¡Nicolao  Franco, 
Por  esto  llamó  al  mismo  Cervantes  cristiano  ingenio  D.  Fran- 
cisco de  ürbina  en  el  epitafio  ,  que  se  lee  al  principio  del  Per- 
siles,  El  adjetivo  d«  verdadero  ^  que  se  aplica  al  arzobispo  Tur- 
piu ,  es  irónico. 

55  Le  entendiérades.  El  cura  tiene  al  Chlando  del  Ariosto 
por  cosa  tan  escelente  ^  y  al  barbero  por  tan  pobre  hombre,  se- 
gún parece,  que  no  le  reputa  por  digno  de  leerle  en  italiano. 
De  aqui  consta  (dice  Jarvis  en  la  nota  inglesa  á  su  traducción 
de  Don  Quijote)  que  Cenuintes  no  gustaba  de  las  estrada- 
gandas  del  ylriosto.  Cuya  errada  interpretación  avisa  á  los  co- 
mentadores de  cuan  espuestos  están  á  hacer  decir  á  los  autores 
cosas  ,  que  ni  dijeron  ni  imaginaron  ;  ó  por  mejor  decir  ,  co- 
sas contrarias  á  las  que  imaginaron  y  dijeron. 

56  Al  señor  capitán.  Este  capitán  traductor  es  don  Geró- 
nimo Jimcnei  de  Urrea  ,  natural  de  Epila  ,  no  menos  famoso 
por  la  espada,  que  por  la  pluma.  Antes  que  nuestro  autor  dijode 
él  D.  Diego  de  Mendoza ,  disimulado  con  el  nombre  del  bachi- 
ller de  Arcadia:  ¿y  D.  Gerónimo  de  Urrea  no  lia  ganado  jama 
de  noble  escritor  ^j  aun  según  dicen  muchos  dineros  (^(¡ue  i/n- 
porlamas)  ¡)or  haber  traducido  d  Orlando  P'urioso,  j-  ¡wr  ha- 
ber dicho  ^  donde  el  autor  decia  cabaglieri,  decir  el  caballeros, 
y  por  decir  donde  decia  el  otro  arme ,  arnjas  ,  y  ílonde  amori  , 
amores  ?  pues  de  esta  arte  yo  me  haria  mas  libros^  que  hizo  Ma- 
tusalén. (  Biblioteca  Real  est.  INI.  cod.  223.  )  Véase  sin  embargo 
el  elogio  que  hace  de  este  traductor  el  cronista  Andrés  en  e^ 

tom.   I.  33» 
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prólogo  de  la  :  Fcrflndcra  honra  mililnr  del  mismo  Urrea. 

67  Bernardo  del  Car¡>io.  El  autor  de  este  poema  ,  escrita 
en  octavas  ,  es  A¡^iist¡ii  Alonso  ,  vecino  de  Salamanca  ,  rpie  le 
publicó  con  este  título:  Historia  de  las  hazañas  y  hechos  del  in- 
uencible  cauallero  Bernardo  del  Carpió  etc.  Toledo  por  Pedro 
López  de  Haio  i585.  4'  Conservase  este  raro  libro  en  la  copiosa 
biblioteca  del  Sr.  Cerda. 

Sg  Las  cenizas.  La  historia  de  Pahnerin  de  O/iVrt  consta  de 
dob  volúmenes  en  Ibl.  El  primero  se  intitula  :  Libro  del  famoso 
cauallero  Pahnerin  de  Olwa  .,  que  ¡jor  el  mundo  grandes  he- 
días en  armas  hizo.,  sin  saber  cujo  hijo  fuese.  Toledo  i58o. 
Hablan  precedido  otras  ediciones.  El  título  del  segundo  es  el  si- 
guiente :  Libro  segundo  del  Emperador  Pahnerin..,.  en  que  se 
cuentan  los  hechos  de  Primaleon  y  Polcndos  sus  hijos.  Medina 
del  Campo  i563.  El  autor  de  esta  crónica  fabulosa  es  una  mii- 
ger.  Los  portugueses  pretenden  que  seaportuguesa;  (O.iSic.  Ant. 
Ijibl.  Nov.  t.  ÍL  p.  393,)  pero  al  lin  del  lib.  H.  se  lee  una  octava 
inculta  ,  en  que  se  alaba  la  variedad  de  aventuras  y  la  verisimi- 
litud con  que  están  escritas  según  el  dictamen  del  poeta  anóni- 
mo ,  y  en  que  no  solo  se  asegura  que  las  escribió  una  mugcr, 
sino  que  era  natural  de  Auguslóbrica  ,  ó  de  la  ciudad  de  Burjjos. 

Dice  asi: 

En  este  esmaltado  hay  vuij  rico  dechadoy 
FfUi  esculpidas  nuij  ricas  labores 
De  pazy  y  de  guerra  ^  j  de  castos  amores 
Por  mano  de  dueña  prudente  labrados: 
Es  por  ejemplo  de  todos  notado 
Que  lo  verisimil  veamos  eiijlor: 
Es  de  u'liíguslóbrica  aquesta  labor 
Que  en  Medina  se  lia  agora  estampado. 
Llámase  el  héroe  Palmerin  de  Oliva  ,  porque  scgan  se  tinge, 
luego  que  le  parió  su  madre  Agricona  ,  hija  del  Emperador  de 
Constantinopla  ,  fue  llevado  al  monte  de  la  Oliva, y  metido  en 
un  ceslillo  de  mimbres,  íue  colgado  de  una  palma  de  él,  de 
donde  le  descolgó  un  rústico  ,  que  ignorando  su  nombre,  le  im- 
puso el  de  Pahnerin  de  Oliva  con  alusión  al  nombre  del  monte 
y  de  la  palma. 

60  Entendimiento.Eí<tn  historia  se  reimprimió  en  Lisboa  año 
de  1786  en  tres  tomos  en  4  con  este  título:  Crónica  de  Palniei- 
rim  de  Inglaterra ,  primeira  e  segunda  Parte.  El  editor  in- 
tenta probar  en  el  prólogo  no  solo  que  la  obra  se  escribió  en  por- 
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tugues,  sino  que  la  escribió  Fraucisco  de  Moraes,  que  la  pu- 
blicó en  Evvora  en  iSSy.  Sin  embargo  el  misino  añade  que  Mr. 
LeBure  cita  unatraduccioníVanccsa  hecha  del  eápañol,  é  impresa 
el  año  de  i55o.  por  lo  que  pudiera  dudarse  si  se  compuso  ori- 
ginalmente en  lengua  portuguesa.  Cervantes  á  la  verdad  no  re- 
conoce por  autor  della  á  Francisco  ÍMoraesj  v  en  cuanto  á  que 
la  compusiese  un  Rey  de  Portugrd  ,  divC  con  eíccto  Manuel  Faria 
de  Sonsa  (  Europa  t.  3.  P.  IV  .  c.  8.  )  que  algunos  creyeron  que 
este  fuese D.  Juna II.  pero  D.  INicolas  Antonio  la  atribuye  en 
parte  al  infante  D.  Luis,  padre  de  \).  Antonio,  prior  de  Ocralo. 
A  las  dos  Partes  I.  v  If.  de  esta  Crónica  añadió  la  III.  v  IV. 
Diego  Fernandez  ,  j  la  V.  j  \  L  Baltasar  González  Lobato:  todo 
en  portugués. 

6 1  Término  ultramarino.  Llámase  asi  el  que  se  concede  para 
la  prueba  ,  proporcionad.o  á  la  distancia  donde  se  ha  de  hacer, 
á  ililerencia  del  de  ochenta  dias.  (Diccionario  do  la  Lengua.) 

Ga  El  barbero.  La  historia  aquí  censurada,  se  intitula:  Libro 
Primero  del  valeroso  é  inueacible  Principe  Don   lieUanis  de 

(precia  ,  hijo  del  Emperador  Don  fíelanio  de  Grecia 

sacado  de  /e/icríia  ísrietia  ,  en  la  cual  le  escriuió  el  sabio 
Elisión  por  un  hijo  del  v'irluoso  varón  Toribio  Eernandcz. 
Consta  esta  obra  de  cuatro  libros  o  [>ailes.  Ln  Burgos  i57g.  lo!. 
Hay  esta  edición  en  la  Real  iJil)iioleca.  I).  iSicolas  Antonio  cita 
otra  mas  antigua,  hecha  en  Kstcila  aTiode  i56^.  fol.  (  Bibl.  ^lOV. 
t.  IL  p.  3ri7.  )  Ll  hijo  del  virtuoso  Toi'd)io  era  el  licenciado  Ge- 
rónimo Fernandez,  abogado  en  Jladrid  ,  segiui  consta  de  la 
nota,  puesta  al  fin  del  libro  ó  parte  cuarta,  y  del  privilegio  con- 
cedido á  Andrés  Fernandez,  hermano  del  autor,  vecino  de  Bur- 
gos ,  de  donde  parece  descendía  esta  íamiiía. 

63  El  valiente  Detiianlc.  Ln  las  primeras  ediciones,  y  ea 
lodas  las  demás  seJeia  el :  v<dienle  Detriante:  errata  de  imprenta 
nianiiiesta  ,  procedida  de  haber  traspuesto  la  í  en  la  palai)ra  Ti- 
rante ^  incorporando  con  ella  el  artí  ulo  ile.  Con  electo  en  el 
c.  59.  del  1.  lll.  se  babhi  de  la  batalla  que  el  valiente  de  Tirante 
tuvo  con  uno  de  los  alanos  del  Príncipe.  Ejla  corrección  se  debe 
á  D.  Juan  riowle.  (  Anotaciones  á  üon  Quijote  :  p.  3o.) 

65  PlncereL'mivida.  Era  doncella  de  la  princesa  Ca  rmesina, 
pretendida  por  Tirante. 

64  La  viuda  Reposada.  Era  dueña  de  la  misma  princesa, 
á  quien  había  criado. 

6G     El  barbero.  El  autor ,  ipie  merecia  lu  peua   de  galeras^ 
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iiilituló  su  obra  de  esta  manera  :  Tirante  el  Blanco  de  Roca  sa- 
lada  caballero  de  la  jarreüera  que  por  su  alta  caballería 

alcanzó  d  ser  príncipe  y  cesar  del  Imperio  de  Grecia.  Llamóse 
Tirante  >,  porque  su  padre  era  hijo  del  señor  de  la  marchia  de 
Tiranía^  y  porqu  e  su  madre  se  llamaba 5/ft/íCrt  :  y  de  Moca  sa- 
larla ,  por  ser  señor  de  un  castillo  roquero  ,  fundado  en  ua 
monte  de  sal.  (Quadrio  :  Historia  de  toda  la  poesía  :  vol.  IV. 
p.  534.)  Escribióse  el  libro  en  lengua  castellana  ,  como  lo  su- 
ponela  traducción  lemosina,  quehizo  deella  moscn  Juannot  Mar- 
torcll,  y  que  por  qucd  ar  imperfecta  por  su  muerte  ^  conclujd 
mosen  Juan  de  Galbá  á  ruegos  de  ü.''  Isabel  de  Lorig.  Impri- 
mióse esta  versión  en  Valencia  año  de  1490-  4*  J  "O  ^^  1480. 
como  quieren  D.  Nic.  Ant.  y  Jimeno.  Existe  un  ejemplar  en  la 
biblioteca  de  la  Sapiencia  do  Roma  según  el  P.  Méndez  (  Tipo- 
grafía Española  año  de  1490.)  En  Valiadolidse  publicó  otra 
edición  castellana  de  este  rarísimo  libro  por  Diego  de  Gudiel  año 
de  i5i  I.  de  donde  le  tradujo  al  italiano  Lelio  Manfredi ,  y  pu- 
blicó en  Venecia  Pedro  de  ISiccolini  da  Sabbio  año  de  i538.  4. 
(El citado  Quadrio  ). 

67  Jorge  de  Montemayor.  Portugués ,  poeta  conocido  ,  mú- 
sico de  la  capUla  de  Carlos  V.  y  soldado  valeroso,  que  perdió 
la  vida  en  el  Piamonte  año  de  i56i. 

68  En  semejantes  libros.  También  hallaba  qué  censurar  en 
la  Diana  de  Jorge  de  Montemayor  el  canónigo  de  Sevilla  Don 
I'ra-ncisco  Pacheco,  que  en  la  Sátira  m.  s.  contra  la  mala  poe- 
sía ,  dice: 

y  espántanse  que  el  cielo  landres  llueve: 
Que  Abidas  ,  Cnroleas  ,  y  Dianas, 
y  oíros  monstruos  la  tierra  estéril  lleve. 
(  Biblioteca  Real  cst.  M.  cod.  223.)  Esta  dama  vivia  aun  en  el 
reino  de  León  á  principios  del  siglo  XVII.   porque  no  fue  fin- 
gida ,  como  otras  que  celebran  los  poetas.  Cuando  los  Reyes  Don 
Felipe  III.  y  D"".  Margarita  volvian  de  Portugal ,  hicieron  man- 
sión en  Valencia  de  Don  Juan  ,   )'  dicen  le  cupo  por  posada  al 
jHarques  de  las  Navas  y  por  huéspeda  aquella  famosa  muger^ 
Diana  ,  aquella  que  tanto  alaba  Jorge  de  Montemayor  en  su 
historia  y  versos  ,  que  aunque  vieja  ,  todavía  vive  ,  j"  dicen  se 
ec/iii  de  ver  que  en  su  tiempo  fue  muy  hermosa  ,  que  es  la  mas 
hacendada  y  rica  de  su  pueblo.  Pues  por  ser  tan  J'amosa  esta 
muger  ,  y  haberla  alabado  tanto  en  su  obra  Jorge  de   31onle- 
muyor  ,  la  fueron  los  Reyes  d  ver  ,  y  toda  su  corle  á  su    casai 
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comodcosamarnviUosa.  Esmugermuy  entendida  y  muy  bien, 
hablada.  Asireilere  este  suceso  el P.  Scpiilvcdaen  losdel  añode 
1602.  (  P.  II.  c.  XII.  Biblioteca  Real  est.  H.  cod.  160,  )  El  por- 
tugués Faria  de  Sousa  dice  que  vivía  en  Valdcras,  y  que  se  lla- 
maba Ana  (Dedic.  de  la  III.  Parte  del  Aganipe).  Pero  Sepul- 
veda  parece  mas  fidedigno,  porque  escriiña  en  el  Escorial  lo 
que  iba  sucediendo  en  su  tiempo  ,  y  se  inforniaria  de  los  corte- 
sanos :  ademas  que  lo  confirma  Lope  de  Vega  ,  que  dice  :  Z.a 
Diana  de  Jorge  Monlemayor  fue  una  dnma  ,  natural  de^f^n- 
lencia  de  D.  Juan  junto  d  León  y  Ezla ,  su  rio.  (  Dorotea^:  p.  5a.) 
Cervantes  sin  embargo  la  tiene  por  fingida  :  sin  duda  no  llega- 
ron á  él  estas  noticias.  (  P.  I.  c.  28.  ) 

69  Del  Salmatttino.  Alonso  Pérez  ,  médico  de  Salamanca, 
publicó  esta  segunda  Diana  en  Alcalá'  año  de  i564. 

70  Gil  Polo.  Insigne  poeta  valenciano  ,  que  publicó  cinco 
libros  de  la :  Diana  Enamorada  ,  continuando  los  siete  de  Jorge 
de  Montemavor.  Modernamente  la  ha  reimpreso  en  Madrid  año 
de  1778.  8.  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Cerda  y  Rico ,  del  Con- 
sejo y  Cámara  de  Indias,  acompañándola  con  un  prólogo  ins- 
tructivo y  con  abundantes  notas  sobre  el  Canto  de  Turia  ,  ea 
que  manifiesta  su  copiosa  y  notoria  erudición.  Mons.  Florir:a 
disiente  de  Cervantes  en  los  elogios  á  Gil  Polo.  (E.stclle  :  p.  ig.  \ 

71  Con  grandísimo  gusto.  Antonio  de  lo  Frasso  ,  ó  de  el 
Fresno  (no  Lofiasso  ,  como  se  ha  Icido  hasta  ahora  ,  incorpo- 
rando el  artículo /o  sardo  con  el  apellido)  nació  en  Llaguer 
ciudad  de  Cerdeña  ,  de  familia  ilustre  ,  de  la  cual  dcscendia 
también  el  jurisconsulto  Pedro  Frasso  ,  autor  del  tratado  :  De 
Regio  patronatu  Indiarum.  Fue  soldado  valiente  ,  pero  poeta 
inculto  y  memo.  Imprimió  en  Barcelona:  Losdiez  libros  de  For. 
tunad'  Amor...,  donde  hallardnlos  hones tos  y  apacibles  amo- 
res del  pastor  Frejano  y  de  la  hermosa  pastora  Fortuna  etc. 
En  casa  de  Pedro  Alalo  iSj^.  8.  con  estampas.  Esta  novela  pas- 
toril consta  de  prosa  y  verso  al  modo  de  la  Diana  Enamorada 
de  Montemayor.  En  la  dedicatoria  al  conde  de  Qnirra  dice  el 
autor  que  sus  versos  son  rústicos  ,  y  rudas  sus  invenciones ;  y 
en  uno  y  oiro  tiene  razón.  Sus  versos  en  especial  son  notable- 
mente confusos  y  enrevesados  ,  y  como  no  suelen  constar  ó  por 
falta  ó  por  sobra  de  sílabas  ,  ni  tienen  los  acentos  en  los  respec- 
tivos lugares  ,  masque  versos  parecen  prosa  vulgary  chabacana. 
El  pastor  Frejano  es  el  mismo  autor,  í\wí  i  [vúso  narrar  disfra- 
zado la  mas  parle  del  discurso  de  su  vida  ,  como  él  dice  J  pues 
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Fraso  en  lengua  sarda  quiere  decir  Fresno,  y  de  la  italiana^  de 
que  ella  es  una  especie  de  dialecto ,  adoptó  el  Frejano  ,  ó  Fres- 
sano  ,  que  significa  el  mismo  árbol.  El  nombre  de  Fortuna  es 
el  de  su  pastora,  natural  también  de  Llaguer.  Intituló  la  no- 
vela :  Fortuna  de  Amar  ,  ja  con  alusión  al  nombre  de  la  pas- 
tora ,  ja  por  las  varias  fortunas  y  traliajos  que  padecen  los  que 
se  dejan  arrastrar  de  esta  furiosa  pasión.  De  este  poeta  valadí 
y  de  su  gracioso  ó  ridículo  j  disparalado  libro  vuelve  á  liabiar 
Cervantes.  (\  iage  del  Parnaso  c.  III.  )  Sin  embargo  de  ser  tan 
malo  le  reimprimió  Pedro  de  Pineda  en  Londres,  deslumbrado 
acaso  de  los  equívocos  elogios  que  hizo  de  él  Cervantes,  asi 
como  se  deslumbró  también  el  marques  de  Argeus  ,  que  dice  es 
uno  de  los  mejores  libros  de  España. 

72  El  Pastor  de  Iberia.  Su  autor  D.  Bernardo  de  la  Vega, 
natural  de  Madrid,  canónigo  de  Tucuman.  Año  de  i-Sgi .  8.  Üe 
él  dijo  también  el  mismo  Cervantes  ,  por  boca  de  otro  poeta: 

...    ...  Ai  llamado  ,  ni  escogido 

Fue  el  gran  Pastor  de  Ibo^ia  ,  el  gran  Bernardo 
Que  de  la  f'ega  tiene  el  apellido. 
(Vlage  del  Parnaso  :  c.  4- ) 

73  Ninfas  de  Henares.  Su  título  entero  :  Primera  parte  de 
las  NimpJias y  pastores  de  Henares,  Dividida  en  seis  libros. 
Compuesta  por  Bernardo  González  (  no  Pérez  ,  como  dice  Don 
ríicolas  Antonio  )  de  Boi'adilla  ,  estudiante  en  la  insigne  uni- 
versidad de  Sala/nanea.  En  Alcalá  por  Juan  Gracian  iSSy.  8. 
En  el  prólogo  confiesa  el  autor  que  era  natural  de  las  Islas  Ca- 
narias ,  j  que  sin  embargo  de  habitar  en  las  orillas  del  Tormcs, 
escribia  de  las  propiedades  de  las  de  Henares  ,  que  nuuca  liabia 
visto.  \  ió  este  rarísimo  libro  D.  Juan  de  Iriarte.  Por  la  cen- 
sura que  le  da  aqui  Cervantes,  le  reprendió  después  cierto  poeta, 
diciendo: 

Fuiste  envidioso  ,  descuidado  y  tardo^ 
Y  días  Ninfas  de  Henares  y  Pastores 
Como  a  enemigas  las  tiraste  un  dardo. 
(  Yiage  del  Parnaso  :  c.  4-  ) 

74  Desengaño  de  zelos.  Este  es  puntualmente  el  título  de 
c->tc  rarísimo  libro,  y  n<-> Desengaños  de  zelos,  como  se  leia  en 
las  eJiciones  originales  y  en  las  demás.  Publicóle  Bartolomé 
l<opez  de  Enciso  ,  natural  de  Tenlilia  ,  en  Madrid  año  de 
j586.  8-  Es  una  novela  pastoril  en  prosa  j  verso  al  modo  de  la 
Galaica  de  Cervantes  ,  dividida  ca  seis  libros.  En  el  prólogo 
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alce;a  el  autor  en  lüsculpa  de  sus  jerros  su  mocedad  ,  y  ser  la 
primera  ol>ra  que  compuso  :  y  al  liu  della  pioiiiete  la  Segtiiufu 
Parte  ^  que  iiiuj  preato  saldrá  d  luz.  i'osce  también  csLc  libro 
el  Sr.  Cerda. 

75  El  Pastor  de  Filiila.  Escribióle  Luis  Galvez  de  Mon- 
lalvo  í  criado  de  D.  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón  ,  nielo  de 
los  Duques  del  íní'autado.  Imprimióle  año  de  i5b2.  Lope  de 
Vega  tenia  por  verdadera  á  esta  dama.  (Dorotea  :  p.  62.  b.) 
Reimprimió  el  año  de  1792  este  libro  D.  Juan  Antonio  Ma- 
yaiis, 

76  Tesoro  de  varías  poesías-.  De  D.  Pedro  Padilla  ,  un  ca- 
ballero natural  de  Linares,  que  siendo  ja  de  edad,  tomó 
el  hábito  de  Carmelita  Calzado  en  Madrid  ,  donde  murió  año 
de  iSgS.  Edmundo  Gaj  ton  en  sus  Kotas  Jocosas  inti,\esí\s  sobre 
Don  Quijote,  impresas  en  Londres  año  de  i654.  (pág-  :¡2.  ) 
goberna'udose  por  el  título  ,  y  siíi  conocimiento  de  la  obra  ,  dice 
que  este  Tesoro  es  el  Latino  ,  que  usan  los  estudiantes  ,  intitu- 
lado :  Tliesaurus  Poéticas  ,  semejante  al :  Deliiia'  Dclitiurimiy 
y  al  :  Flores  Poetarum  ,  donde  los  compiladores  recogen  sin 
elección  versos  buenos  y  malos. 

77  López  Mcildonado.  Consta  su  Ca/icio/icro  ,  ó  Colección 
de  varias  poesías ,  de  sonetos  ,  decimas,  scstinas,  canciones, 
octavas  ,  liras,  cartas,  y  de  dos  églogas.  Publicóse  en  Madrid 
por  Guillermo  Droy  i5b6.  4-  Lnpcz  Maldonado  parece  fue  tole- 
dano. (  V .  p.  1 33.  )  bue  uno  de  ios  indis  iduos  de  la  ^htide/nia 
de  los  JSoctur/ios  celebrada  en  Valencia  por  los  años  de  iSgi. 
y  adoptó  el  nombre  de  Sincero.  ( JNotas  al  Cauto  de  Turia  por 
el  Sr.  Cerda  :  p.  5i5.  ) 

78  {)ue  promete.  Si  Cervantes  cumplió  esta  promesa  ,  no 
lia  parecido  hasta  ahora  esta  Segunda  Parte  ,  (jue  volvió  á  pro- 
meter estando  ja  cercano  á  la  muerte.  (  Dedicatoria  del  Per- 
siles.  )  Mr,  Elorian  ,  académico  de  la  lleal  de  ia  Historia  ,  pu- 
blicó en  Paris  una  nueva  Galatea  ,  imitando  ,  conipendiandoy 
conchijendo  la  de  Ceivantes,  cuya  traducción  castellana  se  dará 
brevemente  á  luz  con  e:.tan)pas  curiosas. 

80  Las  laf^riiiuís  t/e  J/iL^elica.  Ll  ;ui!or  de  este  poema,  di- 
vidido cu  12  cantos  y  publicado  el  año  de  i  586.  es  Luis  Hara- 
hona  de  Soto,  natural  de  Lucena  ,  soldado  ,  poeta  ,  y  médico 
en  Archidona.  Este  Luis  es  el  pastor  Lauso  ,  (pie  Cervantes  in- 
trodujo en  su  Cialatea.  D.  Francisco  de  Atdana  escribió  utia 
obra  de  innumerables  octavas  de  Angélica  j  Medoro  ,  j-  tra- 
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iliijo  en  í'erso  suelto  las  Epístolas  Je  Oi>uUo.  Esto  dice  su  her- 
mano Cosme,  añadiendo  que  í'íín5(»/y/ví.í  se  perdieron^  potíjue 
las  llevaba  siempre  en  las  guerras.  Con  que  el  elogio  de  Cer- 
vantes recae  sobre  Barahona  ,  y  no  sobre  Aldana  ,  como  pre- 
tende D.  Gregorio  Majans.  (Vida  de  Cervantes  :  núm.  ii5.  ) 
Porque  Cervantes  habla  de  un  poema  de  sugeto  único  j  deter- 
minado ,  y  que  supone  uiipreso ,  colocado  entre  los  libros  de  Don 
Quijote  :  y  por  otra  p.irte  no  habla  de  un  traductor  de  las  epís- 
tolas ,  sino  de  las  fábulas  de  Ovidio. 

8a  La  Carolca.  Lu  Carolca  de  Gerónimo  Semjiere  ,  ó  Sam- 
pere ,  ó  Santpere  (  esto  es  ,  San  Pedro  )  es  un  poema  en  que  se 
trata  de  las  victorias  de  Carlos  ^  .  :  divídese  en  dos  partes  :  im- 
primióse eu  Valencia  por  Juan  de  Arcos  año  de  iS6o.  8.  Doa 
Nicolás  Antonio  (  Bibl.  iNov.)  calihcó  esta  obra  de  estilo  ni  puro 
ni  poético,  llalila  della  también  el  Sr.  Cerda.  (JNotas  al  Canto 
del  Turia  :  p.  38o.)  Juan  de  (Jchoa  de  Lasalde  publicó  otra 
Carolea  ó  Inquiridion  de  la  vidaj  hechos  del  Emperador  Car- 
los y.  año  de  i585.  ibl.  El  referido  Sr.  Mayaiis  se  inclina  á  que 
recae  sobie  esta  la  sentencia  del  Cura  ,  libertando  de  ella  la  ile 
Scnipere  ;  pero  lo  repugna  la  calidad  de  la  obra  ,  que  es  una  his- 
toria seria  y  en  prosa  ,  y  el  Cura  solo  se  propuso  censurar  los 
libros  de  entretenimiento  ,  y  especialmente  los  de  poesía.  El 
licenciado  Juan  de  üchoa  ,  sevillano  ,  á  quien  alaba  Cervantes 
de  buen  poeta  (  \  iage  del  Parnaso  :  c.  11.  )  es  distinto  de  este 
Uchoa  de  Lasalde  ,  aunque  uo  lo  juz.ga  asi  el  mencionado  iNla- 
yans  J  v  escribió  una  Gramática  castellana  ,  como  dice  Don 
Juan  de  Jáuregui  en  la  aprobación  original  de  la  del  Mtro. 
Gonzalo  Correas,  (liiblioleca  Pical  :  est.  V.  cod.  262.  ) 

83  León  de  España.  Este  poema  cu  octavas,  que  trata  de 
los  hechos  valerosos  de  los  leoneses  ,  j  de  los  gloriosos  mártires 
de  aquel  antiguo  reino  ,  se  intitula;  Primera  y  segunda  parte 
de  el  León  de  España\  por  Pedro  de  la  focedla  Castellanos. 
Pirigido  á  laMagestad  del  Rej  D.  Phelippe  nuestro  Señor.  Con 
privilegio.  En  Salamanca-  En  casa  de  Ju<m  Eernandez  i586.  8. 
Consta  de  29  cantos  :  la  Parte  primera  contiene  16  :  los  demás 
la  segunda.  Una  de  las  pocas  cosas  buenas  que  tiene  esta  obra, 
es  un  soneto  del  corrector  general  de  libros  Manuel  Correa.  Po- 
séele el  niisnio  Sr.  Cerda. 

84  Por  D.  Luis  de  ylvila.  Asi  dicen  las  ediciones  originales, 
y  todas  las  demás  ;  pero  esta  es  una  errata  de  imprenta,  o  un  des- 
cuido del  autor  ,  que  desdice  de  su  buen  juicio.  Del  escrutinio 
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de  los  libros  de  cab.iüeríjs  pasó  el  Cura  ,  como  se  La  vislo  ,  al 
de  los  de  poesía  ,  y  estos  son  los  úllimos  poemas  que  ccnsuraj 
por  lo  cual  el  de  loo  Hechos  del  L.nperador  no  puede  ser  de  Dou 
Luis  de  Avila  por  tres  razoaes.  Primera  :  porque  este  solo  es- 
cribió un  hecho  no  mas  ,  que  fue  el  de  la  :  Guerra  de  Aleina- 
nia  )  ó  paso  del  liJba.  Segunda  :  porque  no  le  escribió  eu  verso, 
sino  en  prosa.  Tercera  :  porque  esta  es  una  de  las  mejores  his- 
torias quehaj  en  castellano  ,  asi  por  su  üclclidad  ,  como  por  su 
elegancia  :  y  si  el  Cura,  ó  Cervaules,  que  es  lo  mismo,  la  hu- 
biera arrojado  al  luego  eu  caso  de  duda ,  hubiera  desacreditado 
su  gran  juicio,  y  hecho  conocido  agravio  al  historiador.  El  autor 
pues  de  la  oljra  censuiada  aqui  es  ü.  Luis  Zapata  por  otras 
tres  razones.  Primera  :  porque  escribió  los  hechos  del  Empera- 
dor desde  el  año  de  iSaa.  hasta  el  de  i558.  eu  que  murió  reti- 
rado en  el  monasterio  de  Yuste.  Segunda  :  porque  su  obra  es  un 
poema  escrito  en  octava-rima ,  con  el  título  de  :  CcirJo  Fumoso^ 
y  como  poema  dc'.jió  entraren  la  jurisdicción  del  Cura.  Ter- 
cera :  porque  ,  aunque  el  mismo  Zapata  dice  cu  el  prólogo  de 
su  Cetrería  compuesta  también  en  verso  (m.  s.)  que  con- 
sumió eu  escribirle  trece  años ,  y  que  imitó  en  el  la  Eneida  de 
Virgilio  ,  con  lodo  eso  ,  por  sí  ó  por  no  fue  condenado  á  las  lla- 
mas por  ser  un  poema  pobre  de  invención  ;  pues  tanto  la  Caro- 
lea  referida  ,  como  este  Cario  Fumoso  fueron  obras  poco  esti- 
madas en  su  tiempo  según  aquellos  versos  de  Cristóbal  de  Mesa; 
ISo  es  h'cilo  ,  ni  liuiieslo  ,  España  ,  que  andes 
Con  Carlos /70/-  Sempere  ó  por  Zapata: 
Celebren  tal  Monarca  escritos  t^r andes. 


Tan  estéril  no  estás  ,  no  estás  tan  pobiCy 
Que  estimes  obras  bárbaras  por  nuei'as. 
(Patrón  de  España  :  fol.  149-  )  Con  motivo  de  hablar  el  mismo 
Zapata  de  que  los  hombres  suelen  engañarse  cu  sus  esperanzas, 
hace  mención  de  su  Cario  Famoso  por  estas  palabras:  Vo  pensé 
también  que  en  haber  hecho  la  Historia  del  Emperador  Car- 
los f^.  JStro.  S.  en  verso,,  y  dirigidola  á  su  pió  y  poderosísimo 
hijo  con  tantas  y  tan  verdaderas  loas  dellos  y  de  nuestros  es- 
pañoles ,  que  liabia  hecho  algo.  Costóme  4oo¿)  maravedís  (  que 
pasan  de  mil  ducados  )  la  impresion^y  della  no  saqué  sino  sarla^ 
J  alongamiento  de  mi  voluntad.  (Miscelánea.  Biblioteca  Real: 
cst.  H.  cod.  124.  í.  264.  b.) 

S5     El  prez,  Üorívaie  de  precio ;  y  el  precio  era  el  premio 
tom.  r.  34' 
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que  gannba  el  caliallero  vpnccflor  en  los  torneos.  El  cloniii>go  i5 
de  ntarzo  tle  i6i5.  se  celcl)rü  un  torneo  en  la  plaza  de  la  huerta 
del  duque  de  Lernia  cu  presencia  de  Felipe  III.  y  dcnias  per-' 
senas  Reales,  de  que  dio  una  certificación  D.  Gerónimo  de 
Villa,  rey  de  armas,  por  donde  consta  que  corrieron  lanzas  18. 
caballeros  ,  contra  dos  manlenedorcs  ,  que  fueron  D.  Cristóbal 
de  Gabiria  y  el  conde  de  Saldaña  ,  y  que  el  primer  precio  fue 
de  10.  escudos  :  ei  seguudG/^/í'f/o  de  i5  etc.  (  Biblioteca  Pieal: 
est.  Z.  cod.  129.  f.  53i.)  La  huerta  del  duque  de  Lcrnia  es 
ahora  el  jardiii  del  duque  de  -Mcdinaccli  contiguo  al  Prado. 

bS  Freslon.  Acaso  en  el  original  de  Cervantes  se  leeria 
Friston  ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Beliauis  escrito  por  el  sa- 
bio Frislon. 

89  Juana  Gutiérrez.  Esta  muger  de  Sancho  se  llama  ,  como 
se  ve  pocas  lincas  después,  Mari  Gutiérrez.  Al  fin  de  la  Parlo  I- 
se  advierte  que  se  llamaba  Juana  Panza  ,  por  la  costumbre  de 
tomar  en  la  ¡Mancha  las  mugeres  el  apellido  de  sus  marii'os.  En 
la  Parte  II.  se  llama  Teresa  Panza  ,  j  en  el  cap.  5.  se  dice  que 
si  no  fuera  por  esta  costuml^rc  se  habia  de  llamar  Teresa  Cas- 
cajo ,  Dor  haberse  llamado  Cascajo  su  padre.  Vese  claro  que  en 
esta  variedad  le  flaqueó  la  memoria  á  nuestro  autor. 

90  Oislo.  Palabra  sustantivada  ,  compuesta  del  verbo  oir  y 
del  artículo  lo  ,  la  cual  supone  por  el  marido  o  la  muger  ausen- 
te. En  este  mismo  sentido  la  usó  el  mismo  Cervantes:  (P.  11.  c. 
3.)  y  un  romance  al  sentimiento  de  una  viuda  que  llorábala 
falta  de  su  mal  logrado  ,  dice: 

Acuérdase  de  su  oislo, 
31iraiidu  la  pobre  casa  etc. 
(Biblioteca  Real  :  Parnaso  Español  t.  4-  p-  199-  ) 

92  Ristre.  Era  un  hierro  (pie  se  introducía  en  el  peto  á  la 
parte  derecha ,  donde  encajaba  el  cabo  de  la  manija  de  la  lanz;» 

para  afirmar  en  él. 

93  Fargas  y  Machuca.  Sucedió  este  caso  en  la  conquista 

de  Jerez  cuando  se  ganó  de  los  moros  :  sobre  que  se  escribie- 
ron varios  romances. 

94  Por  ella.  Regla  nona  :  que  ningún  caballero  se  queje 
de  alguna  herida  que  tenga.  (Márquez.  Tesoro  :  f.  5o.) 

95  Licitar  el  galo  al  agua.  13ícese  este  refrán  del  que  vence 
á  otro  porfiando  ó  riñendo.  Está  tomado  del  juego  en  que  atados 
dosá  una  soga,  cada  uno  de  su  cabo  ,  forcejean  cerca  de  algún 
pantano  para  mayor  diycrsiou  ,  y  el  que  echa  al  otro  en  él, 
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vence.  De  otro  modo  jugaban  lanilñen  este  juego  los  griegos  y 
romanos,  de  quieues  vino  á  España  según  dice  Rodrigo  Caro 
cu  sus  Dias  Geniales  ó  Lúdici-os.  (  Dialogo  V.  §.  I.  )  Covarru- 
bias  le  da  olro  origen  en  la  pah-.bra  gatear. 

96  Dijo  Jí^rages.  Esprcsiou  que  suele  usar  Agrages,  lujo 
del  Rey  Languincs  ,  grande  amigo  de  Amadis  ,  en  cuya  histo- 
ria se  introduce  con  frecuencia. 

g8  Feíidientes.  El  sustantivo  de  estos  dos  adjetivos  es  golpes: 
leiiguagc  usado  en  los  libros  de  caballerías.  Asi  se  lee  eu  Ama- 
dla :  j'eiulióle  jasliL  la  oreja. 

99  Por  mas  eseondidas  que  fuesen.  Asi  el  sabio  Alquile  es- 
cril)ió  la  Crónica  de  Amadis  de  Grecia:  el  sabio  Fristou  la  His- 
toria de  D.  líelianis  j  y  los  saljios  Arlemidoro  j  ijirgandeo  la  del 
caballero  del  Ecbo:  cuuqiboudo  lodos  con  el  oficio  de  puntuales 
investigadores  de  las  menudencias  caballerescas. 

io3  Alcana.  Calle  habitada  de  mercaderes  de  seda  y  mer- 
cería. 

io4  Aljamiado.  Los  árabes  al  modo  de  los  griegos  j  romanos 
Humaron  barbaran  á  casi  todas  las  tiemas  naciones,  y  liarbara 
su  lengua,  ó  su  aljamia  ,  y  al  moro  <)  morisco ,  cjue  sabia  alguna 
dellas,  aljamiado.  En  el  poema  del  Cid  (Sánchez:  Poesías  an- 
tiguas castellanas  :  t.  I.  p.  33 1.)  se  habla  de  un  moro  que  des- 
cubrió á  AbengaJbon  ,  llej  de  Molina  ,  la  conjuración  tpie  oyó 
tramar  contra  él  á  los  yernos  del  Cid  ,  y  se  le  llama  latinado^ 
porque  entenflia  el  latín  bárbaro  que  iba  degenerando  en  el  ro- 
mance castellano  ,  que  se  hablaba  en  el  siglo  XI.  El  mismo  Cer- 
vantes llama  á  Agi  Morato  mas  ladino  que  su  hija  Zoraida, 
porque  entendia  mejor  que  ella  la  lengua  ca;tcllana  :  de  modo 
que  lo  mismo  es  aljamiado  ,  que  latinado  ó  ladino  :  esto  es  ,  moro 
que  sabe  mas  lenguas  que  la  suya  nativa. 

io5  Le  hallara.  Parece  que  Cervantes  se  prometía  también 
encontrar  alguu  judío  ,  si  se  le  ofreciera  buscar  intérprete  del 
hebreo  ,  que  es  lengua  mas  antigua  que  la  arábiga. 

106  Se  refiere.  Sin  embargo  del  arliiicio  ,  con  que  inventa 
aqui  Cervantes  que  el  autor  ric  la  Historia  de  Don  Quijote  es 
Cide  líamete  Uen  Engcli ,  de  cuyo  original  árabe  la  tradujo  en 
nucsli a  lengua  f)tro  moro  aljamiado,  apenas  se  hallará  (piien 
110  enlienda  que  el  único  autor  ,  asi  del  original  ,  como  de  la 
traducción  ,  es  el  mismo  Miguel  de  Cervantes ,  que  parece  quiso 
imitar  en  esto  al  licenciado  Pedro  de  Lujan  en  su  Caballero  de 
la  Cruz.,  í[uc  como  ya  se   dljuínol.   5i.)  finge   que  el  mor 
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ro  Jarton  escriliió  los  hechos  de  aquel  caballero  cristiano  ,  y 
que  uu  cautivo  doTunoz  los  tradujo  en  castellano.  Pero  lo  que 
merece  particular  atención  es  el  arte  ,  con  que  Cervantes  supo 
arabizar  su  nombre  ,  ocultándole  en  el  de  Cide  Hamete  Bea 
Eiigcli  ^  no  tanto  en  el  Cide ,  que  quiere  decir  señor ,  ni  en  el 
llaincle  ,  que  es  nombre  ( omun  entre  los  moros  \  sino  en  el  Beii 
Eiií^cli:  pues  ,  aunque  dice  que  no  sabia  leer  los  caracteres  ará- 
bigos ,  se  deja  bien  entender  que  en  cinco  años  de  cautiverio  y 
tr.ito  con  los  argelinos  aprcn  Iic5  muchas  palabras  de  su  algara- 
bía ,  como  se  maüificsta  de  las  que  suele   sembrar  en  el  con- 
testo de  esta  Historia  y  en  el  de  otras  obras  suyas.  Ben  Eugeli 
quicí'e  pues  decir  lija  del  cieruo  ,  ó  cerval ,  ó  cervanterlo :  todo 
con  alusión  al  apellido  de  Cervantes.  En  la  pronunciación  Se 
desfigura  algún  tanto  esta  voz,  que  atendido  su  origen  debería 
escribirse  Be/i  .'i;g  '//.  Igfre!  ,  o  Eijel  significa  el  ciervo  :  Iggell^ 
íosii  de  ciervo  ,  cervixJ  ,  ó  cervantet'w  :  asi  como  de  gebal ,  que 
signilica  moíitc^  se  dice  gehali\  6  jabalí^  cosa  de  monte^  el  mon- 
tesino ^  ó  el  vwntrtrnz.  Este  descubrimiento  y  esta  erudición  se 
deben  á  D.  Josef  Conde  ,  individuo  de  la  Real  Biblioteca  ,  jsu- 
geto  de  couocida  pericia  en  las  lenguas  orientales. 

107     La  hisloi-ia.  En  ninguna  ocasión  sin  embargo  sino  en 
esta  da  la  historia  á  Sancho  el  sobrenombre  de  Zancas. 

IDO  Del  grdgo  de  su  autor.  Del  perro  moro  ,  como  se  dice 
vulgarmente. 

no     Segunda  Parte.  Véase  la  variante  Ji°  33. 

117  Fierabrás.  O  fter  ¿i  bras,  esto  es:  el  de  los  fuertes  bra- 
zos. Fue  un  gig:¡nle  ,  Rej  de  Alejandrí »  ,  hijo  del  almirante 
Balan  ,  conqui>tatlor  de  Roma  y  de  Jerusalen,  y  pagano,  o  sar- 
raceno :  grande  enemigo  de  Oliveros  ,  de  quien  recibía  morta- 
les heridas  ,  de  las  cuales  qucdab  i  al  punto  sano  ,  bebiendo  del 
bálsamo  que  traia  en  dos  pequeños  barriles  ,  que  por  fuerza  de 
armas  habia  ganado  en  Jerusalen  ,  cuyo  b  dsamo  se  finge  era 
parle  del  de  Josef  Abarimatea  ;  pero  habiendo  logrado  Oliveros 
sumergir  eu  un  caudaloso  riólos  barriles  ,  venció  á  Fierabrás, 
que  recibiendo  después  el  bautismo,  murió  convertido,  como 
relic.-e  Nicolás  de  Piamoute.  (  Historia  de  Cario  Magno  c.  VIII. 
y  MI.) 

118  Junque  dellas  no  me  acuerdo.  Con  efecto  no  se  acor- 
daba Don  Quijote  ,  ó  afectó  no  acordarse,  de  las  condiciones 
del  juramento  del  viejo  marques  de  Mantua.  Por  si  alguno 
deseare  leerle  por  estenso  •,  se  pondrá  aipii  según  se  Ice  en  los 
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romances  que  de  este  viejo  marques  se  impriinierou  ea  Alcalá; 

1608. 

Javo  etc. 

De  nunca  peinar  mis  canas  , 
JSi  las  nits  barbas  cortare^ 
De  no  vestir  otras  ropas^ 
Ki  renoí'ar  mi  calzare^ 
y  de  no  entrar  en  poblado^ 
Ni  las  armas  tne  quitare 
Sino  Juere  por  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limjñare: 
De  no  comer  en  manteles^ 
JSl  d  mi  mesa  me  asentare 
Hasta  matar  a.  Carlota 
Por  justicia  ,  ó  peleare^ 
O  morir  en  la  demanda. 

120  Sobre  Albraca.  Vino  según  Lurlovico  Arioslo  el  Rey 
Marsilio  cou  los  32  rcj es  sus  tributarios ,  con  toda  su  gente 
arui;<da. 

121  El  reino  de  Dinamarca  ó  el  de  Sobradisa.  Reinos  ca- 
ballerescos situados  en  el  m;ipa  imaginario  de  la  crónira  de 
Amadisde  Gaula.  De  la  doncella  Dinamarca  ,  gran  conQdente 
de  la  sonora  Oriana  ,  y  del  reino  de  Sobradisa  ,  que  por  una 
parte  coüíinaba  con  el  de  Seroloys  ,  y  por  otra  con  el  mar  ,  se 
hace  frecuente  mención  e-ípeciaimente  en  los  cap.  21.  y  4-- 

122  Cosas  i>oIiitües.  Perdices,  pollas  etc.  Entre  cosas  voláll" 
les  )  de  sustancia  encuentra  D.  Juan  Bowle  una  contradictioiri 
terniinis  como  él  se  esplica  (  Aiiotacioues  á  Don  Quijote  :  p.  430 
poro  esto  nace  de  no  distinguir  los  dos  sentidos  del  adjetivo  vo- 
látil. 

125  La  ley  del  encaje.  La  sentencia  del  juez  voluntaria  y 
caprichosa  ,  desentendiéndose  de  las  leyes. 

126  Solas  y  señeras.  En  las  primeras  ediciones  y  en  las  de- 
mas  se  decia  señoras  en  lugar  de  señeras  :  errata  de  imprenta 
conocida.  Señero  n  señera  quiere  decir  solo  ,  ó  sola  :  son  vo- 
ces anticuadas,  que  vienen  del  adjetivo  latino  singuli :  y  de  aquí 
sendos  ,  senos  ,  sennos  ,  señeros  y  señeras.  Solo  señero  se  de- 
cia por  lo  común  antiguamente.  En  el  poema  de  Alejandro  se 
<lice  :  f^os'  en  el  cani/io  fascas solo  sennero.  (Poesías  antiguas 
publicadas  por  D.  Tomas  Sánchez  :  copl .  rsSg.  )  El  mismo  Cer- 
vantes ,  hablando  de  nuestra  señera  de  la  Cabeza  de  Andujar  , 
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dice  :  tomo  el  nombre  de  la  peña  c/iie  antií^itamenle  se  llamo  el 
cabezo  por  estar  en  mitad  de  un  llano  ,  libre  j  desembaraza- 
do^ solo  y  señero  de  otros  monles  ni  peñas  que  la  rodeen.  (Per- 
silcs  1.  3.  c.  6.) 

127  ^  los  menesterosos.  Casi  todos  los  institutos  de  las  ór- 
denes de  cal)allería  se  propusieron  ,  c  hicieron  jurar  á  sus  pro- 
fesores esta  defensa  de  los  desvalidos.  ¿  Prometéis  (se  pregun- 
taba al  que  recihia  la  orden  de  Malta)  de  favorecer  y  tener  par- 
ticular cuidado  de  las  viudas  ,  de  los  pupilos  ,  de  los  huér- 
fanos .,  y  de  todas  las  personas  afligidas  j  angustiadas  ?  Pro- 
meto de  hacerlo  (  respondía  el  novicio  )  con  la  ayuda  de  Dios. 
(Márquez.  Tesoro  Militar  :  f.  44-  1^-  ) 

i32  Del  gallo  primo.  A  media  noche  :  primo ,  contracción 
de  primero. 

i35     De  sirgo.  Seda:  de  sericum. 

1 36  Gamella.  La  collera  ó  parte  del  jugo  ,  con  que  los  la- 
bradores uncen  ó  casan  para  el  arado  las  muías  ó  los  bueyes. 

i38  Gwí7/«.  Voz  árabe,  que  significa  propiamente  abundan- 
cia de  frutos  y  verduras.  Habla  dclla  con  cstension  Covar- 
rubias.  (  Tesoro. ) 

1 4o  Continuamente.  Asi  en  las  ediciones  primeras  j  pero 
Cervantes  acaso  escribiria  comunmente  ,  no  solo  por  ser  espre- 
sion  mas  común  ,  sino  mas  verdadera  ",  pues  al  Rej  Artus  no 
estamos  llamando  Arturo  continuamente  en  castellano. 

i4i  Cuervo  alguno.  De  este  encanto  del  Rey  Artus  ,  y  de 
su  vuelta  al  reino  se  habla  especialmente  en  el  cap.  gg.  de  Es- 
plandian  ,  donde  se  dice  que  su  hermana  la  maga  Morgayna  le 
tenia  cncimtado  ,  y  que  habia  de  volver  á  reinar  sin  falta  en  la 
Gran  Bretaña.  Sobre  el  sepulcro  de  este  Rey  ,  dice  1).  Diego 
de  Vera  (si  es  justo  que  se  le  crea  esto)  que  se  leia  este  verso  : 
Ific  iacet  Jrtiirus  ,  Rex  (¡uondam  ,  Rexque  futuras. 
Aqui  yace  Artus  ,  que  fue  Rey  ,  y  ha  de  volver  a  serlo. 
(Epítome  de  los  Imperios,  biblioteca  Real  :  est.  F.  cod.  aS.  f. 
232.  b.  ).  Julián  del  Castillo  (Ili.storia  de  los  Reyes  godos  :  p. 
365.)  añade  la  vulgaridad  de  que  Felipe  11.  cuando  se  casó  con 
D."  María  ,  heredera  de  aquel  reino  ,  juró  que  si  el  Rey  j4rtus 
viniese  e/i  ni gun  tiempo  .,  le  dejarla  el  re/Wo.  Bowlc  (Anota- 
ciones a'  Don  Quijote;  p.  48.)  hace  mención  de  una  ley  de  Iloe- 
lio  el  Bueno,  Rey  de  (jales,  promulgada  el  año  de  ggS.  que 
prohibe  matar  cuervos  en  heredad  agcna.  De  esta  prohihi- 
ciojí  mezclada  con  la  fábula  de  la  conversión  del  Rey  Artus  cu 
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cuervo  ,  pudo  originarse  cu  el  pueblo  ingles  el  temor  de  matar 
cuervos  por  no  herir  de  muerte  á  su  Rey  en  alguno  de  ellos. 
Cervantes  conliesa  que  no  sabia  de  donde  tomó  ¡¡riiicipio  esla. 
fábula  tan  creída^  como  mal  imaginada.  (Persiles  1.  i.  p.  i47*) 

142  De  la  Tabla  Redonda.  Los  libros  de  caballerías  quetra- 
tan  íle  esta  Mesa  ú  orden  3Iilitar,  cuja  institución  se  atribuye  al 
Rey  Artus,  son  los  primeros  que  se  escribieron,  3' el  origen  de  to- 
dos, como  lo  indica  también  en  este  capítulo  el  mismo  Cervan- 
tes. Era  condición  que  habian  de  ser  24.  los  caballeros  que  se 
sentasen  en  ella,  y  á  quienes  se  liacian  antes  las  pruebas  de  no- 
bles y  de  famosos  en  las  armas.   Eran  admitidos  naturales  y 
cstrangcros.  Por  eso  se  sentaron  en  ella  Orlando  y  otros  Pares 
de  Francia.  El  referido  Vera  dice  que  decian  se  conseví'abay 
mostraba  esla  mesa  en  Hunscriste  cuando  Feli/ie  If.  casó  en. 
Londres  con  la  Reina  Doña  María  ,  jy  que  estaba  /¡artilla  en 
25.  tablas  ó  dicisiones  ,  grabadas  de  blanco  y  verde  ,  que  en. 
el  centro  se  juntaban  en  patita  ^  y  se  iban  ensancliando  en  la 
circunferencia ,  y  en  cada  división  estaba  escrito   el  novdire 
del  caballero  ,  y  el  del  Rey.  Pero  el  mismo  autor  no  cree  lo 
mismo  que  cuenta. 

143  Cuando  de  Bretaña  vino. 

Que  dueñas  cuidaban  dcl^ 

Doncellas  de  su  rocino: 

Esa  dueña  Quintañona^ 

Esa  le  escanciaba  el  vino: 

La  linda  reina  Ginebra  etc. 
(  Hállase  este  romance  entero  en  el  f.  242.  del  Cancionero.  Au- 
vers.  i555.  16.)  (V-  P.  H.  c.  XXHÍ.  y  XXXI.) 

1 44  f^u>aldo.  En  el  canto  de  Caliope  celebra  Cervantes  á 
Adán  de  Vivaldo  ,  Poeta  de  llorido  ingenio.  (  p.  283.) 

145  Emperíulores.  Subieron  con  efecto  á  serlo  muchos.  D. 
Reynaldos  llegó  á  ser  Emperador  de  Trapisonda,  y  renunció  su 
imperio  en  Esplandian,  con  quien  casó  á  su  hija;  Bernardo  del 
Carpió  casado  con  Olinqiia,  es  hecho  Rey  de  Irlanda:  nuicrlo  el 
Emperador  de  Coiíatantinopla  ,  es  alzado  por  Emperador  l'al- 
merin  de  Oliva  :  Tirante  el  lilanco  alcanzó  por  su  valor  á  ser 
César  del  imperio  de  Grecia  etc. 

146  De  encomendarse  á  Dios.  Menos  el  infante  D.  Roserin, 
a^uc  santiguándose  y  encomendándose  d  Dios  detoilocorazon,,y 
llamandód  Su  señora  Elorimcna^  el  caballo  de  las  espuelas /liere 
etc.  (Espejo  de  Caballerías:  P.  II.  c.  27.  )  pero  Tirante  el  Blanco 
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no  ifH'Ocahn  ningún  santo  ,  sino  el  nombre  de  Cartnesina  ,  y 
preguntado  por  qué  nu  invocaba  juntamente  el  de  otro  santo  ^ 
tespondia  que  :  el  que  d  muchos  sirve  ,  no  sirve  d  ninguno. 
{Ltb.  TIL  c.  -8.)- 

1 47  Dama  señalada.  Flaqucáljale  con  efecto  á  Yivaldo  la 
memoria  ,  porque  Galaor  no  solo  la  tuvo  señalada ,  sino  ele- 
gida por  mano  de  su  misino  hermano  Aniadis  de  Gaula  ,  que 
presentándole  á  Uriolanja  ,  le  dijo  :  señor  hermano^  esta  her- 
mosa reina  os  encomiendo  ,  queja  otra  vez  viste  y  la  conocéis. 
D.  Galaor  la  tomó  consigo  sin  ningún  escrúpulo  ,  como  aquel 
que  no  se  espantaba  ,  ni  turbaba  de  ver  mugtres.  (  Amadisl. 
4*  c.  lai. ) 

148  Caballero.  Esta  señora  de  D.  Galaor  se  llamaba  Al- 
deba  ,  como  se  dice  en  el  cap.  20.  de  Amadis  por  estas  pala- 
bras: Grindalaya  tenia  una  hermana.)  muy  hermosa  doncella .f 
que  Aldeba  habia  nombre  ,  que  en  casa  del  duque  Brisloja  se 
habia  criado.  .  .  .  Esta  Aldeba  fue  la  amiga  de  D.  Galaor  y 
aquella  por  quien  él  recibió  muchos  enojos  del  enano  que  ya 
aisles  decir. 

i5o  Con  Roldan  d  prueba.  Noticioso  Roldan  de  la  comu- 
nicación de  x\ngélica  con  Medoro  ,  enloquece  y  arroja  las  ar- 
mas ^  las  cuales  halla  Cervino  esparcidas  por  varias  partes  :  re- 
cógelas ,  cuélgalas  de  un  pino  ,  y  para  impedir  que  nadie  Se  las 
\istiese  ponelas  esta  inscripción  : 

Armadura  d'  Orlando  Paladino'. 
Como  si  diga  :  alguno  no  las  mueva 
Que  estar  no  pueda  con  Roldan  d  prueba. 
Asi  en  la  traducion  del  Ariosto  por  Urrea  ;  ó  como  dice  el  ori- 
giiud : 

Kessun  la  muova^ 

Que  star  non  possa  con  Roldan  á  prova. 
(C.  24.  oct.  57.) 

1 55  De  una  dura  peña.  Como  este  pastor  muere  desespe- 
rado, dispone  Cervantes  se  le  enticrrc  en  el  campo  sin  ceremo- 
nias algunas  eclesiásticas  ,  á  diferencia  del  entierro  que  descri- 
be del  pastor  Meliso  (!ib.  VI.  de  la  Calatea)  bajo  cujo  nom- 
bre entendió  á  I).  Diego  de  Mendoia,  como  se  reconoce  por  las 
señas  que  dan  de  ci  Tirsi  ,  Damon  ^  Elicio  j  Lauso,  insinuando 
que  habia  sido  endjajador  de  Felipe  It.  en  Venecia;  que  siendo 
gobernador  de  Sena  ,  se  habia  rebelado  Ja  ciudad  con  grande 
tui'baciüiii  de  Italia  y  España  ,  y  que  vivió  después  retirado  cu 
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Gran.ida ,  su  patria,  comunicando  con  las  musas.  Supone  pues 
que  se  enterró  cu  el  valle  Je  los  Ciprescs ,  y  describe  sus  exe- 
quias con  maravillosa  puntualidad,  introduce  al  venerable  an- 
ciano Tclesio  vestido  coa  ornamentos  sagrados,  hace  que  ardan 
al  rededor  de  la  sepultura  muchas  hachas  ,  ó  pequeñas  hogue- 
ras ,  como  él  dice  :  quema  Telesio  oloroso  incieuso  :  rodea  tres 
veces  el  túmulo  :  eutona  oraciones  por  el  alma  del  difunto  ,  y 
al  tin  de  cada  oración  responden  los  circunstantes  cmcví.  Con- 
cluidas estas  ceremonias ,  ó  exequias ,  pronuncia  Telesio  un 
sermón  de  honras  ,  en  que  alaba  las  virtudes  de  Meliso ,  la  in- 
tegridad de  su  vitla  ,  la  agudeza  de  su  ingenio  ,  la  entereza  de 
su  ánimo  ,  la  graciosa  gravedad  de  su  plática ,  j  sobre  todo  la 
solicitud  en  observar  y  cumplir  con  la  religión  :  acaso  aludicí 
con  esto  al  zelo  que  most: ó  U.  Diego  Hurtado  de  ^lendozapor 
su  defensa  cuando  asistió  de  embajador  en  el  concilio  de  Trento. 

1 54     Canción  cíe  Grisóslomo,  El  artiíicio  de  esta  canción  ad- 
mirable y  singular  consiste  en  componerse  cada  estancia  de  16 
versos,  todos  endecasílabos,  que  rimando  entre  sí  de  un  modo 
nuevo ,  el  penúltimo  consuena  con  el  hemistiquio  del  último. 
Piolase  cu  ella  alguna  esprcsion  humilde  ,  y  algún  verso  des- 
majado J  pero  puede  sin  embargo  competir  con  la  mejor  de' 
nuestros  mejorespoelas.  La  misma  uniformidad  de  versificación, 
sin  alternar  los  versos  cortos,  manifiesta  con  mas  viveza  la  pa- 
sión de  este  pastor  furioso,  que  para  escarmiento  de  los  que  se 
rinden  á  la  tiranía  del  amor  profano,  se  mató  desesperado,  con- 
sintiendo en  privarse  del  cielo  para  siempre  según  se  insinúa 
eu  los  dos  versos  últimos  de  la  estancia  scsta  ,  que  dicen   asi; 
Ofreceré  d  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 
Puede  reputarse  Cervantes  por  invcutor  de  este  género  de  can- 
ciones: á  lo  menos  esta  es  diferente  de  las  que  compuso  el  Pe- 
trarca ,  que  fue  el  primero  que  las  escribió,  ni  la  trae  Ilcngifo, 
ni  se  halla  otra  semejante  entre  las  de  Boscau  ,  Lope  de  Vega, 
Estcvan  Rodriguez  ,  Faria  de  Sousa  ,  ni  13erua!dcz. 

i55  Baladro.  Esto  es  ,  el  rugido,  los  ladridos  y  ahuUidos 
de  los  endriagos  ,  vestiglos  y  otros  monstruos ,  de  quienes  se 
oyeron  en  el  castillo  espantosos  baladros,  (  Espejo  de  Caballe- 
rías. P.  L  c.  19.) 

1 56  Agorero.  Alusión  al  vcrs.  18.  de  la  égloga  L  de  Virgi- 
lio : 

Sepe  sinistra  cava  praulixil  ab  Hice  cornix  : 

tom.  i;  35. 
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Muchas  veces  lo  pronosticó  la  agorera  eornej  a  desde  la 
hendida  encina. 

167  Fenciílo  toro.  En  la  pelea  en  que  disputa  con  otros  el 
predominio  sobre  las  vacas. 

169  Envidiado.  Como  se  dice  en  las  primeras  ediciones,  no 
enviudado  ,  como  se  ha  sustituido  en  otras.  El  buho  en  medio 
de  ser  ave  funesta  ,  tiene  tan  heimosos  ojos ,  que  las  demás 
quieren  saca'rsclos  de  envidia. 

1 6a     ¿7  iV7/t>  llano.  La  noticia  de  que  en  las  orillas  del  iNilo 
se   crian  sabandijas  venenosas  la  adopto  al  parecer  Cervantes 
del  lib.  II.  de  Lucano  ,  y  del  IX.  la  propiedad  del  adjetivo  lla- 
no ,  por  correr  este  rio  por  las  llanuras  de  Egipto  : 
Non  minor  hic  JSdo  ,  si  non  per  plana  iaccntis 
jEgjpti  Libicus  Kilus  stagnaret  arenas  : 
No  es  menor  este  que  el  Nilo  (  dice  el  traductor  de  Luca- 
no Martin  Laso  de  Oropesa)  si  el  Nilo  no  se  estendiese  por  los 
llanos  de  Egipto  ,  j'  no  hiciese  sus  estanques  por  las  secas  are- 
nas de  la  Libia. 

168  Que  trabajan  tanto.  Las  5o  hijas  de  Danao  ,  casadas 
con  otros  tantos  primos  hermanos  ,  que  la  noche  de  las  bodas 
por  instigación  de  su  padre  mataron  á  sus  maridos,  menos  Hj- 
pcnnencstra ,  que  perdonó  la  vida  del  sujo.  Por  cujo  delito 
fueron  sentenciadas  en  el  infierno  á  sacar  agua  con  mucha  fa- 
tiga de  la  laguna  Estigia  con  cántaros  horadados^  la  cual  vol- 
viendo á  caer  en  ella  ,  trabajan  en  vano. 

169  De  los  tres  rostros.  El  Cancerbero,  perro  de  tres  gar- 
gantas, que  guardaba  las  puertas  del  iuíierno  según  íingieroa 
los  poetas. 

170  La  causa  do  naciste.  Esto  es  ,  la  misma  Marcela ,  que 
convierte  en  propia  felicidad  la  muerte  del  desesperado  Grisós- 
tomo. 

173  Tarquina.  Debe  decir  :  Servio  Tulio  ,  que  fue  padre 
de  Tulia  ,  j'  no  Tarquino  ,  que  fue  marido.  (Tit.  Liv.  1.  I- 
c.  46')  Este  mas  parece  descuido  del  autor  ,  que  yerro  de  im- 
prenta ,  por  la  falta  de  libros  que  tendría  en  la  cárcel. 

174  •í'/í  crueldad.  F^ste  pasagc  hace  perfecto  sentido  con  I.1 
puntuación  con  que  aqui  se  escribe,  que  es  con  la  que  debe  es- 
cribirse í  y  la  misma  con  que  está  escrito  en  la  edición  del  año 
de  1608.  seguida  cu  esta.  En  algunas  impresiones  posteriores 
se  lee  de  este  modo  :  si  los  deseos  se  sustentan  con  es/jeranzaSy 
no  habiendo  JO  dado  alguna  d  Grisóslomo  ni  d  otro  alguno  > 
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el  fin  de  ninguno  de  ellos ,  bien  se  puede  decir  :  que  anies  le 
malo  su  porfía  que  mi  crueldad.  Cu  va  puntuación  destrujre  en- 
teramente el  sentido.  Sin  embargo  se  advierte  en  ellas  que: 
asi  se  halla  este  pasage  en  todas  las  ediciones  inclusas  las 
primeras.  Lo  que  no  es  verdad  en  cnanto  á  la  del  año  de  1608 
que  es  una  de  las  dos  primeras  ',  ni  lo  es  tampoco  lo  que  se  aña- 
de :  pero  sobran  las  palabras  el  fin  de  ninguno  de  ellos,  ó  lo 
que  es  mas  regular  fallan  ofras  ,  que  acaso  se  omitieron  por 
olvido  del  autor^  ó  descuido  del  impresor;  puesuisobran,  ni  fal- 
tan palabras  ,  ni  el  autor,  ni  el  impresor  merecen  ser  culpa- 
dos. 

175     V.  la  vanante  n."  42* 

178  De  un  patio.  Dos  veces  cajt)  Amadis  en  poder  del  Rej 
Arcalaus:  la  una  le  tuvo  encantado:  la  otra  le  dcjiS  caer  en  una 
como  sima  por  medio  de  una  trampa  ■  pero  no  dice  su  historia 
que  le  diese  azotes.  Hízole  sí  padecer  hambre  j  sed  j  j  aun  en 
este  trabajo  fue  socorrido  con  una  empanada  de  tocino  ,  y  dos 
l)arriles  de  vino  y  agua  ,  que  en  un  cesto  le  descolgó  la  donce- 
lla muda  ,  sobrina  de  Arcalaus  ,  llamada  fxinaida.  (  f"ap.  iq.  y 
69.  )  Quizá  lo  leeria  Cervantes  en  otro  libro  de  caballerías. 

182  Dios  de  la  risa.  Baco. 

1 83  De  las  cien  puertas.  Tebas. 

187  Llana  de  cogote.  Descogotada  ,  como  lo  suelen  ser  al- 
gunos paisanos  de  Maritornes  según  dice  Covarrultias  (Tesoro) 
y  el  autor  de  la  Pícara  Justina  (tom.  i.  I.  11.  p.  3o8.)  Ha- 
blan do  Quevedo  de  otra  moza,  parecida  á  esta,  que  servia  tam- 
bién eu  una  renta  ,  dijo  : 

Corita  en  cogote^ 
y  gallega  en  ancas^ 
Gran  nmger  de  pullas  etc. 
(Parnaso  :  Musa  Talia  :  romance  XCVI.) 

188  Maritornes.  No  es  fácil  averiguar  si  Cervantes  inventó 
este  nomijre  ,  o  le  adoptó  de  la  palabra  francesa  Malitorne  , 
que  en  el  francés  antiguo  signilira  mala  muger:  mulier  impro- 
ba. (Lacombe  :  Diction.  du  vieux  francois.  ) 

189  Estrellado.  Vicsiechaiáo  y  descubierto,  desde  el  cual 
se  velan  las  estrellas. 

191  Pariente  suyo.  \jos  moriscos  antes  de  su  espulsion  , 
que  es  cuando  escribía  Cervantes,  se  empleaban  en  la  agri- 
cultura y  en  los  oficios  mecánicos  ;  pero  con  mas  gusto  en 
«1  ejercicio  arrieril  ,  porque  faltando  de  los  pueblos ,  no  eran 
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notados  de  si  o!an  misa ,  <5  frecuentaban  las  iglesias  ,  disi- 
nuilando  asi  su  mahometismo  oculto  ;  j  á  esta  ocupación  hi- 
pócrita y  tragincra  (  que  \>ov  otra  parte  les  propox'cionaba  oca- 
siones de  robar  y  quitar  la  vida  á  los  cristianos ,  que  hallaban 
solos  por  los  caminos)  aludió  acaso  nuestro  autor,  diciendo 
que  un  moro  verdadero  ,  como  era  Cide  Hamete  •,  tenia  algún 
parentesco  con  otro  que  soio  tenia  el  barniz  de  cristiano.  La 
abundancia  de  arrieros  moriscos  se  infiere  de  un  autor  nues- 
tro económico  que  escribía  por  los  años  de  1616.  Con  la  es- 
pídsioii  cielos  moriscos^  dice  ^  fallan  cuntido  ó  cinco  mil  arrie- 
j'os  en  España  ,  que  con  grande  comodidad  porteaban  his  co- 
sas ,  (jue  desde  entonces  se  comenzaron  d  encarecer  al  par 
de  la  falta  de  tragin  ,  pues  por  los  años  de  1608.  y  1609.  no 
nos  lleí'ahan  mas  de  d  /^.  o  5.  reales  por  traer  de  Sevilla  d 
Madrid  una  arroba  de  peso  ,  j'  hoj  los  arrieros  cosarios  rio 
la  quieren  traer  menos  de  á  i4-  o  i5.  _^'  si  es  invierno  ,  d  iS. 
y  d  este  tono  lo  demás.  En  el  Tienüdo^  que  está  i4'  leguas  de 
Madrid,,  lugar  de  i^o.  fecZ/íOí  ,  donde  había  18.  arrieros^ 
no  ha  quedado  hoy  /lingrtno  ,  y  en  Zalamea  d  48.  leguas  de 
3íadridj  que  es  de  i^  vecinos,,  habia  dicho  año  25.  arrieros^ 
y  hoy  no  hay  mas  de  uno.  (Discursos  políticos  sobre  la  pro- 
visión de  la  Corte.  M.  S.  Biblioteca  Real.) 

192  Dueña  Quintañona.  Las  ediciones  originales  J  las  de- 
más deciau  en  este  pasage  dama ;  pero  era  una  errata  de  im- 
prenla  manifiesta,  no  solo  porque  el  mismo  Cervantes  la  lla- 
ma dueña  en  otros  lugares  (como  se  puede  ver  en  los  capítu- 
los 1 3.  y  49-  de  esta  parte  I.)  sino  porque  para  dueña  de  la 
reina  Gineijra  ,  y  no  para  dama  ,  la  inventó  el  autor  del  libro 
de  Lanzarotc  del  Lago. 

ig3  Albanega.  Cofia,  ó  red  de  tela  con  que  las  mugeres 
recogian  los  cabellos. 

194  Coima.  Muger  mundana.  (Vocabulario  de  la  Ger- 
mania  de  Juan  Hidalgo.  ) 

igS  Cuadrillero.  Los  ministros  de  la  Santa  Hermandad, 
llamados  asi ,  porque  salian  en  cuadrilla. 

196  Hermandad  ífieja  de  Toledo.  H:ihía\a  enToledo,,  Ta- 
lavera ,  y  Ciudad-Real.  Componíase  de  caballeros  y  gente  no- 
ble, y  era  condición  fuesen  hacendados  y  poseyesen  colmena- 
res en  los  montes  de  Toledo.  Tenia  por  instituto  perseguir  á 
los  ladrones  y  salteadores  ,  llamados  golfines  antignamenle  , 
que  iníeslaban  los  montes  y  caminos  ,  robando  ganados  y  di* 
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ucro.  Gozaba  de  muchos  privilegios  ,  que  los  confirmo  S.  Fcr. 
liando  en  el  año  de  laao.  Podían  no  solo  pieuder  y  sustanciar 
las  causas  á  los  reos  ^  sino  sentenciarlos  á  muerte  de  saeta,  que 
según  dice  Francisco  de  Medina  (Grandezas  de  España:  p. 
196.  )  se  ejecutaba  en  Peralbillo,  ó  Peroalbillo,  en  el  término  de 
Miguelturra  cerca  de  Ciudad-Real.  Carlos  V.  mandó  que  les 
diesen  muerte  antes  de  asaetarlos.  Entre  los  nidividuos  de  que 
se  componia  su  cabildo  ó  tribunal,  había  un  Cuadrillero  mayor, 
que  ademas  de  los  tenientes  tenia  en  las  ciudades,  lugares  y 
ventas  otros  cuadrilleros  comisarios  ,  como  lo  era  este  que  asió 
]a  barba  de  Don  Quijote.  Munster  hizo  el  ;iño  de  iSSg.  una 
puntual  descripción  de  esta  hermandad  ó  tribunal  en  su  Cos- 
mograjia.  f.  60. 

1 97  OLro  candil.  Este  suceso  de  la  desvergonzada  ?iIarítor- 
nes  es  uno  de  aquellos  pasos  o  situaciones  ,  que  como  peli- 
grosos para  el  lector  incauto  ,  reprende  justamente  el  abate 
Jaquelín  ,  y  el  abate  Garres.  (  Partículas  de  la  lengua  caste- 
llana :  prólogo  del  toni.  II.  p.  3r.)  Acaso  no  lo  omitió  Cer- 
vantes por  imitar  en  todo  los  libros  de  cabrdlcrías  ,  especial- 
mente el  de  Amadiá  de  Gauia,  donde  al  (iii  del  cap.  25.  se 
refiere  otro  caso  ,  en  parte  semejante,  entre  la  doncella  Brau- 
ducta  y  el  aventurero  Galaor. 

198  Estuviesen.  No  hnbia  sin  duda  leido  Don  Quijote  el: 
Ji/organle  Hínggiore  fie  Luis  Piilci  ^  que  en  el  canto  21.  in- 
troduce á  Orlando  rebentando  de  peni ,  porque  no  tenia  di- 
neros con  que  pngar  la  posada  al  ventero  ,  que  pretendía  le 
dejase  el  caballo  á  lo  menos  en  prendas. 

201  Como  perro  por  carnestolendas.  ¥.stahuv\A  se  usaba 
ya  en  la  antigüedad.  De  Otón  dice  Suctonío  (cap.  11.)  que 
rondando  de  noche  por  las  calles  de  Roma,  sí  encontraba  al- 
gún borracho,  le  manteaba,  tendiéndole  en  la  capa  .  .  .  disten' 
to  saf^o  imposituní  in  sublime  iactare:  y  Marcial,  hablando  con 
su  libro  ,  dice  que  no  se  fie  de  alabanzas  ,  porque  á  vuelta  da 
ellas  se  burlarían  de  él,  manteándole 

ibis  ah  excuso  misus  in  astra  sago. 
(Líb.  i.Epig.  4.) 

202  Le  de'aron.  Este  manteamiento  de  Sancho  es  parecí, 
do  al  suceso  de  Fidelio,  escudero  de  D.  Florando  de  Ingla- 
terra ,  cuando  yendo  algo  apartado  de  su  amo  ,  le  asieron 
cuatro  f.mtasmas  ,  y  levantándole  en  el  aire,  le  .itormetitaron 
las  carnes  con  tenazas  ci.cendidas  ,  y  pidiendo  íavory  ayuda, 
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OJO  su  amo  sus  clamores  :  vuelve  atrás  el  caballo  ,  y  mirando 
el  triste  estado  de  su  escudcni ,  uo  le  socorre  ^  escusáudose 
cóu  que  toda  aquella  pesada  burla  era  mera  aparieucia  )  j 
no  cosa  real  y  verdadera. 

204  Dijo  Sancho. 

205  De  zeca  en  meca.  En  Zaragoza  habia  un  juez  llama- 
do de  la  Zeca  :  otros  dicen  que  Zeca  era  una  casa  de  devo- 
ción que  tenian  los  moros  en  Ctírdova.  Meca  fue  patria  de 
Mahoma.  Pudiera  presumirse  si  por  el  sonsonete  final  de  es- 
tas voces  y  por  la  distancia  de  los  lugares  se  formó  esta  cs- 
presion  vulgar,  conque  se  significa  una  persona  que  vaguea,  y 
que  es  traida  de  un  lugar  á  otro  ,  de  uno  eu  otro  tribunal.  En 
la  Resurrección  de  Celestina  (scena  17.)  de  Elicia  su  criada 
dice  Paudolfo ;  ahora  la  quiere  casar  después  de  haber  cor- 
rido d  zeca  y  d  meca  t  y  d  los  olii'ares  de  Santander. 

206  De  la  ardiente  espada.  Mejor  diria  de  la  ferde  Es- 
pada. Hablase  aquí  de  Amadis  de  Gaula ,  porque  en  diciendo 
Amadis  solamente ,  se  entiende  siempre  por  escclencia  el  de 
Gaula.  El  cual  fue  llamado:  el  Caballero  déla  verde  espaela, 
y  en  Alemania  no  le  sabían  otro  nombre  sino  el  Caballero  déla 
verde  espada^  como  se  ])uedc  ver  en  los  cap.  LVl.  LXX.  y 
LXXIII.  de  su  Historia.  Entre  las  particularidades  de  esta  espa- 
da, que  era  encantada,  se  contaba  la  de  ser  hecha  su  vaina  de  ua 
huesoverde  de  cierto  pescado,  tan  diáfano,  que  se  trasluciala  ho- 
ja, y  el  encanto  consistia  en  no  poderse  sacar  de  ellaj  pero  la  sa- 
cd  Amadis  de  Gaula  en  una  prueba  <5  aventura  de  leales  amadu- 
jes  con  la  señora  Oi-iana.  El  caballero  de  la  ardiente  espada 
fue  Amadis  de  Grecia ,  por  tener  señalada  una  en  el  pecho  tan 
bermeja  como  una  brasa  J  y  asi  en  la  Parte  I.  cap.  66.  de  su 
Historia  se  dice  :  como  el  Caballero  de  la  ardiente  espada  se 
mudó  el  nombre  •,  y  se  llamó  Amadis  de  Grecia.  Con  que  se 
ve  que  aqui  se  equivoca  un  Amadis  con  otro. 

209     Jaldes.  De  color  de  oro  ó  amarillo. 

ai  o  Alfana.  Yegua  grande  y  desmesurada  de  que  usaban 
comunmente  los  gigantes  ,  que  se  introducen  en  los  hbros  de 
caballerías. 

2i4  Jante.  Este  rio,  llamado  por  los  dioses  Janto  ^  y 
por  los  hombres  Scuinandro  ,  es  famoso  entre  otras  causas  por 
los  muchos  troyanos  que  n)atü  Aquiles  dentro  de  él ,  y  en  sus 
riberas ,  y  por  haber  incendiado  sus  aguas  el  dios  \  ulcano. 
(Iliad.  lib.  XX.  yXXI.) 
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2i8  0/íV//('rr)  ^eí/.í.  El  Guadalquivir  ,  cuj'as  aguas  riegan 
muchos  olivares.  Y  dijo  Marcial  : 

Bívtis  oJk'ij'era  crinem  redimile  corona. 
Ceñid  la  cabellera  del  Betis  con  corona  de  olivo.J(Lib. 
12.  epigr.  ú!t.) 

219  Del  divino  Geni!.  Esto  es  :  rio  semejante  al  jSllo  ,  co- 
mo dice  Covarrubias  deduciéndolo  del  árabe.  El  Nilo  fecunda 
con  sus  inundaciones  el  Egipto  ,  y  por  este  beneficio  era  teni- 
do por  cosa  divina.  El  Genil  fertiliza  la  vega  de  Granada  ,  y 
por  esta  semejanza  le  llama  Cervantes  divino  ,  y  provechosas 
sus  aguas.  Los  romanos  le  llamaron  Singillis  ^  y  si  Genil  se  de- 
riva de  esta  palabra  ,  diríase  que  no  ha  lugar  á  la  interpreta- 
ción arábiga  instar  Ndi  ^  ó  semejante  al  JS'ilo  ^  y  que  sin  em- 
bargo la  siguió  nuestro  autor. 

321  De  rubias  espigas.  Al  oriente  de  Toledo  (dice  Pisa 
en  su  Historial.  I.  c.  27.)  están  las  escelentes  y  muj  férti- 
les tierras  llamadas  la  Mancha  y  priorndgn  de  S.  Juan  ,  que 
en.  tres  cosas  ,  que  son  pan.,  vino  y  carne  mas  y  mejor.,  escedeti 
d  todas  las  otras  de  España. 

222  De  la  sangre  goda.  Los  vizcaínos  ,  que  benefician 
muchas  herrerías  1  J  á  cujas  montañas  se  retiraron  los  go- 
dos según  Cervantes  y  otros  ^  cuando  entraron  los  moros  en 
España  ,  y  como  se  supone  que  estos  no  penetraron  allá,  por 
eso  juzga  que  los  actuales  cántabros  ó  vizcaínos  son  reliquias 
de  lá  sangre  goda. 

223  Silboso.  Por  el  ruido  y  susurro  que  agitadas  por  el 
viento  mueven  las  ramas  y  hojas  de  los  niuclios  y  diversos 
árboles  de  aquellos  elevados  montes. 

225  Contiene  y  encierra.  En  la  enumeración  de  estos  dos 
ejércitos  ó  escuadrones  imaginarios  imitó  Cervantes  la  que  ha- 
ce Homero  (lib.  20.  de  la  Hiada)  de  los  capitanes  y  naves 
con  que  fueron  los  griegos  á  la  conquista  de  Troja  ,  j  la  de 
los  trojanos  j  sus  tropas  ausiliares  ;  y  si  los  críticos  la  ce- 
lebran tanto  ,  no  debe  merecerles  menos  aprecio  la  de 
nuestro  autor,  vista  su  csquisita  erudición,  la  suavidad  de 
estilo  1  J  la  propiedad  de  los  peculiares  atributos  ,  con  que 
caracteriza  tantos  pueblos  j  rios,  en  lo  que  seguramente  com- 
pite con  el  poeta  griego. 

226  Laguna.  Andrés  de  Laguna  ,  natural  de  Segovia  ,  mé- 
dico del  papa  Julio  ÍÍI.  no  solo  ilu.->tró  ó  anolii  á  Pedacio 
Dioscorides  Anazarbco  ,  que  trata  de  la  Materia  medicinal  , 
sino  que  le  tradujo  de  griego  en  castellano. 
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227  Yelmo   de  Mambriuc». 

228  Injiinar. 

23 £  Bachiller.  No  solo  teiiiau  entonces  algunos  la  vanídail 
de  llamarse  licenciados ,  no  siendo  mas  que  bachilleres,  y  la 
do  inliUilarse  doctores  ,  no  siendo  nías  que  maestros  en  artesj 
sino  que  otros  se  firmaban  licenciados  ,  no  teniendo  grado  al- 
guno. Di  celo  el  mismo  Cervantes  por  boca  del  soldado  ,  que 
hablando  con  su  perro  Gabilan  ,  le  dice:  t'a  ,  Gubila/i^  salía 
por  la  pompa  y  apara'o  de  Doña  Pimpinela  de  Plafago- 
iiia  ,  que  fue  compañera  de  la  moza  Gallega  que  servia  en 
f^'aldeastillas.  .  .  salta  por  el  bachiller  Pasillas ,  que  se  fir- 
ma licenciado  sin  tener  grado  alguno.  (  Coloquio  de  los  per- 
ros :  p.  402.  )  y  lo  confirma  en  la  Novela  del  licenciado  Vi- 
driera. (  p.  395.  )  Otros  se  gloriaban  falsamente  de  haber  re- 
cibido grados  en  universidades  de  fuera  del  reino  ,  como  lo 
hizo  uno  de  los  interlocutores,  que  introduce  el  1'.  Pineda 
en  los  Diálogos  de  la  Agricultura  cristiana.  Yo  cursé  ,  dice 
Philótemo  ,  primero  bien  en  teología  ,  y  oponiéndome  d  be- 
neficios ,  nunca  rne  dieron  alguno^  y  moria  de  hambre  ,  y  por 
remediarme  cursé  oíros  tres  años  en  medicina  hasta  graduar- 
me de  bachiller  ,  j"  por  no  tener  caudal  para  la  costa  del  li- 
cénciamiento^ quiso  Dios  que  topé  con  un  conde  Palatino  ,  tan 
hambriento  co  mo  jo  ,  en  la  venta  de  la  Palomera  ,  y  conví- 
dele d  un  lomo  costil  y  d  una  bota  de  vino  de  Robledo  de  Cha- 
vela  ,  y  alli  me  graduó  de  licenciado  delante  de  los  venteros^ 
y  de  dos  recueros  ,  y  tocaron  la  campana  ,  que  tienen  en  la 
chiminea  para  llamar  con  ella  d  los  descarriados  en  tiempo 
tic  nieve.  (  rjiálogo  I.  f.  2.  b.  )  iilguuo  de  estos  abusos  no  se 
ha  remediado  todavía. 

232  Falieníe  caballero.  Esta  es  una  de  las  historietas  que 
andan  en  el  vulgo  de  Rodrigo  Diaz  ,  natural  de  Vivar  ,  llama- 
do comunmente  el  Cid ,  ó  el  Señor,  título  adt)ptado  de  los  mo- 
ros. Cuéntase  en  el  21.  de  sus  Romances  ,  en  que  se  dice  : 

En  la  iglesia  de  sa?i  Pedro 

Don  Rodrigo  habla  entrado  y 

Do   vido  las  siete  sillas 

De  sieíe  reyes  crislianos  ^ 

Y  vio  la  del  Rey  de  Francia 
Junto  d  la  del  Padre  Santo  y 

Y  la  del  Rey  su  señor 
Un  estado  mas  abajo. 
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Fuese  d  la  del  Rey  de  Francia^ 
Con  el  pie  la  lia  derribado. 
Im  silla  era  de  marjil^ 
Hedióla  ha  citalro  ¡icduujs  ; 
y  tomó  la  de  su  Rey , 
V  subióla  en  lo  mas  alio. 

El  Papa  cuando  lo  supo 
yll  Cid  ha  descotiiul^^aílo. 

Sabiéndolo  el  de  f^ivar 

AnLe  el  Pupa   se  ha  postrado  : 

Absolvednie  ,    dijo  ,    Papa  , 

Si  no  ^  serdos  mal  contado. 

El  Papa  ,  padre  piadoso  , 

Respondió  muy  mesurado  : 

Vo  te  absuelvo  ,  Don  Rui  Diaz^ 

Yo  te  absuelvo  de  buen  graiio^ 

Con  que  seas  en  mi  Corte 

Muy  portes  y  mesurado. 
234     De  la  luna.  Aiusioa   al  rio  Nilo  que,  naciendo  en  la 
alia  Etiopia  en  el  moute  de  la  luna  spíjuq  se  crcia  antijjuamen- 
te  (Ptolomco  :    Gcograph.   1.   1\  .  al  lin  )  se  precipita  cou  es- 
truendo impetuoso  por  dos  cataratas  ,  ó  cascadas. 

a35  Del  mundo.  En  este  paso  como  en  otros  muchos  Im  ito 
Don  Quijote  á  .%nadis  de  Gaula  ,  que  disponiéndose  para  la 
empresa  de  la  altísima  peña  de  la  JJoncclla  eucautada  ,  dijo 
á  Grasindor  -.yo  quiero  subir  en  esta  roca  ...  .y  vus  ruego 
que  me  aguardéis  aqui  fuisla  nuiñana  en  la  noche  ,  que  yo 
podré  venir  ,  ó  faceros  señal  desde  arriba  como  m.e  va  :  y  si 
en  este  comedio  ,  al  tercero  día  no  tornare^  podréis  creer  que 
mi  hacienda  no  va  bien.  Cuando  la  aventura  del  Endriago  ,  que 
era  un  hombre  monstruoso  que  tenia  el  diahlo  en  el  cuerpo,  y  des- 
poblada la  ínsula  llamada  del  Diablo  por  hacer  en  ella  su  re- 
sidencia,  entrando  Amadis  en  un  valle  de  una  enriscada  mou- 
laña  y  peñas  de  muchas  concavidades ,  dijo  á  su  escudero  : 
da  voces ^  Gandalin^  porque  por  ellas  podrá  ser  que  el  En- 
driago «'  nosotros  acudirá  :  é  ruégote  mucho  que  si  aqui  mu- 
riese^ procuréis  de  llevar  d  mi  señora  Uriana  mi  corazón. 
Cuando  Gandalin  esto  ojó ,  no  solamente  dio  voct^s  ,  mas 
mesando  sus  cabellos  ,  llorando  dio  grandes  gritos^  deseando 
su  muerte  antes  que  ver  la  de  aquel  su  señor  ,  que  tanto 
tom.  i;  36. 


(590) 

amabíí.  (Tlistoria  de  Amadis  1.  3.  c.  yS.  y  1.  4*  c«  i3o. ) 
236  Del  brazo  izquierdo.  La  coiistolacion,  llamada  por  los 
astrónomos  Ursd  jninor^  y  por  los  pastores  Hacina  6  Cut  ro 
menor  ^  consta  de  ocho  estrellas,  inclusa  la  del  norte  tí  polar. 
Al  rededor  de  esta  voltean  las  otras  siete  ,  que  forman  la  ügiira 
de  la  bocina,  ciiorno  ,  ó  colodrillo.  Para  conocer  la  hora  se 
íiyura  una  cru¿  ,  con  su  cabeza  ,  pie  y  brazos  ¡zipiierdo  y 
derecho ,  y  ea  su  centro  la  estrella  polar.  lista  crirz  la  ligu- 
ra  también  cualquier  hombre.  En  ella  se  suponen  cuatro  pim- 
íos principales  ,  y  al  pasar  por  ellos  la  boca  de  la  bocina  se 
conocen  las  horas  de  la  noche  coa  respecto  a  la  estrella  polar. 
En  agosto  ,  que  es  cuando  parece  sucedió  esta  aventura  ,  eslá 
la  boca  de  la  bocina  encima  de  la  cabeza  de  la  cruz ,  haciendo 
algo  mas  de  la  media  noche  en  su  ])razo  izquierdo  :  de  moda 
que  desde  entonces  á  la  alba  laltan  cotuo  unas  tres  horas. 

a37  Para  quien  le  fuere  d  buscar.  Esta  erudición  escede 
la  capacidad  de  Sandio  ,  que  como  buen  prevaricador  de  pala- 
bras llamó  Zonzorino  á  Catón  Ccrisorino.  Rodrigo  Caro  (  Dias 
Gem'alcs:  diálogo  V.  §.  3.  )  dice  también  que  los  muchachos 
y  la  gente  rústica  empezaba  los  cuentos  con  esta  cufradilla  : 
Erase  lo  que  era  :  el  mal  que  se  vaya  ,  el  bien  (jue  se  í'cnga: 
el  mal  para  los  moros  :  el  bien  para  nosotros;  y  aTiade  que  ea 
esto  imitaban  el  dicho  de  Plutarco  (in  Sjmposio  6.)  : 

Bulium  foras  ^  iiitro  div'ilias  el  sanitatenu 

El  mal  vaya  luera  ,  y  venga  adentro  la  salud  y  el  dinero. 
Y  á  Quinto  Sereno  Samonico  : 

Sed  fortuna  potens  ornen  coiii'ertad  in  hostes. 

Pero  la  fortuna  poderosa  convierta  el   mal  agiicro  contra 
los  enemigos  (los  moros). 

24i     3/udas^  Colores  postizos  coa  (juc  las  mugeres  se  pin- 
tan las  caras  ,  cuyo  vicio  era  todavía  mas  comna  ea  el   siglu 
pasado  que  ahora.  Y  decia  urui   seguidilla  ,  que  llamabíui  de 
eco  ,  de  las  ijiventadas  en  tiempo  de  Cervaulcs  : 
^  por- fin  se  juntan 
Todas  las  dantas^ 
A  porfía  se  juntan  y  untan 
Todas  las  caras. 
(Gonzalo  Correas.  Gramática  castellana.  BiJ)Uotcca  Real:  cst. 
V.  cod.  26a.  f.  160.) 

242  Pasage  de  las  cabras.  Este  cuento  no  es  á  la  verdad 
original  de  Cervantes  ,  pues  aunque  le  varió  y  mejofó  UalQ  j 
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que  le  hizo  suyo  ,  tomó  la  siistancia  ríe  otro  que  se  lee  en  Le 
Cento  Novellc  anticfie  ,  que  se  hallan  al  lin  de    Cenlo  I^ovelle 
scelte  publicadas  en  Venccia  año  de  1571.  Dice  pues  asi  la  ns- 
vela  XXX í.  traducida  del  italiano  cu  nuestra  lengua:   Tenia  el 
señor  Az'-oUno  un  fabulador  para  que  le  contase  cuentos  en 
las  noches  largas  riel  hibierno.  Sucedió  que  unn  noche  leída 
este  ciienlistn  una  s;ann  eslraordinnria  de  dormir  ^^  y  el  señor 
Azzolino  le  instaba  que  le  refiriese  alguna  historieta,  V  él  em- 
pezó d  referir  I»  de  un  aldeano^  que  teniendo  cien  monedas  de 
oro^  fue  á  una  feria  d  comprar  cerdos^  en  la  cual  le  dieron  dos 
por  cada  moneda.  j4l  t'oli'er  con  el  ganado  d  casa  ,  como  hubie- 
se crecido  nuicJio'*cl  rio  con  Inslhwias  ^  llegó  d  su  orilla^  y  vio 
d  un  pobre  pescador  que  tenia  un  barco  tan  pequeño^  que  no 
cabia  en  él  sino  el  aldeano  y  un  cerdo.  Empezó  pues  el  aldeano 
ápasarcon  un  cerdo  solo.  El  rio  era  ancho : y  el  aldeano  iba 
tirando  el  barco  ,  y  pasando.  El  señor  Azzolino  le  dijo  -.  pasad 
iidelante  con   el   cuento.  V  él  respondió  :  dejad  que  pasen  los 
cerdos  ,  y  después  le  proseguiré:  y  supuesto  que  no  pasaran 
en  un  año  ,  podemos  entre  tanto  dormir  a  nuestro  sabor.  El 
Jicenciado  Alonso  Fernanrlcz  de  ATellancda  trata  de  frío  y  ne- 
cio el  cuento  referido  por  Cervnnles  (cap.  XXI.  p.  iSi.  )  j  on 
competencia  cuenta  él  otro  por  hocri  tamhicn  de  Sancho  de  una 
multitud  de  gansos  ,  que  taninron    no  menos  que  dos  años  en 
pasar  uno  á  uno  por  una  puente  muj  angosta  ;  pero  lo  cuenta 
con  poca  gracia  ,  con  menos  agudeza  ,  y  ctm  su  estilo  trivial  y 
desaliñado.  Sin  embargo  dice  que  lo  hnce  para  que  se  conozca 
la  diferencia  del  uno  al  otro  ^  y  solo  consigne  que  se  conozca 
lo  mucho  que  ciega  el  amor  propio  á  algunos  patrañeros. 

244     Velmo  de  mambrino.  Yelmo  encantado,  que   hizo  in- 
▼ulnerable  al  Rey  moro  Mambrino  que  le  usalii  :  y  asi  Grada- 
so,  Rej  también  de  moros,  sarracenos  6  psganos,  tampoco  pu- 
do matar  a'  ReynaldoB  que  le  llevaba  jxicsto ,   j   stí  le  habia 
quitado  á  Mambrino  ,  como  dice  Mateo  Bovardo  (Oilando  Ena- 
morado lib.  I .  cant.  4-  )  según  la  traducción  de  Francisco  Gar- 
rido de  Villena  : 

........  El  fuerte  Sarracino 

Con  gran  furia  le  dio  un  golpe  de  espada., 
E  cae  amortescido  el  Paladino^ 
Que  jamas  recibjó  tan  gran  porrada  : 
Por  el  yelmo  encantado  de  Mambrino 
Tuvo  Cita  vez  la  vida  asegurada. 
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aSo     Las  de  uiUadiego.  Esto  es  :  las  calzas. 

aSi  Despojaron.  Metáfora  tomada  délos  soldados,  qiic  des. 
pojan  el  real  ó  campo  de  los  enemigos,  donde  sueleu  hallar 
abundancia  de  provisiones. 

aSa  Quiso.  Como  Roldan  ,  que  se  fue  d  mas  andar  por 
donde  el  caballo  le  llevaba  (  Espejo  de  Caballerías  1.  a.  c.  38. )j 
y  como  el  caballero  del  tebo,  que  dejó  la  rienda  al  caballo  , 
para  que  guiase  d  la  parte ,  que  mas  su  voluntad  quisiese' 
(P.  II.  1. 1,  c.  4.) 

253  El  caballero  del  Sol.  Llamado  asi  ,  porque  traia  en  el 
escudo  un  sol  figurado  con  rayos  resg^landecientes.  Introdúce- 
se en  Palmerin  de  Oliva,  (cap.  43.  )• 

254  O  de  la  Serpiente.  En  la  edición  primera  de  1604.  se 
dice  de  la  Sierpe.  Enmendólo  el  autor  en  la  del  año  de  ifioS. 
porque  quiso  aludir  á  Esplandian,  llamado  el  Caballero  de  la. 
Serpiente.)  como  se  ve  en  los  cap.  147.  y  148.  Hugo  saber.,  di- 
ce Radian,  á  tí  el  CabalLero  Serpentino  ,  que  la  fusta  de  la 
gran  Serpiente  mandas  y  señoreas  etc. 

255  Sus.  Interjección  ya  desusada,  que  viene  acaso  del  ad' 
Verbio  sitrsum  :   arriba. 

256  Besándole  en  el  rostro.  Asi  como  lo  hizo  el  Rey  Li- 
suarte  con  el  doncel  Esplandian  ,  que  le  tomó  por  la  cabeza 
y  llególe  d  sí .,  y  besóle  en  la  faz.  (Amadis  de  Gaula  c.  117.) 

25g     Farseto.  Voz  italiana  -.jubón  en  castellano. 

260  Feo  y  pequeño  enano,  f^eiiian  con  la  doncella  (  se  di- 
ce en  el  cap.  67.  P.  II.  de  Amadis  de  Grecia)  dos  enanos  tan 

feos.,  que  espanto  ponían.  De  los  libros  de  caballerías  se  intro- 
dujo acaso  después  en  los  palacios  de  los  reyes  y  grandes  se- 
ñores la  moda  de  los  enanos  y  de  las  enanas,  que  tanto  privo  en 
España.  Felipe  llí.  tenia  uno  de  cstraña  pequenez,  llamado  Si- 
món Bonami,  á  quien  hizo  un  epitafio  D.  Luis  de  Góugora,  que 
se  halla  al  fin  de  sus  romances,  y  á  quien  cierto  autor  nuestro 
dedicó  un  libro,  diciéndole  que  no  estrañatie  su  dedicatoria  ,  su- 
puesto que  Pedro  Arelino  habia  dedicado  el  suyo  á  una  mona. 
Murió  este  enano  por  los  años  de  1616.  según  dice  el  Dr.  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa,  que  por  su  pequenez  le  llama  átomo 
de  criatura  :  vislumbre  de  niño ,  y  deseaba  también  dedicar- 
le su  libro  ,  eligiéndole  por  su  Mecenas.  (  El  pasagcro  :  f.  9a.  ) 

261  Alnclin  se  fía.  Asi  Oriana  por  medio  de  su  doncella  y 
confidente  Mabilia  hablaba  á  Amadis  de  Gaula  por  una  reja  de 
hierro  ,  (pie  lenia  su  redecilla.  (Cap.  14.)  Asi  el  caballero  de 
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la  Cruz  fue  á  hablar  con  la  infanta  Andriana  por  las  rejas  de 
las  ventanas  dd  jardín  ,  y  }>or  medio  de  Germana  ,  su  don- 
cella^ se  prometieron  los  dos  por  marido  j  muger.  (Cap. 

262  Queda,  rey.  Asi  Lucrecia  decia  á  Bernardo  del  Carpió; 

Pero  muerto  mi  padre .,  yo  de  lieclio 
Soy  Reina  en  Lomhardía  coronada^ 
F  puedo  bien  ,  señor  1,  de  aqui  decirle 
Que  ofrezco  con  el  reino  de  seriarle. 
(Garrido  cant.  38.  v.  84O 

263  Muy  principal.  Este  plan  ,  que  recopila  aqui  el  autor, 
lie  las  empresas  ,  aventuras  y  unes  que  se  proponian  en  ellas 
ios  caballeros  andantes ,  se  pudiera  exornar  y  confirmar  con 
mayor  número  de  autoridades  y  pasages  de  los  libros  caballe- 
rescos ,  a'  que  alude  para  ridiculizarlos  ;  pero  se  omite  por  no 
sobrecargar  mas  el  testo. 

264  J^ls  ateneo.  Muéstrase  aqui  Sancho  tan  engolfado  en 
las  alegres  esperanzas  de  su  amo  ,  que  se  olvida  de  que  estaba 
casado  y  con  hijos  pu  su  tierra. 

268  Que  era  muy  í^rande.  Quien  era  este  señor?  Por  las 
señas  que  da  Sancho ,  pudiera  conjeturarse  que  era  D.  Pedro 
Girón  ,  duque  de  Osuna  ,  vircy  primero  de  Sicilia,  y  después 
de  Na'polcs.  Crióse  en  las  guerras  de  Flandcs  ,  donde  hizo  ha- 
zañas valerosas  ,  porque  desde  niño  manifesl(')  su  ardimiento 
militar  y  grande  ingenio,  como  se  ve  en  la  comedia  intitulada: 
Las  niñeces  del  Duque  de  Osuna.  El  gobierno  de  su  vircina- 
to  de  Ñapóles ,  donde  acreditó  su  prudencia  civil  ,  su  valor  es- 
traordinario  y  pericia  militar  ,  especialmente  contra  los  tur- 
cos ,  es  famoso  en  la  Historia,  que  tampoco  olvida  la  parte  que 
tuvo  en  él  su  secretario  1).  Eraiicisco  de  Quevedo  y  Villegas. 
Estas  prendas  ,  y  la  nobleza  y  opulencia  de  su  cuna  ,  le  ha- 
ciaa  un  señor  muy  grande  ,  y  la  naturaleza  le  hizo  un  señor 
nmy  pequeño.  Consta  en  efecto  que  era  pequeño  de  cuerpo. 
En  conclusión  (dice  Uomingo  Antonio  Parriuo  ,  hablando  de 
las  calidades  del  Duque)  él  fue  uno  de  los  hombres  grandes 
de  su  siglo  ^  que  de  pequeño  no  tenia  otra  cosa  que  la  esta" 
tura.  Di  púdolo  non  Itavea  altro  che  la  stafur a .  (Tculro  de  los 
gobiernos  de  los  vircyes  de  Ñapóles  :  tom.  11.  p.  1  ig.) 

269  Los  tales.  Esta  era  cu  efecto  la  co¿tund)rc  en  tiempo 
de  Cervantes.  Cuantío  salga  el  señor  juera  de  casa  d  pa- 
scar ó  hacer    alguna  visita  ,  lia  de   ir  el  cidjalleiizo  detru'' 
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d  caballo^  decía  el  año  de  iGi^.  D.  Miguel  Yelge  en   su  Es- 
tilo fie  seruir  á  Principes.  (  íjI.  84.  ) 

273  Su  mano  derecha,  üe  la  misma  peligrosa  opinión  era 
uu  poeta  contemporáneo  de  nuestro  autor  ,  (pie  escrihió  un 
elogio  de  esta  ocupación  indecente,  donde  se  leen  estos  versos: 

No  me  engaña  afición.  Usar  debiera 
Este  ejercicio  afable  dignamente 
La  gente  en  ciencia  y  calidad  primera. 
Un  examen  \discreto  y  diligente 
Se  habia  de  hacer  para  otorgar  el  grndo^ 
y  un  colegio  también  para  tal  gente. 
(Biblioteca  Real:   est.   M.   cod.    82.  p.  ya.)  Esla  arriesgada 
doctrina  reprende  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Cerda  ,   que  hablan- 
do de  estas  tercenas  dice  :   anda  en  este  tiempo  (  que  era  el 
de  Cervantes )    recibida  de  algunos  la  opinión    de  que  no  es 
bajeza  el  usar  de  tal  oficio  ,  no  haciéndole  por   interese  ;  co- 
mo si  por   esto   no  fuesen  dignas  del  nombre  de  alcahuetas 
etc.  (Vida  política  de  todos  los  estados  de  las  mugeres  :  lom. 
II.  p.  484. ) 

274  Quitar.  Desempeñar. 

276  Corbacho.  El  rebenque  6  látigo. 

277  ^  la  buena  ventura.  El  libertar  á  los  presos  los  ca- 
balleros andantes  y  enviarlos  á  que  se  presentasen  a'  sus  seño- 
ras entraba  en  el  plan  de  sus  proezas ,  y  asi  cntríS  en  el  de 
Don  Quijote  ,  que  en  esto  imitó  también  a'  Amadis  de  Gaula  , 
que  teniendo  vencido  al  gigante  Madarque  ,  le  concedió  la  vi- 
da con  condición  :  que  habia  de  hacerse  cristiano  él  y  sus  va- 
sallos :  que  habia  de  fundar  en  sus  tierras  iglesias  y  monaste- 
rios :  y  que  habia  de  soltar  todos  los  presos  que  tenia  en  sus 
ca'rceles  :  los  cuales  eran  ciento  ,  y  habia  entre  ellos  treinta  ca- 
balleros ,  y  cuarenta  entre  dueñas  y  doncellas,  á  quienes  dijo 
Amadis  cuando  llegaron  á  besarle  agradecidos  la  mano  :  que 
fuesen  d  la  Reiiia  Brisena  ■,  y  le  dijesen  como  los  enviaba  su 
caballero  de  la  ínsula  Firme ,  y  que  le  besasen  las  manos  por 
él.  (Lib.  nr.  cap.  65.) 

282  TjOS  siete  mancebos.  Asi  se  lee  en  las  primeras  edicio- 
nes ,  pero  acaso  en  el  original  del  autor  se  leeria  Maoabeos  ; 
palal)ra  íiicil  de  equivocarse  en  la  imprenta  con  la  do  mancebos. 
En  la  Historia  eclesiástica  se  habla  de  sicle  liprmanos  márti- 
res J  pero  no  consta  que  fuesen  mancebos  ,  y  la  hennandacl 
mas  famosa  y  conocida  es  la  de  lo»  siete  Macabcos. 


283     A  Snncho  Panza.  Véase  una  nota  de  la  segunda  Par- 
te :  cap.  IV . 

384     Con  ueinle y  seis  maravedís.  Como  no  coiria  entonces 
tanto  la  moneda,   valian  mas  baratos  los  comestibles.  En  la 
Dorotea  de  Lope  convida  á  comer  la  vieja  Gerarda  á  otra  vieja 
amiga  suya  ,  y  tratando  de  dislribuir  cuatro  i-eales  que  le  da- 
ba Laurencio  ,  criado  de  D.  Bela  ,  el  indiano  ,  dice  en  la  pág. 
aay  :  he  aquí  la  olla  :  una  libra  de  carnero  catorce  marai'e- 
dis  ,  media  de  vaca  seis  ,  son  veinte:  de  tocino  un  cuarto^  otro 
de  carbón  ,  de  per e gil  y  cebollas  dos  maravedís  ,  y  cuatro  da 
aceitunas  ,  es  un  real  cabal :  pues  tres  reales  de  vino  entre 
dos  mujeres  de  bien  es  muy  poca  manif atura  ;  no  hay  para 
dos  sorbos  :   afíade ,  «.sí  Dios  te  añada  los   días  de  la  vida. 
Laurencio.  ¿  Tres  reules  de  vino  ,  valiendo  d  doce  maravedís 
la  azumbre  ?  Es  verdad  que  mas  adelante  por  los  años  de  i6i4« 
cuando  escribía  Cervantes  la  segunda  Parte  ,  valia  en  la  Corte 
el  pan  á  real,  j  la  libra  de  carnero  á  cinco  cuartos,  si  no  esta- 
ba mal  informada  la  muger  de  Sancho  Panza  en  su  carta  á  la 
Duquesa,  (cap.  52.) 

2b5  O  yo  sé  poco  del  arte.  Aquí  se  califica  Cervantes  á  sí 
mismo  de  i-azonable  poeta  ,  supuesto  que  él  eS  autor  de  este 
soneto  ,  que  repitió  como  suj  o  e:i  la  tercera  jornada  de  su 
comedia  de  la  Casa  de  los  zelos ,  y  Selvas  de  Ardenia  en  boca 
de  Reinaldos,  solo  que  en  el  de  D.  Quijote  se  habla  con  Filis  : 

Si  digo  que  sois  vos  ,  Fdi ,  no  acierto  : 
y  en  el  de  la  comedia  se  habla  con  Angélica  : 

Si  digo  que  es  yingelica  ,  no  acierto. 

287  Quede  primor.  Poeta  y  músico  fue  con  efecto  Ama- 
dis^  caballero  andante  de  la  edad  pasada  ;  pero  sus  canciones 
carecen  verdaderamente  no  menos  de  primor,  que  de  espíritu j 
como  se  ve  por  esta  : 

Leonoreta  sin  roseta^ 
Blanca  sobre  todajlor  : 
Sin  roseta  no  me  meta 
En  tal  culpa  vuestro  amor  etc. 
(  Aniadis  de  Gaula  üb.  2.  cap.  54.) 

288  Casi  delante.  Este  lugar  defectuoso  en  las  dos  edicio- 
nes primeras ,  baria  sentido  añadiendo  estas  palabras  :  da 
aqid  adelante  ;  ó  estas  otras  :  d  quien  tenemos  casi  delante. 

292     Cühonda.  Pudra. 

2y8     Imitación  de  Garcilaso  en  la  Égloga  III. 
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3o3  Su  mayor.  O  mnyoral  ilcl  mozo  ,  que  lo  era  de  nuilas 
6  de  la  laiiraiiza  :  ó  algún  pastor  ,  pues  estas  dos  clases  ó  co- 
nuiuidades  entre  otras  tienen  su  nia^  or  ,  mayoral,  ó  capataz. 

oo4  Fulano.  Dice  Rodrigo  Caro  que  fabulaiio y  statano  eran 
entre  los  gentiles  dioses  de  los  muchachos  :  el  uno  para  que  los 
enseñase  a  hablar,  y  el  otro  á  andar  :  y  que  de  aqui  se  dijo  aca- 
so fulano  y  zutano  :  esto  es ,  unas  personas  de  quienes  nada 
sabemos  ,  sino  que  hablan  y  andan.  (Dias  Geniales  :  dial.  5. 
§.  4-  )  Otros  derivan  el  fulano  del  hebreo. 

3o5  Las  mas  se  las  fingen.  Esta  esprcsion  no  escluje  que 
algunas  no  fueron  fingidas,  sino  verdaderamente  damas  de  car- 
uc  y  hueso  ,  como  lo  íue  la  Diana  de  Jorge  de  ftlonleinaj  or 
(  V.  P.  I.  c.  Vi.  p.  64.  )  y  pudo  serlo  también  la  Galaica  del 
mismo  Cervantes ,  como  se  dice  en  su  Fida. 

3io     Teít'O.  En    lugar  de  Pei'seo  .,  como  por  jcn-o  de  im- 
prenta se  dccia  en  las  primeras  ediciones  y  en  las  dem;is,  pues 
según  la  fábida  íue  Teseo ,  y  no  l'erseo  quien  salió  del  labe- 
rinto con  el   hilo  ;  y  el  mismo   Cervantes  dijo  en  el  cap.  48: 
ponerte  en  un  laberinto  de  imaginaciones  ,  que  no  aciertes  á 
salir  del.,  aunque  tuvieses  la  soga  de  Teseo.  En  cuanto  á  las 
señales  de  las  ramas,  de  la  misma  trasca  se  valió  antes  que  Don 
Quijote  el  marques  de  Mantua  para  no  perderse  en  un  bosque: 
jlpartado  del  camino 
Por   el  monte  fuera  d  entrare^ 
Hacia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare  ; 
Las  ramas  iba  cortando 
Para  la  vuelta  acertare. 
(Cancionero  de  Anveres  :  i555.  16.  1".  32.) 

3ii  agramante.  ^Icáoi'okie  page  y  amigo  del  sarraceno 
Dardinel  ó  Dardinelo  ,  no  de  Agramante.  Véase  una  ñola 
sobre  estos  personages.  (P.  II.  c.  1.  ) 

3i3  En  su  mismo  trnge.  Alusión  contra  los  moriscos,  por. 
que  vestidos  del  trage  del  pais  ,  y  hablando  la  lengua  castella- 
na, eran  muchos  de  ellos  verdaderos  moros  ,•  y  aunque  Dulci- 
nea no  hubiese  visto  jamas  ningún  moro  con  turbante  y  cimi- 
tarra ,  vería  algunos  en  su  patria  el  Toboso  ,  donde  se  avecin- 
daron muchos  moriscos  traidos  de  las  Alpujanas  de  Granada, 
como  dijeron  los  naturales  de  aquel  pueblo  el  año  de  i575. 
en  las  Relaciones  que  pidió  á  los  de  España  Felipe  II.  (tom. 
IV.  c.  7..  que  con  otros  existe  eu  la  Ilcul  Academia  de  la  lüs- 
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loria  )  y  asi  salieron  de  él  el  año  de  i6i  i .  cincuenta  y  cuíitro 
íamilias  ,  ó  doscientas  y  sesenta  y  nueve  personas  ,  como  dice 
el  P.  tr.  Marcos  de  Guadalajara.  (  Prodición  y  destierro  de 
los  moriscos  de  Castilla  hasta  el  valle  de  Ricole ;  fol.  3g.  h.  ) 
Esta  avenida  de  los  moriscos  granadinos  fue  con  otras  la  cau- 
sa de  la  escesiva  población ,  á  que  llegó  el  lugar  del  Toboso, 
pues  dice  D.  Diego  de  la  Mota  (Origen  de  la  Orden  de  San- 
tiago :  p.  2og.  )  que  el  año  de  1468.  tenia  ciento  y  cuarenta 
vecinos,  y  el  de  i5g8.  mil  y  docientos. 

3i4  I^or  aconifUellas^  Alusión  á  Faetonte ,  que  rigiendo  los 
caballos  del  sol  su  padre,  se  precipitó.  (Ovid.  Metamüipli.  1. 11.) 
3i5  De  que  hizo  un  diez.  INo  solo  los  aventureros,  sino  los 
doce  pares  de  Francia  echaban  mano  del  rezo  en  suscontratiem- 
pos  ,  y  alternativas  de  devoción  y  locura.  Asi  del  conde  IJirlos, 
después  de  haber  repai  tido  los  despojos  de  la  victoria  del  moro 
Aliarde  ó  Soldán  de  Pcrsia  ,  dice  el  romance  viejo; 

Solo  él  se  ratraia 

Sin  querer  algo  tomare,, 

armado  de  armas  blancas 

Y  cuentas  para  redare, 

y  tan  triste  vida  hacia 

Que  no  se  puede  contare. 
(Cancionero  de  Anveres :  año  de  i555.  16.  ful.  10.  b.) 

817  La  madre  que  lo  parió.  Esta  penitencia  de  D.  Quijote 
es  uno  de  los  pasos  mas  principales  en  que  imitó  á  Amadis  de 
Gaula  ,  que  como  dice  Cervantes  era  su  original  y  modelo.  Aca- 
baba Amadis  de  conquistar  la  ínsula  Firme,  que  era  encantada: 
tenia  siete  leguas  de  largo  y  cinco  de  ancho  ,  y  por  estar  metida 
en  el  mar, se  llamaiía  ínsula  6  Insohr^y  por  la  parte  de  tierra  por 
donde  se  entraba  á  ella,  se  llamaba  Firme.  Retiróse  después 
Amadis  á  la  corte  de  Sobradisa,  donde  reinaba  la  hermosa  Brio- 
lanja.  Sábelo  la  sin  par  uriana ,  y  llevada  de  unos  imaginados 
zelos ,  escríbele  una  carta  llena  de  rabiosas  quejas  ,  mandándole 
no  compareciese  mas  en  su  presencia.  El  sobrescrito  de  la  carta 
decia  asi  -.jo  soy  la  doncella  herida  de  /¡unta  de  espada  por  el 
corazon^yvossoisel  que  me  feristes:  envíala  pormc<l¡o  del  don- 
cel Burin.  Rccíljcla  Amadis,  léela,  y  desespérase:  deja  sus  aven- 
turas, y  se  retira  á  una  selva  á  hacer  pem'lencia  ;  despúlese  de 
su  escudero  (xandalin  :  siente  no  poder  hacerle  grandes  merce- 
des.- déjale  por  gobernador  de  la  ínsula  Firme  al  modo  que  con 
el  tiempo  llegó  á  serlo  también  Sancho  Panza  de  la  Baratarla; 
lom.    I,  37. 
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da  principio  Arnadis  á  su  estravagaate  penitencia  bajo  la  direc- 
ción de  un  ermitaño  llamado  Andalod  ,  que  vivia  en  una  ermita^ 
internada  siete  leguas  en  la  mar  sobre  una  peña  alta  y  estrecha 
llamada  la  peña  Pobre.  Pídele  Ainadis  que  le  mude  el  nombre 
para  no  ser  conocido ;  y  atendidas  su  belleza  esterior  y  sus  an- 
gustias interiores ,  le  puso  el  de  Belteiiébros  ,  ó  el  de  el  Bello  te- 
nebroso: esto  es  )  hermoso  en  el  cuerpo ,  y  triste  ,  melancólico 
y  opaco  en  el  ánimo  J  y  por  eso  dijo  Cervantes  que  era  nombre 
significativo  y  ]>ro¡)io.  Los  ejercicios  de  su  penitencia  se  redu- 
cian  á  asistir  á  víspcxas  ,  á  confesarse  con  el  ermitaño  ,  á  oir  su 
misa  ,  y  rezar  otras  devociones ;  pero  sobre  lodo  á  gemir ,  sus- 
pirar, y  anegarse  en  lágrimas  vivas,  que  las  derramaba  tan  gor- 
das como  nueces.  Nótese  que  esta  penitencia  no  provenia  de  de- 
voción verdadera,  sino  de  desesperación,  y  que  en  ella  no  se 
proponía  Amadis  otro  fin  ,  que  el  de  volver  á  la  gracia  y  amistad 
escandalosa  de  su  señora  Oriana.  Porque  los  caballeros  andantes 
componían  con  su  moral  poco  rígida  estas  devotas  apariencias 
con  mil  robos  ,  con  mil  estrupos  ,  con  mil  injusticias  y  con  rail 
insolencias,  juzgando  que  se  compensaban  estas  fechorías  cou 
desafiar  á  jayanes  ó  paganos  (que  por  traer  los  libros  de  caba- 
llerías origen  de  las  cruzadas  del  Oriente ,  se  suponían  sarrace- 
nos ó  turcos)  pues  ó  los  mataban  en  oljsequio  de  la  religión,  ó  si 
se  convertían  y  bautizaban,  les  conservábanla  vida  en  obsequio 
de  la  misma.  En  medio  de  sus  lágrimas  componia  también  Ama  - 
dis  algunas  canciones  poéticas  ,  que  él  mismo  entonaba  y  can~ 
taba ;  y  por  imitarle  finge  también  Cervantes  á  D.  Quijote  má- 
sicoy  poeta  ,  como  se  ve  aqui  y  en  la  P.  II.  c.  46.  cuando  con 
una  voz  ronquilla  cantó  ala  vihuela  un  romance  compuesto  y  en- 
tonado por  él ,  para  que  le  oyese  Altisidora,  la  doncella  de  la 
Duquesa.  Mas  el  penitente  y  enamorado  manchcgo  no  se  muestra 
tan  devoto  ,  como  su  prototipo  ;  porque  ni  oia  misa  ,  ni  asistía  á 
vísperas  ,  ni  se  confesaba  ,  teniendo  tan  á  mano  al  licenciado  Pe- 
ro Pérez,  su  párroco,  especialmente  el  tiempo  que  anduvo  en  su 
compañía  en  Sierra  Morena.  Sin  duda  no  quiso  Cervantes  mez- 
clar las  cosis  sagradas  con  las  profanas  en  esta  ficción  cab  dlc- 
resca  ;  y  aun  el  tiempo  que  faltó  el  Cura  al  gobierno  de  sus  feli- 
greses ,  parece  se  puede  disculpar  con  el  zclo  que  le  llevó  á  bus- 
car la  oveja  perdida  de  D.  Quijote  ,  y  restituirla  al  aprisco  de  su 
aldea,  como  en  efecto  la  restituyó  .  en  cuya  vuelta  y  reducción 
intervino  la  discreta  Dorotea  ,  como  en  la  de  Arnadis  la  doncella 
de  Dinamarca,  que  por  medio  de  uuu  carta  que  le  entregó  Oiia- 
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ua  ,  le  sacó  de  la  ermita  ,  j  le  lleve;  á  Miiaflores  cerca  de  Ijüii- 
dres.  (Amadis  de  Gaula  lib.  2.  c.  44*  y  ^'S-  ''''•  3.  c.  65.  lib.  4* 
c.  128.) 

319  jíndcí.'ites.  Al  modo  que  lo  fue  en  aquellos  tiempos  ca- 
ballerescos el  arxoljispo  Turpiíi  según  Luis  Pulci  cu  su  Moiisa  11 
le  Magf^iore  ;  y  en  otros  mas  modernos  se  puede  decir  que  lo 
fue  también  en  cierto  modo  el  arzopispo  de  Burdeos,  que  siendo 
almirante  ó  general  de  la  armada  de  Luis  XIII.  diú  una  batalla 
naval  el  año  de  1608.  á  D.  Lopcde  Hozes,  general  de  la  nuestra. 
(Real  Biblioteca  :  est.  H.  cod.  71.) 

322     Tari  sin  ¡jena amiento  mió.  O  tan  ágenos  de  pensar  en  mí. 
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